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HISTORIA A U G U S T A .

N O T IC IA  P R E L IM IN A R -

Lft (lecaHencía Absoluta Jo la H isiorln <*duiío(í;» Jed> 

pm'ç de Iftmuerto <le los Antoninos, no liál>iendo lle

gado hasta nosotros ninguna obra do los que escribieron 
los aconteeimlentos dosclc la muerte de Mareo Aurelio 

hasta el aiivenimiento de DÍ0(*lecian0 . aunque este siglo 

no careció de escritores qoc transiiiiti<4’an ^us trabajo? á 
la ¡>osterida<l» siendo la fuente en que bebieron los his

toriadores de los tiempo» siguientes; ¡«ro como el boen 
gn^to j  la sana Yhzótx aminoraban de día en día^lo^ imi> 

tadores qno les sncedieran quedaron muy por debajo de 

sus modelos, resultando su mérito muy escaso.

Hasta nosotros han llegado las obras de seis bisti> 

riadores de esta clase, conocidos con el nombre d e .^ ím ‘- 

d f ¡a Jíistoría Augusta. No poseeoíos completas las 
biografías que escribien)n, y existen dutlas acerca de lo? 

autores de algïinas Vidas, porque no concuerda^ los tí
tulo« de ios nianuHcritos, y cuando coneuenían se ignom 

la fe qne merecen, no pudiendo anhcarse» para desrane- 

cer las dudas en esto? casos, los medios qne tiene la crí
tica para resolyerías. Ma.«̂  |>or escaso que sea el me'rilo 

de estas biografías, no carecen de importancia para los 
estudios históricos, porque contienen muchas anéc<iotas 
que no ge encuentran en otra part<*.



Elérans« est&a biogr^ifias al nuoìeru de troiiita y cua* 
trOf dedde (A advenimiento de Adriano liasta U  umurte 

ile Caro y de vxs hijos, comproDdiendo, por consiguiente, 

nn )>eriodo de ciento sesenta j  cinco ¿ ciento sesenta j  

oobo »Ü06, pndiendo aerrir de continuación i  la historia 
de Suetonío, s ino  faltasen las TÍdas de Nerva y  de Tra

iano 7 no existiese una lagena do»]e los tres Gordianos, 

M¿xinio j  Balbino basta Valeriano. Pero esus deficien

cias pueden salvarse acudiendo i  los autores griegos, 
que escribieron mejor que los Utinos esU parte de la 

Historia romana. D e D ión  Casio, compendiado por Xiñ- 
lino, pueden tomarse las vidas de Ncrra j  Trajano , y de 

Zósimo 7  Zonaro la  historia de los emperadores com
prendidos entre Bal bino y Valeriano.

Además, terntinando la Historia Auj^usta en Caro y 

sus hijos en el año 284 después de J .  C ., j  avanzando 

Entropio hasta Joviano en el 3C4 después de J .  C ., puede 
completarse la historín bast» este Duiperador, resultando 

/general, detallada y completa.

Siguiendo el orden cronológico» atitepononios Ia3 vi* 

das do yerva y Trajano i  la de Adriano, en la que em
piezan realmente los trabajos que nos quedan de los es

critores de Historia Augusta.

V IDA  DE NERVA,

POR X IF IL IK O .

InmeiUatamente después del asesinato de Domiciauo, 
fué proclamado eni|)erador Xerva. Tanto odio y execra

ción sublevaba la memoria do su ant^K’esor, (juc derriba

ron considerable número de estatuas de oro y plata, con 
las que se le honrv durante su vida y con las que reunie

ron considerable cantidad do dinero. Demolieron tam

bién los arcos triunfales que le liabian elevado, absolvien

do ITerva ¿ coantos babíau sido acusadlos de impiedad, y 

llamando & loa desterrados. Condenó i  muerte i  los es* 
clavos y libertos que habian puesto a^cbansas i  la tí<1» 

de sus amos y patronos, y prohibio i  todos los de esta 
condición qae intentas(»n acción ninguna contra sus ímí- 

ñores. No permitió ({ue se acusase á nadie por haber 

errado  las ceremonias de la religión judaie* ó  haber 

descuidado el culto de los dioses. Hablan sido desterra
das muchísimas personas por consecuenci» de acusaci<»« 

nes calumniosas, coutándose entre ellas un Slósof(> lla

mado Seras: y como ]$, licencia de las denuncias alterab* 
profundamente la  tranquilidad piiblica, el cónsul Fron- 

t<»n dijo sabiamente <ju« si era un  mal tener un empera

dor que nada jtermitía ^  nadie, era mal mucho mayor 
ti^n^ otro que todo lo permitía. Esto fué lo que impulsó 

á  Nerva i  imponer silencio k  los denunciadores.

Tan debilitado se encontraba 27erra por la edad y en« 
íermedades, que apenas podía retener algunos alimenioit
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HU estómago; protlbiú que se le erigiese nínpjnA estatua 
de oro ni de pU tai derolríó todas Ua oantídadog que >.e 

encontraban en el Tesoro público i  aquellos á quien«í< 

la» babU arrebatado injasUmentc Domiciano: aes¡gn<» 
terrenos, aproeiad {>«5 en 500.000 <lracnias, para U  subsis

tencia de los ciuda<lanos necesitados, y nombró seiudo- 

res para la adquisicíún y reparto de estos terrenos.

Oareciend<i de dinero, vendió muchos mueble?, traje»- 

r  rasos de oro y p lata, tanto sayos como del ¡»lacio: 
enajenó también casas y tierras, y se deshizo de todo \n 

que DO le ora necesario, E n  e«tas ventas, lejos de exigir 

el jasío Talor, con avaricia indigna de su rango, las rea
lizó í  precios tan bajos, que las adquisiciones parecían 

gracia á los compradores. Suprimió sacrificios, juegos y 

espectáculos, para evitar grandes gastos: juró en pleno 
Senado que no liaría morir i  ningún senador, y cuuípiíú 

su juramento basta con aqu^'llos que atentaron *á su vi<la.

Nanea liixo nada sin la cooperactón del Senadoj pu
blicó miicbas leyes, y  entre ellas una prohibien«lo se hi- 

iiese eunuco 4 ningún hombre, y otra prohibiendo el 

üiatriuionío entre tío y subrina. No exjierinjentó animosi

dad contra Rufo V ii^ in io , ni opuso dificultades i  te
nerlo por colega en e! Consulado,4 pesar de que le 

habían llamado muchas Teces emigrador. Sf>bre la lomba 

de Virginio se había puesto una inscripción diciendo 

que habiendo reucido i  Vindex, asegnró la posesió» 
del ]xxUt sobe^no, no i  su ¡»ersona, sino i  sa patria. 

Gobernaba Nerva con tanta equidad, que un dia dijo 

que de tal manera había obrado, que nada tendría que 
temer cuando volviese á  }a condicíun prÍT adn . Calpurnio 

Crasso, vástago de ilustre familia, habiendo tramado 

una conjuración contra Nerva, este hijso que sus cóm
plices se sentasen i  su lado en los especticulos público> 

anles de que se enterasen del descubrimiento de la cons
piración, y les puso en las manos poftalcs para que neser\ 

si estaban bien aíUados: obrando así para demostrar

les que no temía que le asesinasen en el acto, Klieiiu 

Casperio, capitán de sus gxiardias, que fiabla ejercido el

mismo cargo Iwjo Domiciano, sublevó los soldados cos
tra él, excitándoles 4 que pidiescula muerte de algunos; 

[tPTo Nerva rechazó In petieíóu con tal energía, que les 

]>resentó la garganta ]^ra que le degollasen. Pero la re

sistencia no sirvió de nada, y KlÍo dió nuierte á cuantos 
quiso. Cuando vió Nerva que hasta aquel punto se des> 

preciaba su vejez, subió al Capitolio y dijo en alta to 2 : 

cPara el bien del Imperio, del pueblo y \at»  el mÍo pro- 
¡>io, adopto á Marro Ulpio Nerva Trajauo.> Hecho esto, 

le declaró César en el Senado; y como entonces man* 

daba en Germania, le escribió de su propio puño en estos 
términos: * Koiplea tus armas en vengar mis injurias.»

Ocurrió por esta ra:;ónque, 4 ]>esar de tener parientes 

ííervs, Trajano fue declarado Cesar, y después Kmfiera- 

<Íor. Prefirió Nerva los intereses del Kstado al carifio de 
SQS parientes; y creyendo que era necesario ju zgará  los 

homlires j>or el m<?rito de su virtuil, antes que por el lu 

gar de su nacimiento, eligió 4 Trajano, que era español 

de origen, para elevarlo al trono, en que no se había 
sentado ninguno que no fuese de Iloma ó de Italia, 

Poco después morió Nerva, habiendo reinado un &ño, 

cuatro meses y nueve días, y vivido sesenta y cinco 
A&os, dies meses y dtez dias.



VIDA DE TRAJANO,

PO R  X IF IL IN O .

Anted de llegar Trajano al imperio, tuvo un 

el que ^i6 á  un anciacu rostido con manto de púrpura j  
corona, es decir, una fíguva semejante á aquella con qne 

se acostumbra á  representar al Senado, j  aqoel anciano 

le imprimió su sello en el lado isquierdo del eoelloj' des* 

pues en el derecho. E n  cnanto turo eti sus manos la au
toridad soberana, escrihió de SQ propio puño al Senado 

ue jam&s haría morir i  n ingún inocente n i le tacharía 
e infamia; promesa que confirmó despncscos jarftOMn* 

tos, E n  cuanto i  Klieno 7  los soldados de los guardias 

que se habían insurreccionado ba o el reinado di? Nervn, 
mandó llamarles como sí tratase c c servirse de ellos, yen 

cuanto llegaron, les condenó ¿  muerte. A]>oua3 entró en 

Roma, dictó Ijerinosas disposiciones para la reforma de 

los abusos, para la administración del Estado j  en favor 
de las iicrsonas honradas, de la? que cuidaba tan espe* 

cialmeute, qne suministró fondos ¿  las ciudades de Ita 
lia para U  educación de la jurentad. L a  primera te z  qno 

su esposa Plotina entró en el palacio, se detuvo en la 

escalinata, Tolrléndose al pueblo, dijo: «Deseo salir 

(W aquí oou la misma disposición qne entro.» Y  de tal 
manera se conda jo durante todo su reinado, que jam ás 

pudo n;urmurarse de sus acciones.

No hacía mucho tietupo qne se encontraba en Boma 

Trajano, cuando recordándola insolencia con que los



Dados eoipuñaron las araias, j  coiiaiderandf) do una 
part« que oL tributo qoe impusieron ilo sR o m iu o a  era 

in»)porttb]c, y de otra que su orgullo aumentaba diaria
mente i  medida que crecía su decidió haoccles la 

guerra. E n  cuanto Dccebalo tu?o noticia de sa marcha, 

le sobrecogió el temor, convencido de que en el paraje au 

que en otro tiempo venció, no á los Kocnanos» siao ¿ 

Decio, tendría que combatir con los Romanos mandados 
por UD empera<lor como Trajano, tan notable por la gran

deza de su Talür, como por su celo, por la  justicia y pu

reza de costumbres. Trajano tomó posesión de la autoría 

dad soberana á la edad de cuarenta y dos afios, cuando se 
encontraba en pleno vigor de cuerpo y de espíritu y tan 

alejado de los arrebatos jureniles como de la langnidez 

de los ancianos. Jam ás pe rs i^ ió  por envidia ni arruinó 
á  nadie, sino que, ni contrario, Honró constautemente á 

los hombres de bien y los elevó todo lo posible. Couiono 

odiaba á nadie estaba convencido de que ninguno le 
odiaba, viviendo, por tanto, libre de desconfianza y temor. 

No prestaba oídos á la maledicencia ni se dejaba domi

nar por la cólera, j  tan lejos estaba de apoderarse de los 

bienes de sus si^bditos como de arrebatarles la vida. Hixo

f  raudes gastos en tieni|>os de paz y en guerra; ¡lero los 

izo muy útiles para el público, r«»parando caminos, for* 

tificando puertos y embelleciendo la ciudad con heruio- 

sos edificios; pero jamás empleo en estas obras la sangre 
de ninguno. K n todas sus empresas des|>legaba magnani

midad y magnificencia tan extraordinarias, que ha

biendo reconstruido el arruinado Circo, haciéndole-má» 

grande y hermoso que antes, mandó poner una iaserip- 

ción diciendo que le había reedificado de aquella ma< 
uera para que pudiese contener á todo el pueblo romano.

Prefería que sus súbditos le amasen áque Ichonrason; 
hablaba familiarmente con el pueblo y trataba con mu

cha afabilidad á los senadores; en una (»alabra, todos le 

querían, y solamente le temían loa enemigos del Ím|)e- 
rio. Concurria A la? cacerías y festines de los ciudadanos; 

tomaba paite en sus dÍversio)ies, como también ea sus

C.
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negocios graves, y bromeaba algunas veces con ellos sen* 
tando tres á au mesa, presentándose también con bas

tante frecuencia y sin guardias en casa de los pnrticula 

res. No era sabio, jamás había estudiado bien, pero no 
dejaba de juzgar con acierto de las obras de otro y de 

obrar siempre con tanta seguridad como los que acuden 

al socorro de los libros. E n  fin, sus cualidades eran exce
lentes. liien sé que era aficionado al vino y á los jóve

nes, y que mcreceria censuras por estos vicios, si le hu- 

biesen impulsailo i  hacer ó consentir algo contrarío á  la 

honradez (> á  la jaatlcia; pero de tal manera soportaba 
el vino, que, basta cuando bebía con exceso, parecía que 

no traspasaba los límites que impone la sobriedad. Y  en 

cuanto i  la pasión que tenía por los jóvenes, no perju

dicaba 4 nadie, A  pesar de que experimentaba inclina
ción por las armas, d ^ ta l manera contenía el ardimien

to de su valor, que á la vez qoe abatía á sus enemigos, 

adquiría amigos nuevos. Guiaba las tropas con tan ma
ravillosa habilidad , que jamás tuvo que luchar 'ni con 

conatos de scdici(^n, y no os posible dudar que tan ex

traordinarias cualidades no le niciesen foruiidable á De

cébalo.
Cuando marchaba contra los Dacios, encontrándo

se ya bastante cerca de su campamento, le trajeron un 

hongo muy grande, en el que estaba escrito en latín quo 
los Burros y detnás aliados le rogaban que se retirase y 

ajustase la paz. Ko por esto dejó de dar la batalla, en 

laque destrozó considerable número de enemigos, te* 
niendo al mismo tiempo el disgusto de ver heridos á 

mucHos de los suyos. Dice se que, habiendo faltado ven

dajes, mandó romper sus ropas para Hacerlos. Erigió un 
altar en honor de los que Habían sucumbi<lo en la l»ata- 

11a , y dispuso <jQo todos los a:\os se les tribntasen hono
res fúnebres. K n  seguida subió de colina en colína, y 

después de correr varios peligros, llegó á la  nudad prin

cipal de los Dacios, quienes, atacándoles al mismo 

tiempo por otro lado Lusio. perdieron mucha gente. 

Esta p á l id a  obligó i  Decébalo á enviar á Trajano los



prlncipíilf's (3el país, oabíerto? con gorro« ¡>aY» pídírlo 

la  paz. TrnjftQD k ?  n u n Jú  entregar las armaSf Ias m i' 

quinas ;  los obreros que habiau trabajado ¡rara cons* 
truiilas; que pusicsi'n en su \)oáeT I09 <1eAertoi*«s de sq 

^ército» deuinlerlasfortiñeacionesqueliaUaii levantado, 

devolver el territorio que habían tr>mado y coosidcrar 

como amigos 6 enemigos i  los que lo fuísi?n de los Ko- 
nanos. Llevado l)eccbaIo á Trajano, aco|it<5 estas coa« 

diciones 4 ¡M̂ sar sayo y eo prosternó para adorarle. Dé 

regreso en Roma Trajano, presentaron en el Senado A 

Jos l(»gados de Dwcbalo, donde rindieron las amias, 
jiintarnu la a manos á la manera de los prisioneros, pro- 

iiunclaron pocas palabras para dar .«¡rguridades de su su
misión, ajustaron la paz y recobraron sns armas.

Trajano gozó, después de osto, de los honores del 

triunfo que habia merecido y recibió el epíteto de Dácico. 
Restableció en el teatro i  los glaÜtiadores y bailarines, 

entre los que había uno llamado Piladc>s, por el qoe ex
perimentaba profuuda pasíóu. Aunque sos aficiones le 

mclínal>an mecho á  la gaerra, qo por esto docnidaba tos 

otro? negocios, uo dejando de enterarse de los pleitos de 
los parficnlares, y de administrar justicia, unas veces en 

la  plaza Augusta, otras en el pórtico de L ivia y en al

gunos otros parajes. Dij^roule que Decebalo faltaba á 

muchos artículos del tratado de it&Zy que hacía acopios 

de armas, que recibía los desertores dat ejército romano, 
qoe fortificaba eos plazas, qué solicitabi A sns vecinos 

para que se aliasen con é l, que talaba los territorios de 

los que se negaban á coadyuvar &sus intentos, y que se 

había apoderado de algunos terrenos de los Vazyges. 
á  quienes después no quiso devolverlos Trajano cuando 

M los pidieron. Estas violaciones obligaron al Senado i  

declararle por segunda vez enemigo del pueblo romano, 

y al Em j«rador á  hacerle la  guerra por ?í mismo, en vez 
de encargarla A sus generales. Como Decébalo no tenía 

fuerzas iguales A las de Trajano, recurrióá Us astucias; 

y poco faltó para que le hiciese perecer por medio de la 

traición de algunos desertores que envió á Itfesia para

asesinarle, si bien no se atrevieron A llevar á cabo su 

designio porque, habiendo sido preso por so?i>«has uno 

de ellos, lo sujetaron A tormento y descubrió cuanto 
sabia. Decebah> empleó también la estratagema de atrítór 

A su campamento A Longino, uno de los jefes dei ejer

cito romano, hombre muy hábil en achaques de guerra, 
80 pretexto <le conferenciar con él. Peroeu vez de some

terse i  sus órdenes, mandó prenderle, y le estreclu» pú

blicamente i»ara qne le revelase los designios del Empe
rador. No habiendo podido obtener nada, mando ence

rrarle sin cadenas y escribió 4 Trajano ofreciéndole que 

se lo entregaría v pidiéndole la pax. Trajano le contesto 

de tal manera, que si no mostraba desprecio w r  Lon* 
gino, tampoco manifestaba estimación particular hacm 
é l ,  indicando claramente que, si no deseaba perderle, 

tampoco estaba dispuesto á  comprar A precio elevado su 
devolución. Mientras Üecebalo, A quien no había dado 

re.^ultado su estratagema, meditaba otras, Longino, que 

tenia veneno, lo tomó y murió. ■
Trajano hizo construir entonces un puente o© piedra 

sobre el Danubio. Aunque Ixabía emprendido considera

ble número de obras magníficas, ninguna igualó A ésta, 
ni del« hacer admirar tanto la  grandeza de su Animo. 
Sostenían el puente veinte pilas de piedras cuadradas, 

de cincuenta pies de altura, no comprendiendo los ci

mientos, que tenían sesenta pies de anchos, distantes 

entre si cien pies y unidos \x>t arcos. Aunque puede 

asombrar la  enormidad del gasto necesario para 
nar aquella maravillosa empresa, mucho más debe ad

mirar la destreza de los obreros que trabajaron en me

dio de un río tau lleno de fango y de sumideros, 
uiendo en cuenta que no pudieron variar su curso. E l 

paraje en que se construyó el puente era el más cómMo 
y más estrecho, porque en otros puntos el cauee es do?

6 tres veces más ancho. Estrechadas allí las aguas, su 

corriente era mucho njás rápida, dificultando más y más 

la  construcción del paente, por lo  que aparece más en 

relieve la grandeza de la  empresa y el ánimo del E m 
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perador qoetovo U  prlorÍA de terminarla, S in omhargo 

es de íodopnnto inútil, puesto que no se pasa por enci

ma y  parece que las pilas solamente se han elevado como 

monumentos para acreditar que nada hay qoe no pueda 

vencer la  índoRtria humana, Trajano mandú con si m irlo 

j jo r ^m o rd e  qu<* caando estuviese helado el Danabio, 
los Romanos que se encontrasen al otro lado se vieran 

expuestos á la violencia do sns enemigos y privados de 
todo socorro. Pero más adelante Adriano mandó derribar 

la parte superior, temiendo quo los Bárbaros arrollasen 
á  RUS defensores y ¡»enetrasen en ]a Mesia.

Habiendo terminado el puente Trajano, crtjzú el Da
nubio é hizo la guerra con más prudencia y habilidad 

que ardimiento y  ligereza. Pero al fin redujo á los 

J)acios á  su obediencia, mediante hazafias de extraor
dinario valor, Recundadas por sue soldados. Entre los 

que corrieron mayores peligros y so diaiinguieron por 

sns méritos, hubo un caballero que, herido en un com
bate» íué rciiratio para curarie; pero hahiendo recono

cido qae su herida era mortal, tuvo bastantes fuerzas 

y bastante valor j)ara volver contra los enemigos y  rea
lizar gloriosas hazañas antes de morir. Cuando vi<> 

Decebalo que su país y sa palacio estaban ya en poder 

de los vencedores, y que corría peligro de caer vivo 

en sns manos, se dió la muerte, siendo llevada des- 
j)U^8 su cabeza á liorna. Habiendr) redocido Trajano 

de esta manera la D ad a  á su obediencia, fundó ciu

dades en ella. Los t<?«oros del Principo vencido, qa® 

consistían en oro, plata, pedrería y muebles preciosos, 
fueron delatados por uno de sos amigos más íntimos 

llamado Bicilis, prisionero de guerra, y los encontraron 

en iafi cuevas construidas á lo largo del palacio, bajo el 
Iwho del río Sargecia, cuya corriente desviaron los es

clavos p^ra este efecto. También se encontraron riquísi
mos ^ajea en cavernas abiertas por los mismos esclavos, 

qne Decébalo tuvo la  crueldad de hacer matar en se
guida, por temor de q r»  rt?v^»*ett ei secreto.

Palma, gobernador de Siria, redujo al mismo tiempo
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á  la obediencia de los Romanos la parte de la  Arabia qae 

lleva el nombre de Petraca, su ciudad capital. Kn cuanto 

Trajano regresó á Roma, recibió en andiencia á  los em

bajadores de muchas naciones, y entre ellos á los de los 

Indios. Después de esto dió, durante ciento,veintitrés 
días, espectáculos en los queá veces se mataron m il aní

males, y algunas hasta die« m il, y en los que diez m il 

gladiadores combatieron entre si, A l  mismo tiempo cons

truyó caminos, calzadas, puertos y alojamientos en la» 
Lagunas del Ponto y retiró toda la moneda qne carecía 

de inscripción. Tributó honores fúnebres á LÍcÍnÍo Sura y 
le erigió una estatua. Este Sura había adquirido inmen

sas riquezas y había construido á  sus expensas un edi

ficio para los ejercicios públicos. Trajano había adquirido 

tanta confianza en su amistad, que, á {>esar de que 
algunos envidiosos se habían esforzado en hacérsela 

6osj)echosa, fue á  cenar á su casa sin ser invitado? des

pidió á sus guardias y llamó ai médico de fiura para 
que le reconocie.^e los ojos.

E n  seguida hizo que su barl>ero le afeitase, fogún la 

antigua costumbre de los particulares y emj>eradores de 
llevar ia barba afeitada, habiendo sido Adriano el pri

mero qae dejó crecer la suya. Hecho esto, se bafió y 

cenó, y al día sigaientc dijo á aíjueílos amigos que con
tinuaban tratando de prevenirle contra Sara: <Si hu

biese proyectado asesinarme, lo habría realizado anoche.» 

E fw to de extraordinaria curiosidad en este Em|)crador 

Fqc querer experimentar de tal manera la fidelidad de 
im amigo acusado de traición, y de atreverse á confiarle 

persona para asegurarse de su amistad. U n  dia en 
que daba posesión de sa cargo ai capitán de sur gaar- 

y que, según costumbre, le entregaba la espada, 
al preaenUrscle desnuda, le dijo: cRecibe esta espada qne 

mplearás en mi favor si gobierno conforme á justicia, 
y contra mi si gobierno de otro modo,» Erig ió estatuas 

en honor de Sosio, de X^altna y de Celso, á quienes profe* 
saba especial estimación y afecto. Entablo aute el Se

nado el proceso de algunos que habían conspirado con-



tr»  é l, ontre dloa Crasso, y obtuvo su condonación. 
Mandó construir biblioteca? y elevó en ia i>lftza que UeTft 

su aombro una gran columna, lant'> pflra que le wrvicse 

de tumba, como para que fuese en lo TcniJoro monu
mento de su magnificencia i y tu  efecto, no pudo tcrmi- 

oaisc aquella obra sin enormes gastos, porqne hubo qoo 
demoler una montaña tno alta conio In columna y alla

nar la p la ^  pública. Dospuós Je osti^ empuño la?* am ns 
contra los Armenios y los Partlios, so protexto de qne ei 

re j de Armenia, en vez de n*cibir la corona de su njam», 

la  haWA recibido del rey de lo» Partho^; i ero en realidad 

uo le impulsaba otro motivo que la ambición. E n  cuanto 
iwnetró en el territorio enemigo, salieron a reí-1birlo 
mui-hos sátrapas y príncipes, lavándolo regalos, «ntre 

lü9 que le ¡jrf'senUron un caballo enseñado a saluitar, 

arrodilU)i<lose y bajando la cabe^ basta loa pies dol

QOe saludaba. ,
Apoderándose Trajano dol país sni i«?lear, avanzo 

haaU SaU la y Eb 'g ia , ciudades de Armenia: tnbutó 

crandes honores al rey de los Hemocos; se vengó de 
Partliamasiro, rey de Arm enia; contó ontre aua amigos 

i  los princiiws que se sonxcticron á su obe<iíoneia, y se 

awücró de h)S otros sin combate. E l Senado le otorgo 
grandes honores y el título de Optimo. Marchaba sieni- 

pfe i  pií? d  frente de buá ti-opas, guiándolas y onlenán- 

dolas de difeientes maneras. Cruzaba los rios dul mismo 

modo que los soldado«; i  veces hacia circular entre olios 
falsos iuriioreí>, para acostumbrarles á obedecer rápida

mente sus órdenes y á no témer nada en loa cncaen^s  

inesperady-^. Cuando se apoderó do las ciutlades de :^-  

6Íba y Batna, recibió el título de Párthico; pero este 
epíteto, que solamente celebraba su valor uiilitaT, le ora 

mncbo menos caro que el de Optimo, qne demostraba 
la dalzura de su earáctér y la pnrexa de sus costumbres.

Durante su permanencia en Antioquía ocurrió un 

terremoto que cj ü̂SÓ daBos en nmchas cindades, y en 

ésta mayores que en las demás. Entre las gentes de 

gQerra y los particulares qne de todas partes habian

acudido all i , llevados por ^us asuntos, negocios ó curio* 

sidad, no h ’ilK) ninguno que no exporimontaso póMidas; 

de manora que parecía encerrado on acjuella oiuda<i todo 

el imperio romano para exj>erinicntar los fune^itos efectos 
do aquella deplorable desgracia. Precedieron al terremoto' 

relámpagos y truenos; p'*ro nadie sospechó quf» les si

guiese. A l principio «  oyú como un mugido o estreme- 

oimienh); en seguida so levantó el snelc y se <|uebranta* 

ron los edificios. Sobrevino horrible estr(ípito *jior el 
choque tío las vigas, de las piedras, ladrillos y tojas qne 

saltaban de sus sitios, y el aire se llenó de tan denso 

tolvo que no era jtosílde ver. Muchas |*er.'*onas fiieron 
evantadas on alto y arrojadas fuera de las ca?a?, resul

tando algunos heridos y muertos. Tan extraoniinaria 

fué la violencia dol terremoto, qne cayeron árboles arran
cados de raíz. E l número délos que quedaron aplastados 

bajo Ins ruinas de las casas es incalculable. Algnno? 

pnciTinbieron porla  caída de otro?, y los hubo que queda

ron sepultados bajo tierra. Otros quedaron en iioplo- 

rable pcsícién, cogidos entre confuso mi^ntón de ruinas, 
donde no podían rivir n i morir. Entre el extraordinario 

nánií'ro, muchos escaparon, pero muchos tanibién que
daron heridos en los muslos, en los hombros ó en Ía 

cabeza, A la n o s  arrojaron la sangre que tf'nían, entre 

ellos el cónsul Pcdon, quo murió. E n  una palabra, no 
hubo género de desgracia que no ocurriese on acpiella 

violenta calamidad, y, como duró muchos días y m u

chas noches, no so sabía qué remolió aplicar. Unos 

quedaron aplastados bajo las ruinas, y otros, que se en
contraban en parajes huecos, como bajo maderos 6 l»ó- 

redas, murieron de hambre. Cuando terminó eUerremoto, 
hubo un hombre que tuvo valor para subir á las ruinas, 

donde encontró una mujer con u ¿  niño, al quo había 

alimentado con sq Iccbe. habiéndose ella misma susten
tado do igual manera. Buscáronse en seguida los nmer- 

to-s, entre los que soUmentc se encontró un niño qne 

respiral>a todavía, adhorído al pecbo de su madre, que 

acababa de expirar. Tan violento era el dolor de los que



Sftcftbftn los muertos de entre las niìnas> que no expert* 

mentaban satisfacción ninguna por haber conservado la 

propia TÍda. Trajano se salrú por una ventana, guüniiole 
nn bonibre üe mayor f^siatura qoe la ordinaria. Tan 

grande fm* el terror que cx|>erimentó, que permaneció en 

el Circo durante muebos días después de cesar el terre- 

SDoto. E l monte Coraso quedó tan quebrantado, que sa 
cima 6̂  rebajó amenazando caer sobre la ciudad. Tam

bién se rebajaron otra» montañas. Aparecieron manan

tiales en sitios donde jamás los había habido y desapare

cieron otros de parajes donde siemp*e los hubo. A l 
comenzar la primavera entró Trajkno en territorio ene

migo, y como la comarea que se extiende en las iniiie* 

diaciones del Tigris no produce maderas á proiKÍsito |«ra 

la  construcción de naves, hizo llevar en canos las que 

hahia construido en los bosques inmediatos i  Nisiba; 
eosa bastante fáeil porque se desarmaban. Cuando llegó 

al río hixo un puent« de barcas enfrente del monte Car* 

dino, sin que el enemigo pudiese ¡mpedirio, porque era 
ta l la multitud de barcas y soldados, que al mismo 

tiempo se veían nares equipándose y otras equipadas y 
lienasde soldados cubriéndola superficie del río. Asom

brados ios bárbaros ante el mes|wrado espectáculo de 
tantas barcas y navps en un |«ís que no da tnadera á 

propósito para constmirias, volvieron la espalda y deja

ron libre á  loa Borní nos el paso del rio. E n  cuanto toea^ 
ron éstos la orilla opuesta se a|K>d eraron de Adiabena, 

que forma parte de la Asiría y que en otro tiempo de

pendió de N ino. También se íe rindieron los de Arbela 

y  Gangamela, que es el punto donde Alejandro venció 

á Uarfo. Estas son dos ciudades de la minma comarca 
que los habitantes llaman por corrupción Altyria, cam

biando la  S en T. Como los Romanos no encentraban 

enemigos en condiciones de resistir, y como las fuerzas 

de los i^artbos estaban extraordinariamente disminuidas 

por efecto de sus divisione«, avanzaron hasta I^abílo- 
n ía , donde el Emperador contempló el lago de betún 

que sirvió para la  construcción de las murallas de

aquella soberbia ciudad. Tan grande es la fuerza de 

este betún cuando se mezcla con ladrillos y piedreci
llas, que los hace más <luros que el mármol y el hierro. 

También examinó el Emperador la descmboca<lura del 

lago, de donde brota tan peligroso vapor, que quedan 

asfixiad o en el acto los animales y ¡>ájaros que lo res
piran. Si este rat)or se el erase á mayor altura ó se 

extendiese á más distancia, haría absolutamenre inhabi- 
Uble el país; pero se condensa y encierra en sí mismo. 

He visto uno semejante en Jarajwlo, ciudad del Asía, y 
he hecho el experinaento en pájaros y  me he inclinado

¡
>ara verde qué manera desciende en una caverna sobre 

a que han construido un teatro, Aquel vapor es mortal 

á  todos loa animales, exceptuando á  ios eunucos, dife« 

rencia de la que confieso no he comprendido la causa; 
pero me lim ito á escribir lo que he visto y oído decir.

Trajano había decidido hacer bajar el Eufrates al Ti-

t
ris por medio de un canal, con objeto de que pudiesen 

egar naves al sitio donde queria hacer un puente. Pero 

abandonó el proyecto cuando reconoció que el Eufrates 

estaba más alto gue el T igris, y que lubría peligro de 
que se secase d  caba tanta pendiente á sus aguas. Así 

/uc que hizo llevar sus naves por el estreelio espado de 
tierra que separa estos dos nos, pasó el Tigris y entró 

en la ciudad de Ctesifonte. L a  toma de esta ciudad fuá 

causa de que le proclamasen de nuevo emperador y le 

denominasen Párthieo. Otros honores recibió además del 
Senado, y *Hos el del triunfo, acompaftado de 
fiestas y regocijos públicos que hablan de durar todo el 
tiempo que quisiese.

Cuando, como ya he dicho, redujo este principe á su 
<^bediencia la ciudad de Ctesifonte, emprendió la obra de 

atravesar el mar Rojo, qoe es un golf<i del Océano, y que 
8e le ha llamado así del nombre de un rey que mandaba 

en otro tiempo en las comarcas inmediatas. Después de 

esto, sometió «in mucho trabajo una isla del Tigris, lla

mada Messena, en la que reinaba AU m bilo ; |>ero el 

rigor dei mviemo, la rapidez dcí Tigris y el reflujo del



mar le ofrecioron gr^res peligros cn modio de sud vieto- 

riae. Con facilidad y respeta lo recibieron los h a i i unte« 
de una plaza llamada fortaleza de Spaain, quo ¡tortene- 

eia al estado de AtambÌlo. £ n  í^cgaúta avanzó b a ^u  las 

orillas del O c ^ n o , examináiidoUs con m adia atencióa; 

y habiendo visto alli una na?e equipaiia para marcbaf á 
ìt% In d ia s , dijo ĉ ue de no encontrarse en odad tan avan

zada, habría emprendido aquel viaje. Enteróse miitu- 

>ciosamcnte de los apuntos de aqoella nación, y manifestó 

qoc Alejandro había sido muy aíortiinado por lial>er lU- 
vado hasta alU sqs armas. ASadiú , siu eiubar>(o, qoc 

bahía llevado ú  la¿ sujaa más lejos, y asi lo escribió al 

Senado, á pesar de sus com^uístas oran inútilee, 

puesto qne d o  podía oonservarUí^-1-1 Scnailo le couce<l)ó 
por esto grandes honores, y entre ellos el de trionfar del 

número de naciones que quisiese, no podiendo detormi* 

narla.< cs])ecialmeiitp el Benado porque no las conocia. 

Entre las obras que eonatruyó para eternizar el recuerdo 

de sus rictorlas, elevó un arco de triunfo en la  p la u  que 
lleva su nombre. Los eiudadano^ ae preparaban [>ai‘a salir 

fia sta muy lejos i  recibirle ¡ pero janiáa voUió á  entrar 

en liorna, nt pt;do terminar sua empresao m r un aconte

cimiento tan desagradable como afortunado fu«* el j'riiv- 

dp io . Cuando «s itaba  el Asia, y encontrándole lodaTÍa 
en alta mar » recibió notieía de la sublevación de lo^ pue* 

blos que había sometido y de la matanza de la^ ^ a m i-  
cíoneK quo había dejado on aquello* países. Viajaba por 

mera curiosidad y para ver si oran verdad.*ri*>2 los rumo

res que corrían acerca de aquellos parajes. Pero no en

contró nadfi que corres|>ondie80 i  lo que o«[»eraba, no 

existiench) más que fábulas y ruina«:. Hahiali* atraído 
también la fama de Alejandro, al que tributó honores 

íóaebrcá en ol mismo puato d<»ndp murió. E n  cuanto re* 

eibió la noticia d é la  aublevadón » envió 4 Lusío y Máxi

mo contra loa rebeldes. Este último íué vencido y muerto; 

el otro se \>oti6 como varón animoso, recobró ¿ Ni- 
aiba. foraó i  Edesa y lo llevó todo á sangre y fueg;o. Los 

.degndos Erucio Claro y Ju lio  Alejandro t<imah>u á

Selcucia y la quemaron. Trajano decidió dar un rey 4 

los Parthos, temiendo se Icá ocurriese sublevarle como 
los otros ; y en cuanto llegó á Cte?*ifonte, reunió á 

los Parthos y á los Konianos en cauij*0 raso, subio^ á 

una altura, re lirió sus expediciones militares y dodaroá 

Porthamaspato rey, ciñéndolela corona, Hecho esto, 
netró en la Arabia y llevó sus armas contra los Atrenia- 

üo i, que habían sacudido también el yugo dé la obcdienr 

eia. La ciüda<l que habitaban no era imiNjrtante por su 

extensión ni por sus riquezas, y la comarca inmediata 

está casi desierta ¡»orque hay poca agua, y esta bastante 
mala. Además, escasean mucho las leñad y víveres, |)or 

vuya razón DO pueble subsistir a lli mucho tiempo uii ejér

cito. Añádase á esto que el calor es tan excesivo, que 
puede bastar para contener las incursiones de los extra- 

fioR. A s í fue que .¿Uejandro no pudo tomarla entonees, 

coiuo no pudo Severo después, aunque derribaron l>arte 

de sus murallas. Trajano dispuso que la atacasen [>n- 
meramente turmas Je  caballería, que regresaron al cam

pamento después de experiajcntar pérdidas bástante ao- 

tablee. E n  seguida niarcbó él mismo, después de desp^ 

jarse de sus ve»tidura¿ imperiales \tor temor do que lo 
r«»DocieBCD : pero no dejó <lo serlo por la blancura de 

SQS cabellos y majestad del rostro, por lo cual los Bár
baros le asestaron m ultituil degolpeá, matando 4 un 

caballero qne se eneontraiia á su latió, A l mismo tiempo 

zumbó el trnem» cn las nubes y se presentó d  src|> iris, 
guando los Romanos qnisleron dar el asalto, detuviéron

los los rdiuiipagos, íorl'cllinos, gran i/o y rayos: cnando 
quisieron eomer les molestaron cxtraordinarianionte las 

moRcas que caían en sus platos y copas. Apenas retira

ron á Trajano de delante de lu plaaa, cayó enfemo.
Entretanto los .ludios que habitaban en Cirenaica, 

habiendo elegido un jefe llamado Andrés, derrotaron á 

los nomano^ y á los  («riegos, comieron carne y entrañas 

suyas» se írotjiron con su sangre y se cubrieron con sus 
pieles. Serraron á muchos de alto abaju, arrojaron* 

otros á las fiera « y obligaron 4 algunos á que ¡wleaicn
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como gUdiadows, de tal manera, que hicieron perecer 
hasta doscientos veinte mil. A  ignales exceso.^ se ^ntrc- 

g»ron en Kgipto y Chipre, bajo ol mando de Artemion,

7  ío  a¡»oder»ron de otros doscientos cuarenta mQ hom
bres. Por esta razifji esti prohibido 4 los Judíos poner el 

pió en Cliipre, y si el viento arroja allí i  algnno de ellos, 

en seguida sufre j^ena de muerte. Los generales de Tra-

Í
' jn o , espec¡almolili* Luslo, subyugaron esta nación. R l 

)m|>erador se preparaba para llevar sus armas por se
gunda ve2 contra la Mesoijotamia, eaando se agravo sa 

enfermedad, obligándole áregresar 4 Ita lia  y 4 dejar en 
la  Siria 4 E lio  Adriano al mando del ejército. Todos \on 

trabajos que los Romanos babian experimentado y todos 

loa peligros que habían eorrido para conqnístar la A r 

menia y la M eso^tam ia , quedaron inútiles por la in
constancia j  cambio de los Parthos, que, habiendo con

cebido aversión por su rey Parthouiaspato, se negaron 4 
ob«3ecerle y se gobernaron |>or ei mismos. Trajano creyó 

que estaba envenenado; otros atribuyeron su enferme

dad 4 falta de sangre, de i a que anualmente acostum

braba á descargarse: lo cierto es que le acometió una 
apoplejía, que quedó paralizada una parte de su coerpo, 

y se hízo hidrópico. E n  cuanto líegó á Selinonta, ciudad 

de Cilicía, qne nosotros llamanios Trajanúpolis, murió 

repentinamente, después de haber reinado dies y iiueve 
años y seis meses y medio.

HISTORIA AUGUSTA

EL EMPERADOR ADRIANO,

POR E L IO  SPARCIANO.

A  D O M IC IA N O  A l'G T 'S T O .

stJMARlO.

Otí^ o do Adríftno.^9an antet>aMdr«.—8ua enUoce.—Sa naci
miento.— tDtnre*.—8b atíción AI a litemturm gñ^;a.«-Sap** 
siónporla casa.—Nómhninlf deceriTiro y después tribono,— 
ftrre en la M caí a baja.—?a^a á In Ucrmanía naperíory es el

S
ñwTXf ̂ ae llera 4 Trajano 1 a noticí adela mocrtc de Kerra.-> 
a actiTidad.<^Oae vn d<?^racía de iTajAno.—C'onsulta las 
•uertce vi ̂ lianas.—Se rccondlia con IV i^no j  caaacon la 

sobnnade teté Príncipe. )>or medíadóo de notina.-'Su endi
tara.—Sg« «Atodion de la Icngaa latina.—Acompafia á Tra
jano en BU» expedicionea contra los Dacioe.— aparente a ^  
dOn al vino.—Sa tribanado.^B^^ompcDaA que redlM del 
Emperador.—Sn pretara.—Marcha crimnl^^ado á la Panonia 
Inferior,—Ks nmnbrado cónml.—(Vmcibe eapcrarmsde qüe 
le adopte el em}>ct»dor Tiajano.—Por influenda de Plotíiia, 
nóoabranle legado en la jraem cootra loe PartÍic«.-^Ck)nf 1> 
naae la eeperansa de n  aaopd6n.->Su segundo connüado.^ 
Muerte de Trajano— Kfetcntca opiaioaee acerca de lasio.

(1) ffutoria Àitÿuâia ee el nombre que estos eacrilgr« mis* 
moe daban 4 la historia de los emperadores.
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tención« de » te  riíncspe. roIfttW«neníc A rh *nc«or.—üna 
intriBa ña el imperio i  Adriano,—Abandona nnanarte de laa 
conquista« Toman«,—Sn clemencia,—Hace trasladar á Roma 
las ccniíM de Trajano,—Pide para Trajano lo* bonorn dm- 
noe —Trionfo lìóstumo de « te  Emperador.—-Adriano baco 
la pai con lo* koioUno*.—l.ibérta« de una coTs*plTaci^,— 
Contra bu rolontad. son condenado* i  muerte loe (^jura- 

Sub geucro îdaiìCB eoo el puebla—Perdona á 1í«s deu
dores del fisco.—Sue gvnerosídadea jarticularee,—Su moiícra- 
ci6n.—Hü defercBCia con lo* «enadorc^ y «peci rilmente con 
Setriano,—Atribuye A mandatos do Trajano aquella acto« 
WTOft qne no merecen aprobadón.—Kccmplasa 4 Taciano y 
BímiU«—Su Tiajc i  (.'ampaina.—Su« relacioJiMcn Roma.— 
Su defercnciA á n  suegra.—Su viaje» la GaUa y h la 
nía — Rcstablwe la (ISsrtpHna militar y da ejemplo de ach?í* 
dad, toniperanrla, *cncilJe*,etc,—Su Tigilancia.—EUva una 
ffT^u muralla en Bretafia.—Destituye á Ciar«» y a Sueí^mm.— 
Su curiosidad,—Turbulencias en Kgintocon oeaMón dei buey 
Apis—Adriano elera una baKÜica i  Pioti na,—Su conducta 
di»tra V pmleiitc en EspafU.—Peüpro que cerca de 
Tarraffoim—íeftala »miles á lo» BérWos.—Háocse iniciar 
en lo« mistcric* d« Klcusís.—Su couducta en Gwda.—Subeá 
la cumbre del Etna.—Bapid«* de yus tUjea.-Su^ indicacio- 
nftí ilo *  reyes de Oriente.—8u alio i  los babitant« de An-
tiofluia.__C u m a  do lo« Judio«,— Construye una  tum ba i
Pompeyn.—Pierde i  Antiuoo, que e< dcifica-lo.—Cawciei > 
cualidadc« de Adriano,—Trata 0(-m0 encniir» 4 todo« sus 
amigos.—Snvanidful,—8ii^ hjchn^ oon lo« »«bif« — eí- 
CTitos—Su« preferencia* literaria«.—Rw conocimientos « i 
«troíofla.—on trato con todos los pit)fy«ows, y so condiicU 
W i aleuiro« de ello«.—Como Emperador, abjura mís eii^ 
miotadespriTaiai,—KufttegaÍOR A su* amigos.—Su liberali
dad oon un tetenmo,—f^ímpra la ptó de la mayr» n ^ o  
de tos reyes.—Suí rorfamcnt«5S.—Kua fondones rn diwren* , 
t »  ciudad<?-— «w  flCTtas.-Su« (xp̂ tstieo\of̂ — san rojtí-í| 
tructíonw.—Su afabilidad.— Da ^u nombre á muchas ciu- , 
^ftHes,-8n memoria v tnj9 facultades — 8u« prccnneioncs 
contra w« libertoa.—Mal® que díminguleron so reinado.— 
Su carácter pacifici».—Sus amistosas relarlonM con tocios los 
XCT»«—Su« Tíclamentos eoneertürote« altrajeromano, jue- 

carruajes y baflos.—Su celo por la instida.-^u enfer- 
a á f iá  —Sti^ so«pcehas t  cnieldad.—A d ^ a  4 Vert. 
muere A poco.—Adopta ‘en «cyiida 4 Ario Antonino.—En

* rano trata muchas »ce« de darse la muerte.^Atnbuyenle 
a l« i» s  prodigios.—Marcha 4 Bayas y muere allL—Sus últi
mos Teisos^Su retrato.-Sus gustos.-I/w w e i^ o ^  de*u 
muerte.—Antonino, nz sucesor, hace que se fo couculan los 
honores dÍ7Íno&

ADRIANO. «
I .a  antigua familia del emperador Adriano, origina

ria del Piceutiiio, pasó despnés 4 Kspaña; ?U9 Antepasa

dos, nacidos en Adria, pa<«&n>u en ticnij>0 de los Esei-

S
iones á Itálica (1), como 4Ì mismo reñere en la liiHoría 
e su rida. Su padre, E lio  Adriano, denominado .v in 

cano, era, (>or |>art<̂  de madre, primo Iiermaiio del em

perador Trajano. Sji mail re, Uomieía Paulina, era natu

ral de Cidix- Su hermana Paulina casó con SerTÍano(2), 
y él torn«'» por esposa á Sabina. Su abuelo irarn lino fué 

d  primero de a(]uella familia que oUuro el c a r ^  de 

aenador. Adriano nario en Roma (8) el I X  de las K a 

le ndas de Febrero (24 d f JCnfro), bajo el séptimo con

suls do de Ve 9W  si ano y el quiato de Tito (826 'lif líom a 
y 76 (U J .  C .) Habiendo perdi<lo 4 $u padre á In etlad 

de diez, afio?, fueron sns tul oros su primo hí'rmano Ulpio 

Trajano, que había í^ido pretor y aseendió desi^^s al 

imperio, y Cecilio Taeiano, caballero rouiano. Educa
sele <*uídadosamentc en los eiitn<lio9 griego?, á los qne 

tenía tan decidida aíicíú», (jue algunos le llamaban el 
nifi<í ffric^o.

A  los quiiiee anos rejtreau h feu patria y eu seguida in-

• * ‘ (1) Oréwe que e*ta ciudad es io y  Cerilla la  Vie a, sobre el 
OuarlalquiTir, y  po<» á i«tante  do 8cTilla. Fm idOla Iscipión al 

A fricano , que, a l salir di; K i^ f i a ,  de U  qao habla arro^ailo á  Ws 
<'artagincse)). detó ea un pnraje inmediato a l Boti» h «  moldados 
que por su edad j  heridas b o  i ^ l a n  s e r v i r .  nueva dudad  
aurtientó, ¡v? hizo floreciente y  adquirió los derivhot  de » uuioi* 
p<o y colonia » m an a . ,

(S ) .TqÍÍo Rcrriano. q u f fn é  C'Vnsnl por tercera Twse<m 
VHáo Vero él año  xvrx dei retnado de Adriano, y c u t o  t r ^ c o  
fin refiere Sm rcíano, r* el mi«tno que X ifiüno  llam a áertriano, 
y dp quien nabla m  c*toc términos: »Traiano apreríaba de un  
modo tan  parriciUar «t r a ^ t o  deS^reriano. q n f le }mhía consl- 
d o i i io  di|;uo de pnaeo e) mando supmno. Estando un  d ia  4 )a  
m em  coa «os amiiros. les manifesté de que le nombrasen 
d\f̂  hombres capaces de gobernar el Im^ierio. Be^puó^, habiendo 
gnantado poralé^n  t ie m ^  rilcnoio, lo irm ip ió  para deci ríes« quo 

*no boarftfon m is  que nupvc, porque tenia uno*, que era Bere- 
Hano.»

* <8)  Eutropio dica que Adriaco naeió es Itálica .



cn mílicifi; pero du afición á la ca2a le Tútreció 

al^'unas re(N)nvenciones j  que le llamase Trajano, í^ue 

COI do de él como de propio hijo» j  le hizo recibir j»ocO 
despees en el número de lo.« decenriros encardados de 

juzgar los pleitos (1), E n  seguida le crearon tribuno de 

la segunda legión, adjutrfx  (2) , y á fines del reinado de 
Domiciano fué enviado á la MeMa inferior« donde, se* 

gún se dice, un  astrólogo le confirmó, acerca do su fu> 

turo advenimiento al imperio, la predicción de so bis* 

abuelo paterno Klio Adriano, moy versado cn la ciencia 
de las cosas celestes. Cnando Nerva adoptó 4 Trajano, 

enviado Adriano |iara llevar al anciano Ém|>crador las 

felicitaciones del ejercito, fue trasladado á la Gi'rma* 

ni a superior, de donde partió casi en seguida para ser 

el primero en anunciar i  Trajano la muerte <le Nerva. 
Su cufiado Cervino, qne había prevenido á Trajano cn 

contra suya, enterándole de sus gastos y deudas, pro

curó detenerle mucho tiempo en el camino, imaginó 
para retrasar su marcha, nacer rom^ier en carruaje. 

Adriano recorrió el resÍ4> del camino i  pie (3), y basta 

se adelantó al mensajero qoe habla enviado Cervino. 

Por algún tiempo goaó del favor de Trajano, jtero los 
maestros de los pajos de este Príneipe, qne tenian mu

cho ascendiente sobre d ,  consiguieron, por instigación 

de Galo, excitarle en contra suya. Inquieto entonces 

Adriano acerca de las disposiciones del Emperador reía- 
tiVI mente á el, consultó las suertes vírgilianas (4) y

a
Habfa mucba» c lu «8 de decenvirpA; uno« proñdUn el n- 
siento de tierrw: otros l u  cer«Qoniw del culto 6 Ucqs« 
t43dia de loa librne fdbi linos; estos la confección de lae lejee; 

aqaellos, cn fini las decisiones de los procesos.
S ^2)  £fltal(sión tenia «an cuarteles en Absca, en la ?anonÍt<n« 

ñor, hov XI mar, en Hungría, «obre el Danubio. L a  sennda  
lefíón, aifM tncf, ía levanto VespAsiano; la  primera la  ̂ abla 
fcjrmsdo Galba.

Macho se ha idmirado la diligencia de Adriano oa esta 
oeaaiOa. Spardano dice de él que caminaba i  piei y completa« 
meóte armad*. Tdnte mil las.

(4) 1 ^  escritores de estos últimos tiempos, al hablar de la>i

recibió esta contesi^ción: c¿Quie'n es ese anciano que se 

presentA 4 lo lejos con la corona de olivo 7  los objetos 

«agrados del coito? Le reconozco por su cabellera y 
bUnca barba; es nn re;, es el primero qne foudsrá sobr« 

le7es la naciente grandeva de Roma; de su poeblecillo 

de Cure« y del humilde campo de su padre, le llamarán 
al gobiom<i de poderoso imperto.» Pretenden otros que 

tos libros sibilinos le revelaron su destino: pero lo cierto 

es que concibió la esperanza de llegar 4 ser cm|>erador, 

por una contestación que recibió en el templo de Júpiter 
Vencedor, que menciona en sus libms el fibísofo plató* 

nifo Apolonio Livio. E n  fin, la  mediación de Sora (1) 

ie reconcilió con Trajano, que 4 ruegos de so esi>oaa 

Plotina, ¡torque Trajano no se encontraba bien dispuesto, 
segi\n dice Mario Máximo (2), consintió en que casai'a 

con su sobrina, hija de so hermana.

Adriano ejerció la cuestura bajo el cuarto consulado 
de Trajano y el primero de Arunculeyo. Habiendo exci

tado la hilaridad de los senadores el acento con qMe le jó 

en el Senado nn discurso del Emperador, estudió con 
tanto afán la lengua latina, que concluyó por adquirir 

tanta sabiduría como elocuencia. Después de su cuestura 

quedó encargado de la redacción de las actas del Senado, 
y hecho familiar de Trajano le acompañó á la guerra 

contra los Dacioa, durante la cual, según él mismo con

fiesa, por halagar los gustos del Príncipe, se entregó al

Boertes TirKilinnaf>. bom^^cix. etc., refieren qaexe escribfA cn 
tiraa de p«|>eli in p itta ríi* . ciertos Teram eaoogidosds Virj^lio. 
de Homero, efe., que {«niao los pápelo* en nna urna 7  ro 
arrojaban en Mguidade la misma maner» que los dados: d« aqa( 
la iñae ««r#

(1) Tricase de lie ino  Sura, conocido i>or la amista^l que le 
profesaba T ra ^o .

(2) Este historiador, que fu¿ prefecto de Boma cn tiempo 
de líacrino, compuo ana histona de los emperador«), deeae 
Trajano baffta Alnandro Revero. Lr» escritores de la Historia 
Aaga^ta citan con ̂ Q W d a  esta obra qae 00 ba l l ^ d o  á nos* 
ottos.



Vino (1), crtniplioi'ncia quc le víHú ricos pwsenUs. 

N'^mbrArouIo tribuno del pueblo bfljo d  ae>f\mdo consu

lado de Càndido y di' Quadrato, y dice q*3c dorante està 
magistratara turo  pi presagio de perpetuo tribunado (2), 

porque perdió <̂1 manto que lloraban los tribunos en 

tiemito ue lluvia, y del que los emperadores no íw? ser

vían jam ás (3), por lo que todavía boy se distinguen 

de los que acoden & saludarles \)or la mañana. Trajano 
le llevo consigo en su segunda expedición oontra los 

Daeios, p*mie'ndole al frente de la jiriuicra legjon Mmcr- 

vln» (4). K n aquella guerra se distinguió Adriano rea* 
lizando muchas acciones brillantes, pc'laA que le recom

pensó el Emperador regalándole el diamante qu« él 

mi^mo había recíbitlo de Nervs, rr^alo qne le lizo espe

rar su sucesión. Bajo el segundo consulado tic Sara 

y Sorvíano fu<̂  nombrado pretor, y recibió de Trajano 
cuarenta m íl monedas de oro para dar juegos. Kii* 

viado en seguida 6. la  Panonia inferior, como legado 

del Emperador, rechazó i  los Sármataí», mantuvo en el 
ejército la disciplina militar, «y reprimió las pretensio

nes y audacia dr los administradores imperiale?. Esta 
conducta le mereció el consulado. Entonces popo por 

Sara que Trajano pensaba adoptarle, y desde aquel mo* 

mento los amigos del Eníperador cesaron de menospre
ciarle y mostrarle desvío, I/a muerte de Sura aumentó su 

influencia con el Emperador, á quiea i  su vez se hizo 

necesario, prindpalmente por ser «^u;en le componía los 
discursos.

También empleó para sus adelantos el favor de Plo- 

tiaa* l>or cuya mediación consiguió U nombrasen legado

( I)  Pión Ofiasio y otro^ mnchoa atcetígoan la aftd<Mi de 
Trajano al vino.

(z) T.fit era prcsafit^ de imperln, ]>orque autoridad tribu- 
Qíeia 6c dabn sicmpn i  lo/i etnperad^ r̂cs.

(8) Wón Oaano dice torrrrfnnntcmente que Tiberio M pre» 
aenlaba en público con e*te traje.

(4) Bomiaíano formó esta iepón, qae tenía sas ccartcle« en 
2a Gcmania inferior.

en la guerra contra los Parthos. Por este tiemiK) cnlÜ- 

vaba Adriano la aoiistad de los senadores Sosio Pappo

L
Plotorio Nepote, y la de los caballeros, Taciano, que- 

bia sido tut*>r suyo, y Liviano Türbón. La e?|>eranfa 
que había concebido de que le adoptase Trajano, se con

firme  ̂ más que nunca con la desgracia de Palma y de 

Celso, quf' siempre fueron enemigos suyos, y i  quienes 

persiguió i  su re?, cuando se hideron sos|>echo»s do 
aspirar al trono. Su segundo consulado, que obtavo por 

la protección de Platina, acabó de hacerle considerar 

como segura gu adopción. M odias razones liac<*n sospe

char que aprovechó su acceso 4 la corte para ganar i  
b s  libertos de Trajano, y de granjearse con indignas 

comjíacenciasel favor de sus pajes. E l quinto día délos 

idus do Agosto recibió en Siria, donde se encontraba 

como legado, sus letras de adopdón, v quiso que aquel 
día 80 consagrase perpetuamente á celebrar el anivCTsa* 

rio de aí^uel favor. E l tercer día de los idus del mistao 

mes (1), que por su orden fue festejado en adelante 
como aniversario de su a<lYeniiniento al trono, le lleva

ron la noticia de la muerte del Emperador. E s  opinión 

muy general qx̂ * Trajano tuvo formal inteución, apro
bada jK>rcas¡ Évlos sus am i^S , de designar como suce

sor, no i  Adriano, sino á Nerado Prisco (2 ), y que un 

día dijo á éste: «S i me o?nrre algona desgracia, le re

comiendo las provincias.» Muchos escritores dicen tam 
bién que,á ejemplo de Alejandro de Maceilonia, Trajano 

queria morir sin designar sucesor; otros, que se propo

nía dirigir al Senado un discurso, rogando á esta asani- 

Uéft que nombrase, después de él, ja c  para la rcpáülica 
romana, y que eligiese al má« digno contra aquellos 

c\iyos nombres citaría. E n  fin, los hay que preterjden 
que la adopción de Adriano fué obra del partido de P le

t in a  la qoe, inmediatamente después de la muerte da

(1) 20 da A j^ to  del a&o de Boma 870, 117 d« J . C.
(2) Juriseonsulto célebre.



Trajano, le fUdtihiyó un impostor qu« hablé con tok 

agonizante simnUmlo al principe.

Llegado al imperio, siguiendo la costombre antigua, 
S6 <lcdicó Ínm<>dlatamente ¿  mantener la paz ec todo e) 

orbe de la  tierra. A d 1̂ má8 do la subleraciun de naciono» 

qae snhjugó Trajano, lo9 Moros no cesaban en 8Q9 hos* 

tiÜdades, loa Sámiatas bacían francarne rite la guerra» la 
BretaSa había sacudido el yugo romano, el Egipto se 

agitaba con scdidonesf ;  la  Siria ;  la Palostína ae en

contraban en plena revolución. Por c^tas rabones aban

donó Adriano todo lo que poseia Ito ni a al otro lado del 
Eufrates, dieiendo qne imitaba i  Catón, que concediti 

la  libertad ¿ los Macedonio5i porqoe no jtodia oonserrar-

Io8 bajo la dominación romana. Viendo quo P^nmatosdi- 

rÍ8, i  quien Trajano hizo rey de los Partho?, no tenia 

mncha &ut<iridad sobre ellos, lo dió por rey á lospoeblos 
inmediatos. x\driano mostre'» al principio tanta ciernen« 

eia, qne habiéndole escrito Taciano en los primeroít días 

do !m reinarlo j^ara qoe mandase matar i  Bebió i^Iócer, 
prefecto do Ironía, si se negaba á reconocerlo, ;  á  La- 

iterio Máximo, destí^nado entonces como 908|whoao de 

aspirar al trono, así como tambii-n á  F r a ^  Cras»o, no 
tomó disposición alguna rigorosa eontra ellos. Pern más 

adelante, habiendo abandonado Crasso la ísla donde es
taba relega<lo, el prefecto de la provincia, por orden 

propia, le híeo matar como conspirador contra la tran- 
qni idad del Imperio. Adriano duplicó la gratiíioaciúa 

qoe se aeoAtuD)l>raba dar á los moldados al comenzar nn  

reinado; desarmó h Lu^io Quieto, que se habia hecho 

«oapeehoso, y le quitó el mando do la« >ronte.s moras; 
encarí?ó á Marcio Turbón. que acababa de vencer á  ios 

Judíos, qae aplacare las turbulencias de la Mauritania, y 

en seguida dejó á Antioquía, saliendo al oncnentro de 

lo0 Testos do Trajano, que traian Taciano. Plotioa y 

Mattidia. Despuís de recibirla:^ de y liabiéndalas 
colocado en la nave qoe debía lleTarlc>s á Roma, rol vió 

i  Antioqula, corifíó el gobierno de la Siria á Catidio 

Severo, y regreaó á Poma por la  11 iría.

\

Por medio de cartas muy apremiantes pidió al Senado 
los honores divinos para Trajano, con !o cual se ailelan- 

taha i  todos los deseos: loe senadores decretaron espoo- 

tineamonte en favor de aquel principe muchos honores 
que Adriano nohabia ]>edido. E n  aquellas cartas se excusó 

pom o haber esjjerado su opinión para encargarse del Im- 

^ n o ,  en atención á  que los soldados le saludaron inme

diatamente como emperador, y pensando qoe la república 
no j> ^ ia  estar .«̂ in jefe. Itehusó por voluntad propia el 

triunfo que el Senado le había concedido, y qne ?e debía 

á Trajano; pero hizo llevar en un carro triunfal la ima

gen de aqoel grande Emperador, no queriendo qup ni 

U  muerte le arrebatase el honor del triunfo. Ofrcciósele 
deade loa comienzos de so reinado, y también mág ade
lante, el título de Padre de la patriaj pero admi

tirle, porque Augusto no creyó merecerle hasta Ja vejez. 

Lntregif á la Ita lia  el dinero coronario ( 1) y lo rebajó 

en las provincias, atendiendo á la fiel y apremiante ex

posición qoe le hicieronde los apuros del Tesoro. Ente

c o  en seguida de las incursiones de los Sármatas y 
Koxnlanr«, hizo que so adelantasen sus cji'rcifos, y 

marcho á la Mesia. Di(> ]>rovisionalmente á Marcio Tur- 
W n, desjíQés de sn i^rcfectura en la Mauritania, la de la 

l  annw ia  y la Daeía, con las insignia« de esta nueva 
O lv id ad . L1 Bey de los Roxolanos se quejaba de qoe 

hubiesen disminuido su pensión i Adriano se enteró del 
hecho y ajustó la paz con él.

Lscapó de las asechanaas de una conspiración qoe 
debía estallar dorAiil^ un sacriticio, y qoe N igrino, des

tinado |>or Adriano para que le sucediera, había tramado 
con Lusio y otros descontento«. Palma fue condenadlo i

cuMdo un prgoynani oonaeguía una victo.
fobiwnoTtíuü lo6 «tadoa 

veciD^ U enviiUn ooruuas de oro, que hacia Uevar delante da 
a  el tl¡M de «utnqi»ío. MásadeUnle, lu i dudadas pronnoialat 
en Tci de decretar ooroaoa. enviaron &u valor afectivo, l l a z ^ t



muerte ca Tcrrarina, Celso ou 1^ 7»?, Nigrino en Fa- 

veucia, y Lusio mientras m  aiieoutraba en camino (l) , 

todos por orden dol Scntdo y  contra 1« TolujiUd de 

Adriano, como él mismo dice en sus menjorias. Que
riendo (Jestroir cuanto antes la mala opinión que habiau 

formado de él porque habia liecho morir i  la rcz cuatro 

varones consulares, se apresuró i  regrosar i  Boma, dea- 

j»ués de liaber oicargado á Turbón la Dacin, con el ti
tulo de prefecto de Eg ip to , con objeto de robustecer su 

autoridad; y para de.^truír las malas impresiones, mand^ 

distribuir ante su vista doble conglario al pueblo, que 
durante su ausencia babta recibido y a tres monedas <le 

oro por cabeza. Cuando justiñoó ante el Senado tiylo lo 

(]uc habia oourrulo, juró no castigar jam4s i  n ingún se

nador sino i>or sentencia del mismo Senado. I)e9<ie el 
principio de su reinado estableció postas públicas (rrtr- 

9um fi$caUm), para erítar á  los magistrados los gastos 

de yiajes. No omitiendo nada de lo que |>odia atraerle el 

carífio de los pueblos, perdonó ¿ los  particulares eu Roma 
y en Ita lia  todo lo  que debían al fisco (2). A  las pro-

(1) Aunque el reinatlo de Adríaao foé moderado, no dejó de 
dcaaorediurlo con la mcerte de alg;i]noe hombree honrado«  ̂
arrebatador al principo y  al fin de au maodo. Poco faltó paia 
que eitCM actos crueles impidieren qae ae 2e colocas« en el rango 
ae loabiroea. A  ̂printípio de «n roñado mandó matar ¿  Palma, 
Oelw, Nigríno j  Lorio, ao pretexto de qoe le habían tendido on 
laso en una cacería. ManuO raitat ¿ otroa bajo diferentes îre- 
teztoa, eowo el poder r  riqoesaa qoe habían adqaíRdo. Coan<ie 
se enteró de lo qae se ueplorabaan muerte, quiao uati6carac ike> 
gando que la huNeae ordenado. Al final de au reinado hiso ma
tar i  6ef eriano y Fumo.

(2) Kn eoante Adriano entró en Roma perduoó iloa parlioa* 
lares todo lo qoe en di<s ;  stia años dcbiac al temro «apécial á tl 
Empera^lory al teeoropúbJicodel pueblo romano. DiO gratuita
mente al paebb jaegoa 7  oapeeticüloa el día de su proclamacióiif 
7  de unasolt t a  hieo matar, para diversión pública, cien leo* 
nea 7  cien leoau. Arrojó aeparadamente à loa hombrea 7  á  laa 
majeree, en el ie*tm  7  en el ciño, bolitas qne contenían bill^  
tea con diferente« regalos. Dispuso tamb án que en adelante sa 
baSaseo lo« hombre« 7  laa mujeres en bafio« scparadoa. En el 
mismo 1̂ ,  un ¿lóaofo llamado Euf ratea ae dió Tolnatarí amonte

vincias las dejó tranquilas on cnanto ¿ las confiiderables 

cantidades que continuaban debiendo, y para dar com

pletas seguridades & los deudores, mandó quemar (m el 
foro de Trajano todos ios documentos que acreditaban 

las deudas. Prohibió que ingresasen en su tesoro par

ticular los bienes de los condenados, di^tponíendo <jue 

los aprovechase el Erario público, l ín  las distribuciones 
de trigo aumentó la parte que Trajano asignó para los 

jÓTínes y lag jóvenes. Algunos senadores habían per* 

dido, sin culpa propia, parte do su caudal; Adriano Ies 

trató como á hijos suyos, Íes completó el censo de la 
dignidad senatorial, y la mayor parte de ellos experi

mentaron mientras vItíó los efectos de su liberalidad. 

Sus larguezas abrieron el camino de los honores, no so
lamente i  SQS amigos, sino que también á  ciudadanos 

de condición muy hniniíde, Algunas mujeres recibieron 

de él medios para subsistir dignamente; durante seis 
días consecutivos dió el especticulo de un combate de 

gladiadores y para celebrar el aniversario de su naei- 
miento, presentó en la arena m il fieras.

Hi;jo i^articipar de la autoridad consalar i  los sena* 
dores más distinguidos. De lodos los juegos delciroo que 

le ofrecieron, solamente acq»t<) los destinados i  celebrar 
el di» de au nacimiento, y má« de una vez declaró en 

presencia del público 7  de los senadores «que gobernaría 

la república de manera que demostrase que la consíde* 

raba bien del pueblo y no suyo propio». Concedió el 
tercer consulado á muchos ciod'adanos, porque él mismo 

había sido cónsul tres veces. A  otros muebos llamó ál 

honor de segundo consulado. Solamente desempeñó cua
tro meses su tercer consulado, durante los cuales con 

mucha frecuencia administró joaticía. Cuando se encon
traba en Homa ó cerca de ella, asistía siempre i  las re

uniones ordinarias del Senado. Escaseando los nombra

mientos de si-nadores^ realzó la dignidad de aquella

Ja muerte tomando cicnta, con permiso de Adriano, para llbor- 
taiae de laa njoleatiaa de las enfermedad» y de la ▼e/ea,



aeftnibleii; asi fue que» hftbiondo rerestido ¿ T&ci&aocoik 
los ornanieatos consulares, después de su prefectura del 

pretorio, en seguida le nouibrú sanador, para deuiostrar 

que no tenía titulo más honroso que darle. K o  p«rmitl¿

6 los caballeros romanos que ju;¡g:ase& sin é\ n i con él 

Iss causal^ de los sanadores, porque se acostumbraba en
tonces, en cuanto á los asuntos que el principe traía i  

8u consejo, llamase i  los senadores j  caballeros ;  diese 

sent-encia en conformidad con su opinión; en fin, mostró 
mucha indignación contra los emperadores que habían 

tenido pocas consideraciones al Senado. Su cu&ado 

Serv'iano, al que mostraba tanta deferencia que siempre 

salía de su habitación para recibirle cuando se preseu- 
taba i  visitarle, fué elevado, sin solicitarlo n i pedixlo, 

por tercera vez al consulado, quo, sin embargo, no com* 

partió con Adriano, |>orquc no quiso el príncipe que 

Serriano, qu^ había sido cónsul dos reces antes uue él, 

ecctitiese su opinión después que él en el Senado. Mieu- 
tras hacia estas cosas, Adriano abandonó muchas pro* 

TÍnciaa adquiridas ¡M)r Trajano, y  contra todos los deseos 
desirufó e teatro que aquél emperador habia construido 

en el Campo de Marte. Su conducta en este punto fue 

tanto m&s triste, cuanto que, al hacer lo que sabía era 

dasagradable al pueblo, fingía obrar según la ex ^esr 

Toluntad de Trajany (1). N o  pudiondo soportar ei po
der de Taeiano, su prefecto, j  en otro tiempo su tutor, 

decidió su muerte; pero cambió de opinión i  causa de la 

indignación que promoricron contra él los suplicios de 

cuatro varones consulares, á pesar de que los atribuía á 
los consejos del mismo Taeiano. Como no le era posible 

darle sucesor, porque éste no lo pedia, consiguió deci

dirle i  ]»edirlo, ;  en cuanto ocurrió esto trasladó su an 

torídad á Turl^n (2). También reemplazó i  Similís,

(1) De la misma manera se rirrieroD Ant^^nio y  Octavio del 
nombre de Julio (^éear después de sa muortei 7  del de 
Augusto, para hacer cuanto querían.

(2)  Así habla XifiÜDo de esleídos hombres: «E&isUeron en

•el otro prefecto, con Septicio Claro. Despiiés de alejar á  

« to s  dos Tarones, á qnienes debia el imperio, marché á 

la Campania, donde auxilió á todas las ciudades con sus 
beneficios j  generosidades y donde buscó la amistad d« 

todos los hombres de valimiento. E n  Roma mantenía con 

los pretores y los cónsules asidoo comercio de favores; 

asistía á los festines de sus amigos; visitaba dos ó tres 
veces al día á los enfermos, i  algunos caballeros y  á  de

terminados libertos; confortábales con sus consuelos, les 

ayudaba con sus consejos y i  todos les admitía i  sus 

festines, permaneciendo siempre para ellos como simple 

particular. También prodigó extraordinarios honores á SU 
suegro, dándole espectáculos de gladiadores 7  otras de* 

mostraciones públicas d#» respeto.

Pespués de esto marchó á las Galias, donde todos loí 
necesitados recibieron pruebas de su Uborálidíd. Desde 

allí pasó á la Germania, j  á  pesar de que prefería la paz

l^uel tictnpo eminentes varones, entre !os que »obreaalieroik 
^ rbón  ▼ Slmilis, qnJenes, por so valor, se cleTaron á Isa alCss 
difcldadea. Turbón conocía perfectamente el arte de la gnem^ 
^erda el eaigo de prefecto ael pretorio, 7 , á  neflar de so eleva» 
ci4q, vi V i a  con la modestia de un particular, un ostentar el lujo
7  orgullo de los grandes. Tan WQduo era en la corte, que 
saM en ella todo el dta, j  frecuentemente acudía tamiúén i  
sedia noche, cuando loe demás comensabaa á en( reglase at 
descanso. Nunca permanecía Turbón en ea c a a a ,  ni aiquieta 
cuando est«ba enfermo, y habiéndole aconsejado un día Adriano

S
ue descansase algo, le cnotestó qne on prefecto del pretorio 
ebla morir de pie. lim ilie cxoedla en «dad v dignidad á Tui* 
b 6 n  7  F ró n t< ^D , 7  q o  Ies era menor en vírtnd. 8 0  grondtea L u e d e  

apitciarse en una circunstancia pequeRa que raeriré. Habiéa. 
dolé llamado un día Trajano para convenar con él anttt 
hablar con loe prefectos, anoque entonces no era más qoe o«n> 
t u r i^  le contesté: conren^endas no ]>ermiten, seflor. 
Boablar con na centurión mientnwt loe prefectos se encuetran 
«fuera y de pie.» A j>e«r soyo el etdó después el cargo deprrfecto 
«el pretorto, qne dimitió, y  habiendo consecuido con diftcultaá 
ficencm para retirarle ai campo, pasó en ¿I siete afios, 7  sZ 
morir luwidó se escribiese en la tamba, que había estado oooñ* 
cerable oúmero de afios sobre la tierra nero one solamente 
habla vivido siete.»
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á  la guerra, ejercitó á  los sold&dod como si la gaerr& 
focse inminente. Enseñóles i  soportar la fatiga; é\ 

zaisnio t í t tó  como soldado en medio <le los manipula

res ( l ) ,  eomió delante de ellos, y como ellos «• alimentó- 
con tíxHno, queso y agna mezclada con vinagre 

im itando 4 K8eipi<5n Km ¡lia no, Metelo j  Trajano, autor 

de sil fortuna. Conc©di«5 recompensas 4 mucíoa de ello» 

y distinciones i  otros para animarles á  hacer lo que lea 

exijría penoso. Después de Octavio César, él fué quiea 
contribuyó más á  la  conservación de la disciplina, debí* 

litada por la negli juncia de lo8em{>eradore9 pre^^edentes. 

Introdujo mayor orden en los empleoa y en los gastos. 
K o  se permitió i  nadie alejarse del ejercito sin causa 

justa f porque la josticia y no ol fa^orde los soldados

( 1) B1 Emperador, dice Zifilioo» visitó muehas proTicciaa; 
ciadftdGfl, c^lMand^r eo algaoas de cUm laa fortalesa^ y  uar»- 
Uma. Se enteró de todo lo qne se refería al ejército), do l u  ap* 
]Q£^ de lae máquinas« loaos y parapetoe. Examinó la condoct* 
de jefea y eoldadoa. an manera ac hacer la guanlía y «os cc«tum> 
b r»  ijarticularen. Reformó loe aboaoe. derribó loe edifidon que 
amcnftabAii m ina y constniyó otros. Acostumbró á loe hombre» 
de guerra á los ejerddoe< boa ré á loe que f>e díRtínguíaa, repreu* 
dióá otru«, y á  todos enseñó su deber. Nadie »e atrevía á cxci* 
terne cuando veía el n ^ r  de la disciplina que se imponía i  sf 
SDiama Viajaba á pie ó á caballo, j  nanea montaba en carro. 
Jamáa M cubría la cabeia, ni por caJor ni por frío» llevándola 
¿empre deacubierta. tanto entre las nieves de las Oaliaa como 
bajo el sol del Egipto. £ n  fie, paia dedrlo todo en poca* pala
bras. doraote* sa reinado, con sus precepto« y  ejemplo c^tabl^ 
CÍO tan ritrosa disciplina enei ejército» quetodavfamman> 
tiene como uaa especie de ley. Parante la paa, vivía caaí cons* 
tant emente entre loe extranjeros, á los que separaba de c«ta 
loanera. bien ¡K>r %u presencia, lúen por el aspecto de b u  comi
tiva, Ò se* por la equidad eon que lea trataba, o sea por r^aloe» 
del deeeo de formar nacvas empresas. Dospuésde eatablecor la 
disciplina entre loe soldadoei de la manera que acabo de de- 
dr, y  que lee hubo acostambrado á constante« ejercidos, la 
cabeJlerla paaó el Danubio, y  de tal manera aterró á los bár* 
haros, qae, reuniéndose, tomaron á Adh&no por arbitro de sus 
disenaionei«. Durante este vjuje construyó teatros en muchas 
Oindades y dió en ellae comWes, aunque no eon la pompa 
f  ma^iñcenda qae se admiraban en Boma.
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presidia á  la elección de tribuuo.s» siendo 8Q ejemplo 
aguijón poderoso para todos los que le veían marchar 

armado por esi>acÍo de Teintc m il paso«; había destruido 

en los campamentos las salas de festines (iricU nia), los 

pórticos, las grutas artificiales y los jardines de recreo: 
ordinariamente vestía con suma sencillez, sin bollados 

de oro en el cinturón, sin piedras preciosas en los b ^v  

ches del manto, llevando una espada pesada cuyo pufio k 
lo sumo era de marfil, Visitaba en los hospitales á los 

soldados enfermos; por si mismo señalaba ol emplaza- 

amiento de ]os campamentos, y no concedía el bastón de 

sarmiento '̂ 1) sino á los soldados robustos y con buena 
fama: no creaba tribunos más que á los hombres forma* 

dos ó do edad á propósito para sostener con sa ex pe* 

riencia y cordura et honor del tribunado. No consentía 

que ningún tribuno recibiese nada <le los soldados, y 
apart<í de ellos todo lo que podía ¡rarecor molicie, reali' 

sando cambios en sus armas y eqnipo de guerra. Tam- 

hi<«n se había constituido juex de la edad tnilitar para im

pedir que, con desprecio de las costumbres antiguas, 
ouhiese en los campamentos algún soldado demasiado 

joven para el servicio ó demasiado TÍcjo, cosas contrarias 
á  los sentimientos humanitarios, procurando á  la vea 

conocerles y saber exactamente su número.

Ejercía además activa vigilancia sobre los almacenes 
militares y hacía que se le die^e exacta cuenta de los iok* 

puestos de las provincias ¡>ara hacerlas completar las 

cantidades qne podían quedar debiendo. Kvitaha cuida

dosamente* adquirir ó conservar nada inú til, y después 
do haber ajustado las tropa« á su ejemplo, pasó á la

Q ) E l bastéu de sarmiento era uno de los atributos del con* 
tn n ^ , y lo usaba para castigar á lus soldados que faltabau á  su 
deber. «El sarmiento de vifu^ dice Phnio el Viejo, gs distinción 
militar, sefíal de mando y auCorida'l. En manos del ceiituríite 
anima ¿ lo« n o ld a d o A  c o n  la  eeperanxa de igual grado y  lai hace 
ocupar el pu«ato que les alejaba de las euseftas  ̂tamGiéii sirve 
par.i caKtig&r al s o l d a d o  que falla, pero como castigo cívico, de 
manera que es como pena honrosa.»



Breta8*, donde corrígiú considerable número de abosoa» 

flietido el primero qae constra^ó una m unJU  de oclicnts 

m il pa&od de longitud, de&tinada i  separar i  los liorna*

008 de lo9 bárbaros. Annque frecneiitcmente se quejaba 
del carácter acre j  dificil trato de Sabina, dQ es|>oea, á 

la que, según decía, habría repudiado de ser simple 

particular, d iá  sucesores á  Septkio Claro, prefecto del 

pretorio, á Saetonio Tranquilo, su secretario, j  i  otroa 
mtzchos, que, sin permiso suyo, se habian couducldo con 

ella con más fanii[iari«lad de lo que consentía el palacio 

real. No se ocupaba solamente de sus asuntos doméstt-' 

eos, sino también de los de sus amigos, cujos actos más 
secretos descubría por los comisarios de vireres {frumén^ 

ta n ) ( I ) ,  ignorando todos que el Em(>crador los conocfa 

basta el momento on que éste se los revelaba. Citaré un 

hecho qne demuestra la  curiosidad del Em i«rador |>or 
estos detalles. U na mujer había escrito á su marido una 

carta en la que le afeaba su afición á los placeres j  á los  

bafios, que lé impedía volver á  su lado. Kntoróse Adria

no )M>r los frumentarios, y cuando aquel hombre pidié 
una licencia, le dirigió igaales censuras que su esposa y 

en los mismos términos. A l oírlo, d ijo : «¿Pero mi es

posa te ha escrito lo mismo que á m i?»  Muclio se ha 

censurado á Adriano esta curiosidad, f  m u j especial
mente su pasión por los jóvenes j  sus adulterios con las 

casadas: acusándosele también de haber hecho traición 

basta á  sus amigos más Íntimos.

Cuando lo hubo arreglado todo en Rretafia, pasé á  la 
G slia , donde recibió U  noticia de los disturbios que 

acababan de estallar on Antloquía, con ocasión del bney 

A p is , que al ñn  habían encontrado después de mucboA

(1) Siempre había derto número de esto« agentes anido* i  
<ada leffión. dos taneioDee c o n s i f t t l a D  en recorrer Iw pruríndü 
j  hacer coatratae para el aprovitioDatDlento, cuyo transporte y 
empleo vigilaban. También los uUlíiaban oomo wpíaft» a cansa 
de M  facilidades que lea daba p a r a  eate trabajo su ¿ítalo de em
pleados en los vlverea.

afíos (1), y cnya custodia se disputaban todas las ciuda

des de Egipto con tal encarnizamiento, que había dege
nerado en sedíci<m. Por este tiempo nÍ2o construir 

Adriano en Nemausum (Tilmos) una admirable basilic» 

á  Plotina (2). E n  seguida marchó á  Kspafia y pasó el 

invierno en Tarragona, donde reparó á sus expensas el 
templo de Augusto. A llí convocó en n^mblea'general 

á  los legados de toda.« las cíudatles <le España, obrando 

con tanta destreza como prudencia con los habitantes 
de aquel país, de los que unos, originarios de Italia, 

procuraban con fútiles excusas, según dice Mario Máxi*» 

mo, sustraerse al alistamiento; negándose violentamente 
otros á él. Por esta época corrió peligro gravísimo, que 

vino á ser para él motivo de acción gloriosa r paseando 

en un pradr) cerca de Tarragona, un esclavo de sn hués- 

>ed le acometió furiosamente espada en mano. Adriano 
e detuvo, le entregó á  los ministros que le acompaßa- 

ban, y. convencido de que aquel desgraciado estaba loco, 

encargó á los médicos oue le curasen, sin mostrar de&- 

a^ado  á nadie. E n  mucnos puntos donde no había ríos, 
sino soucillamente |>ostes que servían de límites á los 

bárbaros, construyó, ¡)ara separar los territorios, uoa 
toa ñera de muralla formada con grandes estacas clava- 

d w  en el Boelo hasta cierta profundidad y fuertemente 

ligadas imas con otras. D ió rey á los Gennauos; repri* 
Quó los Qíovimientoa de los Moros y mereció del Senado 

«Veranes acciones de gra^-ias. KsUndo á pcnto de esta

ñar la guerra con los Parthos, bastó á Adriano una con
ferencia para reprimirla.

I>espués de estas cosas ae dirigió por marliacia el 
Asia y las islas hasta la Acaya , y , á  imitación de Hér-

(1) £«te buey debta tener en ln fronte «na mancha bUooa 
en fo iw  de media lona; «obre el dorw la f i^ ra  de un áeuila y 
«a ja  l ^ , ^ a  U  imagen de «n eeoorabajo.

(2)  Tributó honores extraordinario« á la memoria de Pío- 
lina, que le amó apatíonadamente y elevó al trono. Vi«t5ó d* 
« lo r  obscuro dorante nneve días, le elevó nn temúo y com oi» 
himnos oa alaU^aa suya, ^



filie» y  FilípOj 80 hizo inioiftr los misterios de Eleu- 

iÍ9. Concedió muchos prívíle^los i  los A tcnien^d, hon

rándose con la prosidenoia 4e sus juegos. Durante su 
pérmflnencU en la Acaja^ observóse <\n̂y á  (tesar de la 

costumbres que autorízAba á muchos para llevar cuchillo 

en las ceremonias religiosas, nínguuo de (os que acom* 

pafiaban á Adriano se presentó ami&tlo. E n  seguida 
pasó á SicüiAf donde subió á  la cumbre del Ktua ( I )  

p«rA ver la salida del sol, que, según dicen, apAreee con 

los colores del arco iris. Dead^^ allí regresó á Roma, pasó 

después al Africa y coloió de beneficios ó las prov'iiicias. 

Tal vez ningún principe recorrió tantos países ni cou 
tanta rapidez. Hcgreí^ando dol Africa i  Uoma, partió eu 

seguMa para el Oriente, pasando por Atenas, donde de

dicó ios monumentos que había comen&ado, tales como 
nn templo á Jiipiter Olímpico (S) y uit altor que se 

elevó á si mismo. £ n  su viaje al Asia^ consagró tauibien 

XDQohos templos bajo su propio nombre. Tomó esclavos 

de los Capad ocios, destinándolos al servicio de los cani' 
pamentos. Ofreció su amistad á loa principes y reyes de 

aquel i a» comarcas: ofrecióla también á Cosdroes, rey de

(1) Z>eedaloa3to del Btnai^e abraza clc una iDintda, al salir 
eS sol. toda la Bidlia. la» coetas do la Calabria, el Mediterráneo 
7  el toar fónico.

(2) IhceXifilino que Adriano hisn coiutrair en Atenas un 
templo en honor de Júpiter Olímpico, colocando en ¿1 su propia 
<i(tariia y un dr^?óD que babian traído de las Indias. Allí cele* 
bró la fieetade I j^ o , eu calidad de mostrado de la ciudad, 
TQstid" con ma^ificencia, á la manera de su nadón. Permitió
4 lo» Uriegi« que le devaaen na templo, que recil^ó el numbra 
de PaneUmióQ, en cuyo honor estableció jueeos y le wííaló ren
tas ancalcs, granue^ dinero. Además» gratinoó á loe AteiiieD> 
■69 de Cefalenía. Bizo muchas leyó««, entre ellas anaqac prcKÍ* 

hla á los senadores toraar loe arresdamientoe públicos, bien á 
m  nombre, bien á nombre de otro. Caando regresó á Roma, el 
pueblo le pidió á gritos ea un día de espectáculo que diese líber' 
tad á un auriga; pero rechazó la petidón. y contestó en eet4« 
tármínoe: «La urbanidad v laconTemenda no os permiten me 
pidáis dé libertad á b u  eaofavo ajeno, ni obligue á su dneílo á 
ttanunítirlo.i

los Partbos, devolviéndole eu hija que había caído en 
poder de Trajano, prometiéndole entregarle el trono de 

oro qne le habían cogido. Habiendo salido á su encnen* 

tro algunos reyes, 2es trató de manera que inspirase pesar 

¿  los qne no habían dado aquel paso, especialmente á 
Pharasmano, qne despreció orgullosameute su invitación. 

A l visitar las provincins impuso tan severa3 {tenas á los 

intendentes y gobernadores en castigo de sus faltas, que 
creyó que él mismo les hai>ía .«suscitado acusadores. 

Tanta indignación le dominó contra los habitantes de 

Antíoqnía, que quiso separar la Siria de la Fenicia para 

que Antioqoía no se llamase metrópoli de tantas ciuda
des. Por aquel tiempo se subleváronlos Judíos encojitra 

de los Romanos, porque les impedían la circuncisión. 

Habiendo sabido una noche Adriano al monte Oassio 

para ver la salida del sol, sobrevino una tempestad, y en 
el momento en que flacrifícaba cayó un rayo sobre la 

victima y el victimario. Después de recorrer la  Arabia, 

se detuvo en Pelusio, donde hiao construir á Ponipí»yo 
ana Comba magnífica (H . Navegando por e) N üo . perdió 

á SQ querido Antiuoo, al que lloró como una mujer (2).

^
 Adriano atravesó la J  udca para pasar á l¿gÍpto, donde 
'.ó honores fúnebre« A Pompeyo, aplicándole un verso cavo 
sentidlo es. que teuía templo* 7  no ten a tumba i reparando la

5
110 en otru tiempo le construyeron. Dice Pau^nia^, que Adriano 
oró una columna sobre la tumba de KpamiiioDdas. haciendo 
grabar una inscripción que compuso en honor de ^u e l héroe.
(2) XiQlino dice, que habiendo reparailo u tn 'duSad de 

Bgipto, ledió el nombre de Antiuoo» que era natural de Bithi' 
ciudad de Bltlnla, llamadla p ir otros ('lodiopolls. £»ta 

AdUdoo habta servido para so« placeres y había muerto es 
£gÍpto, por haber cMdo on el Kilo, Hegáa dijo Adriano, ó más 
^eii Áeikio sacrifica lo ¡ porque Adriano, que Be dedicaba á toda 
clatedecnriosÍüailc>«, y que Du«cab4  los secretos dd  arto mi« 
^ 00, aeceá tando para descubrirlos de unabemonaque se entr^ 
gas’'  voluntariamente á la muerte» honró a Antlnoo por gratí* 
tud, por haberse sujetado á eüta necesidad, ó solamente por ê  
R úen lo  de los verguQS0«0S placeres que babía goaado con éL 
T7no de setos dos EDOtlvos le ifevó á  oin^trui r una ci udad. á  darla 
ik  nombre ;  á elevar eos insignias ó mejor dicho, sus ídolos, en



H á b la «  áé diferente m awra de' este Antínoo: creen 

tjno» qoe se «»orificó por Adriano; otros qne solatnentei 

SQ bellef.a fné cansa de la insensata pasión del Kmpe* 

rador. Obedeciendo )o8 Grieiros las órdenes de Adriano, 
le colocaron en el rango de ios dioses, a segurando qn« 

pronnnriaba otAcalos que, según dicen, componía el 

mismo Km|>erador. E n  efecto, aquel ¡iríncípe tenía ma» 
eba afición á  )a poesía j  bellas letras, po«scjendo además 

grandes conocimientos en aritmética, geometria y pin

tura (1). También era muy perito en las artes do la 

dan$;a j  el canto » Kntregálvtse demasiado á sn inclina« 

« ó n  i  la voluptuosidad. H izo  para ana pajea conside
rable número de ^rsos , conservándose también de él 

poemas eróticos. Kra mny diestro en el manejo de las 

arniaa y muy entendido en las cosas de la guerra. Tam

bién se entreptó á ios ejercicios de los gladiadores: severo 
y  alegre, decidor y ffrave, púdico y disoluto, avaro y ge

neroso, disimulado, clemente y cruel siempre, y cn todo 
fné vatio.

Enriqueció á sns amigos, basta á aqdellos que nada 
le pedian, y jamás rechazó sus peticiones. S in embargo, 

acogía con demasiada facilidad las acusaciones qne Ifi 

hacían contra ellos, y se le r ió  tratar como i  enemigos, 

de la misma manera qne i  Taciano, Kepute y Septicío 

Claro, á cani todos loe que habían sido sus amigos más 
íntimos ó qne había elevado i  las dignidades más altas. 

A s i faé que redujo á la miseria á Eodemón, qne habift

todas laa partes Jet nnivorso. Fué ademáfl tan superati doeoi 
qae a^gaió haber rjsto en el cielo i  Antinoo bajo la forma de 
an astro nuevo; y 2e encantaba qne «o* cortceanoe le dijeaea 
qoe el alma de Actinoo había pasado i  ser una estrella naeva 
que los astrónomoe habían obeerriido pocoe diaa airt«e. La vani« 
dad y extravunncía de estas supentidon«« le esponlan oos 
racóa á  la s  burlas de toda e? muiKÌa 

( I)  RI insaciable deaeo de gloria que !e dominaba le insplid 
cariosidad hasta por ka  coKaamispéqaefiu. Aprendió la  escn^ 
tura y la pintura, t  se dedicó á todo# loe ejerciciw oonveniet^ 
t«i para 2a nerra o Is pas, no ignorando nada de lo que tm 
panicuUr ó aa emperador debía saber.

e
^ d o  de toda su confianza; obligó i  Polyeno y á  

árcelo á  que se matasen; desacreditó á lleliodoro 
con escritos infamantes; permitió que fue so acusado 

y proscrito Taciano, como culpable de aspirar al trono; 

pe rs i^ ió  con cncarnizamie&to á Num ilio Quadrato, Ca* 

tiiio Severo y Turbon. Temiendo que le sobreviviese au 
cañado Serviono, que tenia novonta años de edad, le 

obligó á morir. También pcrsigniú á  libertos y soldados. 

Escribió con mucha facilidad cn prosa y verso, y poseía 

muchos conocimientos en todas Jas artes, |»ero se creía 
más hábil que todos los que le enseñaban, no haciendo 

otra cosa que burlarse de ellos, humillarlea y perseguirles. 

Frecuentemente también entró en competencia ¿od profe- 

sorea y filósofos, dando por resultado estas luehas por 

una y otra parte tratados y poenias. Vn día recogió uoa 
frase de Favorino (1), que cedió en el acto á au critica; 

y como sns ami>cos le censuraban haber cedido fácilmente 

al Emperador, cuando pedia apoyarse en las mejores au- 

toridadca, excitó en todos la hilaridad eon esta res- 

pucsia: «Amigos míos, no me persuailiréis de que el 
que manda 80 legiones no s«a el más sabio detodos.> 

Tan ávido de fama era Adriano, quo dió á algunos 

libertos suyos, (^ue oran literatos, la historia de su vida, 
escrita por él mismo, para que la publicasen hajo sus 

nombres, y dícose que lo que se conserva de Flegon es 

de este principo. Im itando á  Antlmaco, escribió también 

libros muy obscuros titulados Catacriancs. Habiéndole 

w r ito e l poeta Floro estos versos: sNo quiero ser Cosar

t
»ra recorrer los campos de la BreiaSa y .^portar los 

ielos de la Scytia», le contestó: «No quiero ser Floro

C
ara recorrer las taUTii&s, habitar en túganos y sufrir 

is picaduras do los mosquitos.» Gustaba de la manera 
aaitjgaa de hablar y deolamó controversias. Prefería Ca-

(1) Bste PaToiiao, fiki^fo y orador, era natural de Arle«. 
Flloetrato, estmPlab* tres cesas: qae siendo galo hablase 

el griego: qae nendo eunuco le huljiesen acoxado de aduU 
^ 0, y que odi¿i<lüU d  Emperador le dejara vivir.



ton ¿ CicoTóa, Ennio á V irgilio, Celio á Salastío, j  con 
igttul jactanei* jaxgab» & Homero y Platón. Tul?» cono- 

cínií^utos teníA PTi &9tronomÍA, «n 1a Rochc do \ts 

kAlendas de Enero escribía Codo lo que hAbíA de aconta 

cerle en el transeurso del aAo; de nianetA que bAbíA es* 
críto para el Afio mismo de su muerte todo cuanto habí a 

de bAcer hasta la  hora de expirar. Aunque m  complacía 

en criticar i  los músicos, autores trágicos j  ci5micoS) re

tórico?, /gramáticos y oradores» no dejó de enriquecer y 
honrar á los que se dedicAbAn á la ensefíanzA, Aunque 

Abrnmándoles con aixluAS preguntas. Despidió á consi« 

derable número de pretendientes sin liAberles SAt)sfechOf 
lo cqaI no le impedía re[>etir <(^ue nunca veíA sin tristezA 

un rostro descon ten to .V ir io  en ín tim a  familiaridad 

con los filúsofoft Epivteto y Heliodoro, y por no nom

brarlos es]iccíaImente, con gramáticos, retóricos, músi« 

COS. j^ócuetras, pintores y astrólogos; pero, según se 

dicef Favorino fué su Amigo másintiioo. A  los maestros 
qne no parocian bastante hábiles para la  ensefianzA, les 

hi2o renunciar á su profesión, después de traUrlos honro* 

sámente y enriquecerlos.
A  los que tuvo oomo enemigos en sa vid a  privada, 

los olvidó como Emperador, y el día en que fu<̂  elegido 

dijo á uno de los que más daño le hAbÍAn hecho: «Has 

escapado.» A  los qoe UatuAbA él mismo á Ia diíIícía, les 

daba caballos, mulos, ropas, dinero, en una palabrA, 
todo el equi)>o necesario. E n  las saturnales y sigiUnai 

frocueiitement« enviaba regalos á sns amigos, sin tine 

4stos loa es|)erAseQ; también los recibia con agrAdoy ios 

oFrecia á su ves. Para descubrir lus fraudes de sua pro* 
veedores se hacÍA llevAr los dia.s en qu« daba banquetea 

los platos de otras nie:»As, hasta do las últimas. AÚájoM 

4 todos los lie jes con regalos. Muchas veces se baBAb# 

en |iúblico y con todos los demás, costumbre que dió 

l u g A r  á un jnego que todavía se usa en los baños. 
Viendo á un veterano» que en otro tiempo conoció en el 

ejército, frotarse 1a  espcdda y el resto del cuerpo contra 

an  mármol, le preguntó por que se frcktabA de a<iuellA

mAñera; y  hAbiéndole contesiAdo el aiicÍAno que no te« 

niA esclavos á  quienes m And Arlo, d ió  le esclavos y diikcro« 

A l diA siguiente muchos viejos comenzaron á  frotarse 

tAmbidn contra el m ármol del bAHo para e:ccitar en p r o  

vecho propio la  generosislad del KmperAdor. MAndúles 

ÜAmAr y les ordenó que mutuam ente se prestAScn aquel 

servicio. H ac ía  ostentación de su Amor al pueblo. Tal 

pasión tenía por los v i a jes, que quería ver todos los pun> 

tos del aiiiver.so, c o ja  descri|>ción hAbíA leído. i^Acionte- 

mente soportaba con la  cabeza descubierta el frío y todas 

las intemperies. M ostró mucha deferencia á  consíderAblc 

número de Rej'es, llegando á  com prarla  paz cotí 1a mayor 

parte de ellos, algunos le despreciAron, y á  muchos hizo 

mAgnií)co«( regalo«. Pero á  n inguno  trató con tan ta  es« 

plendidez como al Roy de lo? Iberos, quien, sin contar 

otros ricos regalos, le envió un  elefante y iina cohorte de 

500 peones. P o r  sn parte, Pharasmano, batiéndole hecho 

ricos presentes, entre ellos clámides adornadas con oro, 

A driano , para burlarse del regalo, mandó vestir con 

aquellas clámides 800 criitúnales, presentándoles en se^ 

guida en la  arena.

Onando administrAbA j u  Stic i a  tomAba consejo, no so

lamente de sus Amigos y personas de su com itiva, sino

J
n« también de los mejores jurisconsultos, tales como 
alio Celso. Salvi<» .íuliano, NerAcio Prisco y otros, si 

bien pArA elegirlos )>edís 1a aprobAción del Senado. E n 

tre otrAS cosas, dispuso quo en uingUQA pArte podría 

demolerse una casa para transportar los maloriales ¿ 
otra ciudad ( 1) . Conce-Jió á los hijos de los prr>scrito<s 

la duodóciiim parte de los bienes de sus padres. N o  ad

mitió las acusaciones de lesa majestad. Jam ás aceptó 

l»s heroncÍAs de los ciudAdanos que le erAn desconoci
dos, ni de aquellos que co7tocía, si ienísn hijos. Decretó 

que quien encontrAso un tesoro en fìtiCA propÍA, quedase'

(1) Por Mtós matenale» deben eutenderae los mármoles. 
wr«a, objetos predosirtTdeiaás que serríA para el embelíed* 
Queato de los edifieic«.



dueño de si lo eneontrAba on lìnea a jen i, daría Is 

mitad al duefio, j  en fìn,qae la m iUd {>crtonecia al Fisco 

si la finca era del Estado. Quitó i  los anos ol de* 

reebo de muerte sobro sua escUros, queriendo qae, si U  
merecías, les sentenciasen los jueces. Prohibió <̂ ue se 

Tendiese i  los mevcAgieres de esclarod {lencnx) ó á los 

maestros gladiadores escUro ó sirviente, sin ha*
hei declarado el motivo. A  loa que siendo mayores de 

edad hablan disipado su fortuna, les condonó i  ser ridi

culizad os en pleno toatro y despui's expulsados. Soprímió 

la prisión de los esclavos y de los libertos. Separó los 
baños para hombros y mujeres (1). Cuando mataban 

¿ u n  amo en su casa, no se aplicaba el tormento i  todos 

sns esclaros, sino solamente ¿  aquellos que habian es
tado al alce noe de ver 6 de oír.

Ejerció on la Etruria la pretura siendo Kmperador. 

Nonibrósele dictador, edD y  duunviro, en muchas ció* 

dades de Italia; demarca (2) en Xápoles y magistradi» 
quinquenal en su patria. Tambion recibió este misnao 

título es Adria , la que consideraba como so scenda  

patria, siendo en fin arconte en Atenas (8). Construyó 
edificios y cclcbró juegos en casi todas las ciudades del 

imj>erio. E u  el estMlio de Atenas dió el e^^pectáculo de 

una cacería <le m il aniuialea silreatres. No desterró 

de iiom a á ningún cazador ni cómico. Despuds do in* 
meneas fiestas en Roma mandó distribuir aromas a! 

poeblo en honor de su suegra. Tambt(>n dispuso en bo* 

cor de Trajano, que rociasen las gradas del anfiteatro

 ̂ Dice Dion que Agripa constrayó, dorante »Q e<lilidad, 
Í06 público« ) tara homSrea y mujoTM. Oat^^n, el cenRor, repro* 

baba con enerfiia la costumbn de befiarae junto« Ior d «  sexo«. 
9i  Adriano d ^ tr a jó  eate abuso, no fué por mucho ticmpu. 
porque Üíarao Aarclio renovv la prohibidón , de que ea s^uida  
se borló Behogábaló.

Titolo equivalente al de tribuno d d  pueblo.
( t )  ?re&d«nte de 1<« nueve magistrado« que j^bemabaa á  

Astado de Atenas dcKpuée de la muerte de C ^ro , su últi
mo rey.

con menuda lluvia de }terfunics y azafrán ( 1 ) .  Si- 

gniunJo la eostunibrc antígim se representaron <*ii el tea

tro obras de toda clase, y permitió á  los actores de la 

corre c j u e  representasen on público. M alóen  el circucon^ 

oidora ble n dinero de fíeras, y algunas reces hasta cien 
leones. ^lucha$^ roces hizo ejecutar delante del pueblo 

las danzas militare& llacnailas pirricns (¿) y frecuente* 

nirnie asistió á  los combates de ^rladiadores. Por nume

rosos que lueroQ los monumentos que construyó en to
das parlen, solamente escribió su nombre en el tcm ilo 

do ^u padre Trujano. Ro|>aró en Knm ael panteón, aa 

S íp la  (3), ]a basílica de Neptuno, infinidad de templos, 
el foro de A adusto y los baí^os de Agripa. Consagró (o* 

dos estns edifieioa con los nonU»rea de los antiguoj: fun

dadores y dió el suyo á on puente que construyó (4). 

Hizo construir su tomba cerca de^ Tiber ( 6) y traala-
t ia r  á O t r o  e m p la z a m ie n to  e l te m p lo  de  l a  B u e n a  Dioica« 

E l  a rq u ite c to  D e tr ia n o  t r a s la d ó  e l c o lo s o , de  p ie  y  sus

p e n d id o , d e l )m n to  d o n d e  a h o r a  se e n c u e n tr a 'e l te m p lo  

^  U  c in d a d , te n ie n d o  q u e  e m p le a r  p a r a  e l trandp (»rte  d e  

a q u e lla  e n o rm e  m a s a ,  v e in t í i 'u a tr o  e le fa n te s . C<^nsagró 

a l S o l a q u e lla  e s t a t u a , e n  o t r o  tieu¿()o  d e d ic a d a  i  ̂ e r ó n ,  

cuya  im a g e n  re p re se n ta b a ; e n c a rg n u d o  a l  a rqn iti?e to  

A p o lo d o ro  q u e  h ic ie r a  o t r a  if fu a l p a r a  d e d ic a r la  á  la  

L u n a .

E r a  e x tr a o rd in a r ia m e n te  a m a b le ,  h a s ta  c o n  la s  |>er-

( 1) Mucbo4 escritores citan o^tas lluvias de }>erfuB]c« derrv* 
lUMM en el teatro,

(2) Ia  pirríca era una dansa tqí litar en la que lo« bmUnn<«f 
eemplet»mente armados, imitaban les movimientos do loe com*

Para que 90 distinguiesen los partidos, vestían de dia- 
tinto« colores.

(B) r!aas cercadas con barrer« donde ̂  reunía el pueblo ro* 
maco.

( i)  Hoy puente Sant Angelo.
(S) Pmcopío habla de ene edificio, Ílamtodole unan vece« 

tmnlM y ot¿as torra Ò fortalcca de Adriano {hoy OMtillo de 
«ant'Angelo ). JuUo Capitolino lo euumora entre )a« robras de 
Aatomno Pío, tal v o  porque este Emperador lo termia a ^
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soDAfl de comUcit^n más humilde, y no po»lÍ6 «oí>f»rtar ú 

los qne le i?8tor))álinn los plícoros d« la arbonidad ro 
pretexto de míintonfr la  majestad <Ul trono. Duranto î u 

joruianencí» en Alejandría prí>puso on pl^ni» musoo ¿

03 {»rofesoros multitud do cuc'stiou« qae A  mismo re- 
ío Ifíó . Mario MAxin>o diro que er» natxi ral mentí» rruel 

y  que el temor do experimentar la tnífma muerte que 

Domioinno fu«í M única mofíro de sug baonní acciones. 

Aunque no gustaba de poner inscripciones snyas en los 

monumentos que oonstraía, dió el nombro de AdrianójHklis 
á  muchas ciodades, ha;>tn A Cartago y un barrio de 

Atenc?; tambic^n lo dió h considerable número de acut- 

dactos. F u i el primero que estableoid abogado del Fisco. 
Su memoria era Tasta é inoien^a« sus facultades: el 

m ism o dictaba sus discursos y  respondía i  todo. H a n »  

conserra^Ío muchos chistes suyos, porque gu«taba do la 

aç;udeza: siendo de los mejores ol siguióntei U n  preten

diente cnya cabeza conipnzaba áoDoanecer y al qae ha 

b ía  negado una  gracia , hnbiondo vuH to i  podirla, pero 

con el cabello teñido, ]e «»ntestó: « Y a  so la  noga¿ i  tu 

padre.» Saludaba por sus nombres, sin que nadie ayu

dase i  su memoria, á  muchísimas i>er8ona8» balitando 

que las hubiese oído nombrar una roa y  á  todas juntas, 

ocarriendo algunas reces qne corregía las eqnivocacioneu 

del uomencUíor. TÍeoordaba los nombres de todos los 

Toteranos A quieno<cn otro tiempo había dado la  lieeu' 

cía. Rej*etía do memoria delante de algúnr>s oyentes loa 

libros qae había leído, hasta aquellos qae le eran m ia  

desconocidos. Podía á la ves: escribir, dictar, escuchar j  
departir con sus amigos. Tan al detallo conocía todai 

laa cuentas públicas, que ningún padre de fam ilia, por 

T Í g i l a n t e  que fuese, jam ás conoció tan bieu sos asantos 

doméstico«, Fué aficionado i  perros y á caballos hasta 

el punto de erigirles tumbas (l\ Construyó una ciudad

0 ) Díc«Ae que fué apasiouado por la caxa, ou la que se rom- 
IMOunadarlcularfaltó doco jiara que ae ioQtjljsaae de una 
pierna. Por <«ta aocióa dió el nombre de Oaia de Adriano A

¿DtlANO. 61

A ]a que llamú Adrionatheras (1) en an  paraje donde 
realizó «na cacería afortunada y mató ana osa.

lm)io¿ible era qoe ios jueces descansasen haaC« que 

«onseguía de ellos todos los esclarecimientos nccr^sanoa 
para el descubrimiento de la verdad. N o  quería quo ae 

creyese por el público que sus libertos tenían sobro el 

alguna inflaoncia, y atribuía ¿ todos los principes que le 
haiíían precedido los vicios de aquella clase d# hombres, 

De aquí este rasgo, i l a  tcz  gracioso y serero qtie &e 

refiere do él. Viendo un día A un osci aro snyo paseando 

entre dos senadores, envió A ano }>ara que le diese un 
büfptún, dícitfndole: «No debes |>asear con dos de quie

nes puedes ser esclavo.» Pretería entro todos los manja

res el tctraphamiaco, que se componía de carne de fa¡- 

ein, ubre de puerca, jamón y una pasta crujiente. Su 
reinado $q señaló por hambre, peste y terremotos, tra- 

Undo de conjurar estas calatnidades por medio de sacri

ficios, socorriendo ademAs A muchas ciudades que expe* 

rinicntavon graves dafios, Tambi<^n durante su reinado 

ocurrió un desbordamiento del Tiber. Concedió A mo“ 
vhas dudados el derecho del Lacio y A otras perdo

nó el ti'ibuto. E n  su tiempo do se emprendió ninguna 

expedición importante y apenas se habló de guerras. Los 
coídados le querían e:cti'aordinariamente por el minucioso 

cuidado quo tuvo con ellos y sos liberalidades. V ivió 

constantemcnte en pa* con los Parthos, porque desti- 

tu jó al rey que les dió Trajano. Permitió A los Arme, 
nios, que bajo Trajano solamente habían tenido un le. 

gado, tuviesen Hey. No exigió A  la Mesopotamia el tri 

Iñ to  que aquel rey le impuso. Conservó constantemente* 
ia amistad de los Albanos é Iberos, A cuyos royes cohnó 

de regalos, aunque desdeñaron acudir A rerle. Los 

- _  ^  

cma ciudad que fondò en Mesia. Pero esta p ^ ó n  no le dietrajo 
DuocA de loe ne^cios y goUerno del Inferió. Tal fué su amor 
A la caza, que cuando mur'ó «1 caballo Jiarifthfifet. del que ae 
Bernia para e«le ejercicio, le elevó una tnmb« cn foima de 
columna, ^Trabando en ella nn epitafio.

(1) Casa de Adriano.



de los Bactriauoá le enriaron logsdos p^rA pcJitle su 
amistad.

FrocucntoniGolo á\6 t o toros ¿ los pupilos y mantuv ̂  

la di»wipli{iA civil con Un(o cuida<I<» oomo )a niilitar. 

Mandó ouo los sonadoji^s y caballeros romanos llera^t^h 
siem ire In toga on público, cxccptuanilo cuaudo YoIWe- 

sen ( o cfmicr. E l mismo no so prosontaba jam ás 6Ín la 

toga caando so encontraba en Italia- Roclbia de pie ú 
los eenadorob qno invitaba ¿ comor, y ¿ la mesa usaba 

siempre ol palio ó mauto griego ó la toga Twjogída. O r

denó los gastos do los jueces, redacidndolos 4 la eos* 

tambre antigua. Prohibió entrar en Roma con carros 

Msadamonto cargados 6 á caballo en las ofras ciudaiji^s. 

Solamente permitió i  los enfonncs quo ^e bfifíaMo «d
i)úb]ico antes de la bora octava (1). Tuvo á los principa- 

les caballeros romanos por socretarios y encargados de 

presentarle las demandas. Espontáneamente i>nr)queció 
i  aqaoUos caya pobrcpsa era honrosa y mostró aversión 

i  los quo debían sa caudal al fraude, Cuidó nmy 

cialmente de la religión romana y d(Apreció los cultos 

extranjeros. Deacnij«ñó las foHcionos de pontí6ee ntáxi- 
mo. Muchas vacos instruyó cansas en Rosta y en las

Íirovincias, admitiendo á su consejo 4 los oóusule«, 4

08 pretores y 4 los miembros m4s distinguidos del Se* 

Qado. D ió salida 4 las aguas del lago Fucino. Instituyó 

jueces 4 cuatro varones consulares oxtendióndose su ju 
risdicción átoda Ita lia . Cuando marchó al Africa, donde 

uo babfa llovido en cinco años, llovió á  su llegada, y 

esta circunstancia le atrajo el cariño do los afrícanos.

L a  costumbre de viajar por todas partes con la ca* 
besa descubierta, en medio de recias lluvias y de in

tenso frfo, le produjo una enfermedad que le obligó 4 

guardar cama. Ocujindose de elegir sucesor». |*naó pri

meramente en Serruno, 4auien obligó en seguida, como 

ya hemos dicho, 4 darse la  muerte. Tenía aversión 4

(1)  Dos de la tarde.
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Fosco (O , 4 quien presagios y prodigios hnoian espe

rar el Imperio. P'rafe sospecboso Pletorio NéjM>te, 4 
quien había querido tanto, qne i)acienteniente so]>oriabA 

el desaire do que no le adnutiesen á verle cuando se en

contraba enfermo. Tambidn separó 4 Tereneio Genciano, 

y con tanta mayor animosidad, cuanto que veia el afecto 
que le piofesaba el Sonado. K n una palabra, odiaba 

como á futuros emperadores 4 todos aquellos que pare^ 

oían llamados al trono. Sin embargo, reprimió la violen

cia de su crueldad natura l, basta el dia on que un fin o 
de sangre, que íe sobrevino en la ciuda;l de Tibur, e 

|mso 4 punto do morir. Entonces ya no se dominó, y 

obligó 4 Servjauo 4 morir c<imo culpable de haber aspi

rado al tronOf porque había enviado sn cena 4 los escla
vos do un Rey, ¡x>rqae en la mesa habia ocupado asiento 

regio cerca de Emperador, y en fm, porque aque) anciano 

itoaagcnano había avanzado con paso ^go ro  hacia al

gunos puestos militares. Taotbién hizo perecer 4 otros 
mochos ciudadanos púUicain<»nte ó en secreto. Sospe* 

chÓK» adeoí4s que dió muerte á su e«)»OFia Habina, enve- 

nen4ndola. Durante aquella enfermedad decidió adoi>tar
4 Ceyonío Cómodo, 4 quien por ru belleza habia querido 

mucho en otM tiem¡H), y que era yerno de aquel Ni* 

grÍQo, cuyas asechanzas tuvo que temor. Así, pnes,con' 
tra la opinión general adoptó 4 Ceyonio Cómodo S*ero. 

y U llamó E lio  Vero Cósar. Para celebrar esta adop- 

^ u ,  el Koíperador dió juegos en el circo é hÍ20 un do

nativo al pueblo y 4 los soldados. Revistió al nuevo 
César de la pretura, le dió el gobierno de las Pannonias, 

le hizo ctíusul, atendió 4 los gastos de aquella dignída<Í 

y le designó, en fm ,p ara  el segundo consulado. Pero 

viendo que aquel princii»e estaba enfermi;K>, dijo m4s de 
una vez: «Nos hemos a|>oyado en una pared caduca y 

hornos perdido los 400 millones de sextercios que he

mos dado al pueblo y 4 los soldados por la adopción de

(1) K«(eFu#co era hijo de Olaudlo Fusco SallnatoTf cónsul 
eon Adriano el aQo de Itoma



CÓTüoáo.» N i 6iqt2íer& pedo i  causa á t  su mal* 

s&lod, dar Us gracia? á  Adriano dclant« d^l Senado por 

el favor que había recibido. Su enfermedad fué agraván
dose, y habiendo toroado (»xcesí^a dosis á<* cierto nietU- 

camcnto, murió durmiondo el mismo día de las KaUa- 

das de Kncro, £>or lo que Adriano, en atención á la 

solemnidad del día, prohibió que so le llorase (]). 
Moerto l'lio  Vero César, el Emperador, cuya enferme

dad se agravaba más y más, adoptó á Arrío A n  tonino, 

i  quien má» adelante se le llamó Mo, pero imponiéndole 

U  condición de adoptar á su vez á  Annío Vero y Marco 

Antoniuo, que son los mismos que más adelante furron 
los principos que gobernaron Jontos la república con el 

titnlo de Augustos, Dícese que se <lig el título de VU> ¿ 

Antonino, ¡»orquc un día presentó la mano á pu abuelo, 

a^b iadopor la edad. Pretenden otros que mereció aqueí 
dictado por baber libertado á mucliod senadoi*cs de las 

iras de Adriano, y otros, en fin, porque tributó grandes 

honores á este príncipe después de muerto. La adopción 
de Antonino desconcertó á  mnchos, especíaluicnte áCa* 

tilio Severo, prefecto de la ciudad, que se preparaba al 

Imperio: pero descubrieron sos manejos y le reem¡klflza' 

ron en su diguída<l. K iitrcíanto, disgustado profunda

mente do la vida Adriano, mandó á  un esc avo suyo 
qoe le atravesase con la espada. Habiéndose <'nlerad<» 

de esio Antonino, acudió con el prefecto al palacio y 

exhortaron al Km prador jiara que soportase valerosa

mente la enfermedad. Irritado el principe, mandó dar 
muerte al que le había hecho traidónj j>«ro le salvó A n

tonino, y dijo á  Adriano que habiéndole ad >ptado, re- 

snltaría parricida permitiendo que le matasen. Adriano 

escribió en segnida sa testamento y continuó ocu|>ándo8e 

de los asuntí's de Estado. O tra vea intento matar»’, 
pero le quitaron ol pañal de las manos, á pesar de que

( 1) Ksto dia edtabft cuoeagrado á roto« ¿olcmnce por (a prui- 
poridad del Pr(nd)»e y del Imperio.

io enfureció; pidió veneno á uo médico, y éste, por no 

dárselo, se mal ó.
Por aquel tiempo se presentó una mujer que decía 

haber recibido aviso en uu auefio para aconsejar á Adria
no que nn se matase, porque sanaría, y que por no ha

berlo hecho, habia perdÍ<lo la vista; pero que en otro 

sueño se le había prometido la curación si abracaba la» 

rodillas de aquel principe, y le hacíala advertencia. Obe

deció al flueño y recobró la vista dospués de lavarse los 
moi con el agua del templo, de donde había venido. 

Tauibiéu llegó de la Pannonla un  ciogo de nacimicnt^i, 

que tocó al Emperador encontrándose <*ste en uu acceso 
di* fiebre, recobrando en seguida la vista y desapare

ciendo la fiebre del enfermo; pero Mario Máximo atri- 

bu)e estos prodigios al artificio. Adri.ino mai^dió en se
guida á Bayas, dejando en Roma á Antonino con A  

mando de la ciudad; fiero uo encontrundo »Hvio, llamó 
á x\ntoniuo, y murió ante su vl.Hta en Baya.«, el día O de 

lo^ idus de Julio. Detestado de todo el mundo,fue ente

rrado Adriano eu Puzzola, lu quinta de Cicerón. Te

miendo, cuaudo veia acercarse la muerte, que Serviano, 
nouageuario, como j  a se ha dicho, le sobreviviese y ocupa* 

se eltiono, le obligó á  morir. También dispuso, por f;dta>* 
li}jeras, la muerte de muchos ciudadanos á quienes salvo 

Antonino. I>Icese que al morir bi«o loa siguientes versos: 

«A lm ila  m ía, m i querida, huésped y compañera del 

cnurpQ, te marchas sin saber dóude, pálida, rígida, tem

blorosa, y ya no te entregarás 4 tus jueg<>á.» También 

Ibs hacía en griego, aunque no mucho mejores.
Vivió Adriano setenta y dos año»», cint-o meses y diez 

y siete días. Reinó veintiún año» y unco meses. Su esta
tura era esl)oIta y elevada; ¡jeinábaso con nmcho c*QÍdado 

y larga barba oi'ultaba algunas cicatrices naturales que 

ienía en el rostro; su robustez: c*rn notable. Frecuente- 

m<»Qte montaba á caballo y caminaba mucho de esta ma

nera. Kjereitóse con si antemonte en el manejo de las 

armas y del dardo. Muchas veces se lo vió en la c a »  
matar [lor su mano un león; pero uti día se rompió \xui\



clavícula y tina costilla. Sienxpre compartía la  caza con 

RUS amigos. No dal>a banquete en que no 9« oyesen, se

gún las circunstaneifls, tragetl ía.«̂ , atelanas, sambu

cas (1), lecton'? 6 j>oela5- Adornó con magníficos e<Ii- 

ficíos m  qainta de Tíbur, vi<*udo9<* allí los nombres de 
las provincjjis y do los parajes más cólebros, tales como 

el Lleeo. la Academia, ol I ’ritaneo, Canope,,el Peoilo, 

Temi>e. I ’ara no omitir nada, liií^o representar allí* 

también la mansión de las sombras. He aqui las seña
les precursoras de su muerte; K n el último aniversa

rio de su nacimiento, mientras hacía votos solemnes por 

Anton iuo , su pretexta, desprendi^^ndoee por sí mismo, 

le dcj(^ descubierta la cabeza; el anillo en que estaba 

grabada su imagen, so le cay<í del <ledo: la vís¡)era de 
aíjuel aniversario, no se sabe quién, llegó al Senado irri

tando. Adriano qne<ió aterrado, como si aquella voz, 

en la quo nadie distinguía ni ona una ]»alabra, le hu

biera anunciado sn fin. Queriendo decir al Sonado; <Dos- 
jm«Í9 de la moorte de mi Lijo», dijo: «Después de mi 

mnorte.» Soñó también qne sn padre le daba una bebida 

narcótica, y otra vez qne lo ahogaba un león.

ilu d io s  hablaron mal de él después de su m oíric (2). 

IDl Senado quiso anular sos actos, y no le concedió los 

honores de la apoteosis sino eediendo á las instancia? de 

au ?nces«)r. Antoiiíno hiiso que le con st rayesen un tem
plo en Puzzola, on re» do tumba. Estableció en memo

ria suya un certamen qninqufnal, le dió flamínes y un 

colegio do sacerdotes; en una i>alabra, le tributó honores 

quo portonecian & los divinos, y por los quf», como ya 

hemos dirbo, i u q c I i o s  cr^>n w» le llamó Antonino Pío.

( I )  ^rúcsc que este in«trumeiiU) era parecido i  nueatra« 
paa y  que lo tocalian lcu< mujeres.

(S) AiflUnr) termina de c^ta manera la vida de A.IríAQo; mPí 
hixo (*ztranrdÍbATfaiucntcodio6A^ porlo« a^e^inato« qur<*om«ti * 
al ñnoi y al principio do b u  ranado. l l a j  q n e  Ci>nf<Mr, m :: 

emWtfo, qne no era cruel por earict«f. Cuando lo* quo hkbian 
cometido ai}f6zid«Iito too tan híjoa. consideraba m  número, y 
aecún era éste, así aminora}« ef r i ^  d« las leyes y lac iteua^

APENDICE

Á  LA  V I Ü A  D E  A D R I A N O .

XifiUno niega t<*rminanl<*mente que Trajano adoj^ 

tase ¿ Adrinno, y tambít^n está en desacuerdo en otros 

mntos Con Sparoiano. Verdad es que ésto refiero tam

bién la opinion que atribuía 4 una intriga do Plotina 

la a<lopción de Adriano. E l hiístí'ría^lor griego,dice; 
<Nuima adoptó Trajano á  A iriano , á pesar que oran de 

ía nii«ma ciudad y que lo tuvo {>or curador. Dospuéíí 

entró en su fam ilia, tabieudo casado con su sobrina, 9̂  

adihiriú mucho i  su persona y recibió el mando do 
Us tropas de Siria, mientras gnorreaha él con los Par

tios ; pero no re<'ibió ninguna otra dignidad im|>ortente, 

ni fuf  ̂ nombrado cónsul. Habiendo muerto Trajano 

sin hijos, A ttiano, quo era de la  misma ciuda<l quv 

Adriano, y P ioti na, que le amaba, le declararon Ii]m|*e* 
rador, atendiendo i  que se encontraba cerca y á que 

mandaba un ejército nuuíeroso. M í padi*e, Aproníauo, 

jfobernador de Cilicia, qne estaba muy bien iníorma^lo 

de lo« asunt/is de Adriano, mo refirió Us circunstancia? 
de ¡íq advenimiento al trono, y me dijo , entre otras co- 

i^ae so mantuvo secreta durante algunos días la 

aiuprte de Traj.ioo, con objeto de preparar la ado|>cióu 

de Adriano; y que la carta quo, á nombre do Trajano, 

w envió al Senado acerco de este asunto, la firmó P la
tina, \*f)T nuera práctica de que no había •*jemplo al- 

S®íío. Adriano se encontraba on Antioqnía, ciudad me-
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tr<jpoiii*riA de Is ¡Sirin, dondt' mandAbft el ejército 

cuando fue desigUAdo cuiperador. d ia  anterior tuvo 

u n  sueño en el que creyó ver con tiempo tranquilo  y 
cíelo despejado, un  fue^o que )e cayo sobre el U do  U* 

qu ien lodo l cuello y quo se le extendió hasta el dereobo^ 

s in  causarlo daño u i micílo. Escribió al Senado rogán* 

dolé diose su beneplácito i  su elección y declarando que 

no quería recibir nini»;úii honor que antes no le Uubie?v 

pedido.

E ! mismo crtíco t reitere de Cüta QiamTa, aten ¡endose 

i  Dion, la puerro de los Judíos, que fué muy ini{Kjr‘ 

taiite, y quo e2 nutor no hac^e más que meaciouar. «H a 
biendo construido una ciudad sobi'e laR ruinas de Jeru- 

salen, la llamó EIIa Capitolina, y en el paraje mismo 

en quo e^invo el templo de Dios, elevó uno á Júpiter. 

No {Hxlían verlos Judíos, ein pix^fundo disgusto, su país 
habitado por extraujeros y maneliado ^lor la impiedad 

de la religión pagana. S in entbargo, mientras Adriano 
se encontró en Egipto 6 PaleblitiA, permane<*ieron tran^ 

quilos, trabajando solaiuente en la construcción de ar- 

inas, y bacic^ndolus de intento toscas, para qne los 
B<»inflnos, que liaUan mandado construirlas, Iaí; cuco 

trasen mal hechas y las rechazasen, pudiendo ellos con* 

servarlas y emplearlas en contra de los Romanos. Pero 

«n cuajito se alejó, se sublevaron abiertamente. 
atreviéndose, sin omharg<), á exponer.se á  lu.^ acciden^ 

tes de una batalla, se apóderarou de los puntos niá» 

ventajosos, construyeron forti6caciones, se propalaron 

puertos de refugio, abrieron eaveruas, haciendo en ellas 
claraboyas para recibir aire y luz euaudo se retiráis?n i  

su abrigo. l«o$ romano? denprectaban al principio su pre* 

aa; pero cuando ge sublevaron los Judíos en todas las 

lartes del mundo; cuaudo por astucia ó tuerca abierta 

lubioron causado grande.^ males; cuando ae les unicroD 

mochos pueblo.«« esperando u tilidad ; cuando toda l* 
tierra, por decirlo asi, que*!ó conmovkla |>or el ospiriui 

de su revuelta, entonces envió contra ellos el Empera* 

dor jefes excelentes, de lo í quo fué el iná« notable Jd"
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lio Severo, a quien para este oW to  llamaron de la 

Gran Bretaña, donde mandaba. Éste uo Se atrcTÍó ó 

venir á las manos con ello?, temiemlo su número y de* 

8e^ración. Pero afcacindol«»? separadament<» y eon 
ventaja, habiéndoles interceptado los vi veres, los debi

litó de tal manera, aunque en mucho tiempo, ¡>ero sin 

arriesgar sus tropas, que muy pocos pmlioron enca
par. Destruyóles cincuenta fortificaciones y novecientos 

ochenta y cinco caseríos. E)n e^'aramoza:^ y combates 

parecieron quinientos ochenta m il hombi'cs; y la multi* 

tud que sucumbió por ]iami>re, enfermedades ó el fuego 

íué tal, que no pudo contarse, qne«Undo oompletamentc 
desierta a Judo a. E sla  deplorable desgracia se Ies ha

bía vaticinado cn cierto modo |>or la ruina de la vene* 

rada tumba de Salomón, que se dorruntbó por si misma, 

y por los IoIjos y hienas que entraron en h\ cúndad lan- 

Miido esiíAutosOí« aullidos. Los Romanos, por su parle, 
no consiguieron aquella victoria sin exj»erimf'iitar gra

ves pérdidá:4, |K>r loque Adriano, al escribir al Sena<!o, 

se abstuvo de aquella fórmula que acostumbraban em

plear los Emperadores: « Si os encontráis bien, vos»>tr08 
*y vuestros hijo.«, los ssuntos marchan }>orffotaiiient«;
»tn  cuanto ¿ m i y al

Despuoíi <le relatar

ército nos encontramos bien.» 

a guerra, XifiHno menciona el 

Iteclio siguiente, qa<» omite S pare i ano. c Inmeiliata 

raenfco después, Adriano envió ¿  Severo á  Hilinia, por
que aquella provincia necesitaba un golK*rnador tan 

equitativo, prudente y estimado como él. Con tanta 

pnidencÍA gobernó, tan |>erfectamente ordenó los asun

tos particuTarf^s y del Imperio, quo todavía se venera 
•Uí su memoria. Aj*enas terminada la guerra de los J u 

díos, Farasmano suscit<S la  de los Alanos, que son los 

mismos que los Mesagetas. Este causó grandes estra
gos en la Mt'dia, no perdonando la Armenia ni la Ca^ 

padocia. !Vro lo» Alanos quedaron muy prouto tran

quilos, ganados por los regalos de Vologiuo y asuslados 

por loe aprestos do Flavio Adriano.»

Hablando de las cualidades del emperador Adriano^
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dk'O X ifilÍDo: « Ccnsuráb«s('le j>or £U envidia, y tam> 

hién por du ezcesÍT« curiosidad; por ]a inutilidad d« 

« is  oca|»tcioDes y |>or su? des i^ tlí's  costambrcs. IVtp 
debo roiifo^'arsu que aus defectos «»ataban en cierta nta- 

nera compensados por aus excelentes coalídade»; au vi* 

g llancia, previsión, magnificencia, aplicación y des* 

tre^ia. AfSád&5e i  est<i que amó tanto la  pas, que no 
p ro n ivió nin^uua guerra y calmó laa qoe encontró pr<h 

moviilas. Ademáfl, nunca despojó á nadi(» de sus bienes 

4 hizo regalos extraordinarios á loa gremios y á los pR^ 

ticulares, i  los cabafleros y à los sonadores. No esî e- 

raba que 5̂  implorare aocorri), 5Íno que »c adelantaba 4 
]as neccaidadea y )>ctíeÍoncs. l^Iautuvo seyera disc¡i>lina 

entre los soldados y no |)cnnitió que abusasen de la 

íueraa para desoUnJecer i  los generales ó  para ojirinúr 

á  los debites. No hay ciudad eu la extensión del Im p^  
rio. ni en los K  atad os de unes i ros aliados en qne uo 

haya dejado prueba» de so ma;?nifieencla. V isitó mayor 

número qne cualquier otro Dn^pcrador y i  tocias leí 
diaj>ensó beneficios : á  unas l&S dotó de agoas; i  otras 

les constroyó ptiertoa. E n  aljíunas distribuyó trigo y 

dinero, y las hubo en que construyó soberbios ftdi6cioa» 

honrando Áotraaoon franquicias y privilegios. Goberné) 

el pncblo romano con majestuosa severidad, sin T*‘b$r 

jarac jan iis  basta adular sus pasiones. Haciéndole un 
día una ^>etición con uiuchas instancias^ en medio d« 

los espectáculos y combatea, no solamente In rf>cha&̂ t 

« n o  que mandó al pregonero impusiese silencio con esti

S
klabra, que en otro tiempo usó Domiciano : Cúliad- 
l |u*eg(mei‘o nr> llegó i  pronunciar la palabra, kísv 

quo extendiendo la mano, según costumbre, iuipuso si

lencio; y cuando r ió  que callaba le d ijo : «Kao es loqtw 

»quería el Emperador.» Adriano, lejos de disguRtarte 

porque el pregonero no hubiese pi'oaunciado aquella 

palabra tan dura qua le mandó decir, le apreció m ií. 

pcrqne ae alegaba de que, basta las persona a de condi
ción más homilde le pi‘esta5:f'n de aquella manera bue* 

nos servicios, contradiciendo aparentemente sus intet-

dones. Habióndov presentado un día á  i‘\ nna mujer 

en la ealle pidiéndole audiencia, le contestó al pronto 
que no tenía tiempo. Pero, habiéndole replioa<lo squella 

mujer en tono brusco: <xPues no peas Em|x*rador'*, sa 

▼olrió y la oseucbó. íía«ía im|>ortftute hacía sin la coo

peración del Senado; c»n frücuencia administraba jus

ticia en el palacio, on la pla^a de lâ s Arcnga.e, en ol 

Panteón y en otr»)s lugares con los i'rimeros y princi
pales dei Senado, de »»añera qne aua sentí'ncias en el 

aeto se di\«lgaban. A lgo ñas veces también juzgaba los 

pwceHos con los cónsules y les tributaba tan distingui
dos honores en los juegos, que h*s acompafiaban i  susea- 

«as. Hacíase llevar en litera cubierta para quo no le im-

C
uñase la mochedam^^ ¡opular qoe le seguía. Loa 

en que el pueblo celtd>raba fiestas y se entregaba 

i  regocijos públicos, potmaneeía en palacio, para que no 

la abruma!ji‘n  loa negocios, y no recibía n i á  bus ainigoa 
más íntimos, como no hubiese apremiante necesidad. 

Coüstantementi' tenía i  su lado, tanto en Koma como 

fiera de ella i  los principales del Imperio, sentándoles d 

au mesa, en la que de ordinario babía cuatro puestos. 
Iba á caza cuando se presentaba ocasión; no bebía riuo  

en la comida, cenaba con los magnates, con los que 

de]>artía agradablemente de diferontes asuntos durante 

U comida, Visitaba i  sus amigos cuaudo se encontraban 

anfennos: asistía A sua. festines y se divertía con ellos 
en sus casas de recreo. Á  algunos les erigió estatuas an 

la ]da2A pública durante la vida y á  otros después da 

*u muerte. S in embargo, no hubo ninguno que se afre- 

v ie^ á  abusar de su amiatad para bacer daDo á  al-

E
nien, ni oue vendiese sus favores y beneficios, orno 

ibian hecho los favoritos de los Emjíeradores ¡«rece- 

dentes.

>8 n deseo de sobresalir en todo y sobrepujará losde- 

fué causa de que hiciese perecer áhombiv*s de raro 

Bsérito. Por este motivo trató de deshacerse de Favorino, 

^ lo  de nación, y de Dionisio, milesiano, y di$(|)ersar i  

sus secuaces. Befíérese que este Dionisio había dicbo i



Heliodoro, aocrcUrio de Adriano : tE l  Emperador pued« 

»darte bienes y lionores, j>ero no elocuencia.» Kn ruauto

4 lavorino , encontrándos«^ pixjximo 4 defender iWlanta 
de Adriano nna oau?a on la quo se trataba de una cxen* 

cíóu qne qurría obtener en su pai9, y que temía )>order 

▼ergoncoltamente, acercúse al tribunal y no dijo nada,! 
6Íno qau su sefior se le b^bía aparecido en sueños inaa*, 

df^ndolc prestase servicios al pais donde Imbsa nacidc.1 
Por envidia y odio que ex peri mentase Adriano coatr*| 

aguellofl dos hombrea, tuvo qne perdonarles por falta di, 

pretexto para ¡Morderles. Con ni4s rj*i*or tratv al arqul*! 
tecto Apolodoro, 4 qnien había empleado en laeonstruc'j 

eián del foro del Odecn y del Gimnaáío; porque no con-] 

tento con desterrarle le condenó 4 nioerte, so prete^ 

de que había cometido sígnenos crímenes, p<*ro en lí'all 
dad ¡>orque cuando Adriano mostraba algún diseño di 

arquitectura y hablaba de ello como homlire poco in»* 

truido, so tomó la libertad de decirle : «Ve 4 pintar ca

llába las , porque de esto no entiendes nada.» Ahora bien, 
Adriano pintaba entonces calabazas y ae envanecía di 

aquella clase do pintaras. Recordando a<iuella punzaata 

con testación, cuando llegú al imperio lo envió el planft 

del templo de Venus que había levantado, para demo» 
trarle que podían hacerse aín él grandes obras, y le pr«* 

gnntó si tenía algo que criticar en aquel dibujo. Apobi^ 

doro le contestó que el (empiono era bastante grande&í 

bastante alto, y que por este defecto no se le veía b in  
desde la Tía Sacra ; y qne por no ser bastante grande na 

era fácil sacar las □i4quinas y presentarlas en el teatro* 

Afiadiü que las estatuas oran demasiado grandes y no 

estaban en proporción con la altura del templo, porqoi 

si las diosas querían levantarse, se lo impediría la 

Yeda. Bespuesta tan libre excitó en Adriano tar) in ip ^  
cable cólera, qne hizo morir 4 aquel bábd arquitecto. 

Por efecto del mismo humor, tuvo proyecto de supritoir 

las obras de Homero y sustituirlas con las de AntimacOi 

de qnien mQcbo.s no conocen n i el nombre. »

Kn cuanto 4 los últimos momentos do Adriano y

vacilaciones parn elegir sucesor, dice X ifilino t « H a 

biendo aumentado la molestia qne desde mucho tiempo 
padecía de arrojar saníjre por la nariz , desesperó de sn 

enración y declaró 4 Cómoi^o emperador, aunque padecía 

igual enfermedad. H izn morir 4 Severiano y 4 sn nieto 

Fosco, 4 pesar dp qoe el primero tenía noventa años y 
Ííéz y <)oho el cegando , no teniendo otro pretexto para 

tratarli>s de aquella manera, que el de haber desaprobado 

aquella elección- Antes de ser estrangulado Severiano 

|Hdiü fuego, y habiendo arrojado incienso en él, hizo esta 

imprecación: < jOh Dios, que sabes <|ue no he cometido 
iningún delito, y que Adriano me hace morir injusta* 

•mentí», no te pido otra venganza, sinn quo algún día de- 

»soelamnertí^ sin poder conseguirla!» N u  íué vana la 

tCBprecaeión, porque Adriano sufrió lo« dolores de larga y 
penosa enfemt^dad, durante la cual deseó muchas veces la 

mui»rtoy trató do dársela. OonsKrraac una rarta suya en

S
oe dcscril)e la deplorable situación 6 quequeiUn reduci

os los que invocan la muerte sin i>odcr consegoirla. 
Adriano |)erdió tal cantidad de sangre, que uue<ló seco y 

después hidrópico. Habiendo mnerto poraqae)t¡emj>o Ccí- 
mono de una hemorragia, Adriano rcnnió en su palacio 4
lo9 principales del Senado, y desde el lecho donde, le rete

nía acnfernmlad les habló aM: (Am igos míos, no habién> 

dome dado hijos la naturaleza, vuestras leyes me per* 

»liten adoptarlos. Pero existe esta diferencia entre los 

qne da la naturaleza y los que se adoptan, que en vez de 
tenerlos como la casualidad del nacimiento los hace, se 

les elige según se les quiere tener. Frecuentemente vienen 

los unos al mundo con grandes defectos de cuerpo y de 
Mpíríto, y solamente se toma 4 los otros porque se les 

wcuentra libres de ellos. Antes fijé la atención en Có- 

vtodo, y le preferí 4 todo lo m4s notable de Homa, por« 

que reunía las cualidades más excelentes que hubiese 

•odido desear en un hijo 4 quien hubiera dado la vida, 
^ro y» qae los dioses nos lo han arrebatado, be encon* 

tr ^ o  otr<j que os presento, y que es ilustre por naci

miento, moderado por carácter, prudente en su condncta



y qoe M  oncucntr* «ii «Osil Îgunlinente »IcgstU Je 
Hvrebfttoâ do \o» jórenody de !» parsiDioni» de los viejos. \ 

Hâ$c 0(luc»3o en la ol>e(Iieucift do Us leyes v haocuj>adcr 

loa e»rgu9 las cHMtuaibivd de uuos(r{»s unte{<u^Ado^: j
de Qiaijera liableDdo aijreiidido lo i|ue d«*bo bitl>cr ua 
5oberaiio, {iuíhIc esi^^rarse <juo t:uui|jlirà ùi^iiameule >us | 

Jeberes. Hal>lo de Aureliu Ant<>niü<>, k quieu Uuéiâ ea 

vuesti*» pre^neiu; que ú poŝ nr do da untura! aversión al j 

raído de los seducios» y esté uiuy libre <1e la ainhiciôud^j 
inaudo, esporo no nos des|jre<iarà basta el punto do 

^arso i  tomar la dirocoiùn d<̂ l Imperio. > De e¿ta iiiauera . 

Tué rerestido Antoniao d<*l |>oder soberano. Como ito 

tenía hijcs varones y quería designar deade lue^t> >us 

dueesoresf ado{)tó á Cúmodo, bijode Couiorlo, y i  Marco 

Antonino Vero, que ajites se llamaba Catilo y ei*a nieto 
de Armio V « o ,  que habia sido cónsul tros voocs y tri

bu d o  militar. Adriauo b a b ia  mandado ¿  Aurelio An* 

tonino que les adoptase k los dos; pero baUa di&tin' 

fíuido mucho i  Autoriino Vero, tanto j>or el j^arentesco 
qne les unta, como por la madurez de su edad y v i¿^r de 

6U espíritu, que le hacían Humarle en tono jovial Ve- 

rísimo.

>Por los secretos dcl arte mágico consiguió 

arrojar el agua que le bíjtcliaba el cuerpo, 

volvia la b in cha^  Q, y habiendo aumentado 
dia en día. deseó la moertc sin ¡»oder conseguirla 

dieudo muchas veces veuoQO 6 un |juñal sin que nadie 

quisiera dárselos. A l fín, no escontraQdo quien quisiera 

obedecerle en este punto, maudó llamar un yagioiaD# 
nombrado Mastor, hombre robusto y atrevido, por cuyas 

cualidades le utilizaba en la  caza, y le excitó con pro* 

mesas y amenazas á que le matase. Para ello lo señaló 

un  punto por debajo de la tetilla, que en otro iiemi>o I0 
iadicü su médico Hermógenes, donde le daria un golpe 

qne, sin producir dolor, le libertaría dé la vida. Pero ba* 
biéódole faltado el golpe, porque Mestor se h o rro r is ^  

de aquella acción, y habiendo hotdo de su presencia, co* 

meuzó á quejarse de su enfermedad y del estado á qirt

U J « Í » I I U  »

^uió Adrian» J . 

Pero i  poc# ̂  
lo el uial de f  

iseguirla, pi* |
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86 encontraba red acido, no pudiendo morir, cuando podía 

privar de la vi<la á  los demás. Pespués de esto, no ob- 

•eryando ya n ingún régimen, comiendo y bebiendo iz^di- 
iSsrentcmento tc^o lo que lo agradaba, y repitiendo en 

alia voz la frase conocida de que la multitud de médicos 

liabíaii matado al Emperador, espiró á los sesenta y do»< 

afios, cinco meses y diez y nueve días, habiendo reinado 
veinte afios y once meses. Sa cuerpo quedó depositado en 

tomba que había hccho constroír on la orilla del Tiber, 

Rna cerca del puente E llo , porqoe el mausoleo de Au- 
insto estaba lleno.»
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He decidido en m i ánixDO iob Diocleciano Aogaeto, 

’<1 más grsihle de loe Emperadores! presentar ¿ ta  d i s i 

d id  U  htat«riA, DO aoiAmente de Iob pdncipea que han 

<KQpado el trono qoe gloriosamente ocnpea, como 1*  h» 

«corito basta el divino Adriano, sino qne tambie'n U  vid» 

de aquellos qne, eín baber sido emperadores &i Angusiosf



llevaron el nombre de Césaros, ó q«e con coUquier otro 

titolo pndieron lisoiijearfe de baber llegado al rango 

supremo. Comenzard por E lio  Vero, oue fu^ el primero 

que recibió sencilla mente el título de Ci^sar, cuando i^or 
la adopción 4e Adriano entró cu la familin de los Empfr' 

radores- IVro teniendo m u j poco que decir, pnra que el

[
»rólogo no ?ea m is  largo quo U  fábnU , entro deadd' 

oego en materia.
Poco ofrece de memorable la vida de Ceyonio Cómodo, 

llamado tambiíín E lio  V ew , 6, quien adoptó Adriano cu 

su vejez, en medio de doloropas enfermedades y después 
de sus viajes por el mundo entero, como no sea que reci

bid el nombre de César, no |>or testamento, según la 

antigua Costumbre, ní con las formalidades observada 

para la  adopción de Trajano, sino cusi do la mi^ma ma* 
ñora que en nuestros día?; por vuestra clemencia ¡lámanse 

Césares, Maxiniano y Constancio por ser jóvenes de 

ilustro prosapia y futurori herederos de U  autoridad im* 

peri al. E n  tu i opinión dtsben c< »asignarse las conjetura» 

á que ha dado lugar el nombre de C^sar^ único título que 

llevó el príncii*e cuya vida escribo, y diré que, según «3 
parcccr de los autores más doctos v sabios, el nombre 

TÍene de que el printero que lo llevo había dado nmerte 

en un combate i  t2n elefante, animal llamado c<s»a eu U 

lengua de los moro?», 6 porque fué necesario, para qne 
naciese, hacer á su madre, que había muerto antosde 

darle á lu z , la operación llamada cesárea; ó bien porqoe 

nació con larga cabellera {ca ta rie i); 6  en fin , porque 

tenía los oíos de color azul celeste (cíesa ocvlt) y ext^ao^ 
dinaria monto vivos. Pero es necesario proclamar oouk> 

mny dicbosa la necesidad, fuese la que quisiera, de pro* 

clamar un  nombre, que tan famoso ha llegado á ser; 

<̂ ue durará la eternidad del mundo. Este de quien hablo, 

ee llamó primeranieut« Lucio Aurelio Vero. Adriano le* 

T)iao después ¡«sar por adopción á la familia de los Elio> 
ee dccir, i  la suya, y  le llamó César. Su padre, á quien 

tinos han llamado Vero, otros Lucio Aurelio y algu* 

nos A nn io , se.Uamab* Ceyonio Cómodo. Todos sus an*

RLio vsao.

te^iasados, cuya mayor parte eran origínanos de la Ktru- 
ria ó Favcncia, ¡‘ortenocían i  la nobleza más elevada. 

Hablaremo!^ de so familia con más detalles en la vida de 

eu hipo Lucio Aurelio Ceyonio Cómodo Vero Antonino, 

á quien el enipera<lor Antonino recibió el mandato de 

adoptar. E n  su libro, dedíca<lo á la >iistoria de esto prin- 
eif)«, dol que hay muchas co?as que decir, debe enoon* 

tmrse todo lo concerniente á  su genealogía.

Adriano adoptó á Klio Vero en la época c*n que, como 

antes dijimos, a debilidad de so salud le hízo, natural
mente, penj^ar on la elección de sucesor. Primeramente 

foé nombrado pretor, después se 1« impuso cohio general 

y gobernador á las Pannonias, y á  poco fué creado con* 

sn[. Destinado al Im jierio, se le designó para segundo 

eoQsuIado. Para celebrar esta adopción, el Em]>erador dió 
Tin congpario al pueblo, 800 millones de sextercios á  los 

.soldados y juegos en el cireo, no omitiéndose nada de lo 

que podía prolongar el regocijo público. Tanta influencia 

tenía A''ero en el ánimo de Adriano, que además de las 

nuestras de afecto que recibía como hijo adoptivo, era 
el único que alcanzaba, hasta por cartas, todo lo qne 

pedía. Consiguió ser ú til en la provincia qne se le contió, 

7  sus triunfos militares, 6  mejor dicho, su fortuna, le 
'eonquistaron, si no el titulo de famoso, a!«menos el dt̂  

bnen gehoral. Pero su salud era t»n endeble, que Adriano 

•e arrepintió muy pronto de haberlo adoptado, y pensó 

nás de una vez en dac á otro su puesto en la familia 

imperial, lo que, sin duda, habría realizado de haber 
tivido. Loa que han escrito con algún cuidado la  vida de 

Adriano refieren que conocía el heróscopode Vero y lo 

encontraba poco apto para el gobierno de la república: 

pero que lo adoptó para satisfacer so pasión, y algunos 
atores afiatlen, que para cumplir el juramento que le 

l>Abíft hecho en secreto. Mario Máximo dice, para de* 

mostrar loa conocimientos de Atiriano en astrologia, que 

^ 1a tan perfectamente todo cuanto le concernía, que de 

^tem ano escribió la  historia de los futuros aconteci- 

«nentos de pu vida basta la hr>ra de su muerte.



70 Hi8*raaiA

Sabido e£ que Adrìaco decia frecucateoifiutc hal>la&do 

de Vero:

....Fortuna uo día
Km  joT«Q moDtraodo ¿ io» humano«
Tomarále i  ocultar en sombra impla (1).

K n una ocadión cq quo repetía estos Tersos paseando 

por un jardiiif un literato, cuja sociedad af&ctala desear 

el Emperador, quiso contiuuar la cHa, j  anadió:

Tal Tcs» tftl Tez ;ob Dioeea «oberano«,
Si et*t«don <niQrxrt&L noa franqneara.
Kl Craace Tueatra diestra receWal

Diccse que Adriaao replicó: «Esos rcrsos no son  apli* 

cables ¿ \^ro», j  afiadíó:

AzQcenae me dad ó<m mano larga;
Que. á  iluatre nieto honore«, *
C0H06 alivios de esperanzA a m a i^
Quiero esparcir aobrè su frente flure« C )̂.

EeB^rese también que aludiendo Katíricameote á la 

apoteosis de los príDCÍi>es muertos, docfa: «He adoptada 
nn dios y  0 0  U Q  hijo.» Habiéndolo dicho, para conwlarí^ 

un  litéraio quo estaba presento ; < Ta2 rez no habrán foŝ  

mado bien eu horóscopo, j ,  como creemos, vivirá mucha 

tiempo.» Adriano, dicen que reullcó; cFácílmente puedss 
hablar así iú  quo buscas hereaoro para tu» Llenos 7  fio 

para el loiperio.s E a , pu^'s, evidente qoe el Emperador 

pensaba elegir otro César, 7 eo las postrimerías de su 

vida alejar á  aquél del trono. Los acontecimientas favo* 
recieron sos debeos, porque Vero, de re j^so  de su {>ro* 

TÍncia, cuando se pre|raraba para dar la¿ gracias i  su 

padre ¿Vdriano el dia de las kalendasdo Eaero, coa ua

O )  Sneida, v i, 870, trailQOci^B de t>. líig ua l Antonio C»io» 
puhfieada en cata BIBLIOTECA.

(3) lbld^vi.S7l>.
(S) lb i4 ,v j^88*.
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liermoso discurso, que todavía se lee hoy, 7  que él laiSQio 

habla compoesto 6 con el auxilio de sus secretaríoa y de 

sus maestros de elocuencia, habiendo tomado una me

dicina con la que esperaba aliviarae, murió aquel misnio 

dia, 7  como era el de los votoe aolemnos, Adriano pro* 

hihió llorarle.
Vero iué muy jovial, muy instruido en las letras, y, 

según dicen algunos malévolos, Adriauo le amó m ás por 

su belleza qne por sus virtudes. N o  permaneció mucho 

tiempo en la corte; y si en su vida privada no fué inta- 
ehabíe, sin embargo, no fué tan desordenado que se olvi

dase de BU nombre. Gustábale el ornato, el esplendor; su 

belleza era admirable, noble su apostara, su elocuencia 

elevada; tenía facilidad para hacer versos, y  conocimien
tos que no fueron inútUes á  la república. Los que escri

bieron su vida, referen muchas cosas acerca de sus 

cercs algo deaorde nados, pero no infao^es^ Dícese qiie se 

le debe la invención dcl tetrapharmaco, ó, mojor dicho, 
del pentapharmaoo, quo más adelante constituyó la única 

delicia de Adriano, y que consistía en nua mezcla de 

ubre de puorca, carne de faisán, pavo real, jam ón empe- 

nado y jabalí. Mario Máximo da otros detAÍles acerca de 

i ú t  (Ja i», al que lUma tetrapharmaca y no pentaphar- 

aiaco, en lo que nosotros le hemos seguido en Ia vida do 
Adriano» Atd^ibúyese también á  Vero otro refinamiento 

de voluptuosidad: un lecho formado de cuatro cojmas 

muy abultados, rodeado por red muy íída y relleno de 

liojas do ruea, de las quo haUan quitado la partft k^aneit: 

se acostaba coD sus concubinas, cubierto con un v ^  
tgído de lirios y perfuznado eon loa aromas más suaves 

de la Persia. Algunos imitadores tiene hoy que derra- 

nian sobre las mesas y aáentoe del festín rosas y lirios 
cuidadosamente escogidos, costambre que, ai w> es lau

dable, tampoco causa dafio directo á  la  sociedad. E n  so 

lecho tenia siempre las poesías eróticas de Ovidio y los 

epigramas de MarciAl, al qoe llamaba su V irgilio. Entre 

otras diversiones frívolas, ataba algunas veces alas á ms 

mensajeros, como las suponen á  los amores, y le< daba



los nombres de todos lo9 ríeotos de la fábula, llamando 

al uno Boreo, al otro Noto, á éste A(juiloti, á  aquél Cir- 

cio, haciéndoles correr sin descanso ni compasión. Coén- 

tase quc afeándole Qn d ia su esposa sua infidelidades, le 

contestai: «Permite qne satisf«ifa en otra j>arte mis de
seca; 1̂ nombre de e ^ s a  es ana dignidad, y  no un  t í

tulo para el placer,» Su hijo Antonino Vero fué adop

tado por Marco Aurelio, compartiendo con este príncip« 

el w b icm o del Imperio, siendo los primeros á quienes 
ae llamó los dos Augustos, pareciendo tan memorable 

la importancia y novedad de este acontecimiento, qua 

en algunos fastos conaulares han hecho de esta época 
una era para establecer el orden do loa Cónsules.

Por la adopción do Vero, mandó Adriano distribuíp 
cantidades enormes al pueblo y á los soldados. Pero 

riéndole tan débil de salud, que n i siquiera podía soste* 

ner un escudo algo pesado, dijo con el acento satíricoi 

que le era habitual: cHe períüdo los treacientosmilloues 
de aextercios dados al ejército y al pueblo; mo he apo

yado en an muro quo se cae, y que, lejos de sostener á la 

Kepública, apenas pnedo sostenerme á m{> Tales fueron 
las palabras de Adriano á su Prefecto; éste las repitió^ 

y el César E lio, á quien llegaron, experimentó tanta in

quietud, que, aumentando diariamente, llegó á la deseS' 

peración. Adriano, para dulcificarle el efecto de estaj 

palabras, c a s t i^  la locuacidad de au Prefecto, dándola 
ancewr. Pero fa rej^aración no sirvió de nada, y el César 

Lucio Ceyonio Cómodo Vero E lio  (porque lloraba todoi 

estos nombres) murió como ya hemos dicho. Los fune

rales fueron dignos do un Emperador r  de la dignidad 

suprema; solamente obturo los honores íinobres. Adriano 
le iloró como buen padre, ¡lero no eomo buen principe, 

porquo habiéndole preguntado algU!*os amigos su jos á 
quién adoptaria, dícese que contestó: «Tenía ya hpchala 

«lección, aun on rida de Vero»i contestación quo de

muestra su prudencia ó su eonocimicnto del ptirrenir. 

E ii fin, después de largas incertidumbres, adoptó á A n

tonino, llamado Pío, á condición de que éste adopta

ría á su vcí  ̂á  Marco y Vero, y daría su hija á Vero, 
y no á Marco. Adriano no ▼ iri(V ya mucho tiempo, ata

cado como estaba de una enfermedad de languidez y 

de otros males al mismo tiempo. Frecuentemente decía 

que «un príncipe debia morir sano y no enferroo.*

H ifo  qne se erigiesen estatuas colosales á E lio  Vero 
en todo el universo, y templos en algunas ciudades; 

y quiso, como ya hemos dicho, qne, on honor de este 

nrincipe, Antonino P ió  aíloptase, no solamente á 

Marco Aurelio, sino que también al hijo de Vero, so

brino suyo, que, des mes de la muerte de E lio , había 
quedado en la fami ia de Adriano. Frecuentemente 

decía: «Es necesario que la República tenga aleo de 

Vero»; palabras que contradicen terminantemente lo que 
la mayor parte de los actores han dicho acerca del pesar 

do Adriano relatiramente á esta a^íopciún, puesto que el 

segundo Voro hada turo notable y que pudiese honrará 

la familia imperial si no es sus plácidas costumbres. Esto 

es todo lo quo tenía que referir de Vero César. Aunque 
muchos niegan la necesidad de estos detalles, no he 

querido omitirlos, siendo mi propósito referir en libros 

distintos la rida de todos loa que, después del dictador 
César, es decir, después del dirino Ju lio , han sido lla

mados Césares, Augustos ó príncipes, y que han en

trado por adopción on la familia imperial, ó  que, siendo 

hijos ó parientes de los Emperadores, han llcrado el 

nombre de Césares. D e esta manera satisfaré á m i pro

pia conciencia.
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Tito Aurelio F o W i o  Boyonio Antonino P io era origi- 

.aario, por p#rtc de padre, de la ciudad de Nimea, cn U
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Célia Transalpini. Pué su nbuplo Tito Aurelio FuItìo, 

que, después de dcsemnenar diferentoi magistraturis, 

foé do9 reces cónsul y al fin profecto de Ponja, Su jii- 

drc Aurelio Fulvio tambivn fué cónsul, viixjo integro y 
de puris costumbre?; fué su abuela materni Boyonia 

Procilas: su madre, A r n i F id ila ; su abuelo tuitemo, 

Arrio Antonino, dos veces cónsul, virón virtuoso y que 
c«>nn>«dw'ia á Neryi parque ocupiba el trono; Ju lia  F i 

d ila  fué su hcrm ina iiterins; lu70 por padrastro, ¿ con- 

sevuencia del segundo matrimonio de ^u madri*, á Julio 

Lupo, Tarón consular ̂  y por cs|)osa á A  unía F i  usi i n i, 
l i i j i  de Annio Vero. Tuto dos Íiijog y dos bijas. La 

m iyor de <^»íns Je dió \*ot yemn á Lamía Si lino , y la 
menor í  Marco Antonino. Antonino Pío nació en an i 

quínta.cerca de L in u ? io ,« l  18 de las kalendas de Oc

tubre, bajo el duodécimo consolado de Domiciino y «1 
 ̂rinioro de Coruelio Dolabela. Educóse en Laurig, en la 

Tía A  urei i ana. y más adelante construyó i l í í  un palacio, 
coyas ruinas eodavía se Ten boy. Pasó la infancia con 

8U aboelo tnalerno, después con el paterno, y amó reli- 

gmsamentc á toda sn familia; asi fué que sus prÍDíos,sn 
pidriÉtro y casi todos sus parientes Ic nombraron be^ 
redero.

Era notablemente hermoso, brillante su ingenio, mo

derados sus gostos; su rostro expressba nobleza, y su 

caraetf'r era atiieno, poco común su clocueucia y poscíi 

notables conocimientos eu literatura. Kra extraordina
riamente sobrio, protector esclarecido de la agricultura; 

bueno, genetottí>, sin cnTÍdia por el bien ajeuo, v todo 

esto mesurado y sin ostentación. E n  una j»alabra, era un 

buen j»rineii)0, que, »egún opinión de todos los hombres 

honrados, merece que se le compare cón Xurua I ’ompí- 

lio. £ I  Senado le Uió cj nombre de Pío (1 ), bien |>orqae

( n  No se sabe cxiotamente jK^qué IIcta Antonino el nom
bre de Pío, Los «crit^ne« jrriegt« coa» los U iim « dsn lauchss 
r^onefl pira explicarlo, Xifillao dice: -Li historia de Auto* 
mno Pin no se encuentra en la« obra>, do Diuti, de las que deba
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un día, delante de iquelln asimblea, presenté l i  mano k 

su abuelo, debilitado por la edad (lo  qoe á la verdad no 
justifica suficientemente el títu lo , porque es más impío 

DO cnmplir este dol>er, que piadoso cumpHrlo), bien por 

biber salvado l i  v id i A aquellos á quienes m indó matar 

Adriano durante so enfermedid, sei porque después de 

ia muerte de este prínci|M? hizo , contra el deseo general, 
que se le tributasen infinitos é inmensos honores, wa 

porque habiendo querido m itirse  Adriano, conaguió á 

fwrxa de vigilancia y cuidados impedir que reilixase su 

propósito, sen, en fin , y esto parece más verosímil, á  
causa de su inagotable bonda«! y de la constante felici

dad que se gozó durante su reinado. Dió su dinero

il 8 por 100 ( i 'V a «  íríentnñum ) ( I ) i  es decir, al in 

terés más b ijo , y auxilió con su caudal á cr>nsideriblo 
número de persones. Distioguió su cuestura por sus libe

ralidades, y su pretura por su magnificencia. Compartió 

el consulado con Catilio Severo. Pasó en el campo casi 

todo el tiempo de su vida privada, y por todas partes so 

•ortó cou distinción. Adriauo le colocó en el número de
06 cuatro varones consulares i  quienes estaba encargada

kabttse perdido alp*na parte. Por esta ra*¿o no se «al»e csM 
nada de &i no «a qoe, habiendo muerto Còmodo, adoptado por 
Adriaco, antes que tete, Antonino faé adoptado en &u paes^ 
Sttftse tamUén q\ie el Senado, dcteítinuo la mcmona de 
Adriano, jwrqne babía hecho morir 4 los varones más di^tinpii- 

del Imperio, y negándose por esto i  concoderle los honores 
divinos, Aotunmo luplicO, oun láj^rimasen loe ojos, que no se 
lehitíeae iqnelli ofensa, di deuda entre oirás cosas, para ablan- 
dir á los senador««, que e tenían á  Adriano i>or enemieo, ú  con* 
¿enaba su memoria y anulaba lo quo hsbia mandado, éi m a
laria sa adopción V su eleccidn para gobernar el Imperio. Estaa 
palabras conmovieron t i  Senado que, por respetos á Antonino
7 por temor á los aoldidos, coloro á Adriano en el número 
^ lo s  dioses. IHon dice que Antonino recibíO el nombre de Pío, 
ponius habiendo sido acusados mochos at comensar su rapado, 
y alnncm llevidoe al suplido, les perdonó ia vida diciendo 
qusno quería oomonzv su imperio cou aquella ejecución tanr^

valla cuatro onaas, es decir, U  tercera parte del 
as ó libra rotuaaa.
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U  »dminÍBtraci<^a de Ita lia  j  le diú el STjbíerno de 
U  parW de este terntorlo doncJe t«n ít mayor número de 

posesiones, p*ra conciliar por este medio rd glorí* y 
tr»nquilid«(] ( 1 ).

Cuando ^b e m a lA  [a T itila, un presagio le ananci^ 

su advenimípnfo al Imperio, y fué qae, en el momenl« 
en que ocupaba au tribimal, oyó, entre otras exclatnacio* 

nes, estas palabras: «Aui?«sto, que los dioicos te conser* 

ven.» K u su eon^nlado del Asia sobrepujó la gloria de 

m  abuelo, que basta entonces no había tenido rirai. 
También recilñó alll. durante su reinado, nu preRaj^o 

del Imperio; porque la sacerdotisa de Tralis, en Toa de 
sal adarle con su títu lo , como lo hacia con (odoa los de* 

más, esto es, «Salud, Procónsul», le dijo: «Salud, Km- 

perfldor» E n  la ciadad de Oixico trasladaron una corona 
de la estatua de un emperador i  la ?uya. Después de su 

consulado, un toro de mármol colocado en una pradera, 

9« encontró suspendido por los cuernos de un árbol, que 

lo había levantado ai crecer. Con tiempo despejado cayó 
nn rayo en su casa, sin ocasionar dafio alguno. E n  la 

Etruria, unos toneles qne habían enterrado aparecieron 

sobre el suelo. Enjatnbree de abijas cubrieron sns esta-  ̂

tuas cn toda la extensión del país. Frecuentemente sel« 

advirtió en sueños que colocase ia íuugen de Adriaiio 
entre sos dioses penates. Perdió su hija mayor « i  el 

momento de partir para su prooonsulado. Mucho se ha 

hablado de su es^sa , i  causa de su desordenada y licen* 

ciosa Tida, que le  causó amargos y  secretos pesares. 

Después de su proconsulado t í t íó  babrtoalmente en 

Roma; con frecuencia le llamaron i  los consejoi de 
Adriano, y en los asuntos sometidos á bu experiencia 

M  declaró sieeopre partidario de ]a benignidad.

Pícese que su adopcióa se rerificó de esta manera. 

I>e«paé8 de la  muerte de E lio  Tero, i  quien había dado

( l)  Créeee que Be trat* aquí de U  Campania, qoe hoy lortaa 1a  
UAjor parte de Ul^errade labor. Kneata conwtrcaae enoonOi' 
ü&n las poeeaiones pri nopales de As tonico.
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Adriano, al adoptarlo, el título de César, rennióse el Se- 

aado. Arrio Antonino marchó á él, ayudando i  andar á 
«Q abuelo; y según algunos, esto fué lo que hizo que 

Adriano le adopU?c. Pero, á la verdad, este motivo no 

podo ni debió ser el único, habiendo Antonino merecido 

siempre bien de la  Re¡iúbliea, y habie'adose distinguido 
•n SQ proconiiuiado por la pnrexa de sos costxímbres y 

tttìidaiì de sus actos. A s i, pues, cuando Adriano dió á 
conocer que qnoria adoptarlo, fijaron un término 4 A n 

tonino para que declarase si aceptaba la adopción. La 

ley de esta adopción fué que, así como Adriano adop* 
taba á Antonino, éste adoptada á su vez 4 Marco A n 

tonio, hijo de so cufiado, y 4 Lucio Vero, conocido en lo 

«aceíivo con el nombre de Vero Antonino, é hijo del 

Elio Vero adoptado por Adriano. Antonino fiic adop- 
tado el G de las k alendas de Marso. K n  prcsenda del 

8enado dió gracias á sn padre por su benevolencia con

y foé nombrado colega con el Emperador en el mando 

proconsular y  autoridad tribunicia. E l  primar rasgo qne 

se cita de él después de su adopción, es que habiendo 
censurado su esposa su reserva en no sé qué regalo he- 

eÍH> 4 an servidumbre, le dijo: « Debes saber, insensata, 

qne estando llamados al Imperio, lo que tenemos no nos

Csnece ya.» De sn propio caudal dió an  congiario 4 
soldados y al poeblo y todo lo  que Adriano habla 

(■¿decido; contribuyendo en gran manera 4 la tennin*- 

Áón de las obras comenzadas por este principe; derolvió 

i  Italia todo el dinero coronario ofrecido con motivo de 

n  adopción y la  m itad 4 las prorincias.
Mientras su padre adoptiro v ir ió , le estovo religiosa* 

Utente sometido. Habiendo muerto éste en Bayas, tras

ladó sus restos 4 Itoma con grandes muestras de 

petí> y veneración y los depositó en loe jardines de Do- 

Búcia ( 1 ), y éí mismo le e^ocó en el rango da loa 
dioaes 4 pesar de un4nime oposición. Permitió que el

O ) Tia de Nefón; n »  jardines ocupaban el terreno sobre que 
tt alW el caetilip de Saot'Angelo.



80 BiNroiIA AUiJUSfA.

Scnido diese á su espoa» Faustinael título do Augustt, 
y ü  recibi<5 el nombre de Pío. Con tiiuchft gratitud 

acepté las efitatua^s que di^crctarou ¿ sn padre, á su ma* 

dre, i  9U9 abuelos y liemiauos que ya Imbían muerto; 
|)?ro re<!haz<> todos los honores que queríau tributarle i 

misino, exeoptuaudo les juegos del Cireo, destinadoi 
4 celebrar el snÍTereario Je  so nacimiento. Consagró ou 

escudo magnífico i  Adriano, y le di4 sacerdotes, Á  sa 

advenimiento al trono, no removió & ninguno de los q 

habían recibido cargos del Emperador. Tan constanta 
era en sus elecciones, que dejo durante siete año«, y 

basta durante nueve, en sus res|>ectivas provincias i  lea 

gobernadores que obraban bien. I l i ; »  muchas g^ierr»* 

TOr medio de legados; venciendo Lollo Urbioo 4 1« 
Bretones, y haciendo levantar, después de rechazar 4; 

aquellos bárbaros, otra muralla de césped. Los niorosi 

quedaroQ reducidas á  pedir la paz. Los gobernadores d« 

las provincias y sus generales sometieron á los Genus', 

mos, los Bacios, otroa muchos pueblos y los Judíos qo* 

habían sublevado. Tnmbii^n sofocó rebeliones en Ac**. 
ya y  en Egipto.

Con bastante frecuencia reprimió á los Alanos, qne se 

agitaban. Mandó 4 sus delegados que empleasen mncbs 

dulzura en la percepción de los impuestos, é hizo dar es

trecha cuenta de su conducta á los que se excedían^ 

Jam ás se r e ^ i j ó  por utilidad alguna qoe laede carga 
para Us provincias, y escuchaba gustoso las quejas qM  

se le díngíaa contra los intendentes. Pidió al Senado ctj 

perdón de los condenados por Adriano, diciendo qna. 

aquel príncipe se lo  hubiese otorgado de haber vivido. 

Con su extraordinaria afabilidad templó la  majestad' 

imperial, con lo  cual ganó mucho á despecho de los cor* 
tésanos que ya no | ^ ía n .  con na príncipe que todo lo 

hacia por si m ismo, asustar 4 los pueblos n i vender en 

secreto los cargos. Siendo Emperador mostró tanto res' 

peto al Senado, como siendo simple ciudadano habia 

deseado qoe el Emperador le mostrase. Recibió con pro* 

fundo agradecimiento el título de Padre de la patria qu«

AS TOSI NO i'íü.

le ofreció el Senado, y que habia rehusado la [»riun ;<! 

vea. En  el tercer año de í?u reinado perdió 4 su esposa 

Faustioa: el Senado le tributólos honores divinos, y 

decretó juegos en el C  i rijo, uu  templo, sacerdotisas y 
tatúas de oro y de plata. K l mismo consintió que se llevas<‘ 

la imagen <le la Emperatriz 4 todos los juegos del Circo> 

y aceptó la estatua de oro que el Senado le conccvlio. A  

petición de los senadore? creó cónsul 4 M , Antonino, 
que era cuestor y designó para la cuestura, antes de la 

¿ a d , 4 Annio Vero, lUmado niús adelante Antonino. 

Nada establecffl para las  provincias; nada importante 

decretaba sin cousultarlo antes >S)r  sus amigos, y sns 
edictos rcHejaban la opinión do éstos. Siempre vccibia 

fonio simple particular y ocupad<» en los asuntos ilom c^ 

Ucos.
Con tanto cviidado y atención gobernó los pueblos que 

le estuvieron sometidos como si le pertenecieran’ sus 
bienes (1 ) . Bajo su reinado florecieron tollas las provin- 

cii?, Desaparecieron los delatores {Quadruplatorti) (2 ). 

l»a cooliscación de bienes fue m4s rara quo nunca. Sola- 

Díente se vendieron, y esto por orden del Senado, los de un 
ciudadano, A iilio  Taciano, culpable de haber a.'*pirado4 

It tiranía, E l Emperador no quiso yue se buscase 4 mi«

(1> Todc# e«tán de scuenlo, dice Xifilino. M̂vra aaegur«r oik- 
Aatonioo fné nn buen Príncipe; qae uo oprimió 4 niiijfún aúb- 
tiico y qoe perágaió á W  cnsüanofi> muo qae, aí coutra* 

latreapctó y. enderto motlo, sobrepujé las muestras d e ^  
tiiuciiiD y honur qoe Adriano lee había d&d'). Ensebio el f il^  
»oto iiieerta en sn niatoiía carta» en lasque Adrtanrt amenatA 

jammento caatigRr 4 lo« que maltraten 4 los criwlaoo» <» 
ietacmacn ante lo«Juece«t. Dicese que AaConino cuidaba »mu- 
^«Mámente hasta de 1m cosas más pequefia»» exponiéndole esto 
álabitrU pública.

p )  Llamábale de eete modo á  los delatores ó acuMácrea pú- 
bien porque rocilúcsen 4 Utalo de laUrio 1a cuarta parte 

*le loa bienes de los criminal es, bien qne procodieae el nombre 
la malta qne se imponía á los condenados, 6 oomo otros pra- 

teodsn, porqoe 1<  ̂ i»or ellos tenían que p ^ ^ r  el
cuadruplo como culpares de ufturafl ilícitas y tramitas en e2 
juego.

e
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r(iiiip1ioe$, j  ea mucha a ocaaionf^s Mcorrió á  eu hijo. 

l*rÌ«ci»no, reo del mismo delito, p«reci«s pero por rauerU 

voluutariA; ))rohÌUkndo cl Emperador que se profundi 

sa$;e en aquella conjurao^ín. Antonino Pio desplega ea 
su manera do rÌTir opuloncia pìq fauato j  «conomia sia 

avaricia. Solamente sud caclavos, ]iajareros, pescador« 

y eazadorcit proveiaii á  )ts  necesidades de su mesa. 

Guando ya se había bañado, abría gratuitamente skm 

bafios al pueblo, y nada caiubi(5 en las costumbre» de n  

vida privada. Suprimid los honorarios de muchos ciuda* 
danos que los recibían siu ganarlos, diciendo eque iiadi 

era tan contrario á la justicia y  hasta i  In humanidad, 

como d ^a r  la  República en manos de ociosos qur  ̂no U 

pi*estaban ningún servicio.* Ksta razún le impulsó tam
bién á disminuir la )>ensión del poeta lírico M<»Kome-’ 

des (1). Conocía con exactitud las rentas é impuestos de 

las provincias: destinó i  su hija sus bienes particulares 

pero entregó el producto á la República. Vendió aqueU« 

muebles y propiedadea imperiales que le parecieron sn- 
()érñuo¿, y  alternativaniento, según las estacíone$^, vivi^ 

en tierras suyas. Solamente emprendió viajes para visite 

las posesiones que tenía en la Campania diciendo r c Qm 

el cortejo de un príncipe, aunque se redajcso mucho^ 

siempre era una carga para las provincias.» Y  aunqW 

permaneciese en Roma para recibir allí las noticias qV 

afluían como i  centro dcl Imperio, no por esio dejó ^  
tener mucha autoridad sobre todos los pueblos.

1>!Ó un congiario al pueblo y añadió el donativo á \oi 

soldados. E n  memoria de Faustina dedicó on fondo es* 

peci al al mantenimiento de donceUas, que recibieron el 

nombre de Faustinianaa. Lae obras que constrayó eo 

Roma son : el templo de Adriano dedicado ¿ este Em* 

perador; cl Qreco-eatadio, reconstruido después de 

lACendio ; la  restauración del Anfiteatro ; el sepulcro át

(1) l^ice Siidafl que Adriano estimaba mucho al poeta lítíc» 
Ueeomedea, natur»i de Creta, porque celebró i  «a qu«ido Aa* 
tinoo.
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Adriano; el templo dt* Agripa; el puente sostenido cu

E
'las de madera; la restauración del Faro; el puente de 

lyi'ta; reparaciones cn el de Terracina : los baños de 

O í tia ; los acueductos de Ancio y los templo? de Lanu- 
vio. Concedió socorros on dinero 4 considerable número 

de ciudad ce, bien para conatmir edificios nuevos, bien 

para reparar los antig\ios. También <1ió á loa magistra

do« y seuadorcs de Koma medios para sostener su dig* 
lidad. Rei*ha&> la herencia de todos aquellos que tenian 

hijos, y fue el primero que estableció la nulidad del le

gado i^uc He hiciese á aquel que había merecido un cas- 

tigo. .íamás removió k ningún juez bueno durante su 
vida, exceptuando el pretor de Roma Osfito que le ]ddió 

sure'or. Bajo su mando fué prefecto del pretorio durante 

veinte años Gavio Máximo : éste era muy austero y 

lavo |ror «ucesor á Tacio Máximo, i  cuya muerte creó el 
Empírador dos prefectos, Fabio Repentino y Comelio 

Victorino; pero el primero quedó manchado con la sos- 

p^ha de haber obtenido el cargo por una concubina del 

£nip<>ra(lor. Tan cierto es que, bajo Antonino, no fué 
«onáenado á  muerte ningún senador, qne i  un miembro 

de este orden que se confesó parricida, se le relegó á una 

i^la desierta, porque las leyes de la naturaleza le conde- 
ttiban i  morir. K l Emperador conjuró una escasez 

cwnpraudo de SQ propio pecolio vino, aceite y trigo, qtie 
mandó distribuir gratuitamente al pueblo.

Ocnnieron durante su reinado las siguientes desgra

nas: el hambre de que acabamos de hablar; el derrum* 

bamiento d ¿  Circo ; nn terremoto (1) que destruyó en la

(1) iHcese que bajo sa reinado o c u i t í ó  en Bitinía y cn el He* 
Ic^n to  un terremoto terrible, en el que quedaron amlnadas 
tsuchu dudadef entre citas laa de Cinco, destmyándoeo por 
c^pleto el templo de éeta, qoe era uno de loe mas gnndea y 
WttOK« dd  mundo. 8us c<^umDa4 eran de non sola piesa, ann^ 
que tenían dl«a y eds j)íe«de diámetro y cincuenta eodr« de al- 
wiL Dkeee qoe el mismo terreinoto, habiendo abierto la cnm- 
hrt d« una montafiA. hizo penetrar en ]a tierra agua y <s- 
pujaadel m&r.



S4 DIRTOftIA lUiiCSTA.

isla do 1{íh1í»s y on Asia maobis ciudades quo f] Emjfe- 

rador hizo  iwdílicjir on seguida. E n  Roma ocurrió un  

incendio quo devoró trescientas cuam it« cí^aí, ai$Íad(i» 
ó contiguas. Fueron j>rosa de Us llamas 1* ciudad de 

Narbona, ia  de Antioquía y  el Foro de CarUgo. l)es- 

l>ordóse el l íb e r : presentóse un cometa cabelludo; nació* 

un niño con dos cabezas, y una mujer dió á la ;5 cinco 

niños en un |jarto- E n  )a Arabia se vió una serpiente 

con crines, oxtraordinariamente grande, quo secevorú 
desde la cola basta la mitad del cuerpo. También ariigió< 

la |>ê (c ¿ esto país. E n  la iTcsía se t Í ó  crecer la cebada 

en la w pade los árboles. E n  fin, cuatro leones, abando
nando su ferocida<I, se dga ion  coger pacificamcnteen la 

Arabia. E l rey Pharasmano fue á Roma » visitará A n

tonino y lo mostró má« deferencia que á Adriano. El 

Emperador uombró á Pacoro Roy délos Lados (1 ). Bast¿ 

una carta suya para que el Rey de los Partlios desistiese ̂ 
de su propósito de atacar á los Armenios. Su outo r idd ' 

fué suficiente para alejar dol Oriente al rey A lgaro . Ter

minó las desavenencias que tnetiiaban ontre al;?unoa 

Reyes. Negó al Rey de los Parthoa la silla regia quo re
clamaba y de Ja que le despojó Trajano. Envió á  Rime- 

thak*04 al reino dol Bósforo después de enterarse de laA 

desavenencias suscitatías entro él y el intendente de la 

proviocia. Kn^ió socorros al Ponto á los Obli|xílilos 

contra los Tauro-.'^eitas, obligando á éstos á quo ontr^ 
gasen relíenos á los primeros. Nadie turo más intiuenci* 

que él sobre las naciones oxtranj<“ras» aunque .«iiempr«* 

buscó Ja [Mí, repitiendo frecuentemente estas palabras 

do Escipión : Qne prefería ronservar un solo ciudadano « 
á m atar m il enemigos.»

E l Senado decretó que los zueses de Septiembre y Oc
tubre se llamarian Antoniano y Faustiniano, pero Ánto* 

nino QO lo consintió. Celebró con grande magnificencia 

ol matrimonio de su hija Paustina con Marco Antonio,

( 1) Ladeft habitaban un paie uue hoy forma itarte de la. 
líeo^a .
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T con este motivo concedió un donativo á los soldados 

ííombró á Vero Antonino cónsul despaés ilc su cues- 

tura. Habla hecho venir do Caléis aZ filósofo Apolonio, 

lUmándolo al palacio del Tiber, donde habitaba, para 

'encargarle la educación de Marco Antonino. Habiéndole 
^cbo ol filósofo «que no era propio del maestro ir á  bus- 

oftr si discípulo, sino qne el discípulo debía ir á  buscar 

ti maestro», Antonino le contostó riendo: «Más fácil b 8 
lido á Apolonio venir de Calcis á Roma que desde su 
casa á este |^acÍo.> También echó de ver su avaricia en 

1« cuestión de su estipendio (1). E u t re las pruebas de la 

bondad de Antonino se encuentra la de que, viendo á 

Min.**' llorar la ¡«rdida de su preceptor, y á los cortesa- 

OM impidiéndole que mostrase su dolor, les dijo: «Per- 
iuitidlo que sea hombre: ni la filosofía ni la diadema des

truyen kis afectos.» Enriqueció á sus prefectos y les 

toneeUó los ornamentos consulares. Sí condenó á al

gunos ciudadanos por el delito de concusión, devolvió 
candal á sus hijos, pero con la obligación de resti

tuir á las proxincias lo  que las habían extraído. Siem
pre se mostró dispuesto á perdonai\ Dió juegos en los 
^uc se presentaron elefantes, leocrocotos (̂2) , strepsice- 

rotos (8\ cocodrilos, hÍ|H>pótamos, tigres y otros rauclios 

Wimales procedentes de toda las comarcas de la tierra.

Con sus amigos se condujo en el mando de la niisma 

flianera que antes de llegar á él; así fué que jamás recn* 
^ r o n  para ajtovechar su favor á la mediación de sus 

jíbertos, con los que se mostraba muy severo. Alentó el 

^*igeniu de los actores; sus mayores placeres eran la

(1) Conocida ea la frase del filósofo cínico Demoii&z. que al 
êr á Apolonio con muchoa díecipulo6 suyos, exclamó: oAbí va 

*'^r) con flu$ urgüiiautasH» para itidicar que A|>olonio h»Úa 
á 1a  corte con el único objeto de cnnqaecei^.

(S) riiok) aice que el ieocrucoto nuce de la uiyón de Ja hiena 
T ^^l l^ n  de K ( io q D Í & ,  y que íroita la vo> buiaaua. como tam> 
^ ^ ^ í l  balido del cordero. Parece (|QC también le Mama f-r^

(S) S«gúu Btifiún, este ea el antlloi»e de loe autigacw.
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pesca, u  c&zAf cl paseo cor. sas amigos y la conrers*« 
ción, paS8Q(io cou ellosj como simple particuUrcI tiempo 

de Us vendimifi?. K u todas las prorincias conceili<j ho- 

uorea y honararios á los retórícos y ñlósofos. Algo- 

nos escntores atribayon iv otKis Us oracione:^ publica

das bajo sa nombre; pero Mario Máximo augura  que 

sou rcalmeut« Huyas. Coiiridaba á  sus amigos á sas bao 

que tes ]rfirti<>uUrps ó  públicos. Jam ás se hizo siistituíp 
en uingún sacrificio, á no ser que se encontrase onfer 

uio. Cuaniio solicitaba dignidades para 6i ó  para su» 

hijos, lo hacía como tos demás ciudadanos. Tauibirá 

asistió muchas veces á los banquetes de sus aiuigos. Ci* 

tase el rasgo siguiente, eutre otras pruebas, de Is (IdU 

y.ura de su carácter: Había ido á casa de ()niulo, y lia* 
mándele la atención la belleza de unas colniiinas dt 

pór/idOf le preguntó dónde las habia adquirido, oonteM 

tándole Omulo: «Cuando cutres en casa ajena debes ser 

mudo y sordo>, broma quo el Kn\pptador recibió luuy 
bieu, como recibía todas las de Omulo.

Ocupóse mucho de U  jurisprudencia, ayudándole lof 

jurÍ8Consultí>s Vinidio Ver«, Salrio, v^lpnta , Volusii 

Meciano, Ulplo Marcelo y YaboUoo. Calmó todas lai 

sediciones que estalUron con au prudencU j  bondad, ¿ia 

recurrir á  medios crueles. Prohibió que enterrasen )«  
muertos dentro de las ciudades (1). O rienó los gastea 

de los combates de gladiadores. Cuidó muchísimo d» 

moderar el uso de carrtiáas, y dió cuenta al Senado y *1 

puoMo de todo lo que liiso. M urió á la edad de setenti 

aftns V-\ y fué tan sentido como si hubiese sido an^eba-

(1) Parc'c cstrafta eata prohibición, puwtoqac ni lo« Roma- 
np8. ni U« Ataníens€A, zü otro« machos pueblos grandes, cqM* 
iraban kuk muerM dentro de Its ciudad«. Pero alfiiiaoe dic«a 
que ciartod peráooAjea teman eate darecbo ; qua á  medida que al 
cristianismo se propalaba, se considerò como snpeiatidOo qoe de* 
bia recbasanaU costumine de eaterrarlos mtieitos fuera de Ua 
ciudaties, y que esto foé lo qne morió al Exoiterador para q ^  
reuo7a»e U  prohiUción quo ya babla hecho Aujiuio.

í ) Quadrato ha dicho que AuUniino títíó  ha»ta edad msf 
arntizaila y  <{Defm uuetle/aé tranquila coiao p íá ^ o  sneSo.

ASTDHi^ao PÍO. H7

tado on la í^or de la edad. Dicese que mi iiiucrie ocurrió 

de esta manera: hablen<lo comido una tarde con dema
siada aridez queso de los Alpes, tuvo vómitos durante 

la noche, y á la mañana algunoít estremecimientos de 

fiebre. A l tercer día, riendo que el mal se agravaba, re* 

cooieiidú á M . Antonino la lUpúblíca y su bija delante 

de los prefectos, é hizo que llorasen ácasa de esto prín
cipe la estatua de oro de \a l'ortuna, que está siempre 

SQ la alcoba de los Emperadores. D ió {»or cousigua al 

tribuno de servicio: «Tranquilidad de ánimo», y vol vién

dose en seguida, como si quisiera dormir, espiró en su 

casa de Lorio. K n los momentos en que la fiebre le 
itacaba á la  cabeza, solamente hablaba de la República 

j  de los royes que le habían d i^^stado . Dejó su patri- 

Konici á  su b ija , y en el testamento legados idóneos á 

los suyos.
FuíUle estatura elevada y elegante; {»ero hab i^do le  

ttcorvadola edad, Ucval)apara mantenerse derecho al an

dar, una manera de corsé hecho do tablillas de tilo. E n  la 

uicianidatl tomaba, antes de recibir á  los que se presen* 

taban á saludarlo, nn poco de |>an seco para mantener sus 
fnerzas. Su roz, aunque algo nmca, era sonora y hasta 

t^H ab lo . E l Senado le i^olocó en la categoría de los 

dioses, de acuerdo con todos los ciudadanos, que á porfía 

celebraban su piedad filial, sq clemencia, su talento y la

E
areza de sus costumbre?«. También le concedieron todos 

•s honores decretados hasta entonces para los mejores 
principes. Tuvo un flamin, ju«'gos circenses, un templo 

y sacerdotes llamado.s Antouinlanos. De todos los Empe- 

fsdores fue el único que rir íó , en cuanto dependió de él, 
^  derramar sangre de ciudadanos n i de enemigos; y 

con razón se le puede couii>arar á Num a, cuya dicha, 

►i^ad y tranquilida<l en ol mando gotó, mereciendo 

lista sos honores después <lc la muerte.



M. ANTONINO EL FILOSOFO,

PO R  JU L IO  CAPITOLINO .

S U M A R IO .

{''MCiili&ile Msi'co AnCuuÍo,-^$D nacimitíiitu.—>̂ uf 
B ii n f í c i u n  t i  e s t u d i o  d o  1a  & lo R '> fU . —  S u >  m n e ^ r ix « .— S u  

K e p e t o  h a c í »  ellos. —  Sus phmerAí< «ligmcUdc«. — Pre«Agi«> 
de BU advenimiento al Im ^rio . Su «lonntcré^. ¿̂u*» 
líX — ¿su caMcter. — Su aao^icióii \>ot Anlonino Pío. — Su'* 
virtuüee.-** Sus <lijnii(la<leA bajo ¿ntonlno Pío.—Su mutri- 
monío con la hUa del em)>erador.—Su ioflae&cja cod ecto 
|iri&cípe. Sucei^o i  Autonino Píu j  toma á  flu hcrmau<» 
por coloca.—'KuDoralcf  ̂del difunto Ecu]«rador.*~(*ueiTas y 
(IwMtTM perturban o l  nnoado de lo* d o s  Lniporador<a,—Ver«> 
BiAFcha contra Ioa Parih<jM.—Enfriase á  los placer« es Si* 
ría.—Aatonino cuidado todo desde Poma.—Triunfo do Stacio 
Priéoo ea Armenia.—Antoni n o  caua á %ü hija con Vero.— 
leyes p a r a  a a ^ u r a r  el estado de loa oiuelntlanoft. —Bu deferen* 
c¡& al i^nado.—Su celo jx>r la justicia.-**8u>t reglamentos.^ 
^u bondad.—Tiiunfa oou Vero.—8u modoxtia.—Sus prcuara* 
tíTus do jruorra conlra los Maroomanoft.«-K»l ragr« de 2a 
•ttte en Boma.—lx>s dos Kmpcrador^c marchan contra Ic  ̂
4rb«r<'^.-'Resultado de c^ta cAmjiaSa.—Muerte de Venj.— 
^arco Aurelio coloca & Vero en el rango do loa dío»ef^— 
le acuAa de haberle hecho m<frir.—Ijk muerto de Vero per. 
Bite i  Marco Aurelio mostrar tftla»i bu'» virtud«.—Sus triun
fa  militare«,>>-Vende públicamente el mobjUarío im|icrial.— 

muerte.—DenoAlraciones del carifU) público.—D)feren t<w 
'^oioaes acerca dol nadmienhi de Cómodo.—Al«; ucióQ de 
Kocicciana—Marón Anrelio dn á entender al Senado que m 
fsllcita do la  muerte do Tem.—CaAa á  sn hija con Pompe- 
Taao.—Triunfos de l e ^ i « .  — I^erde un hijo do «io<c 
aík» de cdail.—Su» prei*raUyo« do gucrrn contra los Marco*
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mADiM.— ^118 tú D iifo «  m ilitArew .— A tie n d o  á  lo s  (U>t

S
iKblo.^Su« rcf<miiAS.—Heracltn de Avidi" <'nno.->Miicrt« 
e l r e b e ld e .— c 'í« iD c n ci*  d e  M *re o  A u r e lio .— S ir t  v ir tu d  ce  le  

h ftcen  q u e r id o  en  to d o  ti O r ie n te .~ * S u  e u n d u c t *  c o u  l&  fa m i
l i a  d e  Cahíu — R c g r c e *  á  R o m a  y  t o o I t «  a  p a r t ir  p a r»  1a  ^ue* 
rr« ,— S ü  o ^ o ló n  a c e r c a d «  i d o . c n f e r m o ^ l a d  y  m uer* jj 
te .— reiisun< >  m á»  ó  m vn<« fm id a d a s  q u e  le  d iñ g io r o n  "ub 
C'»ntem }x>rincu«.

3Urco Antonino, i{'ie se dedicó duraiit« lo^U sn vida i 

&1 estudio de la tilosofía y <(ue sobrepujó en parcza de 

costumlíres á tollos los Empera<lore9) era liijo de Anto- 
nio Vero» que murió siendo pretor. Sn abuelo Amonio 

Vero, cóusul y prefecto de RumAf fué Agregado i  lus 

patricios [>ox los enij>eradores Vespasiano y Tito, du

rante sn eensnni. Su tio paterno, Antonio IJbon. fué 

cónsul; su tia  Galería Faustina llevó el título de Au
gusta: su madre^ Donucía Calvüa, ora bija de Calvísío 

Tulo, <{ue había obtenido dos teces el consulado. Su 

bisabuelo paterno, Ann io  Vero, despoe's de hab- r̂ ejer* 

cido la pretura en el municipio de Sueeuba, en Ks* 

paña, fué senador. Su bisabuelo materno, OatiHo Se* 
vero, fué dos >*eces cónsul y prefecto de Ilouia. Su abuela 

paterna era Rupi! i A Fan ««tina, b ija  dol consiilar Rupilio 

!^ n p .  Marco Antonino nació en Roma el seis de las ka* 

lendas de 3iIayo, eu los jardines del monte Celio, bajo '< 

el Mgundo consulado de su abuelo y el de Augur. K.'^ti 
demostrado, como dice Mario Máxioao, 4ue el origen de 

esta familia remonta ha^ta Num a y basta el rey Salen- 

tino Malenuio, hijo de Dasnmmo, que fundó á L up iu . 

Educósele en el mismo punto en que nació y en la casa 

de su abuelo Vero, cerca del palacio de Laterano. Tuto 

una hermana menor que él, A nn ia  Cornificia. siendo 
prima hermana suya «u esposR Annia Faustina. Pri- 

uieramente lleTÓ el nombre de su abuelo y de sti bisabuelo 

materno Catilio Severo. Pero después de la muerte de 

su padre, Adriano ie lUmó Ann io  Aerísimo, y cuando 

hubo tomadlo la toga TÍril, habiendo muerto ya su pa- 

<lre, le t*duc<) y adoptó su abuelo paterno con el nombre 

de Ann ío  Vero.

Por la gríiTodad Je su carácter (né muy notable desde 

k  infancia. E n  cnanto dejaroi» de cuidarle tiiujerea, 

quedó encargado i  proeeptores hábiles (1 ) ,  y estudió 

filosofía, siendo sus maestros en los trabajo? elementales 

el literato Euforion, el cómico Gemino y el músico An- 
dfon, que tanibi(.^n le ensefió geometría, á quienes mos

tró siempre mucha deferencia. Aprendió el griego con el 

framático Alejandro, y diariamente se ejercitó on la 

ko íua  latina con Trosío Aper, PoHon y Eutiquio Prócu- 

lo Sicipiísc, Estudió coa los oradores griegos Antonio 
Karco, Caninio Coler y Ilerodes Atico, siendo su pro* 

fesor de elocuencia latina Fronton Cornelio (2 ), á  quien

<1)  XifiliiM) nombra lo« coatro maestros ¡le Marco Aurelio, y 
dice «que ouiia^ui'*» grandes auxiliuK de la» bollas lutriw, la  
retorica y  la  filosofia, preceptores íucMn, en la primas. 
i'ronWn y  Hertulcn. y  c u  la segunda, Rústico y  A|>o)onÍ«, qu« 
pettcnecteii á la  ««cuelade Zenóa. Sa afición al t>4tiidÍo hacia 
HM mqcho4 la ñngiosco atraerse n *  genero^ades. Pero 

del eatudio, tenía excelente carácter, y antead« haber 
^UTersailu c<>u fil<>k>fo«.^r ni mismo se inclinaba á  la Tirtud. 
De«de un Infancia se granjc<^. por snsbcllM cualiiUilos. el amor 
tir «US dcudoe. que eran los roa« i>oilero«o0 y riooo <lel Imperio.

« ta  ra*'»ti le a lop^O Adriano, sin que cp̂ te honor le bcic»c 
Perder nada de su moderación. Continuamente leta las obras de 
wBoradnrcx v filósofos gríc(?nft y rumanos. Kcixjdiano iicentáa 
ate el elojjló, diciendo que todas la^ virtade* le fuenni igual» 
Mente habititalo«: apreció mucho i  las aoliguas, ]x>sfTéDdolaa 
pir completo, sin ceiler on esto á n in ^ n  romano, ni tampoco 
% aiagún griego, como toda ría pu^c Tene U>r lo que noa 
Meia de ê critoA v de roa f r a ^  notables. £ra príocipe m o 
m d o , afable y de f¿á l acce«i. Prêtent aba la maao á ruante« 
^  «eercaban á salodarle. j  no consentía que su serridumbre 
rrclikaase á ninguno, De cuantos prlnci)>ea íUn toiuado el num> 
^  de álÓAofü«;, ^ tc  solamente lo ha morcddo ; q«> hacióodoU» 

ea conocer la« doctrinas de toáas laA cMoelas y wber 
dt^eatir de todas las cosas, à  no en la severa j  constante prác^ 
n<adc la virtud. Lev súMite« *«e bonran iroítandu ásu principa, 
y por wto jamás se tIu tanto námeru de ftlóeofos como bajo ^  
KiaadaM Kn ae^ida afiade: ««Muchos hombrea hábilee liaa 
►ertlofti vida, describiendo su* Tirtudas cívicas y militare«, 
^  prmleaciay su valor.»

<zX Cornelio Fronton habla adquirido mocha itifluenda. 11̂  
liaádo A Rer el alagado mit* notab e de Roma.
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consideró mucho, UegAudoá |)edir®l J^enado unaeslatui 
l»ar* él, A  Próculo lo elevó hasta proco»8uladf>, en- 

i?arg¿odose de los gastos ¡nlicrentes i  oste cargo. Desde 

niño mostró Tel*emente pasíóii por la fílosofia: á los doce 

años tomó el traje de filósofo, conservando en lo suce

sivo U  aasteridad de éstos. Estudiaba envuelto en el 
manto griego, acostábaí^e en el suelo ( 1) , y no cedía sino 

con mucho trabajo ¿ laa ínstanciaH de su madre, ¿»ara 

que colocasen sobre su lecho algunas pieles. También 

«studió con Cómodo, del que había de Dogar 4 ser m- 
riente; y asimismo tuvo como maestro el filósofo estojco 

A)K>lonio Calcedonense.

Tal fué su afición A la filosofía que hasta después de 

ascender 4 U  dignidad imperial continuó yendo á i*aw 

<le Apolonio para escuchar dus leceioncs. También fué 

discípulo de Sexto y de Queroneo, nieto de Tlutarco, 
de Jun io  Rústico, do Claudio M4xinio y de Cinna Ca- 

iulo, todos estoicos. E n  cuanto á la Perip»t<«tíca tomo 

lecciones <le Claudio Severo y especial tu ente de Junio 

Rástlco, cuya persona reverenció siguiendo su doctrina. 

Era Rústico Tarvn tan eminente en }a guerra como en 
la í>az, y que había profundizado la filosofía estoica. 

Nada hacía Antonino sin consultarle, le abrazaba sieui* 

pre delatite de los prefectos del jireforío, le di*ílgnó d «

( 1 )  E-ta a 6 c i ó i i  a1 trabay» y el auBlem régimen quo impo
nía, alt«ra^>it profuiuUnionte la<*uu8titudóudc Matc<j Aurelio. 
XiñUno dice; u Unr^u» Auto&ino tciiia tenipc^ramento can deli* 
^ ü ,  quo no ptKlia soportar el frío, (’uaodo reunía & lo« wldn* 
don y quería arengarles, ae retiraba antes parAtnaur algún ali* 
laento. SoUraonte comía de noche, y durante el día no tomaba 
otra eos* que triaca, uo |>araque ie sir%’iese do cuniravenafio- 
^no A manera de remedio y i»ara aliviar Iadebnida<l de 9U 
z o i ^  H Kl mismo escritor añade: w Su asiduidad en el estudio 
habla alterado mnc^o su tem|>eramento. i  pesar de que ^bla 
«ido baataote robusto para apreu<ler todo« los ejercido» v matar 
á ealíallo jabclíe». Alterada de crta «uerte au aalnd,* e<tuvj 
enfermo eaísi todo &u reinarlo; «endo lo més admirable que, * 
y tw  d e  t a n t a s  e n f e r m e d a d  o*, p u d i c M d i H g i r  In* a « n u t 'M  »4* 
icjjK>rtant« j  í*oii»ser?ar el lm|*<Tíi».

veces cúasol, y después de ?u luuintc pidió al Senado 
estatua« para éi. Tanto respeto profesaba este principe 

i  sos maestros, que conservaba mus im4g('nes en oro en 

8Q larario (oratorio), llegando hasta 4 sacrificar sobre 
fOí tumbaí, constantemente adornadaft con fiores. Tani- 

tí^n aprendió derecho oou L . Volusio Meoiantij y con 

tanto afán se entregó al est uilio, <[oq se debilitó su ua- 

tQralcxa, siendo esto \o único que se \c reprendió du* 

rante su juventud. Frecuentó las escuelas públicas de 
los declamaílores, y entre sns compañeros de estudios 

tBVo estrecha ami.rtad, en el orden de ios senadores, 

con Seyo Lu sciano y A  ufidio Victorino i y en ol de los 

caballeros, con Bebió I.ougo y (íaleno, 4 quienes colmó 

^  favores, ejiriqueciendo 4 los qm*, por su nacimiento, 

•o podía colocar al frente de los negwios,
Éducóse cn la intimidad de Adriano, que, como ya 

bentos dicho, le llamal^ft Verisimo, y quo le concedi<), 4 

laedail do seis aí5os, cl derecho do servir« de los caba
llos del Estado, y 4 los ooho el honor de formar parte 

if] colegio de los Salíanos (1). E n  esta época tuvo un pre- 

sa?io de su advenimiento al Imperio (2); eidia en que, 

B^ún costumbre, todos los sacerdotes de amiel colegio 
«íTojaron coronas sobre el lecho sagrado de > arte, aque

jas coronas cayeron 4 uno ú otro lado, pero la suya, 
«>i«o si la hubiera dirigido una mano, fué 4 colocarse 

»bre la cabeza del dios. Durante su sacenlocio fué orde
nador de las coremonias salianas, director de la música 

(rAles) (H) y maestro de las iniciaciones. Consagró 

atochos sacerdotes y destituyó otros, sin anxüio de na- 
áie, porque había aprendido todos los himnos necesarios.

(1) Para ser aiimitido <i> el númcn> de los .*<aIiAno« era nace* 
•Mío >>ert<ncccr 4 familia patricia y tener vivo« los j«dreK.

(?) Parece que Mare • Aurelio no tuvo m4^ qao eate prcAagio. 
Xifiíjnn dice: « Ames de ascender al lroi>ciio tuvo un Bueflo, en 
ti qoe M vi¿ egn brazo« v mAno^ de niarfil, de laa que ae »ervla
paíatodo.>

'8) E lra/r era nroníámente pt'i/'t'fntor. el que entonaba y 
^figla el canto.
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A  la cüad de r^uinee años tomó U  toga viril, j  p<»r vo- 

luotad (lo AU riano, desasado en seguida <'»ìi U
l i l ja  de L- CeyooÌQ Cóuiodo. roco despula fu«* cruado 

prefecto d« Iloma durante las ferias latinas (1). E n  osUf 

funciones» que doM^mpoñaba por los magistrados ordi* 

narios, y en los festines del Emperador, desplegó extrao^ 
diñarla magnificencia. B u  seguida cedió 4 $u horman» 

todo el caudal que procedía de su padre, y cuando sn 

m»)re le llamó ú partir, le contestó <jae 1«  bastaban 

bienes de su abuelo, afiodíendo quo la dejaba en com> 

pleta libertad ¡lara dar 4 su bormana lo que ¡»os ît, 

l^rquo deseaba que no fue so menos rica quo su osjMSOi 
Sus costuuibros eran tan sencilla.««, quo algunas vce«< 

tenían quo obligarle para que asistiese 4 las cazas dd 

Circo, para que se presentase on el teatro j  presidie 

los espectáculos. Tambii^n apreii<lió la iiintura, »iond 
6u maestro Diogneto. Tenia afición al pugilato, 4 li 

lucha, 4 la  can*era y caza de aves; era muy diestro 

la  pelota y la caza; pero su afición 4 la filosofía le se

paro de todas estas distracciones, d4ndo)e mucha grave* 
dad, aunquo sin hacerle ]>er{ler el atractÍTo quo despl 

gaba en o trato con sos amigos, j  basta con las per&ona» 

qae menos le conocían. Era sobrio sin ostentación, bueno 

sin debilidad y grave sin tristeza.

Así estaban las cosas, cuando habiendo muerto Lue» 
César, tuvo que pensar otra Tes Adriano eu tomar SQ* 

cesor. Encontrando demasiado joven 4 Marco Aurelio, 

porque solaoiente tenia dies y ocho afios, eligió 4 Anto* 

nino Pío, casado con la tía  de Marco Aurelio, pero 4 

condición de qno Antonino adoptaría 4 Marco Aurelio» 

y  éste 4 Lncio Cómodo. E n  el misiQO dia de sa adop* 
ción, soñó Vero qne tenía hombros de marfil, ;  ú*

( 1) Loe hjilMtantee de Boma j  loe latinos acndian 
rneet«, en díte eefUlados, al monte Albano para bacer sacn» 
cios i  Júpiter I«aciaJ- Nombrábase entoDcée un patricio pan 
prefecto interino de Koma durante loe dJas cunaagradoe á 
acto reUgioeo.
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Uendo ensayado si podían sojK>rtar carga, los encontró 
más fuertes qne los suyos. Más ¡>esar q\ie alogn'a exi>e- 

rimontò al sabor que le había adoptado Anlf>nÍTio, y con 

« c i io  disgusto dejó los Jardines do su madre por el 

palacio del Emperador. Habiéndole preguntado las per

sonas do sn comitiva por qué le entristecía aquella glo
riosa adopción, l^s demostró los enojos unidos 4 la au< 

toridad suprema. Entonces fué ccaudo en vez de Annio 

»  1« llamo Aurelio, porque el derecho de adopción le 

khia hecho pasar á  la familia Aurelia, es decir, á la de 
loa Antonino?. F u é , pues, adoptado á la edad de diez 

y ocho años, bajo el segundo consulado de su padre An* 
tonino; y habiendo hecho Adriano que se le  dispeo- 

*aíí* la edad, se le designó cuestor. A  pesar de este 

awatesoo con un* familia soÍ>erana, profesó 4 todos 

suyos igual lespet^^» qui* les mostraba anterior- 
•fiite. Tan económico y laborioso en ol palacio eomo en 

*• casa, 00 quiso hacer naila, hablar y ni siquiera pen
sar, fino siguiendo ios principios de su padre,

Ciando Antonino P ío fué 4 buscar los restos de 
Adriano, muerto en Baya?, quedó en Roma Marco Au- 

íriio; tributó los úllirnos honores 4 su abuelo, y ,  como 

íwstor ordinario dió un combate de gladiadores. In- 

»«diatamente después de la muerte de Adriano, Anto- 
íiüo P ío , declarando nulos los esponsales de Marco 

Anrelio con la hija de Lucio Ceyonio CóDiodo, hizo que 

W Emperatriz le ofreciese la  mano de su bija; pero 

^ d o  todavía demasiado joven Marco Aurelio, pidió 
tiíwjw para pensarlo. Hecho esto, el Emperador le de- 

colega suyo en el consulado, 4 pesar de que 
J^T ía  era cuestor; al laisnjo tiempo le atorgó el titulo 

^César y le creó seviro (1) de caballería. Sentóse 4 su 

“ do el día que dió con sus colegas los Juegos  sevirales, 
y w asignó por morada el palacio del ílb e r , le rodeó, 4 

suyo, oou todo el aparato de la autoridad, le re-

(0  Jefe de una de laa seis decurits de la caballería rotnana.
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ibìó. i»oi* iU'oreto <U0 SeiiAilo, cn <*l colegio Uc lo^ »»cer- 
dotes, y, aI tornar (»osesión de su co Arto consulado. Il 

«lesiicnó cónsul jn>r «c¿fUDd» v€z. Colniado <le lion<‘rei y 

adulitido á todos los consejos do su padre, que quorí* 

instruirle cii el í^bierno de la Kcprtblica, no ui»?tn^ 

menos AÍan por el estudio. Poco después ciaó con Faus- 
eina, de I a  que tuvo una liija . R  existió sele en seguid“ 

del poder tribunicio y de la autoridad procousnlav fnír 

de liorna, distinciones á las qae se añadió e) derecho d 

proponer aI Senado cinco asuntos en la uiismA se 

i\6n (1). Ue tanta influencia jfozaba con Antonino Via, 
<jue difícilnient«* ascendía este príuciiw i  alguno sin «  

consentimiento. Sieuipre mostró profunda defproneit “  

<u padre .Intonino, contestando así á las caluumiae s 

iretass que propalaron contra 41 algunos envidiosos, H 
pecialmcnte Valerio Onmlo, (jue riendo 4 Lucila, niaáp 

lie Marco Aurelio, prosternada en u ii prado delante d 

Ia estatua de A{»olo, dijo en rox baja A Antonino Pi® 

<Está rogando para que termine tu  vida y ocupe 

trono su Jiijo.» Few  palabras que no causaron impi 
j‘ión alguna en el Animo de Antonino; tan conocida erA 

la rirtud de Marco Aurelio y tan ¿grande su moderaci^ 

en el ejercicio de 1& autoridad.
E n  tanto aprecio tenia la estim Ación públicA, a o 

siendo todavía niño, proliibió 4 sus intendentes que dv 

riesen nada con am»gancia, y derolrió 4 los parlen 

de algunos testadores la bercncia que éstos le lial'i

Cl) nnoe. derecb«» de quiñis t'efadén eon»iatU
U libertad de proponer al Senado ooco  neg^oft. Otroe dictf 
i^ac snUmente concedí» el ^ r ileg io  de proponer cinco vece»
«1  t r i b u n a l  u n  a » iu i ito  j u i g a d o  y a  : y  i* tr o « , e n  f i n .  q u e  « t e  d ^  
c h f t  d a b a  a l  v o t o  d e l  p r o p ó n e n t e  e l  v a l o r  d e  d n o o .  U n  d c c ^ J ’ 

S e n a d o  r e v i i t í ó  a  A o R U J tto  v i t a l i c i a m e n t e  d e  l a  aot<>rí<ij^ 
t r i b u n i c i a »  p a r a  q u e  e n  t o d o  t i  « u p o  j n i d i e e o  ^ w a e n t a r  ¿ a q u e l »  
a M k m b le a  l o s  p r o y e c t o s  d e  l e y  q n e  q u i t i e a c ,  f i n  t e n e r  l a  d i ^  
J a d  d e  o > > D sd t L o s  K n ] > c r a a u r e M  q n e  l e  í d g u i e r o n  r e c i b i e r o n  a a  
$ e o r i a  e l  d e r e c h o  d e  p r ^ K ^ t n r l e  d o $  ó  m á s  n e g o c i o s  e n  y  

m i ^ m a  « c e l d n .  i » r e r r o g a t i T a  I l a m w l f  p r i m a ,  g f f w i i / r .

Ciif. q>/ari/r et rgJtt/ioni/i.
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dejado. Kn Hn, durante los rcintitres añois que rivió en 

la casa de »u padre adoptivo, consiguió que cadA día li» 

tttíma^eu uiús; y en toil<» este tiempo no so ausentó 
uib que dos veces y cada vez una noche solaruento. 

Osaudo Aotonino P ió vió accrcarbe su íin, llamó á sus 

y á los pix*fectoSf le nombró delante dé ellos su* 

c«or ^uyo en el mando y so los recomendó: en seguida, 
hibieudo (lado ¡>or cuntrasma al tribuno «Tranquilidad 

de ánimo», mandó llevar á la alcoba de Marco Aurelio 

la estatua de oro do la Fortuna, que, según eos^cimbre, 

estiba siempre en las hatiitAcionos del ouipcrador Marco 

Aurelio, entregó á Mu mió Quadrato, hijo de su her> 
mana, quo acababa de morir, parte do los bienes do ko 

vuilre. Oldigándole el Senado, después de la muerte de 

Antonino V io , á  liocerse cargo del gobierno, tontó á su 

-banuano por colega, ?o llaiuJ Lucio Am elio Vero Có- 

,»odo (1), le confirió lo9 t i t u W d c  César y de Augusto,

(l) £n  cuantv Marco Antonio tomú poseoióu del Imperio, 
de la muerte de Antonino Pío, que le habla Rikiptado, 

HuodO Lucir» Vero, h i^de  C-úmcido. Impulsóle á tomar cidegA 
^delicada Mlud y afición al estudio, qne le Uetaba. á peaar 

antoridad soberana, á presentarse en Us eacuelaa ae los 
" ^ fo s 7  á  eKiicharouii frucaeDcla A Sexto deBcvcia y alora* 
^  HerÉiógcntiS. £ 1 Kmperadur profesaba las doctrinas tic los 
Wdcos. Ludo se encontral» en «flor de la edtjl, fosaba de 
^ * t a  palud y tenia afición A la guerra. En cuanto ca«ó con 
^ ^ la .  hija de Uirco Antonio, cnarcbó para sostener contra los 

la KueTra qae había cunensado Vologeso, cayo éxito le 
^ a l  phncipíu ttn  ventaio»;, qae habiendo encemiHo al efér* 
prom ano cerca de Klepia. ciudad de Armenia, donde;ieam* 
t w  iw  orden de SeveiHaAO, destroeó |iart« de él y se hi»> 
*>udablc A todas lax ciudades de la &ria. £ n  euaúto Lucio 
 ̂en liegO A A n t ioquía, ren nió los soldados, eligió jefes, perma< 

en aquella ciudad para dar las órdenes nsesoawac y

E eer i  las n  ecendades de l ej érci t n , dejando e l mando A ( *aaio. 
sM tQvvgi^Unlam auteAÍi^lándpio el ataque de  Volo^t#v, 

le pere i^iíó «a  cua)ito le «baM ^^nanni sus aU«ígs. 
*U i»v lia e u tte l6iié íay  C tm pk un te ,ÍB w d iv  U  p n u c ia  y des* 

ooup le ii' el pdaoi<*que el teuia en la  st^uit^ía. 
I'.^nn uo c(^rMepoi^Í6 A tan  iskcelenteH jm o c ^ o s ,  porque si 
‘«en aquel Kenetol lo é  bastsAte afortunó lo  i» r a  l le w « d s
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y entre sus mejores amigo?, Aftoerdotefl que recibi(*roft 

nombre de Aurelios.

basta

ÍjOS dos Emperadores obraron «.“On tal bondad <f 

sta se oWidiS ]a de Antonino Pío, haciéndole w
poneuiente objeto de sus bufonadas el nunuígraro M

A N T O N IN O  B L  F ILÓ SO FO .

y ,  desdi* a^uel momento, gobornarun juntos la rep*
Í»llea, viéndose entonces \tor priüiera vez Ia aotoridad 

III anos de dos Auguí^to?. Poco tiempo después recü 

el nombro de Antonino: y, como si hubiese sido \u 

de L . Cvmodo, 1« llamó también Vero, i  cuyo nomi 
nnu> el de xVntonino, des|»osándo]e además con su ti 

Luoiln, y con motÍTo de oste enlace, hicieron aduiB 

á la participación en laa distribuciones de trigo i  

bijos é hija» deloá ciudadanos nuevo?. Después do ar 
glar <*n el Senado todo lo que demandal>an las <*lroui 

tancias, los Emigradores marcharon juntos al oaraj 
mento pretoriano^ y, por su eleración al trono ofrecir* 

á cada soldado veinte m il soxtercios y cantidj

proi>orcloufllmentí» más crecidas i  lo? que tenían m a n a »  convenido que Antonino permanecería ea I{oni¿ 

Con suntuoso aparato depositaron los restos d«-! hm i «otidn los negocios exigían su presencia. S in embargo, 
peraílor cn la tumba de Adriano, ordenando loto I  , —  • ' ”  ’ ^  . . . .  o . ’

hlico y procediendo solemnemente á  los fuuerui 

Desde la tribuna pronunciaron los dos príncipes el 
gio de su padre v eligieron entro sus afínes un î at

aideraUle número de ediñcios, perecieron muchos a»ÍD)a* 
W  y hambre bornírosa puno el colmo á ost« oalamidad, 

Marco Aurelio y Vero la suavizaron con s u h  cuidados 

y actividad. A l mismo tiempo eaUiló la guorra con los 

ParthüA, declarándola Bologeso balo el im¡»erio d« 

Marco Aurelio y Vero, después de haberse prepai*>do 
Wjo Antonino P ío y de haber ahuyentado á Atidio 

Cinieliano. que gobernaba entonces la Siria. Además, 

«T» inminente la guerra en Bretaña y los Oatto? habían 

W ho imipcign cn la  Gor'mania y la Khecia. Calpurnio 
Apioola marchó contra los Bretones, y Aofidío victO“ 

nao contra los Cattos. Ver« quedi» encargado, por con* 

linim iento del Senado, th  la guerra con los Parthos, y

rulo. E n  memoria de sn padre dieron un combata

gladiadores. Marco Aurelio se dcdic^^ por completo 

estudio de la filosofía, esforzándose en granjeara» 
amor de los pueblos. Pero la dicha y tranquilidad ^ 

se gozaban bajo su mando quedaron incsporadamsi 

turbadas por un desbordamiento del T íber,el más^ 

sastrosoqoe se ha visto: en Koma cayeron a! suelo

 ̂ ’̂ t í id o  Vero llegó 4 Siria, se entregó á ios placeres on

conáderable númeroC á la  Siiia, perdió, s n  embargo, conádera 
bre ó enfermedades. Mocha fama conÁnló Lcuáo 

aquella expedición, pero la  fortuna se cansó de £aToreotf ̂  
empreya, porque. M gto se dice, habieado conspirado ^  
dmpútá contra au suegro Maioo .Antonio, fué envenesado 
de ejecutar vos proyectos. Así habla ZifiUno.

•srrhú con Vero hasta Capua, íe dejó para que le 

^•Wp83a>cii algunos senadores amigos suyos, y aña- 

de todos loe cargos. Pero habiendo sa* 
Wo, á au regreso á Rom a, que Vero había eaido en- 

íenno en Canusio (Cauo?a), se puso en marcila para 

’•He, después de haber hecho, en presencia del Senado, 

•íeaines votos por sn restablecimiento. AJ recibir la 

Wieia de <^oe aquel principe había continuado la mar- 

regreso & Roma y en seguida cumplió so« rotos.

Antioqnia y en Íía fnc , entreteniéndose en combates de 

^liadoree y luchas de fieras. Solamente por medio de 

^  legados hi«o la guerra i  los Parthos y recibid el ti- 

w ode 7m^>m(íor; Entretanto, Marco Aurelio se dedi- 

^  completamente al cuidado de la República; sopoi*- 
^  la rida voluptuosa de su hermano con paciencia, 

bacía $08|«echar si la deploraba ó  no, y desde dentro 

’’^Aoma arreglaba v disponía todo lo necesario i>ara la 
guerra.

Stacio Prisco guió con éxito los asuntos de Armeni«, 

^ » n d o  la ciudad de Artaxatés, dándo«e álos dos Km- 

í^dores el título de Armemac^fi, título qne al principio 

*wusó Maixío |K)r modestia, pero qne admitió después.



H aW m lo  K'rmlnado U  ^niprrn Jo lo.« P artW ,fiic ro  
llamados también P'tríííVo«-Marco m Oiaw  ¡í?«alment 

esto título, aunque lo aOtnilíó má? adclant«. K n cu a 
al de Padre de la  patria, que le ofrcoicron ostand^ alí

sente su hermano, quiso esperar su rogre«» para a<*ep 

tarlo. Durante la guerra se ocuiw del nialrirnomo é 
su hija con Vero, j  la acompaño lia^ta Jirundnsiuo 
donde, después de colmarla do re^alf>s, la confió áloi 

cuidados dt* su hermana 7 de Cívica, tin  paterno é 
y^rOy que había de llevarla á sn futuro crikdso. V 
su r>ftrte, regresó inmedíotaniente á  Rcona, desmi 
tiendo de esta nía ñora á que docían <[\\f‘ ninrchal 

á  Siria |>ara recoger la gloria de una piorra tcrmiirt* 
da ja- Kscribió al procónsul prohiUiéndoW |>ernntícFe 

nadie que f^alíosc h\ encuentro de su hija diirante 9 
viaje. Kmploando tíxlas las procaucúiao« po-ilde?, >“  

gnru el estado do los ciudadanos*, y fué el piim 
quo mandó inscribiese a»tr lo? prefecto» del te  ̂

do ^aturuo (1), eu el término de trc:nia días«, lo? notf 

W í í  do toilos loe hijos nacido» libres*. K«tHljIeció *  
las provinciad dol Imporio escribaut)? públicos, en«^ 

gados, lo mismo qu^  ̂los prefectos del tosoro en Ilomi* 

do inscribir todos estos nacimientos. para que, oÍ 
hubiese nacido en una proviucia, y tnviese que hae« 

valer sus deroohos de hombre Ubre, {»udiora pro^pnl 

la prueba. E n  í'stn ley comprendió tnmbicn to*lo i<* ^  
latÍTO á las manumisiones y pmmulyó otras inlom " 

concernientes á los banqueros y subastas.

Establof^i«» al Senado como juox ort gran utimcro« 

asuntos y o special monto en aquellos quo eran de s«J 
>eciJ comi>etencia, lio.stringió al espacio de vinco aW  

a duración de las investigaciones relativas ú la condicwl 
délas person as muertos. N ingún  principe m ^ tró  m ájJ^

(1) Dwrraéade ta cxpulsíin de lo* reyes fu¿ depositado ¿ 
Tesoro {»ftWioo en el templo de Hatumn, <loii<lo al prtnctpto 
custo^iiarmcuefiioreR, «lc«pu¿e RAcord^tC' y nltimtme»« 
iectoe. ({iiei,»uanU^»an tamiMén allt la? «nío''a»y acta$ prtbiw»

(tfencia que él al Senado: con objeto de rodear á este 

coerpo de la mayor consideración posible y de asegurar 

áojuehos de sus miembros la autoridad que da el ej«r* 
«icio de uu derecho, encargó |K>r delegación á los que 

bebían sido pretores y cónsules la decisión de algunos 

ainotos. E n  este número biso entrar algunos amigos 

nyos, en calidad de ediles 6 pretores. A  algunos sena* 

tlores que se encostraban pobres, sin cul))a pi*opia, les 
concedió dignidades de ediles ó  de tribuno?, y no admi> 

Mó en el onlea senatorial n ingún ciudadano sín cono

cerle ¡»erfcctámente. Por respeto á los ̂ tnadores, cuando 

M Untaba de a stinto que interesaba á la vida de algnno 
^eUos, lo examinaba con mucho sigilo, é instroído da 

«ata manera, lo presentaba á la Asamblea, no percni- 

tiendo que estuviesen presentes n i los caballeros roma-

&0S. Ctundo se encontraba en Roma asistía todo lo po> 

«ble al Senado, aunque nada tuviese qne comunicarle, y
9  tenia que tratar de algún asunto, venía hasta de la 

Camjkania. También se le vió ccn frecuencia asistir á  los 

eoodeios hasta la noche y jamás salió del Senado hasta 

qiuelcÓQsul decía: tN o  os detenemos más,padrea ecns- 

^ptos.>  Entregó al Sonado el conocimiento de los ne* 
gociosen que se apelaba al cónsul. V ig iló  muy especial* 

mente por la pronta 'administración de jusiicia (1 ): 

* ^ i ó  á los fastos, días en que los tribunales debían e&’  

^  abiertos, y de esta manera Bjó doscientos treinta día» 

^ a l i o  para tratar los asuntos y juzgar los prooeaoa. 
Foé el primero quo creó un pretor <lc tutelas, encargado 

vigilar á los tutores, que hasta entonces rendían cuen^ 
Us ú los cónsules. K n cuanto é los curadores, que en

p )  Cuando el Emperador ao se ocapaba en U  guerra, se dedi* 
^*ba i  U  ftdauniiítTaci^n de justicia, <lando á lo» »bogados un 
ffo  grande de agu» para que (vuiieaen hablar cuanto quiucran. 
^Vecaentcmcnte emfilcab« once ó doce horas examinando un 
^n to . £rai amante del tnthftjo» y cuidalia ha^ta de sos deberte 

jwqucfioe, do haciendo. luiblando ni escribiendo, nada oon 
^U íencia ni k̂ora salir del pasv.



TÍrtíiJ de 1* ley Ij(*cforia ( I )  sólo w  h i  uoaibrikl'ft an« 

Uriormento «n los casos de hbortinaj> ó denicnoiA, oflU* 

bleció i[m  nombrarían todos \ô  adultos, iiix ne- 

c<^sidad de exponer \n caus».

Redujo loft gustos y pnso término á las ralumuifisdo 

los delatores, tachando iXe infamia á los que presenta* 
ban acusaciones falsas. Despreció las delaciones 

ríqueeían al Fisco. Tomt* prudentes medida^« para la ciú 

trilmción do los alín*entog públicos, y eligió (»n el í^onad 

curadorex ]iara mucbaR cÍuJa<les, con objeto de dar mi 
yor brillaniejs ¿ la dignidad de senador. K n ép<M‘a < 

bambre mandó distribuir á las ciudades de Italia t n ^  

qae Re sacaba de los graner«>s de Roma, cuidando nm/ 

especialmente de Ion aprovisionamientos. Por toda cía»

¿p me^lios moderó los combates de gladiadores; di^m^ 

noyó también el valor de los regalos que hacían á loss 
histriones adem¿s de su< honorarios, y les prohibió 

cibir m is  de cinco moneilas de oro, dejando sin cml>argo 

al que dal>a el es[H>ctácuh>, la facultad do llegar á di«i 

Acudió con especial cuidado i  que se eon:»erva.sen peí 
fecíamente loa calles de Roma y los camino.«. V ig iló  eo 

seTcridad la distribución de trigo. Dio jueces á Italia, s 

guiemio el eji?ruplo de Adriano, que embargó k varo 

consulares que administ raimen justicia cn ella. Knco» 

ir in d o i^  exteuuadas las 10apatías, acudió gencrosamen 

¿ ftu socorro, por medio de levas bechas en Italia, 

contra de lo que Trajano había ordenado. Tauibi^n eon»" 
)>b’ii< las leyes acerca del v i^s im o  de las concesiones 

aidtre la tutela délos manumitidos, sobre los bienes ma

ternos y sobre la parte de loa menores varones en la he* 

rencia de la  madre. Quiso que los Mnndores de ^r ig ^  

extranjero tuviesen en Ita lia  la cuarta parte de sus biê  

nes. D ió á los conservadores de barrios y caminos dere 
cho )>ara castigar por si misinos o >>ara enviar al pre 

fecto de Uoma para el castigo, á  los receptores que liQ*

( l̂) Ksta ley Bc dit'i eo el nfui 490 de Roma cuntra Ion czp>Jl^ 
doiv« de klA minnofl.

biesen exigido oJgo más de la tasa, de cualquier género 

ijHr* fuew. Pero wÁs bien puso en vigor las leyes anti- 
que las hiiJO nuevas. Siempre administraba justicia 

« n  el consejo <lo los pretores y bajo su resinmhabilidad, 
«»aullando con preferencia al jurisconsulto Seévola.

Obró con el pueblo como es propio obrar con ciuda

dano« libres. Bondadoso con loe hombres, j»oseía el ajte 

^separarlos del mal y de inclinarlos al bien, otorgando 
»compensas á  los unos y dulcificando los pesares de loi* 

otros. Hizo buenos i  los oíalos y excelentes ú los bueno 
También soportó con resignación Ins burlas de algunos: 

wí, pues, habiéndole pedido una dignidad nn tal Vete- 

rasino, que tenia detestable fama, y exhortándole el Km- 
^rador á que destruyese la opinión en que se le tenía, 

CDOtestámIolc éste qu * en el rango de los pretores se en- 

coiitraltan muchos que habían combatido von él en la 

wpua, soportó con ¡>a ciencia la respuesta. Temi ondo es
pecialmente castigar con demasiada pn*cipit ación, acos

tumbraba, cu and o* un magistrali o, aunque fuese prdor, 
había obrado mal, no obligarle á que rcnunciaso su 

cargo, siuo que confirie sus funciones á nn colega suyo, 

J im is  •^«'ntenció en !«n or del Fisco las causas que |>odían 

•oriquecerlo. Sabía ser c^iiérgico y bueno á la vez. Cuando 
íB ¿m ían o  regresó victorioso de la Siria, se dió A los 

dw Emi)eradoies el titulo de padres de la pntria, ¡K^rque 

Uarco fn‘ había iKiududdo, durante la  ausencia de VeiY), 

eoD moderación suuia relativamente i  los senadores y á 

tojos los ciudadauo^. Tambion les ofrecieron á los doft 

la corona cívica y Lucio pidió ijue Marco compartiese 
COD él los honores del triunfo, prowniendolamlñén que » 

ios bijos de este {iríucipe se les llamase c^'savcs. Tan le

jos lUvó Marco la modestia, que, ájn^sarde haber triun- 

fsdo con su hermano, le dejó después do su mnerte cl 

lííülft de |»4 rthico y él tonn» el de germánico, que le ba- 

l« n  merecido sus propias hazafJas. Los hijos de Marco, 
^srone« y hembra>. i*articij*aron del triunfo de los dos 

♦®l‘eradores, de manera que entonces se vió i  ilonccllas 

s^bre el carro triunfal, Marco Aur»dio y Vero asistieron



con traje de triunfadores ó los que se dieron con

oc&sión de Aqaella cerenionit. Entre otras pruebas de I* 

iiumnuKlad de M&rco Aurelio debe ciurse el cuidado 

que tuvo de bueer coloc&r cojines baju los btilarinn 
de cuenca, de^pué? do la caída de algunos de ellos, de 

donde proeoiie Ia actual eostuubro de tcD«)or bajo la 

enei<la una red,

Durante U  gueira de los Partbos estilló la de lo$ 

Marcomanos; pero la habilidad de los generales qoe 9t 
encontraban en 1a frontr^ra, consiguió retratería hasta 

que tennínó la guerra do Oriente. Kiieontrábase de re

preso Vero, despQCs de cinco aftoí du aupencia, cuando 

Marco Aurelio hizo comprender al ))ueblo, i  pesar dd 

hambre que lo agobiaba ú la sazón, la necesidad de ba* 

cer la guerra, j  expuso en el Senado lo indis¡)ensfible 
qne era la presencia alU do los dos Emprador(>s. Kra 

tau grande el terror que infundía una expedicióu contra 

los Mareomanos, que turo qne empe&ar ]»or hacer venir 

de todas partes sacerdotes, para realizar las ceremonial 

acostumbradas basta entre los extranjeros, j  purificar 
de todos mod<^s la ciudad de Koma, operaciones que 

retrasaron su salida para el ejército. También celebró 

durante siete días y según el rito romano, las fiestas del 

lectisternio (1). Pero cansaba tales estragoa la ))eete, 

qne tuvieron qur emplear tod* clase de carruajes para 

el transi*orte de cadáveres. Los dos Emperadores pro
mulgaron entonces lejos muy seré ras relatirameste i  

las inhumaciones y i  las tnmhas; prohibiendo se cons

truyesen donde cada cual quería, prohibición que todavía 

snbísist<'. L a calAmidad arrebató mnchos millares de per

sonas, y entre ellas bastantes ciudadanos distinguido*.

(]) I.»  ¡«Ubra deugua laa 6«atas en qae ae
preparaban lechos )>ara loe dioaea. como á  ne lea invitaae al 
lestm. ColocftbMJAe en eatoa lechos 1m ef^t^tizu quitadas de n s 
pedestales. ponÍéud"!aa alrededor de altares cA^adua de roacn 
jarea ezgui^toe. L a  oortumbrc del lectiateroio tuvo eu ongcc en 
un tiempo de peste en ol año 356 do Roma.

líarco Aurelio niAndó erigir estatuas 4 los más emi

nentes y dispuso por l>ondadoso decreto qne, por cuenta 

del Kstsdr*, se hicieran funerales ha s u  á los más humil

des. Kn esta é[H>ca apareció un malvado que despné? de 
tramar con algunos cómplices el proyecto de saquear á 

Roma, Anunció que el día en quo hablase á la muche* 

dumbre desde lo alto de una higuera silvestre, on el 

euiipode Marte, descenderla del eielo un globo de fuego 

y produciría el fin del mundo, «i en el momento on «jne 

^  mismo cayese de la higuera se trocaba es cigüeña. En  
<1 día señAlado cayó efectivamente del árbol, soltaudo 

«na cigiíf^fia que llevaba oculta on el pecho. K l Eni[re* 

ndor mandó se lo llevasen, y habiendo conformado su im

postura lo perdonó.
Partiert)n, pues, los dos Kmperadores con traje m ili

tar. para oponerse á los estrados de los Victovalos y 

Marconi anos, á (quienes se liabian unido otros pueblos 

qne hnian arrojados por bárbaros más lejanos, y que 
tauibidn amenazaban con la guerra, si resistian los lio* 

manos recibí rio?« en sus provincias. Ln marcha de lo^ 
Emperadores prodnjo excelentes resuluidos, porqne, en 

<uanto llegaron á Aquilea, la mayor parte de aquellos 

reyes se letiraron con sus pueblos, liando muerte i  los 
antores de la revuelta. Los Quados, que habían perdido 

Rey, declararon que no quí*rían rocibir al elegido, i  no 

•er qoe los Emporadoros aprobasen la elección. Lucio,

' Qe había partido i  disgusto, viendo que la mayor parte

< e aquellos pueblos enviaba legados pidiendo perdón, 
opinaba por el regreso, porque habia muerto el pn^feeto 

4el pretorio Furio Victorino, y ¡«recido una parte del 

«jércilo. Persuadido por el contrario Marco Aurelio de

S
U retirada de los bárbaros y sus disposiciones veci- 

s solaiuente eran artificio para alejar do ellos aquel 
formidable aparato de guerra, opinó por perseguirles: y 

despuos de cruzar los Al|es, los dos Emperadoi*os avau- 

za^nt, tomando todas las disposiciones necesarias jMira 

1* eo^rida4.l de Italia y de 1» Iliria. Marco Aurelio ••on- 

^intió, á instancias de sn hermano, cu que regi'es&se á



Rom a, precedido Je cartas parecí ííentdo. Perocu&nüo 

Be encontrat»*n en m»rcdi& y los dos oa el misino c&rruftje, 

e^te principe uní rio de u iu  aplo)icjía.

Acostombrftba M&rco Anrelio durante los jaé^os del 

( ‘irco, leer, oir iiiformcf y firmar c»lictos; lo que. sej^úu 
He dice, frcouenteniente le expuso á Uk burlas del jiueblo. 

Los libertos Cxeniinas y Agaclijto  gozaron de inocba 

influencia con \os do» Emireradoros. Aunqae A Mai'co 

Anrelio le apcsadombraban muclio los vicios d« V  ero, 

sos aentimienio» eran tan generosos, que encuitaba y ex- 

cissaba sus desórdenes. Después de su mu«»rte le colocc» 
on el rango de los dioses; colmó á i^us tías y á su;« hnT‘ 

manas de honores y r<«galos : lionró su imenioría con 

muchas ceroDionia^ religiosas; le dio su tl&min y  «acer^ 

dotes llamados antonianos y  le prodigó, en fín, lodos 

lo? hoQores «jue se tributan á  los dioses. N ingúu pxiQ* 
cipe ĵ o eocuentra al abrigo <le la \*alumnia. así fué qne 

en vos alta se acusó á Marco Antonio do Unbev <lado 

muertr i  Vero, bien con veneno, cortando eu la mesa 
un cuoliillo enrenenado ]>or un lado una teta de 

puerca, y  presentándole la  parte ('iiipouzoñatla, después 

de guardar para él la que uo lo estaba; o bien ))or la 

mediación dcl módico'Posidippo, que, segiSu diccn,le 

sangró inoportunauicute.

Deapuói^ de la muerte de Vero, se sublevó Cassíocou' 
era Marco Aurelio. Kste prmci|)e, cuya londad era In

agotable i^ara Ifts que le rc^eaban, colmó á todos su« j«- 

rifntp- lie dignida<icí y de honores, eoneedió disde muy 

temprano ú su hijo Cómodo, que era rlcioso y malo, el 

noml>r^‘ de eésar, después el sacerdocio, é inmetliata- 
mente el titulo de emperador, el derecho de triuijfar coo 

é! y el consulado: y hasta se ie vió entonóe»< seguir á 

pie en el Circo, no obstante su edad, el carro triunfal de 

«su hijo. Después de la muerte de Vero, Mart*o Anrelio 

gobernó solo la República, entregándose con tauta ma« 

yor libertad á las viKuosas incKnaciones de su eorason, 
«••lanto que no le contenían lo« artificiosos rigores de 

aquel principe, en quien era natural el díatmalo, nítam*

x»co vicios, quo de.«do mujhn tiempo lo eausal^an 

lorror. porque con la edad se habían desarrollado todas 

sus malas pro¡>ensinne^. Tanta era la igualdad de 

ánimo, que nunca se vió alterasen sus facciones la tr is tes  
ó la alegria: este era el fruto de la filosofía estoica, de 

cuyos principios se habla impregnado en sus conversa* 

eiones con Jo* principales maestros. Por esta razón le 

hubie?o nombrado Adriano su sucesor, á no haberle i>a* 
recido ubstáculo $u juventud; y esto lo demuestra el he* 

xho de haberlo dado por yerno á Antonino Pío eomo 

príncipe que más adelante merecería el Imperio.

Después de estas cosas, gobernó las provincias roma
na« con mucha moderación y l>ondad. Consiguió impor

tantes victorios sóbreles galo«, y demostró, especialmente 

en la guerra con los Mareomanos, valor y habilidad sin 

riempio, al minino tiempo que horrible i>este arrebataba 

diariamente muehos millares de ciudadanos y de solda
dos. Libertó los I^annonias de la esclavitud, por, medio 

d^ la derrota completa de los Marcomanos, loŝ  Sármatas, 

Vándalos y Quados^ celebrando su triunfo en liorna cotá 

íu  hijo Cómodo, al que ya había creado cesar. Pero 

cunio esta gtierra babia agotado su tesoro y uo podía de* 
cidirse á  gravar las provincias con un impuesto e^traor- 

dinario, hizo vender on subasta, en el foro de Trajano, 

Tasos de oro y cristal, las eopas muyrrhinas (1 ), 

los vasos reales, los vestidos de mujer, tejidos de oro y 
s«ia y todas la« piedras preciosas que Ixabia encontrado 

ta  el tesoro paríicular de Adriano. L a  venta dnró dos 

Uitsea y produjo bastante para que pudiese terminar, 

oomo ^ b í a  decidido, la  guerra con los Mareomanos. 

Máfi adelante concedió á  los compradores la facultad de

( 1) PifccG que el valor de esto« vmvxt ilqicndiA, nn «ila* 
ia«ii(e de sa a^wlable olor, únu de la d^cr^and de «us colo
rea L<4 nrimerw que se vieron en Boma Ioa trajo Pnmi)eyo á m  

de Oriente. <*reen Alga nna que eetos va»« eran de 
obtnaiub» <>trfxt que estaban eoitKtratdo« ton cn& «'apedo
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derolTf^rle aquellos objetos por p1 precio que habían yà- 

g«do, 7  QO uiostrù desagr&du i  los que os dovolTierou 
d ì ¿ ¡os qae los ^uariUion. Per&jítiú i  los ciudadauos 

Euás distinguidos que ües^plo^dseu en sus festines igual 

aparato que e l, y tener servidores lo mi sujo que los su* 

70S. Magnifico en fas espectáculos, hizo ver uu día al 
pueblo, on una sola cacería, cien Icones que ca7«*ron 

trvpasaüos por Hechas.

De.apuos de un reíuado de diex 3* ocho aílos, durante

cual tanto le quisieron y amaron todos los cludadanoSr 

que unos le llamaban padre, otrus hermano y otrushijOt 
según SQ edad, niuriú s los sesenta y ou afios. Tal era 

el carí&o que le profesalaD, que el dia du sus funerales 

nadie creyó que debía Uorarle, tán  i*crsua(Jidos estaban 

de que, prestado por los dio&es i  la tierra, había Tuelt» 

con ellos. Dicen muchos escritores que antes de termi* 
nar la ceremonia, el pueblo y ol Senado 1« nombraron 

juntos, 7  por unánime voto, dios propicio, cosa que hasta 

entonces jamás se había hecho, n i se hizo después. Pero 

aquel hombre tan rlrtuoso, tan zrande, aquel princii>c i  
quien su rida  hace semejante á los dioses, 7  i  quien su 

muerte le hace igual á ellos, dejó por tiijo i  Cómodo; 

¡feliz hubiese sido no le hubiera engendrado! No era 

bastante que todos^ sin distiación de edad, de sexo 7 
condición le hubiesen otorgado los honores divinos; ira* 

túbasede sacrilego á coantos habiendo debido ó podido 
adquirirla no tenían en su casa la imagen de aquel prín* 

cipe. H 07 mismo se encuentran eu muchas casas estatuas 

de Marco Aurelio al lado de las de los dioses penates; 

7  algunos han asegurado que les predijo en suefios co* 
eas que después han sucedido. Krigiósete un  templo : dió* 

sele pontífices llamados Antotiinianos, un colegio de 

itacerdotcsy flamines: en una palabra, todo lo que Uan* 

tigüedad asignó & los que consagraba.

Pretenden algunos autores (y  parece bastante rerosí- 
m il) que Cómodo Antonino, su hijo y sucesor, no era 

suyo, sino procedente de adulterio, refiriéndose comna* 

mente la historiado este modo: Faustiiia, hija de Ant£^
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nino P ió  y esposa do Marc«» Aurelio, habíen^lo risto un 

día |wisftr delante de cUa gladiadores, se prendó con 
amor riolento do uno de ellos, y hahién<loU tenido en

ferma mucho tiempo nquí*lla pasión, se la manifestó á 

su esposo. Caldeos, á  quícnci» consultó Mareo Aurelio^ 

dijeron que era necesario, después de nintar á aquel 
glaíliador, que Faustina se hnfia?e en su ?angre y en se

guida yaciese con su esposo, Seguido e\ consejo, se ex

tinguió efectivamente el amor de \t Emperatriz: di<  ̂

Alttz A Cómodo, que antes faé gladiador qne principe, 
puesto que, como se vorá eu su vida, «iendn emperador 

dió al pueblo el espectáculo de más tle m il combates de 

gladiadores. Tomó cuerpo ^sto rumor ver al hijo de un 

padre tan v ir t o w ,  reunir vicios que n i siquiera se en* 

coentr.nn en un lanista ( 1) ,  en un histrión, en un es
clavo de la arena, en aquello?, fin, que parecían los 

liaico« á prop()8ito j)ara dar tan aWniInnble ejemplo. 

Pero la opinión general es «juc aquel prineivK* procedía 

reahoente de adíilterio: sabido es que Faustina c leg íí 

amsnt«-) en Cnyeta, entre los marinero« y glaiüftdore». 
Antonino, h quien aconsejaban que la repudiase, pjesto 

que ño la  hacía ¡«rocer, respondió: «S i repudio á m i es

posa, tendré Q'ie devolver también su dote»; entendiendo 

por esto el loiperio, que había recibido de su suí»gro, 
que le adoptó \)0T onlen de Adriano. La vida de aquel 

princii'c tan integro, sa ií^a ldad de ánimo, su piedad, 

le haeen tan e«clarocido que n í los vicios de sus parien

te pueden empañar su empleador. Artificiosos cortesa

nos, un hijo gladiador, «nn c«|>osa infame, no le jnj|«- 
dierou ser íie«ipri‘ lo nusii>o. Hasta en nuestro sigh) ae 

le ha con«! lfr,*ido como un dios y asi h* has conw*!«“ 
ra<l<'> tu , einiierador DÍo<decÍano, No e.«i pata tí

•lÍA-ihidad ord’nsria: le lia«* de<iloado eiilto e^pw al, y 
ÍHecuentemento te imitar la vida y iMUidad de

aquel prínclj)c, (i quien no sobrepujaría P latón, á j«?sar

<i) MaMro de gladi aioree.
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ód tcxU ii lo ^ f íñ , di volviese á Is vidft: [tero U tui i no
mo;! est» digresión.

Deíkpaés de la muerte de Vero ocurrieron las s i^ ie»-  

tes cosas bajo Marco Aurelio. K l cuerpo de Vero fué 

trasladado intuediatauieiite á Uonia y liepoaitado en la 
tumba do sus antepa^adod. Dceretároulebonorcs divinos. 

£ }  Em]>eradoral dar gracias al Senado \X}T Iiabercoaee> 

dido 1a apoteosis á su hermano, dió ¿ entender queá sus 

consejos solamente se debian las Tietorías conseguidas 
sobre loa Parthos, y  qae el iba á comenzar á gobernar la 

República, habiendo perdido un colega (jue ya no le ayu* 

daría. Por este discurso comprendió eJ Senado que se 

felicitaba de la muerte de aquel princí|)o. Marco Aurelio 

colinúde regaloA, distinciones y honores á la s  hermanas, 
>arientes y libertos de Vero. Siendo, en efecto, umy ce- 

oso de su reputación, inforuiábas? con cuidado de lo qne 

cada uno decía de y reformaba eu au cjonducU lo qut 

creía qoe con ra^óo le reprendían. A l partir i>ar& la gaerr* 
*de Germania, y antes de que terminai^ el tictui>odel Into, 

dió m  hijA á Claudio Pompeyano. E^fe, riejo y&, é hijo 

de un caballero romano, era originario de Antioqnía y 

de famtli4  no muy an ti^ ia . Como Lucila era h ija  de ma
dre í^ue llevaba el título de AugusCA y ella lo llevaba 

tAtnbién, Marco Aurelio concedió en lo sueeslvo dos <on* 

snlados á Pom^teyano. Pero este matrimonio desagradó 

igualmente á Faustina y á  la misma que lo contraía.

Los legados de Marco Aurelio combatieron con éxito 

á {os moros que asolaban las Kí^pafias; y Avídio Cassío, 
qoe más adelante se apoderó del poder, domó á los Sac

aos, cuyas depredaciones sufria el Egipto. Kn el momento 

mismo de an marcha, Mareo Aurelio perdió en su retiro 

de Prenesto, & aa hijo Vero César, de edad de siete afios, 

ftl qoe babían operado nn tamor bajo U  oreja. Solamente 

dedicó cinco días de duelo á sn muerto: eonaolo él mismo 
¿ lo a  módicos, y continuó en la gestión do los asuntos de 

la Hepúbllea. Como era la e)>oca de loj; grandes juego» de 

.lilpiter Capitolino, no quiso interrumpirlos con un duelo 

público, y se lim itó á oMenar que se erigiriao e ^ tu a ^ á
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Vero, qu« «  llevaría |*om¡tosamento su iuiagen hoebaen 

vo  en los juegos dcl Circo y »e incluiría su nombre en 
lo» himnoí de los salíanos. Continuando la |»e?te sua es

trago?, restableció cuidado sámente el caito de los dioses 

j  ajcrcitó en el manejo <le las armas, como se hiì^o du* 

raotcla guerra mnlca, h esclavos qne Humó voluntarios,

4 imitación de os volones. También armó gladiadores 

que fueron llamados obsecuentes ( l ) .  A listó bandidos de 
la Dalmacia y de la Dnrdania, haciendo lo mismo con 
loadíocmitas (S) y compró entre los Germanos auxiliares 

ft)Dtra los Germanos mismos: en fin, preparando «us le- 

jionps con toda la diligencia posible para la guerra con 
ios Germanos y Marcomonos, Temiendo ser gravoso á 

W  provi nei as, hizo Tender en subasta, en el foro de Tra* 

jano, como ya hemos dleho, part«* <lei mobiliario impe- 

riál, trajes, copas, vasos de oro, y hasta las estatuas y 

cuadros de famosos artistan. Kxtermlnó á  los Marcoma- 

«i»s on el paso del Danubio y distribuyo 4 las provincias 

el botín que les rec<^ó.
! Todos los pueUos des<ie la^ fronteras de la Illria  hasta 

: la Galla, se habíaji levantado 4 la rez, como los Maroo- 

. Btaaos, los Narlscos, los Uermunduroe,Quados, Suevos,

' Sármatas y Baros. Estos y otro? además,como
í baSoslbos, Sleobotos, Eoxolanos, Bastarnos, Alanos, 

Pcuclnos y Costobocos, se habían unido á los Victovalos. 

Era inminente también la guerra con los Parthos y loa 

Bretones; y con trabajo inaudito se pudo triunfar de estos 

poeblos bárbaros. lioa soldados ?e animaban mutua- 
B«nte, teniendo á su frente legados del ?2m|)erador y 

prefectos del pretorio. Aceptó la sumisión de los Marco- 

Biaaos ó hÍ80 pasar considerable número <ie elloe á Ita 
lia. Antes de emprender nada oonsultal>a siempre 4 sus 

legados acerca de los asuntos militares y basta de los 

civiles, siendo su m4xlma favorita: «M ás justo es que

1) Formaban » r t e  de la  comitiva del p rínci pe.
8) SoldadoA armados á  la  ligera para la  peiMcución de ban- 

en laa pTovinoáaa.



íiffA yo u  opinióu de Uiit^g amigos csclarecidoi», qw  

pretender que dlossig:an la mia.» Ü^useveriüaü, que atri* 
Luían al estadio c3« ia filosofía, hacía que se oonsuraM 

«^nergicAneiite siid expediciones niilhare.«» j  toda su coa- 

docta; pero contestaba á las censuras verbalmente (>ur 

escrito. Muchos ciudadanos ilustres pcrccieron r>n la go«- 

rra contra h>s (iermanos, contra h t  Marconi ano?« y  otra» 

naciones, mandando el Kmperador qne se les erigiesen ̂  
tatúas en el foro de Trajano. Impr^'sionados [xíT estas 

pérdidas, muchas reces le Instaron sus amibos ¿ que re- 

21 uncíase á sus expediciones y  regresara i  Roma; \>en 

(despreció taWs consejos» continuó la gucna y uo se re* 
tiró hasta que estuvo completamente terminada. Canibíá 

los provincias proconsul ares en consulares (1 ) y <.̂ :ïtas 
en {)T0C0nsolares 6 prctorianas, según las nocesida^lcsd« 

la guerra. Con su energía y autoridad reprimiólas turbti'

1 eoe las qne estallaron entre los Sequanos y  pacifícv la 
España Agitada por los lusitanos. Habiendo hecho venir 

À la frontera k  su hijo Cómodo, lo vistió la to^a civil, 

d ió un coQgiario al pueblo y  le designó cónsul antes da 

la edad.

No le agraciaba salier <|ne el prefecto de ia ciudad lia- 

bía proscrito á alguno, h n  sus liberalidades fué inuj 
económico de los fondos público.« ,̂ cosa qucQnt<<^ merect j 

elogio que censura. S in embargo, hizo regalos á ciuda

danos distinguidos; socorrió á las ciudades amouazaJa^ 

de inminente ruina y perdonó los tributosolo« ¡ntpuest«»^ 
cuando lo exigía la necesidad. Cuidó machó, duiaiit? . 

auiBoneía, de atender A las diversiones del pueblo rcMnaso | 

y  mandó á loa m is ricos que diesen uogos, iHiniue (1
piieblo había exclamado, al ver que bcl evaba 1

, ¡«miue ei 

|nÿ gladil-

( 1)  H a i t a d c t  reinad» de Adriano, las p^>vm('¡aA 
pueblo, aqnellfta que se coQ^deralkan comu iccD<f>i ainuiiatada* 
l»or la ̂ ueiTa. HaToibAnRc pn>T<ncía  ̂ pFtconsuliireí». y laa 
oRi(>erador cxmsularv. Perú los empera Îores ixidiaii dispootf 
d<! aquellM provincias y t«ntan derecho de atribuir«« aquelU 
que TcUii ametiasada de gaerra exterior, hacerla cimsular ^ 
protoñaoa, cediendo, en cambio, al pueblo utramán trau<4V ^

iore^ á  la guerra, que le prifaba de su diversión favorita 

l«raobligarle á filosofar. E n  interés del comercio, ctì9- 

fNMD que, en los días ordinarios, se diese más tarde ol 
e ^ tá c u lo  de las pantomimas. Solamente se hablaba ei> 

fUioa del amor de su e:<posa por aquellos histriones, 

;eoaoyH hemos dicho; per<» destruía él aquellas suposl- 
‘ ooDfS con sus cartas. Prohibió entrar á caballo ó en ca- 

muije eu las ciudades; abt^ió loa baños comunes álosdo^ 
■txos: refrenó las disolutas costumbres de las mujeres f  

ál los jóvenes nobles y prohibió al populacho de Pelusa 

; Ite^ebnición de las liestas de Serapis. Corrió el rumor 

. árque algunos ciudadanos oprimían, bajo capa de Ulo- 
* í ia ( l ) , á la  República y álopj«rtírulares, pero les jus- 

ti6eó de aquella acusación. '

Acostumbraba Marco Aurelio disminuir para todos loft 

Mitos las i)enas (jue establecían las l^ye.«, aunque algu* 
* •  veces permaneciese inexorable á las  súplicas de aque- 

Re« que habían cometido con audacia crímenes graves, 

si Qiismo conocía en los i>rooesos criminales intenta* 

contra ciudadanos de familia distinguida, y tal equi* 

^  demostraba, quo censuraba enéi^icaniente al pretor 
^precipitación en la instrucción de causas, y le orde- 

volver á  coniena^r dici<mdo que importaba á .4q 

^ i d a d  que los acosados fresen oídos por el que jas*

e
aen nombre del pwblo. No fu l  menos equitativo con 

pnaioneros de guerra, estableciendo muchieimoB en 
VKitorío roncano. Sus plegarías tuvieron eñcacia par«' 

^  cayese el rayo aobre las máquinas de guerra de su9 
**«tnlgos y conseguir la lluvia ¡lara su ejército que nio- 

^ d e  sed. Quiso hacer una provintia de la  Marcomania 
T « n  también de la Sam\acia, y hubiese realizado el 

si Avidio Cassio no se hubiera sublevado en 

ínflen tí». tomando állí el título de Emperador, por con

ejo, segdn se dice, de la emperatriz Faustina, que dews*

0 )  Como la filosofia era vi caanao mós seguro para U e w  4 
principe filòsofo, mocHoe vludadanoe èt dedica’ban a este 

«on mirai de prosperar.

«
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pcraba de la .salud de sa marido. DÌccuotrc»6 CassÌO 
ae hizo nombrar Kmperador después de hacer eurrcr l4 

noticia de la muerte do Marco Aurelio v haberle procu

ri i ad» diri no. La traición de Ca&9Ìo coniuorió Qiuy i>oco 

» Man^o Aurelio, ouc no desplegù rigor alcuno contn 
los amigos de aqaol, f  cuando el Senado le dee1ar6 eoo* 

migo, adjudicó al tesoro público !̂ us bieno^cunfìscados.

.Abandonando entonces I 4  guerra de los Sármatas j  

Marconi Alto 8, marehù contra Cassio. Ocurrieron tambiét 
algann^: turbulencias on l i  orna, donde 98 temía acudìest 

éste en ausencia del Kmperador. Pero aquel n^belde do 

Cardó en recibir la maerte, lleráadose su cabe;» i  An

tonino, quien no mostró re>;c'>cijo ninguno i»or el i<uplieto 

de Oassio, que mandaba en Alejandría, dríade babía 

nombrado un prefecto del pretorio que pereció coa 4» 
Marco Aurelio prohibió al Senado que castigase »«veri' 

mente & los cómplices de nquelU sublevación, y pidió st 

mismr* tiempo que nofuo^e sentenciado ¿ muerte cingin 

senador, no queriendo que su reinado llevase aquella 
maucba. H izo llamar á los qae habían sido deport»lef 

j  píamente se ejecutó i  corto número de centuríonai 

Perdonó á las ciudades que habian hecho causa oomúi 

con Ca$sio, 7  á  los habitantes de Antioquia, que, sÍ(‘ode 
favorables al rebelde, propalar«m m oltitud de cahimsiai 

contrA el Emperador. Oassio les babía concedido esi^o 

tácalos, reaniones púbUeas /  toda clase de líberalidaaMS 

Marrro Aurelio se los prohibió todo jior ua edicto mQf 

serero. Puede formarse idea de su ánÍQio se<]icioso por 
el discurso que el Emperador pronunció entonces á üqi 

auiigos y que rcliere Mario Máximo. Negóse el Em(>era- 

dorá entrar en Antioquía al marchará S iria , y tampoc» 

quiso ver la isU de  Obipre donde habia nacido Oassio.

Marco Aarelío oiarchó á Antioquía y fué muy cls* 

mente con los habitantes de aquella cíadAd. Más ade* 
laqte entró en Antioquía. A justó tratados con coa»de* 

rabie número de príncipes extrauieros, y renoró la paz 

oon todos los IJeyes y con los legado» de los iwr.Mis, ooe 

acudieron á su encuentro. Fué muy estimado on toaaí
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la« provincias del Oriente, y alli d q ó  testimonios de sa 
filosofía. Oon los IDgipcios obró como ciodadano y como 

6IÚS0Í0 , en sus asambleas, en sus templos, en todas 

partes. No mostró resentimiento alguno á los Alejandri- 

aos, que habían hecho Totos por Oassio, y hasta dejó 
entre ellos su hija. Perdió repentinamente á sa esposa 

Faustina, en el poeblo de lía la la , al pie del monte 

Tauro: y pidió para ella al Senado los honores divinos 

j  un templo, pronunciando su elogio. á pesar de la man* 
cha de impúdica que pesaba sobre ella , y que ignoró 

«raipre ó aparentó ignorar. En  memoria de Fsnstina 

MtaÚeció un colegio ^e vírgenes llamaiiasFaustinianaA. 
Dió gracias al Senado i>or haber conc^ido los honores 

i t  la a)>oteosÍ8 á aquella Emperatriz qae, habiénioie 

acompañado i  todas sus campañas, mereció el nombre 

de madre de los soldados. E l pueblo en que murió io 

etmbió en colonia, y le construyó allí un tcníplo, qne 
más adelante M  dedicado á  Heli<j>;ábalo. Inclinado 

iienipre á la clemencia, consintió, pen» no ordenó, la 

muerte de Oassio. HeÜodoro, hijo de aquel rebelde fu4 

aportado: los otros cómplices pudieron elegir el )>unto 

ie su destierro y conservaron parte d* sos bienes. Kn 
«aaatn á sus hijos, consiguieron más de la mitn<l del 

ttodaldc su padre, añadiendo el Em]»<^radororoy plaU : 

las mujeres recibieron también joyas. Alexandria, bija 
de Cassio, y Draciano, so yerno, tuvieron libertad para 

<r donde quisieran, y el Emperador los recomendó al ma

rido de sa tía. E n  una palabra, deploró la muerte de 

Casaio, diciendo que hubiese querido terminar «u rei

nado sin derramarla sangre de su senador.
Cuando dejó arreglados los asuntos de Oriente, aiar- 

chóá Atenas donde, para demostrar so inocencia, faé 

*1 templo de O eres y entró solo en el santuario ( I ) .  A l 

i^ ^ s a r  á Ita lia  por m a r , le asaltó riolenia tempestad. 

Tomó la toga en Brindis, y mandó que los soldados

(1) No podU entrar en el «antuaño el que habla romotJdo U- 
f í ji criisoa.



luciesen lo mUmo« purqun juuás, daraixte su 

lUvaron cn Kocna ol trajo militar. Cuando llegó á Honia 

celebro su triunfo, y  poco dcspu^d m&rclió 4 Lavinia. 

]'3n s f i^ iü a  tomó por calera 4 Cómodo en la aotoriOad 
tribunicia, dan Jo al puoUlo un congiario y es(>cct¿cuIo* 

n ^ a if íc o s . lU foim ó nmi'hos abusos on el orden civil 

Moderó los gastos ocasionados por los combatas <Íe gla
diadores: repitiendo frocuontoni^nte la máxima de Pla

tón : « I <08 l ita d o s  floreoeiian si reinasen los filÓMfooó 

si los reye» prdcticnsenla ñlo8ofia.> Ca?<'» á %u hijo con la 

h ija  de Brudo Pre»«n$, celobráQdo^e laa bodas com<» laa 
lie los particulares. Con cato motivo dió también nn ion* 

giario al pueblo; y cn seguida partió }>ara terminar U 

guerra, durante la  eual uiurió. A  }rcsar de todos 

cuidaJo6, comenzahaii ya 4 corromperá las costumbras 

de Cómodo. 1)uranio tres afíos luso la guerra 4 lof 
Marcomanoe, Hermundums, Sármatas y Q iudos^y si 

hubiesi» vivido uu eño Dkás, habría becho de sus paíse» 

pronucias m u^nas. Habiendo rouniüoá sus amigos do^ 

dias antes de morir, dícese que les manifestó, î elativa*- 

mente á su h ijo , iguales >cneimlentos que Filipo en 
cuanto á Alejandro, porque auguraba mal de é l, nñtr 

diendo que no temía morir dejando ta l hijo. Cómodo 

liAbía envilecido ya ¡Kir su desenfreno y crueldad.

Su muerte fué de esta manera: Cu&ndo se sintó en
fermo llamó 4 su hijo y le exigió que terminase laguerraf 

p&ra qae no se le acucase do que hacía traición 4 los inte* 

reses de la llepública. Habiéndole contestado Cómodo 

que su primer deber era sustraerse al contagio, le permi*̂  
tió hacer lo que quisier» , pidiéndolo solamente que es]>erar 

se algunos días ó que partieise al misnio tiempo que el. 
X)d0ca&do morirf se abstuvo de comer ;  beber, hacicnd« 

todo lo posible por agrarar la onfoímedad. A l  sexto dia. 

llacuó á SQS.uugos, disertó burlándose sobróla fragiH* 

dad do Up coeas humanas» mostró profundo dosprecío 4* 
la moerte, y les d ijo : «¿Por qné me lloráis y no )»ensá¡s 

más bieu en la peste que puede arrebataros á todos’> 

Viendo eii seguida que querían retirarse, les dijo suspi-

nndo : «S i ya me abandontí?, me despido y os precedo.» 

•Osando le preguntaron 4 quién recomendaba su hijo: 

«A  vosotros y 4 los dioees inmortales si es digno de 
e1lo.> La noticia de so enfermedad produjo profundo 

dolor en los ejércitos, quo le amaban mucho. E l sép

timo día se agravó, no admitíondo 4 su lado más <̂ iie

4 su h ijo , pero le despidió on seguida por temor 4 qo« 
se contagiase. Cuando quedó soío, se cubrió la cabeza, 

como Sí deseara dorm ir, y espiró durante la noche. P í

cese qne deseó morir desdo el dia quo previo que snhijo 
«eria ta l como se mostró después, temiendo que se pare- 

rie^r 4 Nerón, Callgula y Uomieiono.
Se ha acriminado 4 Marco Aurelio que elevase á dife- 

rentf>s dignidades á los nmautcs de su es}>osa, tales 

como Tertulo, U tillo , Orphito y Moderato. Ü n  dia en
contró á  Tertulo comiendo con ella; y un mi'isico alu<lió 

también 4 sus amores en pleno teatn» y en presencia del 

Emperador. U n  marido imbécil preguntaba cn la piexa 

A nombre del amante de sn esposa á un esolaro (que 

era el músico), quien le contestó Ter TuUite: y 4 otra 
pre^runtade su amo, contestó: « Y a  he dicho Ter (1) 

TuliuKy asi se llama.» Mucho se murmuró en el pueblo 

tcerea de esto, y generalmente se censuró la i>aciencia 

de Antonino. Mxíy antes de la época de sn muerte y 
de su segunda ex¡>edición contra los Marcomanos, intó 

el Capitolio que ningún senador seria condenado 4 

muerte por consentimiento suyo, y que hasta ¡«rdonaría 

á los qoe fuesen acusados de rebelión ei le d^aban  liber
tad para ello. Nada temía tanto como qne le creyesen 

(Varo, y de esta imputación se jnstificó eu muchas car

tas. También se le acusó de disimular, de no ser tan 

franco como afectaba, ó como lo fueron Antonino P ío y 
Vero; censurándole igualmente haber aumentado el or

gullo áulico no admitiendo ¿ sus amigos n i á su mesa, 

en BU trato. Concedió los honores divinos 4 sus pa-

(1) Tit , tres Tcco».



nenies> y basta bizo erigir edUtuas á aus amigof* luocr* 

to6. N o  creía fácUmcnte en recomendaciones, y  conicn- 
«aba siempre por asegQrarse de la rerdad. Después lie U 

muerte de Faustina, Fabia hiso cuanto pudo por oatsarw 

con él; pero uo queriendo dar Qiadrastra á tant4>s tajos, 

tomó como concubina á la hija d«l intendente de mi e«- 
poM. APÉNDICE

Á  I .A  V ID A  D E  M A R C O  A U R E L IO ,

Xitilinn refiere do la sijínientc mau^ra las diferentes 

gomas quo tuvieron lugar bajo Marco Aurelio, d<» ias 

qne .Tulio Capiloiino da m u j pocos detalles:
«Habiendo dado Marco Antonino 4 Cassio el go

bierno del Asia entera, hizo ^ « r r a  dnrant« casi tfldo sn 

reinado 4 los pueblos que habitan á lo largo del Danu
bio, 4 ios •lazygiauos y á lo s  Marcouianos, sirTÍéndose 

durante todo este tiempo de la Pannonia para retirarse, 
pira poner en seguridad las tropas y {»ara hacer i ^ p -  

ciones. L«'S Germanos que habitan en las inmediaciones 

del Ubin avans'.aron al mismo tiempo hasta las fronteras 

áe Italia y molestaron sobremanera 4 los Komanos. An* 

tonino resistió sus embates y eligió como legados 4 

Pompeyano y Perlinax, que se distinguió en esta guerra 

7 subi<í despues al trono.
•Entre los bárbaros muertos se eixcoutraron mujer«? 

wmadas: el combate fu<̂  muy rudo y muy eloriosa la 

TÍetoria de los Romanos, iM>r lo que loa soldados pi
dieron al emperador recompensas, que les negó diciendo 

qoe les daría, además de lo que se les debía legítt- 

mamente, la sangre de sus padres y parieiitcs, y que 

tin Emi)erador solamente podía tener por jueces 4 lo« 

dioses. Sietnpre ae condujo con los soldados con tal 
cirrunspocción y prudencia, que durante tantas guerras, 

tan obstinadas v coníinuas, jam ás les concedió nada por
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(lebÍ15da<I n i |M>r temor, Habiendo ganaflo los M«nx»- 

uianos unft bftUJl* <?n ia quo murió V iutlex, prefecto drí 
protorio, el Emperador le erííjió tres estalUAS. Dospués 

<lerrot<j i  aquellos pueblos y mereció el títolo do Germá

nico» porque llautamos genuanoa á los que habitan U 

tierra alta. Los pastores y otros habitantes de Kgipto, 

^•xciíados i  ia rebelión por un eacerdot« y iin tal Isidoro, 
«e vistieron de mujeres: y habiéndose pícesentado coa 

este disfraz i  un  centurión dcl ejército roniauo, como 

llevando el propósito de libertar & sus maridos que esta

ban prisioneros y pagar su róscate, le mataron, así coajo 
A on oompaficro suyo, de cuyas entrañas comieron un* 

|iarto, jurimiose sobre ellas recíproca fidelidad. Sin duda 

alguna, Isidoro era el niá? notable por su fama y ral<^ 

de todos los de su partido. Guiados los rebeldes por 

«quel excelente jefe, vencieron fácilmenl« i  ¡os Konianoí 
quo se encontraban en Kgipto, y se habrían a|K>derado 

«le Alejandría si no hubiese acudido Oassio desdo Siria 

j Ara oponerse al progreso de sus armas; \)cro no atrevién* 

d o «  éste 4 trabar combate contra unonemígo tan nume

roso y cuyo valor aumentaba la desesperación, recurrió i  
las astucias é intrigas, i>or cuyo medio introdujo en «lio» 

la división que produjo su ruina.

»Para uo outitir nada de lo quo ocurrió en la guoiTa 

de Germania, diré que interrogando el emperador Anto* 
nino i  un joven do esta nación que habia caído prisio

nero, le respondió: «Sofior, el rigor del frío no me por- 

>mite contestarte; si quieres saber algo por mi booa 

vniands que ZLe den un vestido.» l ’ n  soldado que ostal« 

una noche do centinela en la orilla del Danubio, habiendo 

oí<lo en la otra orilla gritos do couipañeroa suyos qu* 
Labíau sido cogidos, pasó á nado e río y los libertó. 

Marco Aurelio habia dacio el cargo de prefeoto del jire* 

torio i  liu fo  lUceo, hombro honrado, pero de carácter 

muy rudo, y nial educado desde la niñez. Habiéndolo 

encontrado un día uno cortando loña en un bosque, Í6 
(uandó bajar del irbul en que estaba subido, y uouio no 

le obeileoia, repitió ol mandato, diciendo: í  Baja , pre-
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•fedo, baja.» Parece quo entonces solamente le llamaba

por desprecio y como al adiendo á su bajo nacimiento, 

pero la fortuna le elevó dcs)>uós i  aquel cargo.

»Foreste ticmj>o consiguieron al fin los Uoniauos la 

victoria sobre los «Tazygianos, primeramente en cam|K> 
raso, donde <>omeQKÓ el combate, y después en el Danu' 

tio, helado entonces por oí rigor del frío, donde conti

nuó después de la retirada do los bárbaros. Oroiau éstos 

quo conseguirían ventaja sobro el hielo, sobre el que no 
estaban acostumbrados los I^ orna nos á marchar, y con 

« ta  esjteraiiza les atacaron unoí« do frente y otros de 

flanco. S in asombrarse los l i muanos por aquella nueva 

nunora de combatir, arrojando los escudos y poniendo 
DO pie encima para ai^ogurarse mejor, resistieron el cho* 

qne de ^us enemigos, se cogieron 4 ellos, les estorbaron 

los movimientos y les derribaron con sus caballos. Los 

lonja nos caían sobre el hioh> lo núsmo que los bárbaros, 
poro caían de espaldas, arrastraban al enemigo, tirándole 

4* los ])ies, y eonscguian la  ventaja. Si caian hacia ade- 
linte, lo hacían sobre el enemigo, al que on el acto co

gían con ios dientes. A s i fué que los b4rbaros, que on 

nanem alguna estaban ao<):«tumbrados 4 aquel mcrdo de 
«loar, y que, a'lomás, solamente estaban amados 4 la 

igora. no pudieron resistir: de suerte que siendo muchi* 

«mos, muy pocos pudier<m osea par. De esta manera 

•ometió al fin el emjierador Marco Antonino 4 su ob«- 

Ciencia 4 los Jazygianos y Mareomanos, después de librar 

varios combates y  corrido grandes jieUgros.
’ Apenas terminada esta guerra, comen¿aron otras 

coiitra los Quados, en la que experimentaron los Koma- 

visibles efectos de la protección divina, I jo» R<mianos 
^labían ¡«netrado on pasajes estrechos en los que, sin 

combate, debían perecer j>or calor y sed. Pe  tal manera 

Its había envuelto el enemigo« quo los superaba infinita- 

oieote en número, que no podían sacar agua de ninguna 

P*rte. Agobiados estaban por to<lo género de malos, 

fatigados por ol trabajo, llenos de golpes, abrasados (>or 
1̂ sol, sedientos y encerrados en un paraje donde no le-



QÍan fuorxAS par« combatir, nf ^alúia parA retirar»«, ii'm 
embargo, fn  ac{n<'l!a dura extremidad, recibieron incdp^ 

rado auxilio, porquo do pronto se anmntonaroü Q u l^  

bajaron y derraiDarori abnndantíeima llnvia. Díceee que 

un uiag:o de Kgipto, I I»modo Aninfo, que se rncontrabi 

en el ejército romano, íh to c ó  ¿  Mercurio y  los deruií 
domniiios que |irosi<len cn o] aii*c y co ns i^ íó  de elloi 

K'juella lluvia. É^to dice D ío n , aunque creo qoe eng;afi» 

de iutonto ó {x^rque él násmo fueae engañado. Peraiiá- 

domo de qne tenía propósito de engafiar, porque w  
ignoraba que existía ana legión á la que se habia dad» 

el nojubre de Fulm inante, y no por otra razón sino por 

la de haber impctratlo del cielo cou ardientes súplicas j  

procurado por maraTÍlloso m odo  la conservación del ejér

c ito  rom ano  y la  r u in a  de l de  lo s  bárbaros- Arunfo no 

fué m a ^o  jam ás  y  nad ío  h a  escrito que  M areo  Aurelio 

se entregase á las  su)>er^ticiones de  la  m ag ia . He a^oí 

l a  verdad de l suceso de  que hab lo . K n tro  k s  legiones de 

1̂ 1 arco A a re lio  A n to n in o  h ab ía  u n a  fom tada  por sóida* 

dos sacados de  M iH te n a , is la  e& la  que  todos loa habi* 

taute:^ profesan la  re lig ión  n is t ia n a . Ahora b ien : coande 

e l K n ipe rado r tem b laba  do m iedo  p o r e l i'esultado df 

aque lla  s itu a c ió n , e l prefecto de l pre torio  le  d ijo  que en* 

tre  sus so ldados hab ia  c r is tian o s , euyas p legarias  eraa 

ta n  pi^lerosas que  no  hab ia  n a d a  que  n o  consíguieset 

de l cie lo . L a  no tic ia  regocijó  a l  E m p e rad o r  y m an dó  i  lo» 

c r is tianos  que  rogasen i  su D io s  p o r la  conservación dd 

ejército romano. Apenas lo hicieron, caando atrajer^a 
tempestados y rayos qne asustaron y dispersaron i  lo  ̂

enemigos, y una lluvia que consoló y refrescó ¿ los Horas* 

D O S . Sorprendido el ]Ctn|«rador |>or la fuerza de aquellas 

piogarias, publicó un edicto en favor de los cristianos J 
¿  la legión cristiana Se dió el nombre de Fulminante. 

Dicese que se conserva toilavía una carta saya acerca de 

este apunto. No ijrnoran los paganos que aquella legivi 
recibió el nombre tle Fulminante, sino que lo confiesan, 

pero ocultan la razón ]x>r que se le dió i ste nombre. 
Añade P lon que en A  yanto los Romanos vieron la lluvia.

abrieron la  boca para recibirla, que en sega ¡da tendieron 

los escudos y los cascos, bebieron cuanto quisieron y 

dieron agua i  sas caballos Sus enecDÍgos les atacaron 

al mismo tiempo, teniendo que beber y defenderse i  la 
Tez. Habiendo sido heridos algunos, mezclaron su sangre 

«on el agua que bebían. S in duda alguna aquel ataque 

W5 hubiese molestado mncho, á uo detenerle la violencia 

de los graní^sos y los rayos que cayeron sobre loa enomt- 
|os. E l cielo derramaba a} mismo (Íom¡K> el agua qiic 

r^reseaba k los unos y el íuegi»queabrai^aba ¿losotros. 

Algunos pasaron al campamento de los Romanos bus* 

«ando refugio en él. E l Emperador se compadeció de su 
deagracia y les recibió humanamente. E l ejército le pro* 

damò Impei'Citor )>or séptima voz, y aanque no acos- 

Uimbrabu recibir esto titulo, ¿ meuos que se lo concediese 

4 Senado, recibiólo, sin embargo, entonces no tanto de 
los soldados como del mismo cielo. A l mismo tiempo se 

llamó á Faustina madr<i del ejorcito.

»Habiendo sido honrado Pertiuax con la dignidad de 

cónsul en recompensa de notables servicios que i>restó 

Kl aquella guerra, algunos mostraron indignación i  

cauu de la humildad de su nacimiento, y le aplicaron 
lAos versos cuyo sentido era qno dobia su elevación k  las 

^e^gracias de la guerra.»

Hablando X ifilino de la gaerra de Soitia que hizo 
^arco Aureho, dice: « A presan') el matrimonio do.sn hijo 

wn Crispina, á caa&a de los nuevos movimientos veriñ* 

^ o s  en Scitia, que hicierou necesaria su pref^encia. Por 

^ lor, l>nidencia y experiencia que mostraren los Qnin- 
tilios en esta guerra, no )judierou terríiinarla: raxón por 

la cual tuvieron que acudir {»ersonalmente los Emperado

ra. Marco Aure io pidió al Senado, antes de partir, A  

dinero que habia en el Tejaoro público, y no |)orque te- 
lUéndoen sna manos la autoridad suprema le fuese más 

^ifkil totuarlo que pedirlo, sino porque acostumbraba 

^ i r  que todos los bienes perteneeian al Senado y »1 

poeblo. Arengando un dia k  la Asamblea, dijo: «Y o  no 
»tengo nada mío, y el jialacio qno habito es vuestro,»



«Dicho esto, tom<5 un« latina ensaDj^rontciüa de] t^mpU 

<]f Marte, como he sabido ]K>riopquo lo pr^sendaron, li 

arrojó contra ©I enemigo, y  partió. Dfó á P ate r»  

un ojórcito poderoso, con orden de combatir i  los bárba
ros, qui«?nes9e defendieron dnrantc \in dU  entoro, y aI fii 

fueron d e s tro z a d o s  i  j>eMir de pu tenaz rwifitewia. Des

pués (Je esta victoria, fui? proclamado por dcdma t «  
/mperator Marúo Atirelio, y no dudo qne si IniUese vi

vido inÁs tleoipo, liíibi^r» re d u c id o  á toda la  .Scíiía i  *i 
o bed icD o ia .»

Xifillíio díccio siguiente acerca di* la ^aerradeCasfi»;

•  ÍUbíéndose suMcrado Caspio en Siria, el Emperador 
quedó oxlraordinarÍAU>ent<* sorprendido, y enrió contra 

el & su hijo Cómodo, que había llegado á U  edad de !• 

pubertad. Caasío era natural do Ciro, ciudad de Sírii, 

varón tnuy virtuoso y notablemente adomatlo con todii 
las cualiiiades que {»neden desenr«? on un emperador. 

Solamente le fa lta d  laestír¡)e, porque era hijo de Hf* 

liodoro, que llegó )>or U  profesión de 1% retórica al gO' 

bierno dcl Kglpto. (irave falta cometió, sin duda, cuanfi«. 
intentó u;iurpar la autoridad soberana, j-ero le Impulsò 4 

liacerlo Faustina. Kra ésta hija de Antonino Pío, y ^  

posa de Marco Aurelio Anlonino el F i l ^ f o .  Vietnio 

qup el Emperador su e9|X)fio optaba enfermo, y qne Có- 

uwdocra joven y estúpido, temió que la autoridad »be- 

rana recayese en ma»os de otro que la redujese i  cond^ 
ción privada, y decidió á Oassir> para quo se preparaba 

í&pretamente i  casarse con olla y hacerse dueño del Im* 

perio en el caso do que «obreriniese á Antonino algút 
acddonte desgraciado. Cuando AcaricÍAba Caesio estia 

proyecto« en ¿u mento, la fama publicó la notlria de U 

muerte del Emperador, y en el mismo instante Cassie, 

sin depurar la verdad, declaró su d e i^  de apoderar* 

del poder supremo, que ya le había otorgado el voto d* 

lae tropee que aervian en Pannonla. Oanndo se entero 
deque era falsa la noticia de la mnerte de Antonino, »  

encontr«» demasiado coD»pr<mietido para retroceder: re

dujo á $u obediencia ¿ los pueblos que babítan al otro

ladu del monte Tauro, y se {leparó á hacerle reconocer 

todos lo» demás súbditos del Imperio.
»Enterado Marco Antonino )»ot cartas de Vero, go

bernador de CapadocU, de la sublevación de Cansío» 

qsiso mAxitenerla secreta. Pero cuando se divulgó y 

>ro<lujo turbación y confusiones entre los soldados, lo« 
m a ió  y habló en estos términos: «No me presento 

>aqaí, compañeros, para dar rienda suelta ¿  m i indig

nación y resentimioüto, porque ¿de qoé sirve acusar 

>i los dioses cnando disponen de todas las cosa« cou 

>poder absoluto? S in embargo, los quo, oomo yo, son 
i^graciados, si& haber merecido sorlo, no pue<len me- 

>ftis de quejarse. E n  ofocto; ¿no es desgracia verse agi

nado por gaerra:^ continuas, y no salir de una sino para 

»caer en otra? ¿No es cruel ver <jue sucedo una guerra 
xivil á  una extranjera? ¿Y  no es desgracia, m ásfunesu 

H^davía que la  guerra civil ó  cxtraujora, reconocer por 

XrÍ6t< experiencia qoe no existe fidelidad entre los hom- 

>bres, ver quo me traición uno de mis amigos m i^  
itritimos, y verme comprometido en combates á que 

Mío lie dado motivo alguno por mi parto? Después de 

Hsto, ¿queda virtud cn el mundo que sea íirme 6  ami»- 
>í*d quG sea constante? ¿No es necesario confesar qu» 

>•0 hay buena fe ni fundada esperanza? DcspreciarÍA 

>«te peligro si me amenazase ¿ m í solo, porque en úl- 

Hlmo caso no soy inmortal. Pero por lo mismo quo 

Htafie i  todo el mu odo, quo tiende á un levantamiento

I
áblico y guerra general, quisiera llamar i  Cassilo de- 
inte de vosotros y delante del Senado, si fueso posi

l e ,  y examinar sus pretensiones; y si demostrado qne 

‘vara bion de la Hepúbliea debía abandonarle el poder, 
« b a r ia  con mucho gnst4). ¿Qué razón tendria yo |>ara 

*eoQser\'&r un cargo que rae obliga i  soportar tantos 
Hrabajos me expone i  tantos peligros? A  pe Mr de 

^  molestias que me ocasionan la edad y laa enferme- 

^ ^ e s ,  he pasado mocho tiempo fuera de It» lia , durante 

cual no he podido tenor m  agradable reposo n i suefto 

»twnqnilo- Pero como Cassio no querría entrar en este



»extraen, m  teudría ninguna confia»/» < n !oí después 

»de haberme dado tanta-í maestras do |)CTfidÍ4, os exhorto, 

»i oh compañeros! tanto como pucfdo, á que tengáis valor, 
»Aunque los soldados socados de Cílíria, Siria, Judea y 
»Egipto fuesen mil rooef» m is  numei'osos qqe vosotros, 

»en Toz de serlo meno«, no os aventajarían por ello. Ade- 

»Riás, por grauile <£u<* sea la ex|>erípncÍA de Oassí<' en ^  

»arte de la guerra, y por afortunadas (|ue hayan sido' 
»hasta el presente sus empresas, no por eso es mh» tcmi- 

»ble en esta ocasi<>n, puesto que un ¿güila que guía grajos, 

>ni un le<5n que conduce ciervas, pon rapaces de grandes 

•cosas. Por ío demás, i  vosotros, y no i  í l̂, }*ertcnec<»U 
»gloria de haber terniinado felizmente la guerra contra i 

*lofl Arftl>c8 y contra loí» Parthos. Si se T a n a g l o r i a  de 

••las hazañas que ha realizado, c o n  vosotros está Vero, 

»qac ha dado batallas más célebres y conseguido tícUk 
»rías más üustres. Además, tai ve¿ se arrepienta de 9Q 
»empresa desde que dijo era faif^a la noticia que corrió 

»de m i muerte, y quizá también habría permanecido ea 

»reposo á creer qne vi ría yo. Pero aunque permanesoa 
»en so resolución de subU*Tar>*c, renunciará á  ella pof j 

»respeto á mi dignidad, 6 jtor el temor que le infundirá 

»voestra fuerza, en cuanto t^nga noticia de vuestra mar* 

•cba. Así es qoe solamente temo una cosa, |*orque no 

»quiero ocultaros nada de la verdad: repito que sola- 

»mente t«mo Tina cosa, y es qne, por evitar la verguea»* 
»de presentarse delante de vosotros, se dé la muerte, ó 

»algiuio so la dé al tener noticia de mis preparativo* 

»para Ir á  castigar su insolencia. Esto sería privarme d«

» a ventaja mayor que puedo obteuer de la guerra y 1» 
»victoria, y la  más gloriosa qne otro haya conwguído co 

ícuali^uicra ocaÚM^ We preguntaréis:'¿qaé ventaja eí 

»esa? La de perdonar una injuria, la de conservar ami** 
»tad i  on hombre que la ha violado, la de ser fiel al 

»fido. Tal vez os parezca increíble lo que digo: |>ero no 

»por eso dejs de ser verdadero, porque no ha de creer» 

»que la virtud esté absolutamente desterrada del mundo, 

»y que no nos queda ni resto de la probidad de los pri*

siglos. Cuanto más difícil de creer es lo que digo, 

vmks desearía realizarlo y <lem<istrar que me es fácil, á  

»píi»ar de quo se considera imposible. Siempre conse- 

•foiré de nuestras desgracias la  ventaja de demostrar al 

mando que, por funesta que *ea la guerra civil, puede 

»hacerse buen oso de ella.»
>Esto dijo Marcí) Aurelio á los soldados. A l mismo 

^n ipo escribió al Senado, sin emplear en su arenga ni 

«I n  carta palabras Ínju»io?flS ¡)ara Oassio, como no sea 
^  le afeaba su ingratitud. Cassm, j>or sa parte, tampoco 

nuncio n i ana palabra contraria al rcsj^to que debía

4 Aurelio.
»Mientras hacía sus pi^ej»arativos el Emperador, reci- 

W  noticia de la derrota de algunas naciones extranjeras 

y déla muerte de C<tssÍo. U n  centurión, llamado A n t ^  

■io, hibiéndole encontrado en ua camino, le hirió en el 

««ello; pero no siendo mortal la herida, porque arrastró 
ri centurión la velocidad de sn ca lillo , un decurión le 

tífirió otra. Hecho esto, le cortaron la cabeza y selalle- 

T»Ti>u al Emperador. De esta manera fué muerto, des* 

pttésde baber gozado por tres meses y seis días la som- 

Wadela dignidad im{)eríol. También fué muerta su hijo 

«1 niRmo tiemjK) en otro país.
»Marco Aurelio visitó las naciones que secundaron la 

*íáevacíón de Cassio, tratándolas con singular clemen- 

no condenando á moerle á nadie, ni grande m  pe* 

qwño.
»Faustina murió al mismo tiempo que Cassio, da la 

que padecía ó de otra enfermedad, evitando con stj 

fcWrte la vorgucnxa y disgusto de verse acusoda ds 
••ftiplicidad en la conjuración. Verdad es que el Empe- 

uo había querido enterarse de los detalles, y qua 

«  vea de leer las cartas en que le advertían, las había 
^  por temor de experimentar odio contra aquellos que 

•ouibrasen, l)ícese también qne Voro, que fué eÍ primero 

enviaron á Síria, hableado encontrado la cajita y las 

VMorias de Cassio, las destruyó, diciendo qoe Marco 

Aurelio se alegraría de ello; y qu? si se disgnsUba, m



MicritioaiH» KU^todü ¿ bU cólor« ¡K>r la coMervacíón J« 

demás. Es tan cierto ({ue est« Koip«>radr)r no <{u«ril 
derramar quo loa ^ladiatlorcs combatían <*d sa

presencia» asi como los atlotas con espadas »̂ iii punta. 

Mucho lamentó la muerte de Faustina; y en la eartj 

que escribió al Senado con este motivo, deniostró qoe e) 
único consuelo que podia tenor era que no fuese casu* 

gado con la muerte ningún cómplice de Casdio. cGuir* 

>denme los üiofteSf «lecfH, de condenar 6 ]>ermitirque con* 

»deneís vodotros nmgano <ie vuestro orden al últim » 

»SQplieio. > Tal era su iJulzura, que añadió qae si nu 
concedía!) esta gracia, lo »eria o<Üosa la vida. O to i^  

favores á  personas que habían con»|>iraitio contra í  

contra $\i hijo. Como Omsío intentó usurpar la aucoridaa 

soberana en Siria, quo era 8U país, dió una ley por la qv  

proltibía que los nacidos en una provincia no podiesai 

en lo sucesivo ser gobernadores de ella. E l Senado di»* 
poso que se erigieran en ul tcjnplo de Venus dOs eststn» 

de plata, ana en honor dé Marco Aurelio y otra en cl á4 
Paui^ina. También dispuso que se erigiese un altar et 

cl que sacrítícasen juntos ant«*s de casarse los mancebo^' 

y las doncellas des]>0!:ado!«. Kn ñ n , para lionrar m is  te* 

davía la  memoria de ai uella E m ^ra tr i;;, dispnso qM 
cuantas veces asistiem e Kiiiperador al teatn>, se eoV 

osee SQ estatua de oro en el puesto qae a<*ostumbrabi 

eila ¿  mupar durante su vida, y que se situasen aire- 

d<HÍr>r les señoras más distinguidas.

»Cuandoelcm^-crador Marco Aurelio marchó á Ateow 

ue hizo iniciar en los misterios de esta ciudad, concedió 
hfmroMS privilegios ¿ los habitantes y seftaló pcusiocHV 

k }os maestros qnf^ enseñaban allí toda clase de ciendaft

IV  regres<i en liorna, encontrándose un dia arengande 

a] pueblo, cuan<lo hablaba del número de aflos qu<* habia 

empleado en s\i» viajes, los ciu<ladaoos tüzaron la vtf 
diciendo ocbo, ten<liendo al mismo tiempo las m ne f 

j-.ara reHbrr igiral número de monadas de oro. VA Kwp^ 

rador repHió riendo ocho y mandé qne se die«cn á cmt 

romano p^ra su cena ocho monedas, qae e n  cautidad

t&Q considerable f qne nnnca habia dado otra igoal nin^ 
gún emperador.

>En «ej^uida perdonó todo lo que se debía al tesoro 

público y al tesoro imperial en el espacio de cuarenta y 

M i años, sin incluir los die?; y seis del reinado de 
Adriano, 7  mandó quemar todas las obligaciones cn el 

Foto. H izo graTides regalos ¿ muchas ciudades, y entre 

^las k Sm ima,destruida por un.terremoto, y encargó i  

QQ senador, pretor ¿ la sazón, del cuidado de re^ifi- 

caria. Por esta razón me asombra la injusticia con que 
algunos le acnsaii de no haber tenido bastante elevación 

de miras; porque es cierto qne, si bien muy económico, 
no escaseaba nada de lo necesario, y  qoe, además de sn 

itasto ordinario, hacía otros muchos que solamente eran 

deeoavenieucia, sin imponer por esto ningún tributo al 
poeble.

»Murió el día diez y siete de A b r il, no de su enfer- 

in«lad« sino de un veneno que le dieron los médicos para 

«ngraciarse con Cómodo como lo sé posítiramente. 

Caando se sintió próximo á morir, recomendó Cóníodo 
álos soldados, no queriendo se creyese que hahia ad ^  

l*ntado su muerte; y habiándole pedido el tribuno la 

contrasella, le d ijo : «Vuélvete al sol qne sale, yo me 

^ r c o  á mí ocaso, > Tributáronse grandes honores i  sn 

memoria, y entre ellos se le erigió una estatua de oro en
4  Senado. A s í mtirió ei mejor de los emperadores que 

^cbo jamás. Poseía todas las rirtudes, inclinándose es

pecialmente á la beneficencia, á la que erigió nn templo 

t te l Capitolio. Abstúvose de toda clase de vicios y no 
mvestigó con mucho cuidado los de su esposa n i de los 

^ros. Con placer alababa á los que descollaban en cual- 

V^fr profesión útil á  la Hepúhiica y los empleaba sin 

tribuirse jamás la gloria de su trabajo. No podría reco

nocerse mejor la  excelencia de su virtud, que observando

vida entera y considerando que en cincuentii y ocho 
^ s ,  diez meses y veinte días que virio, que en todo el 

^ p o  que reinó con su suegro Antonino P ío , y en los 
éño$ que reinó solo, no mostró alteración algún*



i\e arie icT  ui inconsocuencia «n  su rwta oonducU.3 
Hérodiano dice, lmblAn<ìo de la muerte do usto ]̂ ni* 

¡»erador: «Marco Aurelio cayó enfermo on Pan noni»: 

ouoontràbafw? ya viejo, pero más quebrantado que porli 

edad, se encontraba por los cuidados y trabajos del 

biemo. E a  cuazito emtió que se acercaba sa f i n , n o »  

ocupó más que de so h ijo , que solamente t^nia q u in «  ' 
die?5 y seis años, y el Emperador tomia que, «bandi 

nado i  sí mismo en aquella juvenil edad, olvidase <i 

sejftilda las buenas enseñanzas que le liabia »^ado, 

entregarse 4 los excesos y el desorden. Pero no ora ésu 
la única cosa <iue le inquietaba. Los Alemanes eran ve* 

oíaos peligrosos : no les Kabia dominado por completa» 

sino que nabía vencido á unos y tratado con otros; l*  

demás habianso refugiado en los bosques, conteniá» 

doles su presencia y evitando que intentasen uada. Te

m ía . puosj que la juventud de su hijo avivase su valor J 
empuñasen de nuevo las armas, porque sabía p<»r ol» 

parte que los bárbaros son amantes de novedades, y q» 

se necesita muy poco para ponerles en movimiento.  ̂

»Ag itado é inquieto por estas reflexiones, mand» 

llamar á  sos |>ariontc8 y amigos, y cuando estcv» 

reunidos, coloct5 á su hijo on medio do ellos, se ¡ncoi. , 
an jM>co en el lecho y les habb> en estos t^^miinoa:

:i!ne sorprende que el estado on que me encontráis #j 

»aj>ene y conmueva : los hombres experimentan nata»! 
»compasión por sus semejantes,y las desgracias q* 

»presenciamos nos afectan vivamente. Pero pretendo® 

»vosotros algo más que los sentimientos ordinarios q* 

»inspira la naturaleza: micoraaónme responde delva«* 

»tro, y mis sentimientos relativamente á vosotros, "* 

»prometen otros iguales de vuestra p^rte. Vosotrosi 
»que justificar ahora mi elección ; tenéis ̂ ue demostranal 

>que había depositado bion m¡ estimación y cariño, y 
»pn^arm e con obras ciertas qae no li abéis jierdido ^  ^  

»cuerdo de mis beneficios. Delante tenéis á  mi hijo:^ 

»vuestros cuidados debo su educación ; apenas ha s*l<^ 

>de la infancia. E n  los primeros hervores de la juTent»

>Io mismo que en mar tempestuoso, necesita íimón y pi- 
>loto, ])ov tcDíor de que sin experiencia y sin guía se ex* 

>lravie y pierda cn los escollos. Servidlo todos de j>adre; 

»que al perderme me encuentro en cada uno de vosotros; 

»no le abandonas; dadle incesantemente buenos consejos 
>y saludables instrucciones, Las riquezas más gramles no 

>puftlen bastar á los placeros y des<>rdenes de an principe 

»voluptuoso. Si sus súbditos le odian, su vida peligrará 

>y pu guardia será débil muralla. Vemos que os prín- 
>cipes qne han reinado mucho tiempo y que ban estado á 

KUbierto de conspiraciones y revueltas, son los que lian 

»cuidado más de hacerse amar que de liaccrse temor. Los 
»qoe se inclinan ¡lor sí mismos á la obediencia en su 

Honducta y en todas sus empresas, se encuentran al 
»abrigo de las sospechas: sin ser esclavos son buenos 

»súWitos: y si alguna vez resisten obedecer, es porque 

»«e les manda con demasiada dureza y que se uno i  la 

»autoridad ol desprecio y e] ultrajo; porque es muy di- 
»fiíil usar con moderación de autoridad que se posee en 

»absoluto. Dad con frecuencia á  mi hijo instrucciones 

»parecidas á ¿stas: rc|«tid!e la qae acaba de oir. Do esta 

»manera formaréis para vosotros y i>ara todo el Imperio 

»Qtt principe digno de este elevado puesto; me demostra- 
•réis vuestro agradecimiento, y será el único medio de 

iaoií^rtal». A l  terminar estas palabras le dominó 
«1 debilidad, i^ e ,  no pudiendo continuar, se dejó caer 

»bre el lecho. Tan afwtados quedaron todos Jos presen- 

í®  por aquella oración, qae no iludieron contener ]as 
«gnnias. Marco Aurelio vivió un día más y murió muy 

«tMido por sus súbditos, dejando á la  posteridad en la 

^ to r ia  de su vida, el ejomplo do sus virtudes. E l pueblo 

y los soldados quedaron igaalmente afligidos por su 

^  Imperio sin IbrarJe.
todos le daban de común acuerdo el nombre de padre 

la patria, principe hábil, capitán valiente, de Empe- 

prudente y moderado, y .e n  todo esto no decían 
que la verdad».



EL EMPERADOR VERO,

P O R  JU L IO  CAPITOM NO ,

A L  E M P E R A D O R  D I O O L E C T A N O ,

SCTMABia

XWjfei} j  D ftd m ie n to  de Voro-—8uj* mtcstn«.—Sa juTentmÌ,— 
di(^dftâC9.~romparteei mAnducos Man»

Awèiio.—Sus felice« comie020K.— 80 e^tanda eo Siri*.—̂ as
T id c« .— 0 n  fcB tiD  n j o . — S u  p « iÓ D  p o r  lo e  d e l  (  in x h —  
Sa flojedM l e n  U  g a e ir a . - - T :c ( o r iM  d e  sn« leg a d o s.— E cgree»  
*  R o m a  p a r a  o e l e b r »  B12 tr iu n fo .— L l e r a  c o fis fr^  l a  ̂ xntc.—  
S u  d eM T T T gl» U  ooD docCa e o  R o m a.— S a  p r e n n t a  à iv e r g o p -  
eift c o n  M a rc o  À nM H o.— 6a  m u crt« .— S o s p e c h a s  á  q u e  é « ta  dft 
l o j ^ . — M a r c o  A u r e lio  jm tiñ c a d o  d e  efftas flOflpochM.

Bien sé qae la mfiyor parie <le lo9 que han esento la 

iiistoria de Marco Aarelio y àe Vero, nan presentado i  

loe lectores ]a de éste ante9 qne la de aquél, ajusUn- 
dos« i  la daracii5a de sa Tida, y no al ordea qne ocupan 

conio enaperadorea, Pero yo he creído deber hablar pri
meramente de Marco Aurelio, porque empezó i  reinar 

lûtes que Vero y lê sobrerivió. L .  Ceyonio E lio  Comodo 
Vero Antonino, aoe fné llamado Vero por orden de 

Adriano, y que unió á este nombre el de vero y Anto

nino por 80 afinidad con Anton ino, como principe no 

bneno ni m alo, j»orque no tuvo grandes vicioB ni 

brillantes virtudes. N o  reinó solo, sino bajo Marco Aa^ 
•relio, quo le bizo participar con é\ de la majestad del
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mando. Sus disolutas costumbres j< licenciosa vida con- 

trastaron con la austeridad do este principe. Era ,  ade

mán muy franco j  no sabía disimular nada do dQ con* 

ductí». 8 u padre natam i, L . B lw  Vero, adoptado por 

Adriano, fui* el primero de su familia que obtuvo el tí
tulo de Cesar, j  morid en posesión de esta dignidad. 

Vero contaba además entre sus antepasados muchos 

consulares. Nació en Üom a. durante la pretura de sn 

padr^, el diez y ocho de las Kalendas de Éiiero, día del 

nacimiento d»Nerón. Por j>artede padro, su familia era 
originaria d« la E truria, y por su madre, de Fa vencía.

Tal era su prosapia. Ija  adopción de su padre por 

Adriano le hizo entrar también en la familia E lia , j  á 

la omerte de su paUro el César qaedó en la familia de 

Adriano. Este princij«, que queria asegurarse una pos
teridad, \Ú7.o qno Marco Aurelio adoptase á Vero, 

cviando él misiuo tomó iH>r hijo á  Antonino l ‘io y por 

nieto á Mareo Aurelio, i  condición de que Vero se ca

sase con la  h ija  de Antonino Pío. Si más ndclant« ss 

otorgó «*8ta á Marco Aurelia, fué, como ya dijlnios, 

á causa de la extremada juventud de Vero, «jue casó 

con Lucila , hija de Marco Aurelio. Educóse en el p** 
lacio del Tíber, siendo su maestro en letras latiass 

Scaoro (1), liijo del que faé profesor de Adriano; p*ra 

¿  griego tuvo á Telepho (2), HepUestlón y  Ila q »»« " ' 
cion;,para la retórica, Apolonio, Celer Caninio , Here

des Atico y Cornelio Fronto» (8) ; retórico, latino y

ñ E * t c  S c a u r o  tU 70 u n  h ijo , q u e  l le r ú  a u  m ism o  n o m b ra, y 
flé j ír a m it ic o  y  p r e c e p to r  d e  A le ja n d r o  S e fe r o .

( 2)  T e lc p b o  oecríbii^ v t ñ a s  o b ra a  m a j  es tim a d a s , ta le s  cotno 
la a  vi<U s d e  lo a  p o e ta s  cO m ícc«  j  tr ig ic o f^  a u  tr a ta d o  d o  luyaa J 
eostu m b re^  d e  A to o M . e tc .

( S )  K l  p r im e ro  o r a  u n  (gram ático  d e  A le ja n d r ía , d e l  q u e  «  
C M M erra u n  tr a ta d o  T V  nutripa: e l  segando u n  r e to r ic o  d e  Ale- 
j a n d it a ,  q u e  « a crib ió  u n  lé x ic o  s o b r e  lo s  d ie *  oradora»  d e  A te 
n a s :  o l ta r e e r o  se  U a c n j ó  e l  D if íc i l :  cré e se  
c o a r t o  e r a  Seeretano d e  M a rc o  A a rc J ío . J lerod cP  h *b Í4 n « W o  
e n  A te n a s :  má«' a»iel*nt<* h» BOi»iH:chó cjue h a b ia  fa r o r e c id o a  
Y c i v  en  su  p r e s u n ta  o n n sp ira c i m  c o n t r a  l í a r c u  A u r e lio .

^ r a  la filoíofJa, Apolonio y Sexto. Á  todos les pn.fesó 

tierno cariño, y éstos le quisieron mucho tanibk*n, á pt- 

sar de qco tenía pocas disposiciones para lotrns. Kt» 

BU juventud gustaba de nacer versos, y más adelante 

discursos; siendo, segdu dicen, mejor orador que itoeta,
o hablando con m is  exactitud, i>eor poeta que retórica. 

Añádese •{̂\t le ayudaban sus amigos, y que nada de lo 

qoe tócribló era suyo; asi fuú que siempre eMuvo ro

deado do cseritijrcs y sabios. Su preceptor fué Nieome- 

dea. Gastaba excesivamente del lujo y los placeres y 
era muy diostro en todos lo« jue«os. A  la edad de siete 

Afio s paso á la  familia de Marco Aurelio, quien le e<lucó< 

oou su ejemplo y consejo. Tenia aílción á  la ca?.a, á la  lu- 

vba y á todos los ejercicios de la juventud. V ivió veiati- 

tíi*s afios como simple particular en cl palacio imi»erial.
E l día en que tomó Vero la toga viril, Antonino P ió 

d̂ ^dicú el templo de Adriano, haciendo con esto fiiotivo 

regalos al pueblo. Eu  los juegos que dió como cuestor, 

s«' sentó entre este principo y Maa*o Aurelio. Inmcdia- 

umente dosjmés de su cuestura, fue nombrado cónsul 

con Sextilio Laterauo. Algunos años dospuo.^ lo fué de 
nueTo con su liermano Marco Aurelio. V ivió muchi) 

tiempo como simple particular y siu gozar de los hono

res que ae otorgabau á éste, porque no tuvo asiento en 

•I Senado ante«» de su eu«'siura, Tampoco se colo«.*aba al 
lado de su padre cu viajo, sino cou el |*refceto dcl pre- 

^ f io , y no se le concedía otro titulo que el do hijo de 
Augusto. Era muy asiduo á los fuegos del Circo y á los 

combates de gladiadores. Su desenfrenada aticíón al lu jo 

y á los placeres fué causa, á lo que píiedo conjeturarse, 

<lc que Antonioo pcrmaneciesy más unido á cl por deber 
quo por carifio, y parece que no le conserró su título, 

sino porque Adriano hizo que le adoptase Antonino Pío 

para llamarle uieto. Antoaino, que gustaba csjxícial- 

nwnte del candor y la seDCÍlle>5, no cesaba de exhortar^ 
á Vero liara cjue ioüíase á su hermano. Después de fa 

muerte de Antonino P ió, Marco Aurelio coluió de ho

nores á Vero, le admitió á  la participación de la autor'-



dad SQproma, j  le hizo colega su jo , auuqae el Senado 

le había concedido el Imperio i  éi solo.

Adem is de haberle «levado al Imperio» coaferído la 
autoridad tribunicia j  el honor del proconsulado, le diu 

también su nombre de Vero, en lugar del de Còmodo, 

que había llevado hasta cntonees. Cierto ea que Yero se 

luostrú agradecido i  los beneñcios de Marco Aurelio /  

le estuTo sometido como el legado lo C8ti al procOnaul, 

ó  el gobernador de provincia al emperador. Í)n  efecto, 
Marco Aurelio era quien hablaba por lo« dos á los 

dados: y Vero no hacía nada, sino ajustándose á los 

principios y opinión de Marco Aurelio. Pero eu cuanto 

marcho i  Siria se deshonró con su iíceocioaa vida, adul

terios y vergonzosos amores. Dícese que eran tan diao* 

Iotas sus costumbres, que i  ?u regreso estableció en su 

essa una taberna, i  la que acudía después de dejar la 

mesa de Marco Aurelio, haciéndose servir por la gente 
más i afame d« Koma. También se rolierc que ]>a^ba 

noches entom:^ eu ol juego , pasiún quf había contraído 

eu la 8iria. Kmulo de N enm , C.Mígula y los Citelioi, 

recorría durante la noche las talicrnas y parajes de di

solución, ocúlta la cabeza en un mal capuchón de vis* 

jero; y disfrazado de este modo, se mezclaba o atre los al* 
borotadorcs, trababa riñas y frecuentemente r»*gresaba 

con el rostro y el cuerpo llenos de uontasiones. A  {»esar 

de sus disfraces, le cotiocían bien cn las tabernas, en Us 

que solía direitirse lanzando uioneüa? gruesas de cobre 

eontra los rasos ¡>ara rom itrios. Gustaba de loe aurigas 
del Circo y favorecía al partido verde. Frceueuteuientt 

daba cometes de gladiadores Jurante sus fe.^tinc«*, que 
prolongaba toda la noche; solía dormirse en la mesa, y 

en estos casos le 11eraban sobre mantas á su cámara. De
dicaba muy poco tÍem|>o al Ruefioy digeria muy de »nsa« 

Marcu Anrelio fiugió ignorar esta c*onducta y no e re

convino, avergonzándose de hacerlo á un liennano.

Muchos han hablado de una comida que <lió en la qne, 

segiin dicen, «e encontraron reunidas ¡tor ri mera ve* 
doce personas, á pesar do aquella frase tan conocida,

r^ativamento al número de convidados: usiete fortiian 

tinfestín y nueve una zahúrda.» A  cada uno de ellos 

•dió hermosos niños que le sirviesen de co|>eros; maestre

salas y platos de su mesa; dió animales vivos, aves y 
«oadrúp^os domesticados ó silvestres y de la misma es

pecie de los servidos en la comida; regaló todas laa copas 

en que cada cual había bebido, y no se bebía dos veces 

en la misma (copas mnrrhinas 6 de cristal do Alejan

dría: copas de oro ó de plata, guarnecidas de piedras pre- 

^Áosas); regaló coronas adornacUs con laminillas de oro 
y con flores muy raras: vaaos de oro llenos de perfumes 

y parecidosá los que construían de alabastro; en fln, 

cada cual recibió para sn regreso una carroza con mule

teros y muías con jaeces de p lata, subien«lo los gastos 

de esto festín, según dicen» á<seis millones de sexter- 
008. Cuando so enteró Marco Aurelio gim ió profuu« 

¿amento por la suerte de la Eepública. Terminada la 

«Hnida so jugó á los dados hasta el amanecer. Ocu

rrió esto despue's de la guerra con los Parlho?, á la  quo 

«d ice  envió Marco A u r e l io  á Vero, con objeto de li
bertar á Koma del e&pectácnlo de sus desórdenes, ó  con 

laesperauza de que los trabajos de la guerra cambiarían 

raí costumbres y le harían recordar que ora omitersdor. 
Pero el banquete de que acabamos de h a b la r  y toda su 

eoaduota, demuestran cual era su vida.
De ta l manera se ocupaba de los juegos del Circo

2oe. en lo relativo á  ellos, mantenía continua eorrespon- 

encia con las provincias del Imperio. IDncobtrándoae 
an día sentado junto  á Marco Aurelio, en \\n espc« 

ticulo de éstos, le injuriaron muchas veces los partida

rios dolos azules, porque favorecía de un modo inconve

niente á  sus rivales, llevando sobre si la  imagen en oro 

de un caballo p ras ino (l) . llamado Pájaro. E n  ves de 

cebada bacía que le diesen pasas y dátiles, y mandaba 

f» lo llevasí*n al palacio del Tlbcr, cubierto con

(1) Partido 4e lo* vorrie».



mauta:^ de color de púrpura. Cu&odo m uñó aquel cabftUg^ 

h  e r i^ ó  Quatamlia q ì ì  el Vaticano. Por los triunfos de 

e9te caballo come osaron i  solicitarse caballo» de oro. y 

otros proto ios (¿« irw ) ( 1 ); y ea efecto, tan estimado era 

aquel aiiíojal, <̂ ue fr^iivotenieote 9e tíó al 1 ’artido sira* 
sino pedir para él un  uiodio de uionedas de oro. Cuando 

marchó Vero i  la ífuerra contra los Parthos, Marco Au

relio le acoui(>arjú liaAta Capoa; y como continuaba cu 

$̂ os excesos en cuantos puntos ee detenia, cayó euformode 

cansancio, acudiendo 50 hermano á  90 lado. N Í la guerra 
misma produjo cambio alguno en ^uTergOfiZOsa rafemi* 

nada vida. ^1 i entras los Sirios, despaés de bal^r dailo 

macrte al legado del Emperador y destruido sus legio

nes, procuraban extender la revuelta y devastaban el 

Oriento, cazaba en Apuleya, navegaba en las eei*caniaa 
de Corlnto y Atenas, i*n medio de si&fonias y conciertos, 

y se dcteaia para entregarse á los placeres en las ciuda* 

de9 marítimas uiás cclebraj^ del Aaia, de la rnm fíliay 

de la Cilicia.

Cuando l l e ^  ¿A n tioqu ia  continuó aquella vida des
ordenada, y s\ifi capitanes Stacio Prisco, A  vid lo Oassio 

y Marcio Vero, terminaron en cuatro afios la goerra de 

los ParthoA, avanzaron basta Babilonia y la Media, rs* 

corrieron la  .Armenia y merecieron á Vero, así como tam

bién ¿ Marco Aorelio, que permanecía en Koma, los 
títulos de Árménicoi, F ártiíos  y  M idicM . Durante estoa 

cuatro afios, Vero pasó el invierno en Laodicea, el estío 

eu Dafne y el resto dei afio en Antioquía, siendo la 

burla de loa Sirios, de los que se han conservado multi

tud de bufonadas, representadas contra él en los teatros. 

Siempre admitió esclavos á bU mesa, durante las Hat&r* 

nales y otras ñestas. Cediendo á las instigaciones de sas 
amÍgo>. inareh<í ¡ror segoiida vez hacía el Kufratea« 

lUgreiw» ¿ Efeso jiara c'ajssrse con Lucila, que 1« en-

( I )  JirariA, hrarryu •> hratcu (<]«! grío&i era d
premio que i »  brm -nfir, (> jnccc«dc la loena^daban álo* veo- 
oedoris.

viaba su padi*e Marco Aurelio: pCi*o e$^{>ecÍAlmente para 

que éste no llegase con ella hasta Siria y se enterase 

u li de sa niala conducta, porqne Marco Aorelio había 

dicho en el Senado qae la acompañaría hasta allí. Ter
minadla la goerra <li3 Vero el gobierno de los reinos 4 

reyes, y lo«i de las provincias 4 sus compañeros , regre- 

Mudo ¿ Iloina para celebrar su triunfo, pero 4 dis- 

l^usto. eomo »i al dejar la Siria Abandonase su pro

pio reino. Triunfó con Marco xVorelio y recibió del Se

nado los nombres que le había dado el ejercito.
Dícese, además, que se hizo cortar la barba en Siria 

para complacer 4 una cortesana, hccho quo excitó al 

fiátira de los Sirios. E l  destino quiso que 4 su regreso 

uopa^se la peste por todas las ciudades que atravesaba 

k as ta ^n in . Uréese que esta calaiuidad habia nacido en 

Babilonia, habientlo abierto on soldado en el templo de 
Apolo un cofrecillo de oro, del que escapó aire pestileu^ 

dal, que invadió el pais «le los Parthos y el Imperio ro- 

njann, Pero no ae dobe acusar 4 Vero, sino 4 Oassio, que 

violando sus compronásos, se atrevió 4 tratar como ene- 

Qilga 4 la ciudad de Seleucia, donde habian recibido 

imistosamente 4 los soldados romanos. Qnadrato (1), 
escribió la guerra délos Parthos, lo justifica de esta 

ioiputación, y acusa 4 los habitautes de la ciudad de 

liabor eido los primeros en faltar 4 la fe prometida. Vero 

llevó SQ resjtoto hacia Marco Aurelio hasta i^uerer com-

S
irtir con él el día del trionfo los nombres que le habían 

ido. Des])o4s de su expedición contra los Partho« le 

■íostró menos con.*‘Ideracióci, favorecieudo descarada- 

^ n te  libertos y haciendo multitud de cosas sin el con- 

^ntimiento de su hermano. Vlósele, además, traer bis- 
tóones <le la  Siria, con tanta ostentai^ión como si trajese 

^yes en ?u comitiva para realzar su triunfo. A l frente^

Ü) A'itini> (Quadrato viv!ó«n tiempo de los Kilipos: ^ r ib ió  
^  y ea quioee librt«, una historia romana quv abruAba 
^periodo de cm! atk»«. También escribió una historia ile loa 
^artlíOÉ y lU sus guerra».



4e ellos 60 ciicoûtrab* un U l Maximino, t l  qoe dió el 

nombre de Pftrls. Mandó constrnlr en la ria Clodîa nna 

maguilic&casa de campo j  en elU pae<5 muchos di&s, 

entregado i  moneirnosos excesos, con sus libertos j  
amigos semejantes ¿ ól, compañeros ant« loa cuales des* 

«parecía todo pudor. A  esta casa inritó á Marco Acre- 

lio, que fué i  ella para darle ejemplo de su incorruptible 

pureza de sus costumbres. Este príncipe {«rmaneci<5 allí 

einco días completamente ocupado en los negocios, 

mif'ntras que Vero^ no ]>ensando más que en sus place- 
res, se entregaba i  los festines. Tenía éste, entre otros 

•coroicos, uno llamado Agrippo, que llevaba el mote de 

Manñe, i  quien había traído de Siria como trofeo de loe 

Parthos. Dióle el nombre de Apolausto ú ministro de 

905 placeres, teniendo, además de éste, aqrtstas j  flau
tistas, histriones, bufones, actores mímicos, jugadores 

úü  cubiletes ;  todos los juglares que tanto divierten á lo« 

Sirios y Alejandrinos, de modo que parecía haber triun

fado m¿8 de los histriones que de los Parthos.
Decíase por lo bajo, j  sin asegurarlo abiertamente, 

que la diferencia de conducta había producido enemistad 

entre los Emperadores. Obserr<5se especialmente que 

Marco Aurelio envió á Siria, en calidad de legado, á  nn 

ta l L ibón, primo suyo, que obró con más aCrerimiento 

del que convenía á  un senador, diciendo qne escribiría 
al Emperador en todos los casos dudosos^ hora bien, este 

legado, cuya presencia era insoportable á Vero, 

enfermo roiíentínamcnte y  murió con seBales de enre- 

Denamiento. Algunos, pero uo Marco Aurelio, atribuje- 

ron su muerte A  la perfidia de Vero, y esta circunsUaeia 

auEDcntú el rumor que se había extendido de la desave

nencia de los dos hermanos. Los libertos Geminas y 
Agaclitu tuvieron, como hemos dicho, en la vida de 

Antonino el Filósofo, mucha Influencia en el ánimo de 

Vero, qne hÍ2̂  se casase este último con la esposa de 

L ibón , contra la voluntad de Marco Aurelio, quien, 

embar/?o, asistió i  las bodas celebradas por su hermano. 

Tanihien favoreció este príneii»o á algunos libertos de

malas costumbres, tales como Codes, Eclecto y otros. 
A  la muerte de Vero les alejó el Emwrador i  todos cou 

titnlos honoríficos, exceptuando á Ecleclo, que más ade

lante fu^ el asesino de Cómodo. No queriendo Marco 

Aurelio ni enviar á Vero solo contra loa Germanos, n i 

dejarle en Roma, á causa de sus desórdenes, partieron 
jontos para aquella guerra, marchando á Aquilea- Cru- 

taron los Alpes, con profundo disgusto de Vero, que ha

bia empleado el tiempo en Aquilea en paseos v festines,, 

aientras Marco Aarelio atendía á tíKÍo. K n la vida de 

este Emperador hemos hablado bastante de las legacio

nes que enviaron los bárbaros, y de la conducta de lo9> 
generales romanos. Una vez terminada la guerra en Pan- 

nonia. Vero pidió el favor de regresar á  Aquilea, cuyo» 

^soeres echaba de menos, y allí se encaminó. Mas i  

poca distancia de A ltino le acometió una aplopejía en 
su carruaje. Bajáronle, y después de sangrarle, le lleva- 

ron á  Altino, donde murió á  los tres días, sin haber 

recobra^hi la palabra.
Dijoae que habia vivido en comercio incestnoso con 

su suegra Faustina, y que ésta le mató con ostras enve
nenadas para vengarse, porque había revelado el se- 

creto á  su bija. También alcanzaron las sospechas k  

Marco Aurelio, como ya hemos visto en su vida; per<> 

su propio carácter le justifica bastante. Además, casi 
todos los testimonios atribuyen el crimen i  Faustina, 

tan celosa como la mujer de Vero, de la  iotiuencia que 

tenía Fabiacon este príncipe. Tan grande era la Intimi

dad de Vero con s q  hermana Fabia, qne corrio el rumor 

de qne habian proyectado matar á Marco Aurelio, y ^ue 
habiéndolo denunciado al Emperador el liberto Agaclito, 

Faustina se adelantó á  la ejecución con la  muerte de 

Vero. Este príncipe era esbelto y tenía hermoso sem“ 

blante, Su barba, que dejaba crecer i  la manera de los 

bárbaros, era imponente, y sns cejas, que se unían á la 
frente, le daban aspecto venerable. Dice se que cuidaba 

tanto sus rubios cabellos, qne los cubría de polvo de oro 

para hacerlos más brillantes. Hablaba con dificultad;



toni« pasión por el juego; durante toda su vida se pd- 

in g 6  al ilcàcnfreno, )• cn muphas cosas 8« pareció á Ne

rón, exceptuando, siu embargo, la crueldad y  afición á la 
«átira. Entre otros objetos de lujo, poseía una copa da 

cristal ínmensamontp grande, á la que llamaba Pájaro, 
como á 80 caballo favorito,

V iv ió  cnarenta y  dos años y reinó once con au lier* 

n^ano. Depositaron 6U cadáver en el sepolcro de Adriano, 

donde estaba también cl de E lio  César, su padre por 

naturaleza. Según una fábula bastante com ún, pero in- ' 
■compatible con 2a vida de Morco Aurelio, cale príncipe 

^ r t ó  con on cuchillo, impregnado de veneno por un < 

lado, una teta de cerda, dando á so hermanóla parte 

«ttponzoñada. Sacrilegio es atribuirle este erimen, aun

que el carácter y  condacla de A’̂ cro lo hubieran justifi

cado. Por nuestra parte, ni siquiera ponemos en duda el 
relato I lo revhaaanjos como completamento falso, f-or* 

que, á excepción de tn  clemencia, ¡oh Dioclecíano Au* 

gasto !, no ha habido después de Marco Aareho ua 

emperador á  qnien la adulación so haya atrevido á com- 
pararle con él.

AVID IO  CASSIO,

P O R  V Ü L C A C IO  G A L IC A N O  ( l ) .

S C J M A lilü ,

Otigta de Avidío Cassio. — 8fl odio i  Empcradore». — Vero 
«nt«r* á  ilarco Aujelío de su« «oei>ccbas acorca de Ciisño.— 
flenao» ci*nt«tadóu de Marco Aurelio. — Carácter de UM* 
tío.<—8u deveridatl como geueraì.—Carta de Marc^ Aurelio 
icercade laía piendfw m ilila r»  d« C a«o .—Bus relament«*.— 
8e hafie proclamar emperador on Orieote, y el Senailn le da- 
clara enemí¡ro público.- Cleajcnda de Marco Amelio.—( arta 
de ttte Emperador y  do Fausti cía relatiTaiuente á  la subleva* 
eióiide Caeeio.—Faustina excita 4 ai arco Aureliu i>ar» que 
««»íeue con «crendwl á  ('asdo y sus cómpliccK — Aclama
ciones del Senado.— irormoea carto de Oa*^o. nombrado em
perador.

Dicen algunos que Avidio Cassio pertenecía á la fa

milia de los Cassioa, y que sn ahuelo materno fué Avi- 

dio Severo, qnien de centurión llegó á  ]as primeras dig

nidades- Quadrato habla de él con elogio en m s  Anales, 
4icierido que era varón muy notable, de qxjien obtuvo 

frandes servicios la  República y buenoíi consejos Marco

O) Vulcacio Galicano lleva el título de t ir  lo
indica que era nenadoi. Vivió en tiempo de IMocledaoo. 

Htblue ptvpueeto Vulcacio cl mismo plau que Sj^rciano; pero 
eolamcnte *e conserva de ¿1 la rida de Avidio Caasio, y harta 
^nnoe manuKñto« la atribuyen á Spaicíano.



Antonino, j  qae marió de u n  modo trágico bajo est» 

emperador. Descendiente, com o j»  hemos dicho, de le» 

Cassío9 que conspiraron contra ju l io  César, éste, cqjs 
TÍda escribiroos, odiaba secretamente el gobierno irop^ 

n a l 7  tenia horror a l nombre de em|>erador; nombr» 

tanto más odioso> decía» cuanto que no se le podía arraa* 

car i  uno sino para rer que ]o usurpaba otro. Díccso que e» 

su juTentud trató de arrebatar el trono i  Antonino Pió, 

pero Que este proyecto de usurpaci<ín quedó secreto, gn* 
das  al talento y prudencia de su pa< re. S in embargo, 

Oassio continué siendo sospechoso á sus jefes, y el pá> 

rrafo siguiente de una carta de Vero demuestra qni 
también formó coatra éste ¡guales proyectos: c  A  lo qW 

me parece, A rid io  Oassio está árido del Imperio, y 7* 
se hi?xi notable bajo m í abuelo, que fué padre tuyo. Te 

aconsejo que TÍgiles sus maniobras. Todo lo que hace- 

mos le desagrada; se está procurando grandes recursos^l 

se burla de nuestra afición á las letras, y nos llama, ¿tí 
TÍejo filósofo y ¿ m í estudiante disoluto. Considera 

medidas debes tomar. No profeso odio alguno ¿ Av'idio» 

pero me ¡«rece que no conriene ¿  tu  seguridad ni á U 

de tas hijos mantener al frente de los ejércitos un hom
bro como él. capaz de hacer que los soldados le escu

chen y capaz de hacerse amar.»

Contestaciórv de Marco Aurelio acerca de ATÍdioCa>' 

sío: c He leído la carta en que me manifíestas temores 

que no son propios de uu emperador ni de un  gobiera» 
como el naestro. Si los diosee le destinan al Imperio, 

;X>dríamos erltarlo aunque quisiéramos, porque conoctf 

a frase de tu bisabuelo: < N ingún principe ha dad^ 

»muerte ¿  su sucesor.> S i, por el contrario, no had» 
reinar» se perderá en sus mismas empresas, sin que aca* 

damos á medidas crueles. Añade á esto que no (^ezno» 
considerar como criminal á un hombre á  quien no acc9  
nadie y á  quien, como tú  mismo dices, aman los sóida* 
dos. E n  fio, tal ee la naturaleza de losdelitos de Estada 

que hasta los mismos convictos de ellos pasan por opri

midos. También ie recordaré lo  que decía tu abo«^

Id^ano : « j Quó desgraciada condición )a de los prinei- 

No se Io.«( cree acerca de las conspiraciones de sus 

Mnsmigos sino cuando son victimas de ella^.» Du mi

m o  lo dijo antes que él, pero he prefoTÍdo citarte á  

^Ifiauo, porque las mejores máximas pierden «u au- 

leádau en b ^ a  do los tiranos. No consÍd»emos sa 
tntducta sino tal como aparece, puesto que, ]>or otra

C
, tenemos en él un general excelente, onérgko, ra^ 

y y necesario ¿ la República. E u  cuanto ¿ lo que ute 
áieei de Atender con su muerte á  la  seguridad de mis 

4ífos, que perezcan si A>'idio merece máü que ellos que 

h  amen, si la  felicidad del Estado exige quo Cassio 

y no los hijos de Marco Aurelio,>

^s i pensaban de Cassio Vero y Marco Aurelio. E n  
Utsr̂ s palabras de^scribiremos ahora su (carácter y eos* 

tebro¿» porque pueden reunirse pocos detalles acerca 
¿«los hombres de quienes nailíe se atreve ¿ escribir lu 

tida por temor de sus vencedores. Direnios cómo llegó 

^ a l  Imperio, cómo fué muerto y dónde le vencieron^ 

>*fque habiéndome propuesto darte á conocer ;oh Dio- 

Augusto! todos los emperadores, he de ocu- 
|«mte Je cuantos llevaron la púrpura legítima ó injns* 

^ ^ n le .  Cassio tenía algunas voces as^»ecto duro y 

^ 1, y otras dulce y bueno; en tanto mostraba piedad y 
fis tanto desprecio por la religión; gustaba con pasión 

vino, y sabía i^stener^ do él; buscaba la buena 

y podía soportar el hambre; amaba las mujeres, y 

también ser casto. Algunos le llamaron Catilina, y

•  <ompíacia le diesen <»Bto nombre, diciendo que en efecto 

«sería si lograba matar al dialoguista ( 1 ) , nombre que 
á \ntonino. Tal era la reputación de filósofo que 

este príncipe, que en el momento de partir para la

D ) iHahgitíam, conloction^or de diálogos filosófieod: un 
wkfoé^etaia in ica frase deepreciativa qne se pennítió rasáo 

Kan» Aarello, porque ^ ñ lin o  a a ^ ra jiu c  jamás ae l6 
^  decir nada conttano ¿1 rcapeCo que aquel £mpeíador 

á todo el mundo.



gocrr« <1c los Marcomanos, «o la qno se temla porceieaa, 

1g rogaron, no por a(lu)aci<5n, sino formalmente, que pò- 

blioaso tFa$ máximas filosóficas. No participaba él di 

estos temores, poro declamó durante tred dias una serie 

de exhortacionofl ó  preceptos. A rid io  Cassio fué , por sa 
parte, rígido obserrador de la disciplina militar, qne 

riendo que le encontrasen igual á Mario.
Puesto que hemos empezado á hablar de su serorid»! 

diremos que antes paroeia crueldad qne rigor: faé 4 

primero que I1I20 crucificar soldados en ei paraje mismo 
cn que habían cometido alguna violencia contra los 

bitaates de las proyincias, y también inTcnt^J un génW 

de suplicio que consistía en atar de alto abajo, i  un ot<- 

dero clarado en el suelo 7  de ochenta i  cien pies de l a ^  
á  los que había condenado, pereciendo aquellos dcsgit* 

ciados, unos por las llamas, otros por el humo, J  ^  
demás por el miedo. A lgunas reces mandaba arrojar 4 

un  río o al mar diez sentenciados atados juntos. A  k* 

desertores les hacía cortar las manos, los muslos 6 Íe* 

jarretes, diciendo que la vida miserable de un cnmioii 

era ejemplo tnás prorechoso qne su muerte, En  coni 
doso en marcha el ejército, un cuerpo de auxiliarMr 

arrastrado por loa centuriones, corrió i  arrojarse sin 

miso suyo sobre tres m ü  Sármatas que ocupaban negÜ* 
ffentemente las orillas del Danubio, y \o9 destrocare!« 

Regresando en seguida los centuriones con rico botí^ 

esperaban recomi>eusa por haber destruido tantos ene03>

r
ts con un pufindo de hombres en una empresa tolerad* 

más bien ignorada por los tribunos. Cassio mandò q* 
aquellos centuriones fuesen crucificados y entregado* ■, 

suplicio de los cbcU tos, cosa que no tenía ejcmplOi dv 

oiondo que el enemigo podía haber tendida un I**» 

donde habría perecido la majestad del pueblo 
Habiendo esta lado en el ejército riolenta sedición. ^  

do SQ tienda, sin más ropa que la túnica, diciendo: 

ridme si os atreréis, y aumentad con este crimen 1* ^  

tracción de la disciplina.» Con estas palabras q n ^  

restablecido él orden, y mereció que le temieran

Bo temía nada. Su sererídad restableció la disciplina 

moana; y aquel ejemplo de un general que castigaba 
m  ioldados por haber vencido sin sns órdenes, infundió 

iMtM terror á  los bárbaros, qne pidieron i  Antonino, 
•ílente, que ajustase la paz por cien afios,

. Encuéntraiift»' muchos ejemplos de la severidad de 

CmsÍo eon los soldados on la obra de Kmilio Parthe- 

*iuDo, autor de un libro sobre aquellos que, desde loa 

tiempo«» más antiguos, aspiraron al mando supremo. 

Caeio hacía azotar eon raras en cl foro y decapitar en 
MSQÍda cn medio del cautpamcnto á los soldados (jue lo 

También mandó (*ortar las manos i  muchos 

^  ^ s .  A  nadie permitía Ilurar en tiempo de guerra 

c*rts provisiones que tocino, galleta y rinagre, y si cu- 

W raba algo más, castigaba aquel lujo con sereras pe- 

^  Acerca de esto existe una carta de Marco Aurelio 
prefecto, que dice así: «H e  encargado 4 Avidio 

las legones de Siria, que riren entregadas ¿ ta 

• ^ i e  y en Tas delicias de Dafne, y que, según me ha 

* • ^ 0  Cesonio VcctiHano, usan eontintiamente baños 
«iientes. Creo ^ e  no%he hecho raala elección; tú  cañó

os  también k Uassio, que posee la severidad de aq u ^  

^  euyo nombre llera, y que restablecerá la disci- 

^oa  aatígua. sin la que es imposible gobernar i  los 
•Adidos. Conoces el rerso tan frecuentemente citado de 

gran poetat «P o r las costumbres antiguas y por los 

•hombres que las conservan se mantiene la  república 

^ ^ in a . »  £ n  cuanto i  t í ,  cuida solamente de sumi* 

á las legiones ríreres abundantes. Aridio, sí yo

■ «aowo bieu, los empleará acertadamente.* E l prefecto 
«atestó al Emperador: * Sabiamente has obrado al dar 

■vMsiolas legiones de Siria. Nada es tan necesario 

^ o u n j e f «  severo para soldados griegos. Ks seguro 

poh ib ir i los baños calientes y Us flores con qne se 
«ornan la cabeza, el cuello y el pecho, E l aprovisiona- 

l^ n to  del ejército está pre^rado; nada falta con uu 

general, porque lajt peticiones y las necesidades eon 
^ o re s .»



N o áofrauOí$ Cassio aquellaa esperanzas. 

menté pubUe<í un bando, que niandcí fíjai en Us par^Sp 

diciendo quo i  todo suidado que se ie vieso en Dafne 0  
le arrojaría i^orolnioj^amente. Dispuso revista de anaUf 

ropaS) calzado j  botines de soldados de siete en si«^ 
días. Prohibió en el camp<imento todo 4̂ ue llo  que pn* 

diese enerrar el r&lor. Amenazó i  Us troi>a8 con b** 

cerles pa;8ar el inriemo bajo las tiendas, si no cautbíaba» 

de costumbres; y hubiesen experimentado, en verdad.ll 
efecto de U  ainenAZA, ei no se hubieran corregido. Cad< 

siete días ejercitaba & los soldados on Unsar ílec&tiy 
manejar las armas. Decía qoe era Tergonzoso rer atletM^ 

6i»d o re s  y gladiadores ejercitarse sin cesar, mientni 

que ios sold¿io3, & quienes la costumbre del trabajo d*> 
Ú a bararlo inenos penoso, no se ejercitaban jamás. 

esta manera reHableció la  disciplina y consigtiió nottr 

Mes triunfos en Armenia, Arabía j  Egipto. Todo» )ot 

pueUos de Oriente le amaron, y en particuUr lo.<̂ bibt' 
Untes de Antioqnía, que \a ayudaron á apodnrarse 

Imperio, como refiere Mareo Máximo en U  rida de Ma^ 

eo Aurelio. Según cl mismo biatoríador en el segundo 

libro de la  r id a  del citado principe, recba»5 á  loa 

les, que cometían grandes <Iesórdenes en Kglpto.

S ig tn  dicen algunos histcriadores^ Casslo ae hiso nttff 
brar emperador de Oriente, de acuerdo con Faustina, qP 

OMnenzaba á  ir>qníetar8C poria salud de Marco Aurelie^y 

que temía no pc^er proteger elU sola á  sos hijos, ni8H 

tildaría, si alguno miería apoderarse del poder «upK0* 

y  hacerlos perecer. Dicen otros que, con objeto de btriá^ 
M  adhesión de los soldadoa y de las proTÍneias á  Mar^ 

i^ re llo  y que consintiesen Su eleraev^, imaginó 

«éarar que había maério ei Emperador, coln«ftodU*> 

n g ú n  cuentan, en el rango de los dioses para di^st^ 
ear SQ póidida. Cuando «e presentó en público oon ^  

tttrdo de emperador, nombró en seguida prefeelo 

pretonn mi que le babia rereetido los ornamentos imp^ 

riaíes. M ás adelanto el ejército, contra U  voluntad 

Marco Aurelio, dió muerte á  este prefecto *1

tieo»po que á Oasdio, asi eomo también á Medaño, que 

gobernador de Alejandría, y que, en U  osjK*rMaa.de 

«op a r íir  «1 trono con Casslo, |>aaó ¿ su partido. No 
M tr ó  Marco Anrelio mucho enojo á la noticia de aqud- 

Ba sublevación, y no ejerció rigores, n i oontra los bijos 

iá  Canàio, ni contra sus parient«^^. K l Scuadole decUoó 

•»njigo y confiscó sus bienes, con loa que Marco Auro- 
Ep no qut«o aumentar su tesoro ]*rticu ar; negativa que 

oUjgó al Senado á adjudicarlos al erario i)úblÍco. Grande 

fc i la alarma en Roma ix>r hal*er corrijo el rumor de 

Cassio llegaría en ausencia de Marco Aurelio, á

S
iiien solamente odiaban los libertinos^ y que entrogoria 
I ciudad al pillaje, esj«cialmonte Á causa de los »eiw^ 

dores que habían dictado contra ^1 sentencia de muerte 

y la conñácación de sus bienes. Pruel>a especial oient«* el 

earifio i^ue profesaban 4 Marco Aurelio, cl hecho de que 

los pueblos, exceptuando Antioquía, aplaadiero« 
li nmerte de CaSRÍo. E l EuiiK*rfldor la permitió sin in an

darla, y nadie dudó qae le hubiese penlonado á ten<^r^ 

«I ^u poder.
Lleváronle su cabeza á Marco Aurelio» que, lejos de 

nuDÍfestar regocijo t  orgullo, se afligió al ver perdida 
crcaaión de ejercitar su clemencia, diciendo que* bor 

l̂ iesc desea«lo se lo llevasen rivo, |>ara recordarle sus 

Wneficios y perdonarle. K n  fin, habiendo censurado ua 
«aigo de Marco Aurelio su clemencia con Cassio, sus 

^JDs, parientes y todos sus cómplices, y habiendo ailir 

«VcnceíUr C’assío, mo habría obrado lo mismo 

^®*itigo», dícese que contestó: «Nuestra conducta y 

^pe to  á los diosos sos aseguraban la victoria.* K n  se  ̂
gnida enumeró todos los em {aeradores quo habían sido 

ueúnadop, j  demostró quo, por un motivo ó por oípo, 

habían merecido su suerte: que con dificultad ee encon- 

tf»ríaen la historia un  prlnci|*e bueno vencido ó muefto 

por un tirano: que CalíguU yNer<ín « h ab ía n  atraído sa 
?u#rto sioatránJ ose crueles; Othon y Vitelio, obrando Ci>nM 
«ideíjffociftReiiol Im p iio .  Lo mismo pasaba relativamente 

I’írUnax y á G a l l i ,  y decía que «on un principe la ava-



ricift es el defecto m&s gT«re>. Afí&díó, en fín. <|ueif 

Angusto, d ì  TrAjwio, n í Adriano, n í b u  padr«» Antoi ’ 

Pío pndieron quedar toncidos por loa rebeldes» Je 
qao muchos perecieron din que lo supiesen y  eontr* 

Toluntail de aqnello^í Kmi>?r¿dores. Rogó al Senado qn* 

no dictase penas sevarui contra los cónipUcos de CaMtof 

y  al násmo tiempo pidió i  aquella asamblea docretM 

que ningún senador seria condenado ¿ moert« bajo •  

reinado, lo qae acabú d« conquistarle ol cariSo ilc todotj 
Castigóse ¿ corto número de centuriones, y tnandó regm 

fiar & los que habían sido deportados.

También perdonò ¿ los habitantes de Antioquía» q »  

se habían declarado por Cassio, y  i  las ciudades que 1* 

habían prestado so<'orro. Cierto es quo al pronto mostft» 
profundo enojo i  los primerea y que les prohibió los 

pecUculos y otras muchas diversiones |>cculiares de w 

ciudad: pero más adelante se los dovolrió todos. l>ej¿^ 

los hijos de Oasaio la mitad de los bienes de su ¡>adre»/ 
dió oro, plata y alhaja» á  sus hijas, llegando á  eoacéár 

á  una de ellas Alexandria, y á  su yerno Oru<»nriaie» 

libertad para marchar ¿donde quisieran : de ni a nera (j* 

TÍvioron en la mayor seguridad, no como rch<>ne8 di* at 

tirano» sino como miembros del orden senatorial. Llejr» 
hasta prohibir que se les censurase en justicia la des* 

gracia de sn tamiliaf y  condenando las injurias qae N  

habían dirigido algunos impulsados por exceso de caks 

les recomendó personalmente al esposo d(> su tía. Lo* 

que deseen conocer toda ?sta historia, pueden leer el 1̂  
bro segundo de la T ida de Marco Aurelio, escrita pw 

Mario Máximo, en el que refiere loa actos de este Einp^ 

rador desde la  muerte de Vero. E n  efecto, despuéí *  

eate acontecimiento tuvo lugar la sublevación de Caaao, 

como lo demuestra el aiguiente extracto de una carta át 

Ílarco Aurelio á  Faostina: «Vero me dijo la verdad el 

esterarme de que Caasío aspiraba al trono. S in duda co* 
noces ya  }as noticias que han traido los guardias de Me^ 

cío Vero. Ven, paes, á  Albano |>ars que delibere»^ 

con la ayuda de lo« dioses y sin temor acerca del i>ai’ti¿*

floe debemos toioM.» Itelúcesf <le esto 4U« Kaustíii» 

in o ra l»  lo que ooorria, mWntrts .[H« M»rcio Msximo, 

^  procura difamJrU, U  »u pn e  cómyUco del crimen 
4e Cassio. Consérvase también nna carta de esta Empe

ratriz ¿ su esposo, en la que le exhorta á » 
v«gau^a del rebelde. Dice así: «Mañana llegaré á Al- 

Wso eomo me dices. Entrolanto, ¡^rmitequc te rnegue, 

á  quieres á tus hijos, que persigas rigurosamente á  los 
leWdea. E l m al ejemplo puede contagiar á los jefes y 

K^iados, que, si no se les reprimo, pronto serán opre-

* ^ s e  en otra carta de Faustina ¿M arco Aurelio: 

<Mi madre Faustina exhortó también ¿ t u  padre Auto- 

tico Pío, después de la sublevación de Celso, á qoe con- 

ttdcrase lo que debía á su familia y al Estado. I  orqoe 

fto es propio de buen principe no ¡>ensar en sn e s w a  m 

en 1Q8 biios. Considera la extraordinaria juventud de 

loestro hijo Cómodo. Nuestro yerno Pompeyano es 

vieio V caí^i extranjero on Roma. Medita, lo que 
his de decidir relativamente á Cassio y á  sus cómplices. 

Gnártlate do perdonar ¿ hombres que no le han re«pe- 

Udo V que no me perdonarían ¿  m i ni jiordonarlan á  

»estros hijos, si facscn vencedores. M uy prorito tó se- 
guirc. La indisposición de nuestra T'adila nie ha i m ^  

«do marchar á  Formiano. Si no te encuentro ya allí, 

i ^ r ^  basta Capua, ciadad que convendrá quizá para 

la salud de nuestros hijos y la mía. Ruégoleque oiiviea ¿ 

Formiano al médico Sotérides, i>orque no me inspira 
confianza Pisithoo, quo no consigue mejorar ¿  nuestra 

hija. Calpurnio me ha entregado tus carUs bien cerr^ 
dai; si tardo en reunirme contigo, contestaré por medio 

del viejo eunuco Cecilio, que, como sabes, os hombre 

gttro. De viva voz le repetiré lo que, según dicen, na- 

Waa de t i la esp-.sa de Cassio, ^us hijos y su yerno.»
Por esta carta se ve que Fanstina no era cómplice de 

Cassio, puesto que insistía para que le castigasen seve

ramente, haciendo ver á Marco Aurelio, m c lin ^ o  6 la 

tíemeneia, la necesidatl de terrible venganza. E l



le contentaba áe este modo: <Considort$ oon pro- 

fu  n.! o ÍTit(̂ réA, queriiU Fflustina, b  que »tañe é tu espo« 
7  á  liuestros hijo*. He vuelto á loor ea Foraiiano lasc«- 

tás en que me exhortas pnra que castigue i  los cómpli
ce» de Cmsío. Pero u to j  decidido á  perdonar á  sus hi- 

jo», á  SQ yerno y i  au esposa; hasta cscpibíré al »Senado 

para que no decrete ana confiscación muy extensa, ti  
pena demasiado severa. Nada honra tanto como la de- 
nienría á un emperador romano. Esta virtud eler¿ i  

C4sar hasta el rango de loa dioses, lia conservado la iw* 

mona de Augusto y mereció á la  padre el nombre <k 
P ío. E n  ana palabra, si ae hubiese seguido m i consejo 

en cuanto i  esta guerra, Cassio viviría aúQ. Tranqnifí- 
M te; los diofles me protegen, y mi piedad loe agracia. Ht 

^s ig nado  o5n3ul para el año entrante á nueetro yer»o 

Pom|>eyano.» Tal fué la contestación de Marco Aurelie 
a  6U esposa.

También conviene conocer ta oración que remitió al 

Senado: « E n  agradecimiento á  vuestras felicitacioBli 
por la última victoria, oa doy. Padres conscriptos, i  mi 

yerno Pompeyano por cónsol. Por so edad debería ha* 

WT obtenido hace mucho lietapo est» dignidad, si k  

« p ú W ic a  no hubiese tenídí^qoe recompensa los serri- 

ejos qne le han prestado otros dudad anos. E a  coa^

f  i *  sublevadóii de Cassio, os pido y suplico q® 
lim itáis vuostro rigor, que pongiia de maniüeato m 
ctemenci*, ó , mejor dicho, la vuestra; en una palafaa. 

que ao dictéis ningmiA sentencia de muerte. Que no w» 

castigado ningdn senador; que no se derrame sanj?re éi 
Híngun hombre distingaido; que regresen los de|K>rtadOf 

j  r«obren sus bienes aquellos á  qnienes se les hayso 

^ o s e a d o . íOjalA pudiese resucitar también algunos di 

^  que estia ea cl sepulcro! Nada es menos convenieatt 
a u n  emperador que vengar sus ofensas personales; aun

que la venganiui fuera justa , se la  tacharía de riguroas* 

Concederéis, pues, el perdón i  loe hijos de Avidio Csa- 
« J O ,  i  su yepo  y á « q  esposa. ¿ Y  qcé digo de perdé»? 

Jío son criminales. Que vivan con seguridad, safáead#

^ue esto sucede bajo Marco Aumüo- Que gocen catran- 

qoila posesión, paKe d« sa patrimonio, y que reciban 

isdo el oro, plata y alhajas quo ha dejado Avidio. Que 
sean ricos, que queden exentos de todo t^tnor, qu^ seau 

ánofios de ir  ¿ donde les plaeca; en una palabra, quo 

ttan libres y que Ueveu á  todos los paiscs que v isten  el 
testimonio de m i bondad y de la  vuestra. E n  último 

«aso, Padres conscriptos, es grande esfuerzo da clemon- 

« a  perdonar i  los niños y mujeres de aquellos A quienes 

htirió la muerte. Tambión os pido que aquellos cómplices 
de Avidio que pertenezcan al orden dé los sonadores o 

de Ias caballeros, queden al abrigo de la muerto, da ]» 

aonfiscftción, del temor, de la infam ia, del odio; en fia, 

de toda injuria. Conceded i  m i reinado la gloriad« que, 

ton motivo de una sublevación por el mando, solameolie 

fcayan perecido los que cayeron en el tumulto.»
A  este hermoso ejemplo de clemencia, contestó el S©- 

aado con aelahiaciones- « Piadoso A n ton ino , que los 
dioses te conserven. Clemente Emperador, que los dioses 

íe guarden. No has querido lo  que ora lic ito , y nosotros 
becho lo que convenía. Deseamos que Cómodo 

•comparta el iuiperio contigo; robustece tu  familia: aso- 

gUM la tranquilidad de tus hijos. N ii^ u n a  fuerza jiieds

r
brantar un imj'erlo legitimo- Pedimos para Cómodo 
tonino la autoridad tribunicia; reclamamos tu  pre

sencia; ».Imiramoií tu  filosofía, tu  valor, tu  talento, tu 

feaerosidad, tu  virtud, üomas 4 los rebeldes, triunfas 

4elos enemigo«, los dioses te protegen, etc.» Los d ^  

flwidlentes de Avidio Cassio vivieron, pues, tranqu il^  
lóente, y hasta fueron admitidos i  las dignidades del 

Estado. Pero Cómodo, desptiés de la  muerte de su pa- 

dre, Ips condenó i  todos i  ser quemados vivos, como si 

hubiesen sido cogidos en la sublevación. Tales son los 
detalles que nos da la  historia relativamente á Cassio, 

•cuyo carácter, como antes dijimos, fué siempre muy 

■»oluble, pero inclinado especialmente al rignr y la cruel- 

dail. E n  el trono no hubiese mostrado solamente cle- 

Oiencia, sino que también bondad, y además las virtu*



des de yrincip« excelente. 8« conserva una caria suy* 

que escribió eomo emperador i  su yerno, j  en la que ha

bla a$̂ i : < iCu&n desgraciada es la República al TerM 

presa de esos ricos y de los que aspiran i  serlo! Marco 

Aurelio es sin duda b ombre honrado; pero con objeto d« 
que se alabe su clemnecia, deja vivir 4 muchos cuya coi>- 

ducta condena, ¿ü^índecsti el antiguo Cassio, cuyo noui- 

bre llevo inútilmente? ¿Dónde está Catón cl censor? 

¿Dónde estonias rirtudes de nuestros antepasados? Mu
cho tiempo hace yaque desaparecieron y n i siquiera *  

piensa on hacerla« levivir. llarco Aurelio hace profesiú» 

de filósofo; diserta sobrfí la clemencia, sobre la naiuraloa 

del alma, sobre lo justo y lo injusto, j  nada siente por )a 
patria. Comprenderis qae se necesitarán muchas ür>pa- 

das, mudios edictos [»ara devolvor al Estado su forma 

anti^^ua. |Ay de todos estos j^bcrnadores cJe las w  
rinciast ¿Puedo yo acaso considerar como prooónsulei, 

como magistrados del pueblo romano, á los que c r ^  

qoe el Senado y Marco Aurelio les han dado provincias 

para que viran en ellas entregados al libertinaje y para 
enriquecerse? Conoces al prefecto del pretorio de uue*- 

tro fíló.^ofo : tres días antes de conferirle estas funciones 

no tenía pan, y beh» de pronto rico. ¿ Cómo se hace csí^ 

si no es derorando las entrafias de la República y de las 
prorincias? H an amontonado riquezas, éstas sorviráa 

p tfa  rellenar el agotado Tesoro. ; O ja lá farorezcan loa 

di oses la buena cau^ a y traígan para la República los tiem

pos de Cassio!» Esta carta demuestra claramente cuin 
ser ero y  duro habría sido de lograr hacerse emperador.

CÓMODO ANTONINO,

PO R  E L IO  LAM PRÏD IO .

A  D I O C L E O I A N O  A U G U S T O .

SCMAltíO.

Nacimiento «U Cómodo.--Sua c a r á c t e r . p  li
meras djgoidadce.'-í^nii ricio^-^Su>^ d^óidenea.— de 
ona ooox^ración contra b u  TÍda.^Sus renganzatt.— 
n w  por completo á IO0 placeres r  deja á Pcreuois el cuidado 
de lo« QQ;ociúe.-~8u6 inc^atoa—ËztraoidinftRO poder de Pe> 
rean!a—Abandona erte favorito al furor de lod toldado« y  lo 
reemplaza por Cleandro.—Abandona á n  ves á Cleamlio al 
Auor del paeblo.^Sua aaeaiDatoe.-'Sus nombras .—Quiere ha- 
c s  llamar á  Roma colonia de Cómodo.—Un nifio rereU sa 
último proyecto de aseai&atod.—8úderociÓD á Iás.~Matadoa 
hombres á ma2u<M ó con flechae.^Otrae croeídodca hujas.— 
Sn afición á todo lo obsceno.—Sna odiosos caprichos.—t)a eus 
nombren á algonos motcf* del a6n,—Sos c o m M ^  contra los 
glaáiadorofL.—Feclias de lo« acontecimiento« priactpales do 
m vida.—Enumeración sus combaten eo ¡a arena.^^>t 
fuerza como jtladjadnr.—Victoria« de «os lc(?aáoa.«-Sa pe* 
teaa.—El y nvg favoriCos lo readen todo en el Imperio.—Su9 
eostombren de ffladiador.—Da orden de pasar á cuchillo al 
pueblo é incenolar á Rnoi a.—Prodigio« y prestaos qae ooa- 
nen bajo eu roñado.—Hátanle Leto y  Marola.—fin retrato.— 
Sa* mouDiQ«ntoA.—El emperador Bevero lo coloca en el rango 
<le In« Pionca.»(>)Q fañosos gritos se detesta bü memoria en 
«ISenaila -Derribo di* sur ortatuM,

IH* la familia de Cómoíío An ión  ¡no so ha hablado bas

ante en la vida de Mareo Aurelio. Cómodo nació en



Lannvio con sa liermano Antonino Gemino« la rispen 

<lc las kalcndaa á t  Septiembre, bajo o\ consolado de sa 

l>a<lre y de su tio. Dicese que so abtielo mat«^rno nadé 
en el mismo lugar. EncontHndoso Faustina en cinta de 

Cómodo j  de su hermano, soñó que J a l«  i  luz dos ser

pientes f de las que una era m¿9 feroz que la otra: na* 
«ierou Cómodo y Autonino. Este t j t íú  solamente cuatro 

año8 , aunqnc los matemáticos habian vaticinado, según 

«1 curso de los astros, igual destino á  los dos hermanos. 

Habiendo muerto Anton ino, Marco Aurelio quiso edu

car á Cómodo tauto con sns leccioucs como oon las de 

los maestros más celebres. D iólc para la literatura gneg» 
á  Onesicrífo; para las letras latinas, j  Cajx^U Antiscío; y 

j)ara la  retyrica, y  A to jo  Sanoto. Pero Cómodo no ob- 

tUTO prorecho alguno de la enseñanza de aquellos profe

sores: ctanto puede la fuerza del carácter o la influencia 
de aquellos á quienes en la corte se llama iu8tructore8.> 

Jt>Md« su niñeí: fué impúdico, m alo, cruel y  libidinoso, 

manchando hasta su boeft (1 ). Dedicóse á cosaí> qoe no 

4!onrÍenen á la majestad imperial, como modelar eo^as, 

cantar, bailar, e i lW ,  en í5n, á  sobresalir en el artn de 

los bufones y de los gladiadores. E n  la ciudad de Cen* 
tQme<vU5 dió á  la edad de diez y seis afios muestra« de 

5Q crueldad: no encontrando bastante calienta el bañOi

m  Según ZJÚlIno. q Cómodo no era astuto s! malo, e ln o . ^  

el contrario, extremadamente wndUo. y n  natural tlmínef 

Id  mantenía en la  dependencia de cnanto* le acercaban.* 

Como no tenía bastante«« Inces* p i ^  diiinrRo por mipmo.UH

60 habían apoderado de ta animo Le llevaron nrímeramvt* 

a l UI>crtinaje 7 aespaéA á  todo género de crueldades. 2̂ 1 amenté 

Tenía díer y nce^e afl<>s cnando muritV t i . padre, dejándole 

radoroi elegidos entre be  Tarones má.i reupctahl« nel 8 ^ ^  

Pero en s e ^ d a  renunció i  k>s pru<kutea consejo« de aqaelw 

senadoTt» peía bus indlnaeioncs; hito la  pas con loe a *

tranjcmc jiara entregarse á  la  ocioeldad y  á  las dcUciae ^  

B oua. C u n d o  r ^ iW o  á la  cantal, pronuncie» en pleno Scnuo 

nna oracitVn mny impertinente, en la  que, ^ntre lasalabtfxe^ 

•que ee prodigó, Uso alarde de que un dJa sacó i  bu |«dre de da 

ludasal pTofondo, en el qne hal>ta tenido la dcísgracia do cmt.

!í^

nam ló arrojar al horno al fogonero. Kneargado de ha* 

Cfrio su pedagogo, quemó una piel do carnero, cn ja  feti** 

dez hizo creer á Cómodo que se había ejecutado su orden. 

I>esde la infancia lloró el titulo de César con«u liermano 

^€TerOy y á loa catorce af&os fué agregado al colegio de 

pontífices.
O  dia quo tomó la toga riril foó nombrado uno de los 

ttes príncipes de la juventud. Rcrestido todaria con la 

| ír^x ta de ^  infancia, dió un congiario al pueblo y lo 
^ s id ió  en la basilica de Trajano. Recibió la toga el día 

acias nonas de Ju lio , día en que desapareció Rómulo y 

ievRblevó Cassio. Después que se le recomendó á los 

W dados, partió con su padre para Siria y Egipto , re- 

fresando con él á Roma. Dis(Mnsado on seguida de la 

ey acerca de la edad para las magistraturas (,1 ) ,  fué 
nombra<lo cónsul, y le saludaron eoi^rador coa Marco 

Amelio el dfa v de las kalendas de l)íciembre, bajo ei 

fl«stìlado de Polión y do Ai>er. U n  decreto del Senado 
le 'hÍRO participar de lo€ honor« del triunfo con sn 

padre, á quien tamikién acompañó á la  guerra de Qer* 

'Wtania. No pudiendo soportar, á cansa de sus puras co»* 

tam(»res, á los vigilantes que le habían dado, de rodoó- 

de los hombres tnás corrompidos ; y cuando se los quita
ron cayó enfenno de pesar. DoTolvióndoselos la debili- 

H%d de su padre, convirtió el palacio en una taberna y 

paraje de desorden, no poniendo límites á su falta 
'^ndor y á sus gastos. TUvo en su casa mesa de juegot 

^KMni^ba, oomo viles prostitutas, á la s  jóvenes m is  k r  
'ttltias para todos los eapf ichos de su impurerA. A  senfie- 

')tfn2a de los cbalanes qne recorren tódos loa mercado«» 

^1 m iimo compraba caballos para las carreras. Vesija6& 
'Wtoo auriga y guiaba los carros; vivia con loa gladia- 

; presentA^ el agua en los lapanares como los éth

(1)  AntÁfvamente d o  habia edad fija para desempefiat loa 
¿aqM  de la Eepáblica: pero en el año 57o de Boma L. VíUox^ 
^  Jnnio, tribuno del pneblo. biso »doptar una ley relatÍTali 
Mepofito. Leaonnalu iannaño .



cUyos cncargado» de este «rv icio; de nunera quc ptre- 

£ift nacido m ia  ^ien para la  infamia quc para e\ rango 

i  que le Ita lia  eJevado la fortuna.

Ech4 4 los antiguos ?ervidores do au padre, y despi
dió 4 aquellos amigoí^ que j a  eran viojos. InútilmenU 

^ lic itó  para placeres infames 4 los hijos de 8 aWio Ju* 

liano, que se encontraba al frente dei ejército, y desde 

entonces no oes(> do (>erseguirlos. Alej<5 de su lado 4 lofl 
ciadadanos raás respetables, 6 cubriéndoles de oprobio, 

ó dándolos empleos liumillanto!*. Apostrofado por loe 

mímicos como libertino, en seguida mandó dcjx>rtarleí 
para que no voWieMn 4 presentarse en la escena. Es- 

claro do los reyes enemigos, no continuó la f?cerra qa® 

«u padre casi había terminado, y regresó 4 Rom a, 11  ̂

Tando detrás en su carro, al entrar en ella, 4 su paj« 

Antero 5 y durante toda la ceremonia de sn triunfo, no 

cesó de volverse para darlo besos, cosa que también m 
le tío liacor en el teatro. Ordinariamente bebía en pleno 

d ía , y la« renta« del Imperio no bastaUn para sus des* 

órdenes. I)e nocbe recorría las tabernas y lupanares. 

iTombró gobernadores de la» provincias 4 lo» cómpli«* 
de »0» crímenes 6 4 los protegidos de los criminales. 

Despreciado y odiado por el Senado, ejerció sn crueldad 

contra aqnel orden eminente.
Su cmeldad decidió 4 Quadrato y 4 Lucila, ayudado# 

y  acongojados por Tamtino Paterno, prefecto del pr^ 
torio, 4 formar una trama costra sn vida. Encargóse la 

ejecución 4 su pariente Claudio Pompeyano, quien, en* 

irando en la habitación de Cómodo eon un puí^al en 

la  mano, en vez de herirle en seguida, le d ijo : x £ l 

nado te envía este pn&al.» Revelando sus intención»# 
esta» necia» palabra», no pudo realizar aqoella emprett 

en la  que estaban comprometidos macho» ciudadanos. 

Cómodo hÍ20 quitar la vida prinAeramente 4 Pompeya»® 

y 4 Quadrato, después 4 Narbana, Norbano y ParaliOr 

cuya madre Lucila marchó al destierro. Viendo los pre

fectos dcl pretorio el odio qne inspiraba Cómodo 4 caüí* 
de su pasión por Antero, y no pndiendo soportar cl

poder de este favorito, imag:nar<m atraerle, medíante 

Qna ceremonia religiosa, fuera del i>«lBCÍo,y después, 
cuando regresaba por lo^ jardines, le hicieron asesinar. 

M4s sintió Cómodo aquella muerte que un at<^ntadd 

contra su persona. Paterno, uno de los asesinos de An- 

tero, y en cnanto podía conjeturarse cómplice también 

en la conjuración formada contra Cómodo, habiendo 

hecho cuanto pudo por salvar 4 sus autores, quedó se* 
parado d é la  prefectura, por instigaciones de T igidioy 

recibió ia lacticlaTÍa. Pocos días después le acusó el 

Eiupera'lnr de conspirar eoutra é l ,  pretendiendo que 

había prometido su hija al hijo de Juliano con objotü de 
chocarlo en el trono. Por esta razón hizo matar en se* 

guida á Paterno, Ju liano y Vitruvio Secundo, amigo 

intimo de Paterno y secretario imperial. Toda la familia 

de Qmntilio fué inmolada, so pretexto de que Sexto, 
hÍMi de Cocidiano, se había evadido haciéndose pasar por 

muerto solamente para provocar una sublevacioQ. Tam

bién recibieron la muerto V itrasia Faustina, y los consu* 

lares Velio Rufo y Egnaeio Capito. Fueron desterrados los 

eónaules Em ilio  Yuncto y A tilio  Severo. recibiendo otroa 

ntuehos diferentes castigos.
Desde entonces rara vez se presentó Cómodo en pú ' 

bUdo; y no permitió 4 nadie que le hablase de nada, 

Aate^ do que Perennis se enterase del asunto. Ésto , que 

conocía moy bien su carácter, lo aprovechó para aumentar 

VI poder, excitando 4 Cómodo para que se entregase 4 
ios placeres y le dejas«^ la carga de los negocios, arreglo 

que desde luego aceptó el Emperador. No pensando ya 

tino en vivir según aquel sistema, reunió en sn palacio 

trescientas concubinas elegida» por »o belleza entre las 

llamas romanas y las prostitutas, y trescientos jóvenes 

libertinos, elegidos igualmente de la noblesa y eipoeblo, 
y que \K > T sus elegantes formas eran aptos para sus 

innobles placeres: Ms festines eran comunes para todos, 

y Umbi^n los ba&os. A lgunas veces so vestía de vieti* 

osario y sacrificaba é inmolaba vieti mas- Otras tam 
bién combatía en la arena con j^adiadores oubietda-



ríos ( 1 )) eni|)l<;Ando armas embotadas <5 cortantes ospa- 

Entretanto Perennis se apoderó de toda ia autoiv 

liad; hizo perccer i  cuanto.s quiso; despojé i  muehos 
üiudadanos; despreck^ todas las le jM  y se apoderó de in

menso botín. Comodof por sn p^rie, mató é en hermana 

j  ind ia  despnésde deshonrarla. Diceaeque también

& 8UB otras hermanas; se biso entregar a prima hi>rtuazia 

de eo padre, y dió ¿ una concubina suya el nombre de sa 
madre y el de su espos&f á  }a quo, habiéndola eorprao' 

dido en aánlterio, la  repudió, desterró y  últiteianienie 

Tnandó matar. Obligaba i  sos concubjoas i  que se entre* 
gftsen delante de él á los placeres. Avido de todas las 

infamia», ee entregaba i  los jóvenes, y no había parte de 

«u euerpo, inclusa la boca, qno no manchase en su e» 

mercio con los dos sexos. Por oete tiempo pereció Claudio 

bajo el puüal de «pretendidos ladrones; era padre de 

Pompeyano, que lo tró  un dia en la habitación de Có
modo con na pañal en la mano. Otros muchos senado* 

Tvs fueron condenados i  muerte sin qoe se les ju ^ a a 0> 
«eí eomo también mnjoree conocidas por en fortnua. £n  

hte provincias, algtmos particnlarec cnyas riquezas de

seaba Pcrennis, fueron despojados 45 perecieron por cn- 
pneatos crímenes. A  ios qne no podían acusar de ningún 

e^ioron real, se les suponía por querer t í t í t  aun dcspui* 

de haber instituido heredero & Cómodo.

Por esta época consiguieron loe generales notalües 

•rattajae en oarmacia, atribuycivio Ferennis toda is 
¿ M a  ¿  sn hijo. S in ^ b a r g o ,  acasado ante Cornado 

'at{ael poderoso favorito por leigaáos éel ejército de Bre- 

tafia que lo hadan cargos por haber quitado el roaiuio i  

wnadores para dárefio á  oabidleroe, se vió de pronta 
*il«ditfado enemigo público, y qaeddabandonado a fnnsr 

de los soldadoe. Cleandro, dígDatario del Emporadee,

( I)  £& lofl tMtros «1 tronc del Empetador eataba 
poraoael en forma de pab«ll6n, al que ac dab& el nombre c» 

de aqiii el nombre de Joe gladiadorei que combauaa 
bajo aqnel p^co.

sncodió en ol poder 4 Perennis. Cómodo, despuos de la 
muerte de éste y de su b i j o ,  lingiendo que habían obrado 

aia su consentimiento, revocó <1® actos, coiti o 

ci pensaec restabl<N?er el orden en la Itepública. IVro no 

pudo jierscverar máe de treinta días en el arre]>entí* 

aiento de sus criineucs, y i>or medio de Cleandro los 
«metió uiú» atroces f<Klavia que los roAÜaados por medio 

de Perenois. Como ya hemos dicho, Cleandro le había 

reemplazado, y se Iialiia dado ¿ Níger la prefectura del 

pwtorio, aunque, ;*egdn 5e dice, solamente conserró sn 

autoridad seis horas. Los prefectos del pretorio cambia* 
oan por días y  por hora«?, y Cómodo se mostró más 

^ e l  que nunca. Marcio Quarlo soUmeníe fué prefecto 

dd pretorio cíneo días; y los qoe sucedían en esta 
actoridad i-emianecían en ella ó reeibfan la muerte á 

rwuntadde Cleandro, que llegó 4 elevar libertos á la díg- 
wdad de senadores y patricios. Por primera vez se vie- 

veinticinco cónsules en nn mismo afio. S ?  tacaron 4 

wbasta to*Ias las prorincias. Cleandro lo  rendía todo;

4 loa desterrados, les colmaba de dignidades y 
«piaba las sentencia» cuando qaería. Gracias 4 la Ímbe* 

^ i d  de Camodo, adquirió tal poiler, que Bírro, cq- 

“Wo del Emperador, habiendo censurado j>úblicamente 
ydenuQciado 4 éste lo qne se hacía, Oleandro le acusó 
w  aspirar al Imperio, excit«» sospechas contra él y le 

perece*r con otros machos que Je eecundaUn, entro 

Wí que 8#» encojítraba el prefecto tbucio. Cleandro ocupó 

w  puesto, nombrando otroe dos, que él nasmo eligió* 

¿ntonces se vieron por priraeraveg tres prefectos delpre* 
loriü y entre elloe un liberto, qne fné llamado el i>re- 

del puñal.

Pero el fin de Cleandro correspondió 4 sa vida, ¡orque 
aesWg qae hizo perecer 4 Arrio Antonino por m w io 

í  4 acneaciones y para coadyuvar 4 la venganza 
condenó Arrio durante sa proconso* 

j 5* pudiendo resistir Cómodo el odio qae
lavonto mspiraba al pueblo, ee lo abandonó, pere- 

pm o  Apolausto y otroe libertos 4ulic«>s. Oleandro ha-

t i
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bift tenido comercio con las coucubiuis dei líinjveraJor* 

resultando liíjos qae, después de sa muerte, fueron ex

terminados con sus Diüures. Sucediéronle Juliano j  
Regilo; poro üo tardó Cómodo en hacerles matar tam

bién. ¿cspués de éstos hizo pcrecer con sas pariente i  
Servilio j  Uoilio, de la  familia de los SQanos; eo se- 

jíuida á Auicio Lu¡k>; á continuación Mamertino y 

SuTü, de la familia de los Petronios, y Antoaino, hijo 

<le Mamcrtino y de sn hermana; después de éstos, se» 
varones consulares i  la vez, A lio  Fusco, Celio Félix, 

Lucoyo Torcuato, Larcio Euripiano, Valerio Bassiai»

V Pactuleyo Magno, con sus respckivas familias. En 

Asia mandó matar al procónsul Sulpicio Crasso y Julio 
Próculo, cou SU3 parientes, así cotoo también al consu-. 

lar Claudia Lucano; en Acaya á Faustina A nn ia , prima 

hermana de sa padre, y otras machisimas persona«. ; 

Habiendo disipado en sus libertinajes todo» los recurso* 

ilel Imperio, todaTÍa tenía decidida la muerte de catorca 

ciudadanos.
Cuaudo desi^uó cónsul Cómodo al adúltero de su m*" 

dre, el Senado, por burlo sin duda, le dió el título de PlOr 

y cuando hizo morir ú Perennis, el de Felis. Díccse qo* 

en medio de aquella matauza de ciudadanos, aquel pi** 

doso y felia Kuiperador supuso, como ouevo Süa, uw , 
conspiración contra su vida, con objeto de inmolar 4 1*', 

va» uiayor número de víctimas. S in embargo, no exisuo-j 

otra conjaración que la de Alexandro, que se mato ^  
aeguida con sus cómplices, y  la da Lucila, hermanad« 

Cómodo. Los aduladores dieron también á eate Empera* 

dorel título de Británico, porque los Bretones quisicfoa 

elegir otro emperador. También recibió ol nombre d* 

Ilércu¡e$ roifuiw , jKjr baber matado fieras «n  el anfitea* 

Ico de fjRuuvio. Habitualmente se entregaba en su ca* 
al ^ ^ i c i ü  de matar animales. LleTÓ la demencia hasU 

el ejctreuio de que se llamase Roma Colcnia dé 
ocurriéndüselü este monstruoso capricho, según se d i^  
entre las »olnptaosidades á que se entregaba con Marcia. 

También quiso guiar cnadrigts. Presentó« en públi»

con dalmática ( 1 ) , y con este traje dió la scfial de salida á 

las cuadriga9. Cnando propuso al Senado cambiar el 

nombro do liorna |>or el <le C/miodo. no solamente, con* 

lintié aquella asamblea (probablemente per irrÍ9Íón) sino 
que adoptó también ]>ara s( misma el nombre de Se

nado Comodiano y llamó á Cómodo Hércoles y dios.

l  na vez fingió querer ir al Africa para hacer qae le 

Juagaran Jos gastos de TÍaje, y el dinero que recibió lo 

IJH ó ea festines y en el juego. Envenenó con higos á 

Motilcno, prefecto del pretorio. Erigiéronle estatuas que 
lo representaban como Hércales, y le inmolaron victimas 

como á un dios. Habia decidido la muerte de oongidera- 
We número de personas, dando el aviso un niño quo 

**có d« la habitación del príncipe la lista en ^ue cons

taban loK nombres de ios que liabían de |»crecer. Cómodo 

practicaba el culto de Isis, haí»ta el j)onto de hacers»» 
afeitar la cabeea y llevar un Anubís {'¿). Con reHnada 

crueldad obligó ¿ lo s  adoradores de Holona á hacerse et> 
jl brazo verdaderas heridas. Obligó á Ion sacerdote9 de 

w  á que se golpeasen el pecho con pifias hasta que 

^ ta ? o  sangre. Cuaudo llevaba ol Anubis, descargaba 

raerles ^ Ip e s  sobre las desnudas cabezas de los sacer
dotes iliacos con la boca dei ídolo. Armado con una 

ttiajra y vestido de mujer ó con nna piel de león, mató

00 solamente leones, sino también honibres. A  los que 

*«ían débiles los píes y no podían andar, los convertía 

gigantes» haciendo que los envolviesen de rodillas 

jhajo oon cintas y telas, cuya disposición recordaba la 

w nia de los dragones, y después los mataba á flechaaos: 
Mttchó con un homicidio verdadero los misterios de 

« itb ra , en los que solamente se dicen y fingen conas 
ttpantoías (8). 

l>e*dc la infancia faé glotón é impúdico. E n  su Ju-

( 0  que cm un t r a j e  dé anaiflo.
P’^inidád ejfipda represeataiia con cab<aAde perro.

(S) rtc<»equcwu riftcaUn á eaiaUirinidad htnnbree, mufe* 
y  a if to e . ^



rentuil cometió tod& de infamias con los que le 
rodo&ban j  se pregiò á todas las de ellos. K l qne àc bor

laba de (il era arrojado á las fieras. También liizo sufrir 

esiù suplicio á UD^ quo liabía Iciilo cn Suetonio la rida 

de CallguUf Mrqne había nacido d  mismo dia quo oqud 

emperador. Si oía docir á alofuno que deseaba morir, cn 

el acto mamiaba le matasen, ú pesar <le su no^A(ÍTa. 
Hasta en sus juegos ora cruel ; así fue quo habiendo 

risco entre los cabellos negros de un hombro aligaos 

blancos qne parecían gusanillos, mandó traer uti 

nino que, creyendo cnzar gusAnos, convirtió A poco en 
una llaga la  cabeza de aquel desgraciado. U n  día abrió 

ol rientro i  un hombro groeso, para ver cómo salían 

precipltadamontc los intestinos. Por irrisión llamaba 

sus mom^podos y sui tuertos á los quo había liooho cor* 

tar nn pie ó arrancar un ojo. Por todas partos bizo pe* 
recer considerable númern d<? hombresj á unos porqoe 

Ae habían presentado á v\ vestidos como los bárbaros, 

á otros porqne tenían aspecto noble y distinguido. Am<> 

especialmente i  los que Uovaban los nombres do las par* 

tes puilendaá <lo uno ú  otro sexo y eon preferencia loa 
besaba. Entre sns familiares se encontraba nno dotado 

de enorme miembro rir il, por lo  que le diú cl nombre de 

Onón (Ovo<, asno), le enriqueció y lo nombró gran sa

cerdote do Hércules rústico.

Dice se que frecuenttjmonte mezcló excrementos hu' 
manos á los manjares más exquisitos, y basta los comió 

para tenor el gusto, creyendo burlar á sus comensales, 

de vérselos comer. Hizose servir en un plato de plata 

dos jorobados muy encogidos y cubiertos do mosta* 

za , dándoles en segnida dignidades y riquezas. Hiao 

arrojar cn un virerò, con la toga y delante de todos los 

foncionarios del palacio, á Ju liano, prefecto del pro tono j 
tM^bién le obligo á  bailar desnodo delante do sus con

cubinas, tocando el címbalo y con el rostro lleno de barro. 

Oon objeto de encontrarse más apto parala lujuria, rara 
vez hizo servir en su mesa legumbres cocidas. Bañábase 

siete ú  ocho reoes al dia, y comía eu el bafio. Cometía

impurezas y ilevramaha sangro litsmana hasta en los 

templos de los dioses. Fingíase módico algunas vecos, y 

sangraba hasta que morían los enfermos. Atentos á  

todo lo que le halagaba, los cortesanos cambiaron en su 

honor los nombres de algunos nií^ses ( l ) j  el de Agosto 
so llamó Cómodo;* Septiembre, Hc^rí ules; Octubre, I n 

vencible; Noricmbre, Triunfante; Diciembre, Amazona. 

Kste mes se llamó así por ^n concubina Marcia, porque 

tenía nn retrato qne lo representaba en traje de ama
zona y que gustaba mucho al Emperador: también por 

esto quiso él mismo presentarlo con este 1ra}o en la 

ai*cna de Boma. Combatió eon los gladiadores y areptó 

los nombres de los más famosos con tanto orgullo como

&i Íneíion títulos triunfales. Con frecnenoia tomó parto 

en aquellos combates, y n»andsha qne se consignase en 
loe monumentos p6blicos, Dicese que combatió set^en- 

tas treinta y cinco veces.

Pno' nombrado César el iv  de los idos de Octubre, 

nics á qne más adelanto llamó Hércules, bajo el consu

lado de IHidcnte y PoHón. E n  los idns de Hércules,

Cl) «InTentOee, dioe XiUlico, nueva manera de contar loe 
m tm  y dietibguirloe con loe notobtea sig^eotea: Amaronitno» 
Invencible. Teiix, Pío. Lucio, Kliü, Aurelio, (y^modo. AugnitOi 
Bércnle«. Humano, Vencedor. Aunque con frocucncta cambió 
eftoa nombren conservó siempre lof* <)c Amaroniano y Venc&> 
^ r , ciimn á , «a efecto, hubiese sobrepujado átodofl loeliom- 
Ivés en toüa cla^e de ménto: tal ora su arrogancia y vanidad, 
i'oaudo escribía al Senado, lo hacía en estos términos:

•E l emperador César, Lucio, Kilo. Aurelio, Cómodo. Angusto, 
bP(o, Keüt, Barmálico, Oeruianico, liritAnicu. Usgtio. I'a&ifioa* 
^o r  del uDÍTerso, Invencible, Romauo, KércuU*^ {lontlñce má- 
»zimo. diez y ochu vecea tribuno, ocho veces im prm f0r ,á « té  
aveces e<4n(>Ql, padre de la  patria, á  ]f>* cónsules, á  los preto« 
'*Ns, á  loe tribiinoft del pueblo v a] Beiiado Comodiano v feUs, 
•salud.»

»Entre las estatuad que le habían ertndo,las había que lo

S
eesentaban en ol traje de néieulea.iKspásose qne el tiempo 
e su reinado w  llamarla siglo de oro, 7  qne en tocas las cartas 
»emeacionru« este tttulo. A tal panto llegi* m  extravaganoia, 

que cambió su nombre de ('i^modo, hijo de Marco Aurelio, por
00 Hércnle«. hijo de Júpiter.»



siendo oÚDSulos M ú x íc q o  j  Orñto, recibios el nombre do 

Gcrn^nioo. S& le recibió sacerdote cn todos los colegios 

SACc^dotales el x u t  de la.  ̂kal^nda^ Invencible», b&jo el 

consalado de Pisón y Juliano, y bajo el mismo coqsu- 
Udo pftftió ¡>ara la  Gormanisi el x iv de las kaloiidas 

Elienas^, se \tif lUmó después. Tomó la toga viril 

y de le saludó cu¿>erador cun au padre, el v  de laa 

kalendas Triunfantes» bajo el acgucdo consulado d« 

Pollón y Appry bajo los mismos Cónsules triunfó ol t  

de laa kalendas Amasoníanaa. Siendo cónsules Orfito 
y Kuío, partió nueramonte el día de la.q nonas Coz&o' 

dianas. Faé couñado para siempre i  la fidelidad áa a  

guardia, en el palacio Cometíiano, por cl ejército y el 

Senado, el xt de las kalendas romanas, bajo el según* 

do consulado de Prescun. Kntcrados Je qae proyectaba 
otro Tiajc, el Senado y el pueblo W retuTÍeron en Roma. 

Hicieron rotos |K>r •m laa nonas Píaa, bajo el segundo 

coasulado de Fuscíanr». ICncuéntrasc eacrito que comba

t ió  trescientas s>í<(?nlu y cinco reces, en vida de su 

dre. Deapuéii alcanzó tantas reces la palma de los ^a*  
diadores, rencíonclo reciarios ó matándolos, qae enseñaba 

basta m il. Mató |K>r sa mano muchos millares de fieras, 

hasta elefantes, haciendo todo «íSto delante del paeblo 
romano.

Kn todos estos ojercícios mostraba vigor, aangue por 
otra parte su coostit^ición era nmy d ^ u ,  teníenao ade- 

más entre las ingles nna cxtumescencía tan grande qne 

se reía á  travos de sus ropas de seda. Contra el escri

bieron mucboa versos, de los que habla con elogio 
en au obra Mario Máx*mo. Desplegaba tanta fuerza en 

sus comlmtes con las Bcras en el circo, qae traspasaba á 

nn elefante de parte á parte con la lanza, clavaba el llardo 

én el caerno de un ory^ ( 1 ) y mató del pritai*r golpe ma* 

chos millares de animales enormes. Muchas reces se 1̂  
vió, tan grande era su impudencia, beber ¡>úblícameate y

(1) £s(scirtlc cabrado (i«tuH& esu uu nulo cucmu. 
fiin io .

eu pleno teatro restidf> de mujer. M¡<*nlras vivia de esta 

•manera, sus legados anmetioron á los Moros, veneieroná 

los Dacios, )>aciñcaron las Pannonias é hicieron recono
cer su autoridad en Bretaña» Gemianía y la I>acia, que 

querían emanciparse. Todo esto fué obra de sus genera* 
lea. Cómoilo era tan ¡«rezólo y negligente para firmar, 

que fretuentcmentctlecidia por el mismo decreto nmchos 

asunto« diferentes. K n casi todas sus cartas solamente 

eoipleaba la fórmula de VaU. Todo lo despachaban otro?. 
()ue, seg^n dicen» aprorccbaban hasta las condenaciones.

Permitiendo esta negligencia á los ^ae entonces g<y 

bmiaban la república disipar laa provisiones, produjo 

extraordinaria escasez en Pom a, aum^ue no faltaba trigo. 
Vefdjwl es qne el ICtuperador hÍ2o morir en seguida á lo» 

autores de este desorden y confiscóaua bienes. É n  cuanto 

á él, asimilando con el nombre doromo<Uano su siglo al 

*«glo de oro, disuiiiiuyú cl precio de los vív»*res, con lo 

^ue aumentó la  escasea. Bajo su reinado tuvieron mu- 

^o s  ciudadanos que rescatar su vida y la de sus paríen* 
*<s, Vendió loe diferentes ^ñe ro s  de suplicios, las se

pulturas, la impu&Mad de los crímenes y aacrific^í unos 

ciudadanos á  otros. Tambi<Sn reodió las provincias y loa 

' fobiernos, compartiendo el precio de ̂ a renta con los qoe 

ü  hacían. A  algunos vendi<» la vida de bqs enem igos;/ 
sus libertos vendieron las sentencias délos pleitos. N o  so

portó mucho tiemjX) á los prefectos Paterno y Porenni?,

t
de todos aquellos á quieues confió este car^o» ninguno 

conRervó más de tre» años, pereciendo cisi todos b ^  
el hierro ó el veneno. Con igual facilidad cambiaba loa 

rwfwtos de la ciudad.
Sucesivamente mató á todoa los empleados de sa pa* 

lacio, aunque siempre hacía lo que ellos querían. Viendo 
w  cubiculario Electo con cuánta facilidad hacia perecer 

á  los que estaban encargados del servicio inme<liato de su 

pttBona, se )e adelantó j  formó parte de una conjuración 

contra su vida. Cómodo se presentaba en el cireo coroo 

^mple espectador con las amias de los gladiadores, y un 

Buinto pequeño de púrpura aobre los hombros desnudí>?.
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También acostombraba, cotuo lo dcmucntrau los escritos | 

4c Maiìo M áxim o, liacer coni^ignAr eo Us actas de Ro* | 
ma todo lo quo realiza 1>a i3e Tcrgontoso, impuro, cniel, 

en una palabra, todos sus actos do glatliador j  libertino. 

L lam ó Comodiano al pueblo romano, aate el cual com* 

batió muchas veces en la arena, y aquella multitud, tan* 

tas reces testigo de sus combatos, habiéndole aplaudido 
uii día como á un dios, tomando él aquellos aplauM  

por burla, mandó á los soldados de la flota, <’ncargadot. 

de tender los toldos sobre ol anfiteatro, quo la extermina*^ 

sen <lurante A  espectáculo. Tambicíi habia mandado in* 

cendiar Roiua, oouio colonia »uya, y se habría ej<*outado^ 
)a orden si Loto, prefecto del pretorio, no la hubiese re-' 

vocado, Kntre otros iítulo:< gloriosos, recibió soiscieatu 

reces el de Paulo, rencedor de loa scontores (1).

X)Qranto su imperio ocurrieron los siguientes prodigios

Súblicos y particulares (2). Vióse una estrella con cabe- 
era; en el Foro se obserraron las huellas do los díosM 

que aoabalran de salir; antes do la guerra de los desorto* 

res, el cielo apareció inflamado; densas y obscuras tinie

blas cubrieron ol circo tn  las kaleadas de Enero. Apare» 
cieron antes do amanecer ares incendiarias (S) j  áem ti 

agüero. Cómodo abandonó ei palacio diciendo qoe 

poüíft dormir en él, y  marchó al monte Celio al palac» 

VectiliaQo. E l templo de J a  no se abrió espontáneameata^

7  pareció qqo se moría la estatua de mármol de Aiiubis. 
V ióse la < e Hércules, que era de bronco, cubierta di 

stidor durante machos días, en el pórtico do Minudo. 

Cogióse un buho sob>^ 1a alcoba del Km)>erador, tanto en 

Boma como on LauTio. E l mismo Cómodo se dió un pre*
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( l )  Llamábase sccutor al slftdíador qae n¡ir>nian al que ac^ 
baba de matar ¿  m  adrertano.

(S) Muchue escrí torce liabUn de 1 a  terrible qac aaoló 
R^QU y )ft Italia bajo el reínailodc Cúm<)do, Según Xifilíno, no 
pasaba día s&que ̂ ucumUesen hutadoe mil persona« eo 
«iendo inmenso el nítmero de hombrea y animalee que |*crecie- 
T o n .  Una res termÍDAdn ¡a |>e»to» la reempla«ó el hambre.

(3) Plinio dice qucif^not» qaé are sea esta.

P

.aigio funesto Neoándose en la cabeza In ?nano que aoa> 
Uba do meter on la herida de un j^ladiador muerto á 

I SQ5 piesj y además, contra la costumbre, mandó qae se 

vcsistiese al teatro, no con toga, sino oon uianto, traje que

• ''Vií.n iaineiite se lleral>a á los funerales; él mismo pre- 
^«dió rostido de color obscuro. Su casco fué llorado dos

Í
rsws fuera de la  puerta L ib itina (1).

Di<> al pneblo un congiario de setecientos veinte dine- 

por cabeza; siendo, \>or otra parte, nmy poco generoso 

•. «00 los otros ciudadanos, porque su hijo habla agotado 

í  Atesoro. A  los juegos ordinarios del circo aüadió otros 

{.Bitehos, menos por motíros religiosos que porsatisface** 
caprichos y enriquecer á  los jefes de los baudos. 

Alentados por esta conducta, sa prefecto Quinto Klio 

.Lefo y  su concubina Marcia tramaron, aunque algo 
tirde, uDa conjuración contra vida. Primeramente 2e 

f i^ o n  veneno i pero eomo no obraba bastante pronto, hi- 

^HTon qoe le estrangulase un atleta cou el quo acostum^ 

^ b a  ejercitarse. K l Emperador tenia mediana estatura 

y él aspecto embrutecido peculiar de los lK>rrsohos. Su 
f jjflobrereación carecia de atractivo. Constantemente se 

, W ía el pelo , sembrándolo do polvo de oro; por temor á 

^ los barberos se quemaba la  barba y el pelo. E l pueblo y 

r ^  Senado pidieron que se arrastrase su cadárer con un 
i  j *|aiiclio y lo arrojasen al Tiber; pero Pertinax dispuso 

adelante que le depositasen en la tnmbade Adriano. 

^0 queda do él otro monumonto quo los baños qne cons* 

trjjó Cleandro. E l Senado borró su nombro de los edi- 

Wo3 en que lo habían inscrito y que no eran obra 

Wy*. No terminó ninguno de los trabajos que comenzó 
padre. Equip» una flota africana que debía serrir es- 

^a lm e n te  en el caso on quo llegasen á faltar los tricas 

oe Alejandría. A  Cartago h\?.o tomar el ridiculo nombro 
^  ÁlejanJrt'a romana ú f Cómodo y á  Ja flota el de Cc>w(h 

hercúlea, A l co1oím> aí^adíó algunos adornos que

O) La puerta de Im  funerale*.

i .



arrancaron m is  ajelant«. H izo  qoítar i. aquella cdtat» 
iumeusa la cabeza de Neróo para sustUairlacoala 

tnaudaado grabar Us acostumbradas inscripcioaes, sil 

olvidar sus nombres de gladiador y libertino. S in tna 

go, el emperador Severo, que lo era de nombre y co 
siu (luda en odio al Senado, decidió que se co 

á  Cúmodo eo el rango de los dioses, dándole el daounqV  
ól mismo eligió cn vida, con el nombre de Comodiaw 

2»errúIeo.Esíe Kmpurador dejó tres hermauas. S ev e ro ^  

podo quo se celebrasen los aniversarios de su:̂  naó*« 

mie utos.
Las aclamaciones del Senado después de lanmerteik  ̂

Cómodo fueron extraordinariamente violentas, y pe* 

que do pueda juzgar delossentimientoa de aquella aàa■̂  

blea relativamente á él, extrae taremos de Mario 

laH aclamaciones y el aenatuscoosulto : « Qa^*^
arranquen los honores al enemigo de la )>a(rìa; qtieV 

arranque*n los honores al parricida; que cl paiTtcida «a 

arrastrado; que el enemigo de 3a patria, ei t>arrieidat^ 

gladiador sea des;;arrado en el espoliarlo ( 1) . ;E 1 (.‘uenisiD 

do los dioses! ¡E l verdugo del Senado! ¡E l e u e t i ^  ^  
los dioses! i E l parricida del Senado! ¡ Á l  o«poliarÍQ •  

gladiador! ;Quc el aacsino del Senado sea expuesto ea^ 

eapoliariol ¡Que el asesino del Senado sea arrastrado M  

c l .gancho! ¡Que sea arrastrado el Jksesino de Josin 

te«! ¡Enemigo! iParricida! ¡Cruel! [Que m  arrastre 
el j?AQcho al que nr> perdonó ¿  su propia sangre! ¡Q<* 

se arrastre con el gaucho al que quería matarte, César! (2)* 

.»Tú has participado de nuestros temoree y ¡)eligros! 

piter óptimo m ix im o, consérvanos á Tertinax para nuA* 
fe» salvación! ¡Honor á  la fidelidad de los pretoriano*' 

honor á las cohortes pretorianas; houor á los ejcrcU** 

romanos; honor i  1» piodad del Senado! Que so atr•^ 

tre al parricida. Pedimos, principe angusto, que se arra^

( n  ^  tío cercano al Circo donde arrastraban con j^ancbo* ¿1* 
g]a’lift'V<rc  ̂muertos «S mortalmenteherídoe.

(2) K l Soruviv be d¡rixia A Tertiiiax.

^ a l  parricida. Cousi^^ntoen ello, César. Que se arroje 

i k s  leones á los delatores. Oei«v, consiéntelo. jA lo s  

httae'A los delatores! César, mindido. Alo$leones Spe- 
' f«o ( J ). Hoiíor i  la victoria del pueblo romano; honor 

i iU  fidelidad de los soldadas; houor á la fidelidad de los 

ríanos; honor i  laa cohortes pretorianas. Abajo en 

riodâ  partos las estatuas de ese enemigo: abajo las esta* 

del parricida; abajo las estatizas del gladiador; que 

^  derriben W  estatuas del gladiador y parricida; qoe se 

.Jfraetreal asesino de los ciudwlanos; quo ac arrastre al 

.M ícidade los ciudadanos; que so derriben las estatuas 
.U  gladiador. Contigo uos hemos calvado, estamos tran- 

sí, si, lo estamos; lo estamos verdadera, d ^ n a  y 

« jw n t e .  Nada tememos ya. ¡TíemWen los delatoresl 

íQdc tiemblen, pgrqne nada {«memos! Nos hemos, sal* 

¡Fnera del Senado los delatores! E l  suplicio del

t para lo.̂  delatores; puesto que estás en salvo, á los

9 bfl delatores. Cesar, mándalo. A l  suplicio del palo 

M  delator«*». ¡Que se borre la ruemoria del gladiador pa- 

qm* se dcrril>en las estatuas del g l^ ia d o r  parri- 
Que ae extinga el recuerdo del gladiador impuro; 

• lU ^ ia r iu  el gladiador. Mándalo, Céaar; que se arras- 

verdugo c<m el gancho, según la costumbre de 

-•“fiWros mayores. Rué más cruel que Domiciano, más 
ÍN'Wo que Nerón; vivió como ello?, qqe sea arrastrado

C > ellos, Que se rehabilite la memoria de losinocen- 

iQe se tribüteo honores á su memoria. PeiUuos que 

^••dáver del parricida sea arrastrado eon el gancho;

«  arrsigtre con el gancho cl cadáver del gladiador; 

^  íe arroje al espoliario el cadáver del gladiador. Ue- 
^ l o s  vo£os, recoge los votos; todos queremos que se 

•• «rastre eon el gancho. A  todos los mntó; qne se le 
*f*»tre. No perdonó ninguna edad; que se le arrastre. 

^ P ^ o n ó  á los suyo«; que se le arrastre. Despojó los 
***plofl; que so le arrastre. V ioló los testamentos; quo

(*) &n doda nombre de glaJiaJor que se »Uba ¿ COmodo.



ee le arrastre. Bobó 4 los vitos{ que 6e le arrastre, 
mos obcd«cido 4 esclavos. Pqso precio al derecho de 

▼ir; que «  le arrastro. Poso preoio al deteobo de vii 

uo cumplid stia contratos; qne ee le arrastro. Tondi<¿ 

Senado; quí» ge le arrastre. Despojó 4 los liorederoí;
SQ lo arrostro. Fuero del Senado los espías; fuera del 

nado Ion dolatores. Faera del Senado los sobori 

de esc)aros. Tú lias compartido nuestros temores: 

sabes todo; tú conoccs los buenos j  los malos. Tc¿9  ̂

sabes; corrige todos los niales. Hemos temido por tí. 

mos dichosos, pnesto quo reinas tú . Manda ju^gtf' 
parricida: ninndn juzgarle. Becoge los rotos, recog«* 

rotos; pedimos tu prescnoia. Los inocentes cst4n ít 

puUo^ iodari». Quo s n  arrastrado ol oad4vor del pii 

cid a. E l parricida ha es^humado los muertos; qne^ 
d4^or del parricida sea arrastrado. 9

Habiendo sido setmltado durante la noobe el ci 
da Cúmodrt, por ordea do Pertinaz, qae comunicó 

intendente L irio  Laurense al cónsul designado Fi 
Ob ilún , los senadores e:cclamaros: «¿Qui«fn ba n^at 

sepultarle? ¡ Quo se desentierre al parricida r  se le 
tre I > Cingio Screro dijo entonces: cK o  merecía h } 

tura; lo digo como pontífice, j  el colegio de sacei^< 

lo  dice conmigo. Dospne's de exponer lo que debe 

nos felices, dir4 lo que es necesario hacer. Mi 
es qno es indispensable derribar las estatuas de a^» 

^ne, no habiendo virido m4s que para la ruina de loa 

dad anos y para sa propia rergüenza, obturo por el t ^ j  
los honores qne se le otorgaron. Quo se derriben, 

en todas partes esas estatuas y que se borre su non^ 

•de todos los edificios públicos y particulares; en fin, 
se derueiva 4 los meses los nombres que tenían ts0  

de que cayei^ sobre la república esa calamidad, ir

APENDICE

A  L A  V ID A  DE CÓMODO.

lando Hcrodiaiio d d  adrenlmieiito de Cómodo^ 
primeras gestiones y de sq regreso 4 Boma, dice: 

lo terminaron las ceremonias de las exequias de 

Aurelio y hubieron pasaJo los primeros días de 
J,lo» amigos <lel difunto Kmperador creyeron llegado 

bQcnto de presentar 4 Cómodo 4 los soldados para 

'Us arengare ó hiciese los regalo? quo acostumbran 

^Ki^cipes 4 su adronimiento al Imperio. Mandáronles 

n  reuniesen en el Foro, el Ená))orador marchó 4 
iés de celebrar los sa^Tifícios or<lÍnarios, subió 4 

•tribuna, erigida al efecto, alrededor del cual so agro- 

los principales amigos de Marco Aurelio, y babl(> 

1 ^ 8  términos: < Persuadido estoy de qne compartís 

lumbre y que no os aflige menos que 4 m i la 

^ a  que nos es común. Kn rida  de mí padre jam4s 
ie elevado sobre rosotros- Por su parte, 4 todos 

r j* *  amaba igualmente, y con m4s gusto me llamab* 

j^*fcpafioro de armas que hijo, diciendo que estA última 

•^•lidad solamente determina la relación que establece 
« nosotros el ziacimiento, y que la primera detormí- 

otra quo solamente p ro e je  del ralor y la rirtud. 

do me encontraba todaría en la cuna, frecueu* 

nte me colocaba en vuestros brazos como para 

garse 4 ruestros cuidados y celo en lo relatiro 4 

«ÍQcación. Esporo que todos me demostréis pro^



»funda ddbesión; los anrianoj^ rne )& deben eomo & 

>discipulo; los jÓTcui'S como á couipaficro on los ejer 
9CÍ0S n)ilítarcs; porque mí ¡^adrfí nos quf'ría i  todtfl 

»como i  lujos j  uos educaba coa igu&l cuidado. La fe 

>tuna me ha llamado al Imperio después do é)t ]«n 

>esto tengo dereclio natural y que no lic necesitado 
»prar como hicieron muclios predecesores mfoa. He w  

>cido eu el palacio ;  al lado del trono; lie sido vestido cea' 

>la púrpura &1 salir del seno do m i madre, j  el día onq« 

>71 la luz me aseguró el Imperio, Si reflexionáis ea ti» , 
»encontraréis ;usto amar á  un príncipe quo no deb« A 

>eleración á secretas intrigas n í & disturbios ]»úbÍMV 

»M í padre, remontando al riolo, ha ocupado ya su pw ^« 

»entro los dioses; nos ha confiado el cuidado de laa coM 

>de aquí bajo, y nos ba dejado el im ^ r io  del mundo. P« 
iTosotroa depende terminar lo quo él comenzó, adcgvnf' 

»y  extender sus conquistas. Podéis terminar feli;;nMrf  ̂

)>esta >^uerra y  abogar todos sus restos, con 2o que tn* 

»bajan*]9 tanto por vuestra propia gloria como por la ̂  

»m i padro. No dudéis que oye cuanto decimos y  q w ^  
»t<Klas nuestras acciones. ¡Qué felicidad para m 

aohrar ante los ojos de tan gran testigo! E n  todas Uf 

»rictorias que habéis conseguido hasta ahora, pudo atri* 

abuirse la gloria al general, á  su acertada direcci^,*' 

»su consumada ox|«riencÍa; pero cuanto hagáis ah«* 
>baw un principe joTcn, os será propio, recibiréis tcJ* ] 

>el honor, y al mismo tiempo demostraréis vuestra fid# 

»lidad y  Taíor. Vuestras victorias darán á mi juvontaí 

»peso j  autoridad, y los bárbaros, reprimidos al ])rincif^ 
>de un reinado é instruidos por su propio i^asado. ooi» 

»atreverán á emprender nada.» Cómodo un ióá esta ora

ción abundantes regalos, y se retiró á  su ¡>alacío.

»Durante algyn tiempo nada hizo sino por consejo d» 

los amigos de su padre, que no le abandonaban, le mi** 
tenían aplicado á  los negocios, y  .solamente le permitiui 

el descanso necesario 2)ara su salud: pero uiásadeÍ*Bt* 

adquirieron familiaridad con él algunos funoionarios^ 

la corte, qoe emplearon todos los medios para corrompa

a )  costumbres. Pertenecían éstos á la clase de adula
dores, paráslios de profesión, que tio tienen goces siiK» 

el desorden y  en las voluptuosidades más infames, 

naole recordar las delicias de Roma, las músicas, los 

:áculo9 y Ja abundancia do todo9 las cosas que pue< 

serrir para el lu jo 7  los placeres; comparaban á las 
iHilea campi&as de Ita lia  la esterilidad de las orlU&s 

U  Danubio, cubiertas siempre de hielo y en las que casi

iuca aparece el sol..... «¿H asta  cuándo, señor, le de*

•dan, beberás agua casi helada, mientras go^an otros de 

>biSos templados, de aquellos cristalinos arrojp9 y 
‘'>AÍo ambiente que no se encuentran más que en Ita> 

Con estos discursos y viras imágenos lufl&üiaban 

pasiones de aquel principe joven y le inclinaban á U  

•J^ttuusidail; así fue, que cuando menos se esperaba, 

im ó  á sus amigos y  les declaró que cleseab* rer do 
VKTo la patria, aunque no se atrevía á doscubrirlea W  

••flus rerdaderas de aquel precipitado regreso. Por pre- 

kiUt alegó qui* teiuia que, durante su ausencia, algnno 

^ lo f  |)«trlclo8 oiás ríeos se apoderase del palacio impe* 

y que de ^e  a llí, como desde una plaza fuerte, in- 
el Imperio; qoe le sería fácil al usurpador leran* 

W  tropas y que de la ñor del pueblo romano podría 

ifemtríe un gército considerable. Sus amigos recibieron 

ü» palabras con aspecto triste r  sombrío, los ojos bajos 
Jeo profundo ulencio. Pero Pompeyano, uno de ello.«, 

f'd más distinguido por su parentesco con el príncip(\ 

^  cuya hermana mayor estaba casado, tomando la pa- 

•kra, dijo; «N o  uie sorprende, señor, que desees rol- 

á rer 1a  patria, no lo deseamos menos nosotros: 
^tto  I09 g r a r e 9  asunto9 que nos retienen aqui vencen 

H eate deseo natural. M ás adelante podráa saborear á 

^p lace r  las dulzuras de Roma (aunque Rom a se en* 

^ Q t r a  alli donde está el Emperador); pero aotualmento 

tanto peligro como deshonra en no terminar la 

^jaerra. Con esta retirada aumentarás el ralor d e l «  
^••emlgos, que no atribuirán tu marcha al deseo dercá- 

á tn « p i ia l ,  sino que la congiderarán eomo efecto
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> d c l  t t i o i ü r  y o o u o  v e r d a d e r a  f a g a .  i C u á n t o  u i á s  g l o r i o »  

9s e r ia  p a r a  t i  d o m i n a r  ¿  t o d o s  l o s  b á r b a r o s ,  e n s a o t^ h a r  

> lo 8  l i D i i t e a  d e l  I m p e r i o  ) i a $ t a  e l  O c é a n o  y e n t r a r  t r i i  

> f a n t e  e n  K o n m l  Vor o t r a  p a r t e ,  n o  t i e n o s  m o t i r o  p a n ,  

» t e m o r  q u o  e n  t o  a n ^ o n o i a  t ó  p e t j u c i i q u o n :  l o s  p r i n c i p a l « ! ; 

> d e l  S o n a d o  s e  o n c n o n t r n n  o o n t i ^ ;  e l  e j e r c i t o  q u e  n » i# - j 

» J a ^  c u s t o d i a  d e  l a  m i s m a  m a n e r a  t u  a u t o r i d a d  q u e  t i ,  

» { le r s o n a :  t o d o s  l o s  t e s o r o s  d e l  I m p e r i o  e e t ¿ n  e n  t « .  

» m a n o s ; e n  f i n ,  l a  m o n i o r i a  d e  t u  |>od ro  t e  ro s { > o n d e  4 ^^ 

> l a  f i d e l i d a d  d o  c u a n t o s  o c u p a n  p u e s t o s  ó  t i e n e n  í n f l u « “  

> c í a . >  E s t a s  o b s o r r a c i o n e s  c o n t ó 7 i m n  p o r  a l g ú n  t i y m p í .  

a l  j o T o n ,  p o r q u e  n a d a  r v x i n a b l e  p o d í a  o p o n e r  y se  a T f f  

g o n x a b a  d e  h a b e r  d e s c a b í o r t o  s u s  d e s e o s .  D e s p i d i ó ,  p a «  

¿ s u s  a m i g o s  y l e s  d i j o  q u e  ¡ t e n s a r í a  m i s  d e s p a c i o  e n  

a s u n t o .  P e r o  l o s  f u n c i o n a r l o s  d o  s u  ca^^a  l o  o ? t r e c l ia b «  

ü i n  d e s c a n s o ,  h o s t i g á n d o l e  c o n  t a n t «  v c l i o m e n c i a ,  q u e i i  

ñ n  d c c id i< >  p a r t i r  s i n  c o n s u l t a r  y a  i  l o s  a m i g o s  d e  f f *  

p a d r e .  ,

» E s c r i b i ó  i  R o m a  q u o  p r e p a r a r e n  s u  r o c ib im ie o U tp  

n o m b n »  j e f e ?  q u e  m a n d a s e n  l a s  t r o p a s  q i i c  d e j a b a  e n  Itó . 

o r i l l a s  d e l  D a n u b i o ,  y  d e s p u é s  d e  d a r  er^ s e c r e t o  *od*>^ 

l a s  ó r d e n e s ,  r e r e l ó  s u  r e s o l u c i ó n ,  E n  p o c o  t i e m p o  d o m »*  

r o n  s u s  g e u e r a l o s  4  l o s  b á r b a r o s  p o r  l a  f u e r z a  d e  !• »  

a r m a s  ó  t r a t a r o n  c o n  e l l o s  y  l e s  a t r a j e r o n  o f r o c í c i id c t o  

g r a n d e s  c a n t i d a d e s  d e  d i n e r o .  E s t o s  p u e b l o s  s o u  n io j  

á r i d o s ,  y  c o m o  d e s p r e c i a n  l o s  p e l i g r o s ,  r i v e n  d e  corre* 

r í a s  y  l a t r o c i n i o s ,  ó  v e n d e n  c a r a  l a  p%z i  l o s  q u e  q u i e m  

( ío n e r s e  á  o a b i e r í o  d e  s u s  a t a i j u e ? .  C ó m o d o ,  q u e  le s  co* 

n o c í a  y  q u e  p o s e í a  i n m e n s a s  r i q u e z a s ,  q u e r i e n d o  á  o n a l '  

q t i í o r  p r e c i o  l i b r a r s e  d e l  e m ^  d e  u n a  g u e r r a  l e j a n a ,  !* • 

c o n c e d i ó  c u a n t o  p i d i e r o n .  É n  c n a n t o  s e  p r o p a g ó  l a  

t í c i a  d e  s a  m a r e n a ,  s e  c o n m o v i ó  t o d o  e l  c a m p a m e n t ^  

q u e r i e n d o  t o d o s  h a c e r  e l  m i s m o  v i a j e  y  a b a n d o a e r  ® 

t a i s  e n e m i g o  p a r a  ^ o z a r  d e  l a s  d e l i c i a s  d e  I t a l i a .  C u e n ^  

l e g a r o n  l o s  m e n s u e r o s  á  R o m a  y  a n u n c i a r o n  e l  r c g r ^  

d e l  E m p e r a d o r ,  e l  p u e b l o  e x p e r i m e n t ó  i n d e c i b l e  r e g o c u ^  

p r o m e t i é n d o d o  g r a n d e s  v e n t a j a s  d e  l a  p r e s e n c i a  d o  

p r í n c i p e  y  n o  d u d a n d o  q u e  s e  p a r e c ie s e  e u  t o d o  á  • •

|tdre, Entretanto Cómodo avanzaba á largas jornadas, 

ton ardor y apresaramionco de joven, Hicie'ronlc inagni- 

feas rece^iones en todas las ciudades del camino, al 

fie  salía inñnita multitud de pueblo quo acudía de todas 
>«les para verle. Cuandr> se acercó i  R o m a , ol Senado 

J t\ pueblo se esforzaran á porfía tratando de adelantár- 

y salieron de la ciudad llevando ramos de laurel y 

oas do ñores, llegando bastante lt*jo9 para recibirle 

J ser los primeros cn ver á su Emperador, qae por su 

ratud era tan amable como ilustre |>or la nobleza de 
cuna- Queríanle de singular manera, ¡>orquc había 

tóo «ducado en me<lio de ellos, pertenecía i  estirpe uioy 

Jitigua y C o n t a b a  mochos emperadores entre sus abue- 

A  su extremada juventud unía belleza oxtraorilina- 

sobrepujando en belleza, según dicen> i  todos los 
Ires de su tíeoapo: era esbelto, de aire varonil, sn 

fcnda dulce y víva á la vez; tenia los cabellos rizedos 

Jttuy rubios, derramando destello? tan brillantes cuando 

•cpbaba al soí, quo parecía los llevaba cubiertos de 
^To de oro. Decían algunos que acuella radiación na- 

•*•*1 era so3al ó presagio feliz de su divinidad. Enean- 

Woa log Romanos al ver un  principe tan apuesto, le 

jjwieron con aclamaciones y gritos de alegria, y sem- 
^ o n  de flores los caminos ¡)or donde había de pasar.

>Cnando llegó, marchó primeramente á presentar sus 
ypttdas en todos los templos, y on seguida dió gracias

•  «nado y á los pretorianos por su fidelidad.»

Cuando dcs|Jegaba ya su crueldad el emperador C í̂

^ 0, viéndose amenazado Sexto Cocídiano, á qaien 

*»Hao llama Sexto Condiano, apeló, para libertarse, &
*  %niontc estratagema, que refiere oí mismo X ifilino 

^w toa términos: «Sexto Condiano, hijo de Máximo, 

JK gozaba de todas las ventajas que pueden obtenerse 
^  afortunado nacimiento y superior educación, per- 

• ^ id o  de que irremisiblemente le condenaría i  morir,

ocurrió en Siria, donde se encontraba, beber san- 

1^  de liebre, montar i  caballo y dejarse caer al suelo, 

^»tonees vomitó entre sus criaos aquella sangre ex-

n



IrsfiH, como ei fuese la suya, y \o llüTaron ¿ m  ci 

íom o níoribundo. Pocos días después divulgarOD U 

Dotícia de su 0)ucrt<j, se le bícíeroa fuueralos, j ,  ea 

de su cuerM , colocaron un camero ea el ataúd y 
quemaron. E n  seguida se oculto, corriendo de país 

p*(a j  cambiando coutinoaincüic de traje y «‘qui 

Poro como los b^'cliüs de osta nalaralc2a  no puod' 

pcHuaneccr ocultos pov nmclio tiempo, nacieron >os 

chas» y le buscaron en todos los rincones dol mu 
Muchos fueron presos porque 6C le parecian, y o 

recibieron castigos por lubcrk  ocultado ó por haber 

vorecido de cualquier otro modo su empresa. AIgu 

que tAi Tez no le habían visto jam ás fueron eu «  

ocasión despojados do sus bienes. Ignórase si se s^ 
al fin ó  ítié  muerto, ¡torquc llevaron ¿ Roma »ucn^ 

cabezas, diciendo de cada una que era la  suya. V  

hombre hubo que. después de la muerte de Cómo 

tomó el nombre d« Sexto, y que jireteudid entrar 
podcsiÓQ de sus bienes y do sus caicos, engañando 

muchos qQc quisieron examinarlo; jx?ro habiéndolo 

Uado Tertinax en griego, que el verdadero Sexto aj»r 

di«^ en su juventud, contestó mal por no haberlo co 

prendido. BrtCüiitrábame pres<*nte cuando se dcscul« 
su imj>ostuia do la manera qm* n*(iery. Existe cn C i l i ^  

una ciudad llamada M hIU , donde A w lo  dieta orácaJ« 

y explica los suei^os. Habitándole consultado Si^xio 

de lo  qne había de ocurrirle, el dios le mostró tan cW" 
dro, en el que se veía uu nifio abogando dos serjut'nl^ 

y un león que perseguía á  un pavo real. Cuando níafci»t 

á Cilicia con mi padre, que era gobernador de aquftiK 

provincia, no pude explicar este enigma, cayo sentido w 

«oro prendí, hasta que más miel ante supe que, )>or mio* 

dato de Cómodo, que tenía la  ridicula vanida«! de 
im itar á  Hercules, los dos hermanos 0»rdiani> y M á x i^  

habían sido estrangulados, de la misma manera que 

serpientes enviadas por Juno  fueron ahogadas lK>r aqo^ 
héroe ea su infancia, y que Sexto se babla salvado, y ̂  

{»ersegnia (loderoso y formidable enemigo.»

Xifiliní> y Herodiano han referido, aunque de dife

rente manera, la fortunn, proyectos y mnerte de Poren* 
ni^: detalles i  los que afiade Herodiano el relato de la 

íoniuraeión de Materno, qne no moneiona el autor.

S ifilino habí* asf: »Perennis, ano había sucedido 6 
Materno en el eai^o de prefecto del Pretorio, fue nrre- 

' bata<lo al mnndo con ocasión do nna 9ublevaci«>n mili- 
tur. Habiéndose entre^jado Cómodo á las diversiones 

dH Circo y á todo género de deí»órdene?, y habiendo 

retmnoiado A to s  obligacinnes y deberes, encf'ntróse 
Perenniíi con la carga de los aran tos públicos, y es- 

peciíilmento r<kn ol cuidado dol ejército. A s í fué que 

en cuanto ocurrin algo desagradable* 4 los soldados, le 

atribuían la culpa. Los que sorrlan en la Oran Bretafia, 

habiendo promoTÍdo nn día Tina K^lición, y habiendo 
sido aponafi raimados por la prudeneia y autoridad de 

Pcrfinax, eligieron quíniontos de ellos, qne enviaron é 

Italia. Habiendo llegado estos legados basta las prierfaí 

de Tíoma sin que nadie se lo impidiese, Cómorlo salió á 
íti oneiiontro, y h*s preguntó qué objeto tonfa sT i  viaje. 

Contestáronle qne el de advertirle acerca de la  ennjura* 

pión qne Perennis tramaba eontra él, con objeto de ha- 

fér emperador á su hijo, y ol Principe, dando fe á aus 
di^eurso?, y cediendo A las oxcitaHones de Oleandro, que 

wtaba muy animado contra Perennis, en odio á  que se 

oponía á  sns injustas empresas, en vez de despreciar á  

•^^uellos soldados, qne no igualaban á sos guardias n i en 

número ni en fnerzas, le? pu«o en las manos el prefecto 

del J^rotorio, á <|uien decapitaron después de azotarle, 
aatundo en seguida á  m  oapo?^a, á  su hermana y á sus 

doí hijos. Así pereció Perennis, qae parecía digno de 

Diocrto más gloriosa, y al que nada f id fa  censurarse, 
W io  no fuese el haber adelantado la de su colega Pa

terno, pnr el deseo de ocupar eí puesto de prefecto del 

Pretorio. Adomá>, no buscaba riquezas n i gloria, ni se 

dejaba corromper con regalos, observando exqtiiaita mo
deración y mantoniendo eon sin igual TÍgilancia la auto

ridad de su scfior. E n  cuanto murió, los manípulos de



los guardias, aiandadoi por Oleandro, cometieroa liorri* 

bles €zcesoS, ilevándoló todo ¿ sangre j  fuego. Kntre 
tanto, Cómodo se cntregabA i  la ociosidad y los deleites, 

DO pensando m Í9 qae en los «9pcct¿culos públicos y en 

asistir á las earroras de carros, combates de gladiadores 

y lacba defieras.»
Herodiano dice: «Durante los primero« afios de sa 

reinado, Oómo«lo tuvo totias las consideraciones posibles 
con Ì0& a n ii^ s  de so pa<lre, y nada hizo sin consultarles. 

Pero cuando quiso gobernar solo y  no les pidió ya con* 

se jo, dió el mando de las cohortes pretorianas á un jefe 
de Italia llamado Percnnis, muy perito en achaques de 

guerra, pero que, por otra ¡*rte, no tenía nin«;una cuali* 

dad buena. Kste hombre, abusando de la juTentud del 

Príncipe, le entregaba ¿ toda clase de desórdenes y le 
alejaba de los negocios, ̂ ara apoderarse del gobierno. Su 

avaricia era insaciable, y no contando las riquezas que 

poseía, solamente pensaba en amontonar otras. Faé el 

pnmcro que se atrevió i  acusar ¿ los amigos dol difunto 
Em|*craílor: prevenía malamente al Príncipe contra todos 

los quo eran ricos ó notable?, y les hacía condenar; obte

n ía la confiscación de sus bienes, y  por este camino Degcí 

á  ser el hombre más rico de su tiempo. S in embargo, 

Cómodo no habia cambiado w r  completo, reteniéndole 

todavía el recuerdo de su padre y la consideración que 
profesaba & sus amigos. Pero una casualidad desgra' 

ciada y la adversa fortuna acabaron de corromperle.

»Lacila, la mayor de sus hermanas, había casado en

firimeras nupcias con Lucio Vero, i  quien Marco Aure-
io asoció i  sn imperio, y á ouien dió su hija para nnír- 

Belo más estrechamente por el parentesco. Después de la 

muerto do Lucio Vero, su padre la casó con Pom|>eyano> 

sin despojarla de las insignias y honores de cu)f^ratriz. 

Cómodo se ios cooserró también en el teatro, en el quo 
se sentaba en un trono, y en la calle llevaban el íaego 

delante de ella. Pero caando Cómodo se casó con Cris* 

pina, toro Lucila qne cederle el paso, quedando disgus

tada, porqae no podía decidirse & marchar detrás de la

esposa del Emperador. Sabía cnán inviolable? eran la 

fidelidad y adhesión de su esposo Pompeyano i  Cómodo, 

por cuya razón nada le comunicó do sus perniciosos pro* 
pósitos: Two se dirigió á \in patricio joven, muy rico, 

llamado Quadrato, con quien se le suponía en intimidad. 

Sondeóle poco á poco, y comenzando por quejarse de 
qu^ la habían despojado de su r a n ^ ,  e comprometió 

insensiblemente en una empresa tan fatal al donado 

como Ì0 fué i  ella misma. Hixo entrar en aquella conju

ración á algunos senadores de los más aÍ.<tingnidos, 

entr^ ellos A Quintiliano, joven atrevido y emprendedor, 
que la prometió llevar constantemente un pulpal bajo la 

toga, y espiar todos los movimientos y ocasiones para 

asesinar al Emperador. Quadrato se encargi> del htjen 

resultado de todo lo domáa, y aplacar con sus re’j^ lo s  al 
pueblo y á  los f'oldado«. Ocultóse, pues, Quintiliano on 

el paf^ajc que conduce at Anfiteatro,Itigar muy obscuro y 

apropiado para aquel d^^signío, y  caando pasó Cómodo,

se lanzó sobre él, 
>euvía el Senado.:»

pu&al en mano, dicicndor «Esto te 

isla.« jjalabras advirtieron al Empe

rador para evitar el golpe que le asestalwin, E l asesino 
se descubrió es]>ontáneamente: prendiéronle los guar

dia«, y en el acto le castigaron |>or su temeridad é im- 

pru<lencia. Ksto fué el origen y causa principal del odio 
que Cómodo tuvo al Senado. Í ío  dejó IVronnis de apro

vechar tan excelente ocasión, y con facilidad le persuadió 

i  que se deshiciese de todos los varones poderosos cuya 

elevación le hacia sombra. H izo  exactas informaciones 

acerca de aquella conjuración, siendo condenados i  la 

decapitación la hermana del Kmperadory todos sus cora- 
jJiccs, castigando al mismo tirmito con el \iltimo snpli- 

cío i  muchas persona« sobre las qne solamente recalan 

ligeras sospechas- 
>Por estos medios se deshizo Perennis de aquellos 

que Cómodo consideraba todavía y qoe le profesaban 

earifiosa adhesión é inquebrantable i'Mclidad. Cuando se 

encargado solo dola salad del Príncipe; cuando tuvo 

♦n sus manos su vida, y su fortuna é ínHucncia no te



nían límite«, extcmìió más aus miras y proyect<5 apode

rarse del Imperio. H izo dar i  su Itijo, quecra uiur joven 

todavía, el mando de los ejércitos áo la H irla, y reuni* 
inmensas cantidades de dinero para corrom|)Ct con sus 

generosidacU'S Ift pretoriana: y sn hijo, por su

partef levantaba tropas en secreto, con objeto de |K>d«r 

sostenerle y secundarle cuando hubiese dado nmerte al 
Emperador. Descubriese esta conspiración por ntodo muy 

extraño. Los Komano? celebran juegos cn hon'»r de J ú 

piter Capitolino, con gran concarso de pueblo: el Empe

rador, con los sacenlotes qae están de serTÍcio, preside 
los juegos y distribuye los premios. Habiendo acudido 

C<5modo para escnchar á los actores ni&s notables, se 

dcnxó en su trono; el anñteatro estaba lleno, ocupando 

cada trual el [mesto correspondiente á su rango y digoi* 
dad. Cuand© iban i  empezar, una especie de filósofo, que 

se encontraba casi desnudo, y* qne tenía an bastón en la 

maiio y una bolsa si costíklo, corrió de pronto al centro 

del teatro, haciendo sefial al pueblo para que le escucilaae: 

cNo hay tiempo, dijo, para ocuparse de jaegos, íiestas y 

>espectáculos; la espada de rerennís ¡«nde ya wbre 

i  vuestras caberas; aquí reúne dinero contra vosotros y 

»levanta tropas, mientras su hijo traía de corroni|)cr los 
:>^ejércitoa de Iliria . No es qae se prepara la tenipostad: 

>es qne es<Á ya formad a i  si no os adelantáis, i ay de 

»vosotros!» L a  atrevida acción de aquel hombre fai 

obra de an impulso secreto que tenía algo do dirino, o 

la motivó sa deseo de adquirir gloria y salir de la obs* 

euridad en que había vivido hasta entonce», ú bien e s ^  
raba recibir del Kniperador considerable recomjteasa. Có

modo qnedó sorprendido ante aqnellas palabras; to<lo el 
mondo couiprendía que aquello podía ser verdadero, 

aun qae se fingía no creer nada; pero sin estremecerse» 
Perennis mandó prender i  aquel desgraciado y le con

denó ál fuego como insensato é impostor. Los cortes** 

nos que mostraban interesarse porla  salud del Príncipe, 
y que, por otra parte, odiaban i  Perennis, insoportable 

por su altivez y orgullo, no desaprovecharon la ocasión

ni omitieron nada |«ara perjudicarlo en el ánimo del E m 

perador.
><No había llegado todavía el fin de Cómodo; la con- 

iuracion debía quedar descabierta, y no babla de ({uodar 

. u n p u u e  el atentado de Perennis y de sa hijo; porque 

k. poco tiempo después, habiendo esca¡>ado algunos »'obla

dos del ejército de IIir ía , sin que se enterase de ello el 

hijo de Perennis, llevaron á Itoina luonetlas que aquel 
joven había tenido la audacia de hacer sellar eon sa 

cüíSo; y « to s  soldados consiguieron hablar al Knii»era- 

dor, i  pesar de que Perennis era capitán de sus guar
dia«. Mostrárome acjuellas moneila^ y le descul*rieron 

, ba detalles de la conjuración. Cómodo les reconi >eng  ̂
f'ganerosamente, y sin pénlida de tiempo mandó l  a si- 

I gnicnte noche que cortasen la calteza á Porennis, en- 

j viindo al hijo los itiismos que habían ejecutado á »u
■ padre. Llegaron éstos á la Ilir ia  antes de <jue se divul

gase nada de lo que había (»asado, y le entregaron cartas 

del Empcraílor, quien, después de muchas dniiostracio- 

nes de am isud , le indicaba que solamente le llamaba á 

la corte |>arft elevarle á mayor dignidad. E l  joven Pe- 

reonia no sospechó el laxo que le tendían; creía vivo á  

sa padre, y los mensajeros le dijeron que, de víva voz. 

les tab ía  encardado que apresurase el viaje, y qne no 

habría dejado de escribirle si uo hubiese ereí<lo entera- 
mente inútil su carta después de las órdenes del Ein|»era* 

dor. Quedó convencido el joven, y aanque con profundo 

disgusto abandonaba sus proyect«»s, decidióse, sin em

bargo, á marchar, confian<lo mucho en la iníluencia d^ 

íu  padre. Matáronle en el camino, en \h* frontera* do 
Italia, gentes sjjostfldas qae habian recibido ónlenes del 

Emperador.
»ComtHÍo creó en seguida dos prefectos de los guar

dias pretorianos, creyendo era muy peligroso poner tan 

importante cargo en uuas solas manos, y que era mejor 

debilitar aquella autoridad dividiéndola. Pero no le pu- 

fieron en seguridad estas pre<'aucioncs, sino que poco 

tiem|io después fué objeto <lc nuevas emboscadas. Un



tBoldaiJo liara Ado Mutemo, culpable de muchos críme

nes, habiendo desertado» conrenció á vanos codi pañeros 
suyos para que le ¡mítsson» y reunió on muy i»oco 

ticinjx) considerable número do bandidos, con los quo al 

principio recorría los campos y robaba las quintas. Pero 

cuando hubo reunido considerable cantidad de dioero, 
trayendo!« diariamente otros mnclios malvsdos la espe

ranza de hacer fortunaf formó un cuerpo que m¿s [jare* 

cía ejército regular que cuadrilla de bandidos. KntonM  

aUc4 dudados importantes, abriendo Us cárceles, po« 
niendo en libertad á los criminales, ofreciéndolos asilo e 

invitándoles á que, tanto por gratitud como por sn pro

pia seguridad, tomasen partido coa 4\. Estos l}andidos 

recorrieron de esta manera las Gallas y la Ks|>aña: en* 
traban con Us armas cn U  mano en Us ciudades mis 

ricas y populosas, las incendiaban y so retiraban carga

dos de botín. Informado Cúmodo do todo:^ estos desi5^ 

dencs, escribió á los Gobernadores de las provincias ca^ 

tas muy amen asaderas, censurándoles su cobardía f 
negligencia, y mandándoles que inmediatamente enría' 

sen tropas contra los bandidos. Poro en cuanto se ente* 

raron. dejaron de robar y do recorrer ol pal?, se subdifi* 

dieron eu muchas cua<lrillas pequeñas y regresaron 

apresuradamente á Ita lia  por caniinos (extraviados. No 
eran humildes las miras de Materno, aspirando nada 

menos que al Imperio, pero no eran sus fuerzas bastant« 
grandes para oponerlas á  OÓDlodo y hacerle giiírra 

abierta, y además sabía que el poeblo y el ejército pre 

tonano amaban al Emperador, por lo que creyó preforiblo 

recurrir al artificio y emplear una estratagema. Ilo  aquí 

la quo imaginó:

»Á l comenzar la primavera celebran los Romanos, oa 
honor de U  Kadre de los dioses, una iiesta, on la qas 

Uovan en ceremonia dolante de la imagen todo lo tnás 

precioso que poseen el Emperador y los particulares. En 
•esta ocasión se go;;a completa libertad para liacer todas 

las oxtraragancias y locuras que ocurren. Cada cual «  
disfraza á capricho, y no bay dignidad, ¡» r  importante

i>ea, ni personaje asa¿ grare cuyo traje y aspecto no 

purda imitarse. Pareció á Materno muy adecuado este 
<íia para la ejecución de su proyecto, creyendo que fáeü- 

mente podría disfrazarse con los suyos do soldados do la 

gnardia del Emperador, colocarse on su comitiva como 

formando parte do la ceremonia, y matarle cuando me

nos lo esperase. Pero le lucieron traición algunos de los 
4̂ae conocían el secreto y que babían entrado con él en

il ciudad, y antes de la tiesta prendieron á Materno y le 

•cortaron la cabeza, como á f*us cómplices. Cómodo hizo 

á la diosa sacrificios en acción de gracias, y se present<5 

sn U  ceremonia muy alegre y tranquilo. E l pneblo, por 
sn parte, redobló su regocijo para agasajar al Emperador.

^»Despues <le tantas conjuraciones cn que esturo á 

{ranto de perder U  vida, guardaba muchas precauciones, 
y rara Tez se presentaba al paeblo, Oniinsriámente vítía 

•n sus jardines, fuera de Uoma, ó en sus casas de campo: 

no ooncodia ya audiencias ni se ocupaba de IcrS negados 

piíblicos, llegando á ser excesiramentedosconfiado. Todo 

el mundo se le hi20 sospechoso, seúalando todos los 

días con nuevas proscripciones. Posde el momento en 
^ue era acusado alguno, se le consideraba culpable, y 

bastaba tener algún mérito para que no se le admitiese 

•n su familiaridad. No quedándolo ninguna inclinación 

baena, se entregó á  todo linaje de desórdenes, saboreáti- 

dolos todos y no bastándole para ellos el día y la noche. 
1̂ 1 que gozaba de algnna prol>ida<l 6 tenía ligera ins

trucción, era alejado de la corte, y al mismo tiempo se 

r^ibía con agrado á  loa bufones y farsantes más in 
fames. 9

Relativamente á la muerte de Oleandro, dice Xifilino: 
^Oleandro, que á la muerte de Perennis lUgó al colmo 

del faTor, fué vendido en su juventud con otros escUvos 

y llevado á Rom a con ellos para hac^^rle cargador. Tan 
prodigiosa fortuna le ayudó después, que llegó ¿ sor 

do cámara de Cómodo, quien le casó con una 

oanceba suya, Uaniada Damostracia, éhiao morir á  mu- 

cnas |tersonas, entre ellas á Soater, naturul de Niconw*



dÌÉ, quc lub ia  iles^nii^ñado antoja quo él el de

ajn ila de cámara del Kniporador. Dato Soater liabta lle

gado i  gnzar de tanta i nfl uono ia, quc ]>or ni od ìiiciu u ^u^a 

los habitant^a do Nicomodia li a lian  coUsoguido }>emiUo 

para rs t:ib lw r ]Q̂ Ì?08 y combates en su cindad, y cony 
tn iir  un tcni|ilo en lionor de Còmodo, ('leandro go<:ab* 

de {K>der tan absoluto, <(U0 daba y  voudia los cargos, le« 

puoí»tos on el Senado, el mando do los ojtrcito», el gobier

no de las provincia», y on general toilas las cosa.®. K«í<* 
ái6  ni argon á  quo dijese con gracia .íulio Solón, hymbf* 

obscuro y desconocido, que despucs de lial*er «ido d̂ S" 

pojailo do sus bione«(, lo babían relegado al Sonado. £1 

mismo Cleandro nombró veinticinco cónsub'fl para an 

solo año, cosa quo jamás se h a b ía  hecho, ni se hízo des- 
^evefO> quo más adelante fuĉ  em{«rador, so eucozh 

traba entre olios. X o  debe sorprender qtie esto Cloandro> 

después de buscar con tanto afán ocasiones para î orkjue- 
cer^e» reuniese caudal más consid«'rabio quo ninguno otro 

ayuda de cámara dol Km jurador. E l empleo <lo susrí^ue* 

£aí< estaba en armonia cou la forma do aaqiiIrirías^ porque 

las inyertia en haci^r regalos i  Cómodo y susconcul:4nfti> 
en construir palacios y  l»año8yeleTBredificiosi>aracoDi>' 

didad d< los particulares y del páblico. Vero cuanto má* 

rápiday prodigiosa fué su subida.su caída fun miis pr«a~

ftitada y terrible, sucumbiendo, no en una «^ubleyacion cu

itar corno Perenni», sino (>or sedición i>opnlar, de la 
guíente manera: Habiendo sido estéril el aftoy tornado 

alto precio los yíyere?, I>ioniaio Papirio, quo [K>t los d®* 
beres de su cargo estaba obligado ¿ impedirla carestia» 

la aumentó intención al mente con objeto do qae el pn** 

blo, que estaba ya enemlatado con Óleandro á cauMi de 

sus 1atrr>cinios, ae enfureciese y le despedazase. No se 
equiyocó en su proyecto, jiorquc celobrándoao carreras 

en el Circo, euando loa caballos iban á  i>art¡r po rsep ti^  

▼ez, un grupo de ixiños, guiado por una niña más alta 

que lo  ordinario t  de aspecto terrible, y quo desj^ués s e  

creyó había sido una diosa, corrieron al circo y lanaaroa 

horribles gritos. Contestándole con otros gritos el p»J^

l

blo, no omitió nada de lo que suele inspirar la rabia. In- 

aiedialamente deaput^s marchó á buscar á Cómodo en 

SQcasa de recreo de Qaintllia, donde ae encontraba, 2e 

•dantí) con entusiasmo y lanzó imprecaciones contra 
f. Cleandro. Ésto enyió soldailos que, atacando, hirieron i  

•) algunos y mataron á otn>?. Pero el pueblo, en yoz de cal- 

Biarae ae irritó más que ante.«, y confiando en su muche* 

.Adumbre y pretendiendo triunfar del corto número de guar

disi, corrió bacia el sitio donde se cncí>ntrftba Cómodo,

S
oe no sabía hasta qué punto ae habia enardecido la se* 

¡ción, hasta qüo se lo dijo Marcia, concubina de Qua-

■ *3rato, y en el mismo momento, como ota muy temido, 

aiandó matar á Cleandro y á  su hijo, al que hacía criar 
la corto. K l nifio fué estrellado en el acto contra el 

sudo; el padre fué arrastrailo y deft]>odazado con toda 

Hi«e de ultrajca, pannando }>or la  ciudad ^u cabeza cla

vada en una lanza. Algunos de los que habian participado 
más de su favor, compartieron también ?u desgracia.»

Hablando do los asesinatos y crueldades de Cómodo^ 

dicp Xitìlinor «Muchos conspiraron contra él, y á su 

d  se dosiiizodo muchos hombres y mujeres, de unoa pú- 

Uicajnenfe y por el hieno, de otros en secreto y por el 
Teneno. JTo |)crdon" casi á ninguno délos que se habían 

i«cho m¿.«i célebrea bajo el reinado de su paire y el sujo, 

y solamente tros, Pom|)eyano, Pertinax y ^^itorino, cs- 

rtparcn por fortuna suya. No escribo esto y lo que aña
diré como sabido por relato de otro, sino por haberlo 

risto To mismo. So deshizo de Criapino por odio i  su 

lafidoíidad y dcsbonJamiantos, habiéndole relegado an
tes á  Capri, así como á Lucila. También hizo morir i  

Marcia, concubina de Quadrato, y á Electo, su cama

rero. Quadrato había desempeñado el mismo cargo, y 

¿eepués fue envuelto eu el número de los que ol Kmpe- 

^ o r  arrebató al mondo. Máa adelante había dado esta 
Marcia como eajwsa á Klecto. Dicese que aquella umjcr 

tenia afecto á lo^ cristianos, y (jue empleó au intiuencÍA 

^  el Emperador para conseguirles muchas gracias. Có

modo hizo morir también á Juliano y á  Paterno, qae pro-



bablemento 8C le liabríín adclnntédo sí buhio.^?n tenido 

ta l proyecto, pnesto qne el ano roíinilaba poderoso 

cito, on el que era muy apreciado, y el otrode&cmppfiita 

el cargo de prefecto do! Pretorio. Ig n il vjoloncia ejerció 
contra los dos hermano» Quiixtilios, llamados el uno 

C  ardí ano y el otro Máximo. Los dos so habian hcfbo 

muy celebres por su doctrina, por m s  oonocimientoa 
militares, por sus considerables riquezas y j»or el oarifto 

<iue se profesAban. Aunque nada emprendían contra 

gobierno, no dejaba de considerArse por el estado de »  

fortuna que no se encontraban contentos. U n  lóseles« 

la muerte como lo habían estado on vida, siendo ej««* 

tados con el bijo de uno de ellos. Su amistad fuéiiul* 
terablc, sin que por ra?^n do los cargos que cjercieroi 

vacilase jamás. Poseían considerables bienes, y cíp 

siempre fneron colegas on las mismas dignidades. 

confuso y desordenado reaultaria mi libro, si qaisií» 
dar cuenta de todas las crueldades do Cómodo conW 

íkquellos á quienes hizo matar, por efecto do aou^cio- 

nes caiutnniostfs, por desoonlian?^as vanas, ¡or la grav- 

de?» de sns íaudale?, por el brillo de su cuna, yor U 
eminencia de su saber 6 por alguna otra cualidad rar* 

y excelente. Cuando se encontraba cansado de diver

siones y placeles, pensaba en awsinatos y nialaniaA. 

Denam ó la sangre de los principales del Tmi>erio, ccíoit 
ol prefecto Juliano, aunque algunas toc'cs le abracar» 

on público y le llamase padre, y como Ju lio  Alejandrtí, 

qoe de^de su caballo habia traspasado i  un 'eón. TM* 

Alejandro, habiéndose enterado una tioche do quo b** 

bían llej^ado soldados par» asesinarle, Ae les ade anto J 

los mató. También mató algunos habitantes do Em f^ 
que, á |)eRar de ser compatriotas suyos, eran sus encmi* 

gos; en segida montó á  caballo y hiibieae Imido i  1“ ’  ̂

extranjero, si un joven á quien amaba y no que i^  alan* 

donar, hubiese )>od¡do seguirle- Pero cuando t Í ó  que es

taban cerca los que le jtcrseguUn, mató al joven y ^  
mató en seguida. A lgunas veces fingía Cómodo q «e ^  

cortar los cabellos i  algunos criados suyo«, y on ve»

Mrt4rle9 los cabellos, les cort«ba U  nariz ó Ía9 orejas. 

Jamás se presentaba on público sin desenvainar la c^pad»

7 derramar sangre. >
Acerca de los caprichos <le Cómodo, de sus costum

bres y hábitos de gl&Iiador, de su pasión por los espec* 

'tácalos, de las exacciones y crímenes i  que daban oca- 

áón, en fin, acerca do la conducta del pueblo y do los 

|Tamles durante estas diversiones, X ifilino da loe si*

' ^Hntos curiosos detalles:
f  Había regresado Cómodo á nmliodla de una casa de 

lecreo i  Rom «, é biso correr treinta caballos en dos ho* 

ras, Sus considerables gastos agotaron nmy pronto su 
*>eoro, por< î;c ora naturalmente generoso, y frecnente- 

Bente daba i  cada uno de los del pueblo hasta ciento 

Mareuta dracmas ¡K)r cabezft. ^fas para poder subvenir i  

vtos regalos imputaba falsos crímenes i  hombres y 

^jeres distinguidos, quitaba la vida á unos y ia dejaba 

á otros, que se re8catal>an entregándole sus bienes. En  

^  día cn que se celebraba la memoria de su advenimiento 

>ltro;30, exigía de nosotros» de nuestras esposas y de 

Meetros hijos do& monedas de oro por cabeza y cinco 
^ m a s  de los senadores de Us otras ciudades. Jam ás 

carros en público, como no fuese durante alguna 

•oche muy obscura; y por mucho que lo descase, rete- 

litio  un resto de pudor. Pero con mucha frecuencia los 
Ijiaba cn su palacio, vistieudo traje de color verde. 

Mató muchas fieras en particular y en público. También 

a b a t ió ,  en particular, i  la  manera de los gladiadores 

7tnató algunas personas. Antes de entrar en el teatro, 

lolamente usaba una túnica de seda blanca con mangas» 
Mn este trajo le encontrábamos cuando íbamos i  sa> 

^trlo . Pero cuando se presentaba on é l, asaba una tú- 

®Íoa de púrpura recamada cu oro, y encima un manto 

^e la misma tela, i  la manera griega, y corona de oro 

«riquecida con pedrería; llevando en la mano un bas- 
^  parecido al de Mercurio. Delante de é\ llevaban nua 

P^l de leÓQ y una maza, poniéndolas sobre un &<ieato eu 

^  teatro, estuviese allí ó auseute. Entró en él con ol traje



con que se roi^rescnls á Mercurio ; j  habiéndose «Jeŝ  

jado do M u s  Ifls prpnilas, orando qnod<5 con senci— 

túnica y dosciho, dwlici^se al trabajo, W  primer dii 
tirò do alto abajo y Djató cíen osoe. Había dividido * 

teatro en cuatro partes por medio de dos tabiquer q> 

ac cortalkau cn àiiCTÌo recto, con objeto de qae des 
Jas galerías de alrededor ae pndies^ ele^fir fácilmente 

l ì c r a  quo ì »‘  quería herir, Cuando se encontraba can? 

bebía Tino delicioso y fi^esco, en qna copa que le pres

taba una mujer : y eu el m i s m o  momento e l  j ) U e b lo  y 

Renado grital>an i  U  rez, de la misma manera que 

grita en los feslínesí « j Viva el Emj>erador I'' C«mo e: 
»ceiones las hn r e a l í j s a d o  e! Emperador donde me entv. 

traba yo presente, y en donde alguna paiiicipaciciii'l 

tenido, Le creído que en Tea de suprimirlos, debía dej 

á 2a posteridad sa relato y memoria. Habiendo hecho 
E m  ¡«rador en los primeros días lo que he dicho, de«íir| 

dió en los síguicnfes ¿ la  parte baja del teatro, y J R  

mató otras bestias más qae se le acercaron y otrae q’ 

le trajeron y algunas que se encontraban encenadas t-^ 
redes. Entre f^stap se mató un  tig re , un caballo mari«^ 

y un elefnnte. Hecho esto se rnarebaba. Despnée de fth 

mer tolvía, y hacía los ejercicios de un »ícví<fr, ipnieodi 

en la mano derecha un esondo y en la izquierda nna eS' 

pad a de madera, porque era znrdo, alabándose de ^  

como si fuese una ventaja. Corubatía con el niaestro q «  
le babía enseOado, ó contra nn gladiador qne él pros

eaba ó designaba eí pueblo, teniendo este g  adì ador uoi 

palmeta en la mano. Ejeentaba atlemás t«Klas la i fnnc»- 

nes de los otros gladi aderes, sin otra diferencia quel* 
de recibir éstos ligera recompensa, y (̂ 1 cobraba diaria* 

mcntp ciento cincuenta m ü  dracmas do los fondos d«- 

tinados A estos gastos. Cuan<lo eoDíbatía de e?ta mi' 

nera tenía á su lado ú Em ilio Loto, prefecto del PreW- 

no  y á Electo, s« camarero; y conseguida la victoráf 

lo que nanea dejaba de suceder en estos falsos comba- 

tes, les besaba sin qoítarse el casco. Befjpués de 4i 
batían los qae había idegido por la ma&axLa en U  parte

erior del teatro, vestido con traje de Mercurio, te

lendo cn U  mano n u  bastón de oro y estando sentado 
on trono del mismo metal, y á quienes había seña

la forma do su combate ; cosa que no podíamos 

idorar sino como cxeesivanieute monstruosa. En  

ida Tolvía ¿  su asiento ordinario y asistía con nos* 

al resto d<.‘ los espectáculos, en los qae nada ha- 
agradable, puesto quo con frecuencia so veía ma- 

á considerable núiuero de personas. Cuando veía 

iadores que simulaban matar á  su contrario, man* 

a atarles juntos, y combatiendo de esta manera, á
6 matabau espectadores que se acercaban demasiado, 

s espectáculos duraron catorce días. Nosotros los 

'ores asistimos con mucha asíduidatl con los caba- 

, aunque ocupábamos asientos scj»arados. S<»la- 

ato I ’ ouípeysno no quiso asistir, y hubiese proferido 
rir á ver al hijo del emperador Marco z^urelio man* 

su dignidad con aquel infame ejercicio. Nosotros 

banios muchas exclamacioncs, según senosnian>

, y estas con más frecuencia que las otrasj— Tú ores 

maestro^ tú eres el primero; tú  consigues aiortuna- 
Dionte la victoria; tú eres siempre victorioso; jViuaxo- 

co, tú ere« victorioso.— Machos hombres del pueblo 
*} presentaban jamás ea el teatro. Otros salían in- 

iiatamente despuí^s de entrar, Ijorrorizándoles ser 

Ugos de las abominaciones que se cometían allí. Abs* 

ianse otros por miedo, porque había corrido el rumor 

I tie proyectaba Cómodo lanzar \ô  dardos contra ú  

' 4ci, como Hércules los lanzó en otro tiem¡» contra 

Stymphalidos. Este rumor parecía verosímil y justo 
temor á  los que recordaban que en otro tiempo reunió 

los que \x>r enfermedad ú  otras causas habían perdido 

tiso de los pies, quo hiso atarles por las rodillas 

cuerdas que imitaban serpientes, qne les habían 
^ s to  cs|)onjas en las manos para í^ne se las arrojasen

i  U manera de piedras, y q,ue al íin les mató con una 

*aia. '̂■adie había que no temiese igual suerte, y nos- 

no la te&jíamos menos que el último dol pueblo.



T'n (líA nos ASQstó do msnerft que temíamos nos iba i  

^xWrmínAr : acercóse al sitio en que nos cncontr6b&mos, 

trayendo U  cabeza do un avestraz, que acababa de nii- 
tar, j  eusefiándola al mismo tiem^K) que tenia en la otra 

mano U  espada ensangrentada aúo, moTÍó la cabc&a sin 

décir nada, cocno si con aqu^l movimiento quisiera indi^ 

eamog su intencii^n de decapitarnos como había decafá* 
tado al animal. Roímos de aquella acción en ves de en

tristecernos, y esta risa hubiese costado i  muchos la vida, 

si para ocultarla no me hubiere puesto en 1a  boca lioju 

de laurel que había arrancado de mi corona y acons^ado 

á los que estaban cerca que hiciesen lo mismo. I ’oco 
despu«5s nos dió mucho consuelo y  grande osperaniaí 

porque cuando se encontraba próxinto & coQibatlr 4 la 

manera de los gladiadores, nos envió orden para (|<» 
DOS presentásemos en el teatro con trajo da caballeros, 

traje qne solamente usábamos en la muerte de los £cD' 
per adores. Además el último día de espoccácnlo se lU- 

Taron su caac» por la puerta qne se llevan los muertos^ 

y estas dos circunstancias hicieron creer que muy pronto 
seria arrebatado del mundo, como en ofocto sucedió.»

X itílino refiere de la siguiente manera la conjurada 

en qtie perdió la vida Cómodo :
«L e to y  Electo, no pudiondo soportar la indignidad 

de su deportación, y temiendo w r  otra parte las amf»^ 
zas que es babía dirigido on odio i  la libertad qne u* 

gunas veces se tomaban de condooar sus excesos, deci' 

dieron deshacerse de él. Tenía el propósito de hacer too- 
rir i  los dos cónsules Kryeio Claro y Syssio Fiacco, y 

de salir el primer día del mes en calidad de Cónsul y de 

8€cutor def paraje donde mantenía & los gladiadores* 

Alojábase él en las inmo^liaciones comocl primero de su 

cUso; y persuadido estoy de que nadie dejará de creer 
lo que digo, sí sabe que este Príncipe hizo quitar la ca- 

besi al coloso para reemplazarla con la suya, y que ha

biendo colocado debajo una maza y un león de broa«» 

grabó alli la siguiente inscripción j <EL primer comba* 

»tiente entre los gladiadores llamados sícuioret, qo^

»venció el sólo doce m il hombres con la mano izquierda.» 

Eetos monstruosos desbordamientos fueron los princi* 
pales motivos que impulsaron i  Leto y Electo á coiiju* 

farse contra éi. Habiendo comunicado su pioyecto ív 

Harcia, por su mediación le dieron veneno en carne de

«
^ y  el último día del afio, cuando todo el nmndo s» en* 
trepba i  regocijos y festines. E l veneno quedó casi in- 

WI por el vino que bebió cun exceso y el baSo á quo os

laba acostumbrado; pero habiendo vomitado, sospechó

Í
ue habían atentado contra é l, y amenazó con rengarse»

• que obligó á los conjurados ¿ que le enviasen un at- 

itta,llamado Narciso, que lo estranguló cnando se en
contraba todavía en el bafio. Así murió Cómodo, que 

tónó doce años, nuovo meses y catorcee días, y vivió 

^ in ta  y uno y cuatro meses. La familia de los Aurelios 
|«rdió el Imperio en su persona, y el fin de sn vida fué 

M principio de sediciones y turbulencias.»

< Imposible es, añade X  i filino, repetir las injurias que 

**^ron  contra él los senadores y el pueblo. Quisieron 
•pairar |>or las calles sa cadáver y sus estatuas; pero 

'Riéndoles dicho Pertinax que el cuerpo estaba ya en- 

w ^do , lo perdonaron, jiero en cambio prodigaron á sns 

J^tuas todos los ultrajes que pudieron imaginar. No 
»llamaban ya emperador, sino peste del Estado, ti- 

gladiador, auriga, zurdo, libertino. E l  pueblo fe* 

«tetaba i  los senadoi*es quo babian tenido pcrsecucio- 

bajo el reinado de Cómodo, gritándoles; «¡Valor, es- 

■is seguros! j Valor, habéis vencido 1» Rei>etía fambión 
^ * 8  las aclamaciones que acostumbraba á lanzar on 

«Tor de Cómodo y las ridiculizaba; no contontándoee 
f®“ ̂ fs e  libre de los temores de la tiranía y gozar de 

•libertad, sino escarnecía y deshonraba la memoria del 

^ n o  y cargaba su nombro con las imprecaciones más 
«roces.»
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ptdro de Tubi io Hclvio Portina i uft liberto lia- 
Helvio Succeso, (^uo vondia carbóo, y qne “riendo 

0̂ hijo fmpefiado pn continuar eo comercio, íe  di<5, se- 

íe dico, el nnmbro d-? Pertiuax (obstÍDíido). Nació 

un lagar del A(>onino llamado ciudad de Mar-



te (1 ). E n  cl instante de su nacimiento subió un j» lw  

al techo de la ciss, permRneciendo aUí algunos Biome^ 
t03 y matándose a1 caer. Impresionado cl i)*lro por t^uri 

suceso, buscó á un caldeo, y despu4? de oírle •
su hijo brillante destino, dijo que lishía perdido eMi- 

ncpo. Desde niño aprendió Pertinax ó leery contar, 
dosele también un maestro para el griego, y <lcsptt« 

fué profesor sayo Sulpicio xVpolinar, á euya «‘u c i^  * 
mismo se dedicó i  enscfiar gramática. Produciéndole 

muy poco ftqael oficio, pidió y obtuvo, por la proiee- 

ción del consular Loliario Avilo , ¡»atronó de su 
U  dignidad do centurión- Llegando á ser bajo el eui¡ie- 

Tador T. Aurelio (Antonino P ío) jefe de unaeohorteq#* 

se encontraba en S iria , partió para reunirse ^  

pero el Gobernador de a<iuelU provincia le o b k ^  i  «• 
correr el camino i  pie desde Antioquía l ia sU  el ptin» 

de su destino, porque babía emprendido el viaje siB

diploma (2). , t> i Aé
Distinguióse en la guerra contra los rartiios,y  »• 

alli pésó 4 Bretaña, donde le retuvieron algún tiempo 
E n  seguida mandó nn ala de caballeria en la 

y i  8« regreso recibió ol encargo de aprovisionar W 

ciuda'les situadas en la vía Em ilia. M ás adelante lie " 

nna flota á la Germania. Sn madre, que ie acon^*» 
á  este país, murió en «Ü, y se asegura que too ana »  

ve alll 9Q tumba. Despnés de esta expedición, p »»  * 

la Daci* con 200.<K>0 aextercios de estipendio; 

Mareo Anrelio, que sospechó de ól á consecuenci» 

malévolos informes, no tardó en llamarle. Más w

( l)  Pertinar. dice XiflUno, ei* n*taral de Alba,
U  Ugurta, nacido de padre humilde. Bn la 
lon«esMÍo p*ra poder aabafUrpor las le t i»  Bl 
Ma» conocer á  Claudio Pombcyano, por cuya lofluenaa 
el cargo de tributio de caballería, v.« do*

(2Ì E l á ip l^ a  coa^rtía, como lo indica 
hoíai; oonferia algún prÍTilegio conoedido por el 
pQt on Magiatraáo romano, como, por ejemplo, para 
rruajca y caballot pdblicoe.

knle Claudio Pompeyano, suegro del Eaí|>erador, que 

ttostraba querer hacerse de im partidario para más ade

lante, le dió on mando en la caballería, y este cargo,

2
w  desempeñó honrosamente, le abrió la entrada en 

I  Senado. Continuó distinguiéndose en todas partes, 

y descubriéndose al fin la trama urdida contra cl, Marco 
Anrelio, para reparar la injuria que le había hecho, le co* 

m  en el rango de los antiguos pretores y á lacabcia 
^  la primera legión (1). Apenas investido de este 

»»ndft, libertó á las Recias y la Nórica de los ene

migos del Im w rio , y aumentando su fama diariamente, 
emperador marco Aurelio le designó cónsul (2). En- 

^n trase  en Mario Máximo una oración de este prin- 

en la qne elogia á Pertinax y relata todo lo que 

■bía hecho ó sufrido. S in repetirla, dirempa que 

Karco Anrelio Íe clogi<» muchas veces cn pleno Senado 

J  delante del ejército, llegando á laostrar públicamente 
•ncho disgusto porque dU calidad de senador no permi

tí» «  le elevase á Prefecto dcl Pretorio ^ ) .  U na vez cal- 

las turbulencias promovidas por Oasrio, Pertinax 

la Siria ¡*ara guardar el Danubio. E n  seguida le 

■«obraron gotim ador de las dos Mesías, y poco despcés 
^  la Dacia. Sus actos en estas diferentes provincias le 
Merecieron 2a Siria.

^ ^ n  Integridad obró P<frtinax hasta que obtuvo el go- 
•*nio de la Siria; pero después de la muerto de Marco 

MreÜo se hia<i avariento, ¡íor lo que muchas veces fné 

<qeto de las burlas dol pueblo. Después de gobernar 

^ t r o  provincias consulares, volvió muy rico á Uom*, 
— _  •

(1) Había mochas le^onea i^rímeraa: pcio ae la« distingnla 
^  n^brea díferenta: Prinut Italica  ̂ ctohí»;

M intrrie , D ffm itiaiw i, etc. 
l*) Pertinax fné «ntODce« cónsul /^/ectM 9, y  deaeanpeñó el 

2 ^ a d o  cncontrándoec anacnte T u t o  por o o lw  á  D. Jn- 
aooeeor euyo en «1 trona N o  fué consol ordiDario hasta 
dédtDQ de Cómodo.

prefectoa dal Pretorio ae nombraban cntoncea del osv
••o da lo* caballón».



en U  quo UnJavÍA ao h íb ís  eelAdo cnmo wn»dor, h*- 

l*küdo ojorcido su consulado de la cíuJ ikI. K*

cuéíito llegú, )e luaudv Pero h u í s  que se Tetira>o » I i  Lí" 

gurifi, i  U  aldoa dondí» ?u pé«Jw u b i»  vendido oarbo». 
re itinax  m irclió allá, compró muchas tim as  y rodead* 

infinidad de edificios ía tienda de m  ¡>*dre, i h  q u e d ^  
U  misma fonua que tenía. A llí pt'ruianeció tres amostra* 

ficando por medie» de sudesclaFOS. Muerto Perenni#, 06» 

modo hizo justicia è Pertiuax, epcribi«ndolo j  nmudándolí 

partir para la BreUfia. Obedeció y consiguió aplacar k« 

moTÍmiontog sediciosos de lus soblados ( 1), que qncrsit 
otro emperador, cualquiera que funse, y cdppoialment* 

al mismo Pertinaz, Dícesc que entone«« insinuó maléyo- 

lamento i  Cómodo que Antisolo Burli o y Anio Antonia» 

aspiraban al trono. Ai>acig:uó,pu«8,c ii Bretaña sedición?» 

de (|U0 ora objoto, pero no sin correr graves ¡x;Iigroé, as
tiando i  punto d« perecer en el lerantamient*) de una 

legión, quedando por muerto en cl áitio. Do aquel «tefi* 

t^do obtuTo ¿ poco terrible vcugtnza, pidiendo al fin 

relevo diciendo que su firmeza por el mautenímienso d* 

la disciplina le habia hecho odioso i  las legionas.

(1) XifiUso refiere ¿  e«ta é ^ a  loe h«dl>ofl xi^ui«nt«e. qm 
con adera como proMigiuc d«l aafenimíento do Pertiuaz, 
m  lo rnenoA, dwaawtran 1 a  autmídad que éM  tccua en toaf> 
Cwindo todavía ̂  encontraba en la Gran Bretafia, cuya 
Q¡i6n o lm o  con prudoDcia qne mereció general«« elogios, vn 
M ío  del partido de lo« verde:*, qae OOmodo quería mucbo, ̂  
oaasó U  victoria: «st« caballo *c llamaba l'ortinaz; 1̂  ^  
partido, c^ocijadoe por el trlunto, exclamaron: H:E»e ea 
&ax!r> DisnfCadod loe contrarío« por aquella excianjacíóv* 
jeronf«;Ojaléeetuviese aquí!n rcnriendoae, no al caballo,»»® 
aqu« !̂ importante varón. Ademá««. habiendo ocurrido un d *  » 
ffirenrtft haocr tr a «  aquel o ^ i l o  del canpo donde lo ciuo^ 
W  san acnplearb en uad», ptnque j%  ura »umaioente 
halbiondo hecho que le Uevaaen al Ciroo con lo# ca«<* dortí»
7  oib>ert«> con un» manta bordada de oro> cl yxi^úo uxclae^ 
w lc ;  ü¿£9e «  PertinaxlM Y eata exclamaoii» Cué ooQo p i ^  
gú> de la í'rrtuDa qne tu?o Pertiuax, alendo pruolamado 
rador tu  los últimos días de aquel mismu afio. Igual 
dedojo 4« una maga que Cómoda dia]>oníéaaoae a comesvc 
oomo gladiador, paso en manos de Pertinaz.

üabió&iáosol« nombrado sucesor, rccibi<5 el encu'go 4o 

ks aprovisionamientos, ydcspT^és «e le nombró ]irocóns^ 
^  Arrica, Djcese que en c«te gobierno tuvo que rcprívúr 

ucbad adiciones prouioridas por lan profecías de lo9 
Hcerdotes de Urania. Llfimado ¿ la  prelatura de Roma, 

ü  lugar de Fu sciano, magistrado ^vcro, mostró suma 
Uzura y bonda^i, hacióadose muy agradable i  Cómodo« 

'Itto&ees recibió delación del proyocto qne habian for> 

iHdo algunos descontentos para quitar la vida al Ecu'

Í Alor. C u an d o  fu ú  asesinado C ó m o d o , e i prefecto 

Pretorio L e to  y  e l cub icu lario  E le c to  le  ofrecieron el 

^ > e r io  y  le  llo ra ron  a l cam pam en to , donde  arengó  á, 

k» fiolda<lo8, ofreció u n  do na tiv o  y  d ijo  que  L e lo  y L lec^ 

^  le im pciu lan el Im p e r io . Tem iendo lo s  con ju rados qne 

V u ita b e n  con tra  ellos o l od io  do  lo s  m ld ados , propaga- 

*3i el rum or de  que  C óm o d o  h ab ía  m uerto  de  enferme* 

A l  p ron to  m uy  pocos R o m an os  sa ludaron  emperador 

iP e r tin a x . K s ta  elección tuvo  In g a r  la  víspera de  las  

^ o d a f l  de  E n e ro , ten iendo  P e r t in a z  entonces m ás  de 

»»etita «Aoei. D e l cam pam en to  m archó  a l  S enado ; e ra  de 

•^be , y e l g u a rd a  n o  editaba a l l í  |rara ab r ir  la s  puertas , 

'^ e n d o  que  esperar o l nncvo  em perador en  e l tem p lo  

k  la  Concord ia . N o  ta rd ó  e n  Ir  i  buscarle  C la u d io  Pon)< 

J*fano, yemo de Marco Aurelio, mostrando mucho scn- 

^*BMto por la muerte de Cómodo. Pertinaz lo exhortó 

^seguida á  qneioma&e el Imperio; pero se negó Pom* 

)®fafto viendo quo Portinax era ya emperador, ilabicn-

V  marcUa^lo cu seguida al Senado todos los niagistrados 

M  lo« cónsules, les siguió Pw tú ia? , y  fuú proclamad^ 
■ wador.

E^spnús de escuchar los elogios quo le tributaron los 
y i  todo ol Senado detestar U  memoria de 

^^^*»do, dió gracias & la Asamblea, y  especialmente al 

Leto, que habla dado muerte i  aqncl principo y 

' había bocho emperador á úl. E l cónsm Falcón dijo 

*®̂ onces: «Fácilmente prevemos cómo has de reinar, 
P^^«to que conservas i  Leto y Marcia, cómplices de los 

^•uencg de Cómodos Pertinas contestó: «Cónsul, ece?



joren T no comprendes la necesidad de ple^erae i  lu  

circan^taiicUs. A  pc9« r  sajo oli^ecicron i  C<Sinodo, J, 

en cnanto lian podido, han demostrado lo que nunca 
jaron de qncrer.> Flavia Ticiana, esposa de Pertinax, re* 

cibii> el titulo de Augnsta al mismo tiempo que 6\ (I), 7 
este fué el pritnero que al formular los rotos en ol Ca* 

pitolio recibió coe oete título el de Padre de la Patria. Al 

mismo tiemix) le inristieron también con la autoridid 
prooonsolar y del derecho do proponer al Senado cuatro 

asuntos en la misma sesión; apresuramiento que fuéeoo* 

siderado como mal presagio. Pertinax marcho en seguí^ 

al palacio, qae estaba entonces desocupado, porque Có
modo fué asesinado en el palacio Vectilíano. A l tribono 

que fte presenté el primer día á recibir la consiga, k 

dijo: €MÍlitemoeb, censurando asi la cobarde inacción 

reinado anterior. Esta era la consigna que habla dtdo 

en todas las guerras (^ne dirigió.
Los soldados no pudieron soportar aquella cen suri, y 

en el acto pensaron en elegir otro emperador. PcrtiMX 

reunió aquel día también en un banquete i  los magistra

dos T senadores principales, costumbre de que

C
scind id o Cómodo. Cuando al día siguiente de las ka- 

iae se derribaron la« estatua« de este Emp**rador, 

murmuraron los soldados. y tanto más, cuanto que Per- 

tinax habia dado la mt.^nia consigna. Todo podia tcmerM 

dfl «jército bajo un jpfí> riejo ya; y en efecto, el dia 
cero de la» nonas, on el que se hacían los rotos auaale*, 

los soldados quisieron IIerar á su campamento y cor^'útt 

á  Tríariü Materno Lascirio. «*nador de noble estirpe; 

pero huyó completamente desnudo, corrió al palacio d* 

Pertinax y en seguida salió de liorna. Temiendo el

Eírador mayores males, confirmó todo lo quo Cómo« 

ibía dado á los soldados y á los reteranos; declaran« 

que tenia su dignidad del Senado, aunque la había acef  ̂

tado sin su consentimiento. Obligóse bajo iuramento*

(1) Tx« senadore« dieron á la esposa de Pcrtì&ax el titolo de 
Augnata, pero el Bmperador lo rehusó por elia.

QO procosar á  nadie por delito de lesa mai estad, llamó

i  los desterrado«^ por este crimen y rehabilitó la memo* 

ria de los cjccntados. E l Senado quiso dar á su hijo el 

títQln de César; poro el Emperador, quo había rehusado 

yapara su earosa el de Augusta, contestórelatiraniente
i  ¿n hijo : «Cuando lo merezca.» Habiendo introducido 

desorden en Uí» filas de los antiguos pretores los innu

merables nombramientos quo hizo Cómodo, Pertinax 

kizo dar un senatusconsuho. estableciendo que los que 

#0 habian ejercido realmente la pr<»tura serían pospues
tas ¿ los pretore»« verdaderos, medida que le atrajo el 

«áio de muchos ciudadanos.

Hizo reTiaar el censo y castigó severamente á los de

latores que se encontraban presosi sin embargo, fué me- 

fios severo que los emperadores precedentes en cuanto 
álofl que en lo reñidero podían ser acusados del crimen

delación, graduando las penas según la condición de 

<ada uno. Para que el Fisco qo pudiera atribuirse in jus

t e n  te las sucesiones, dió una ley declarando vilidos 

ios testamentos que no estuviesen sustituidos \x>r otro 
^ testador. A l mi^mo tiempo declaró que no aceptaría 

Binguna herencia que se le dejase por adulación, ó se* 

gin derecho dndoso y con perjuicio de los herederos le- 

lítimos y de los parientes. «M ejores, I^adres conscrip
tos, decía en el preámbulo de senatusconsulto, ser po- 

^  gobernando ia Hepiiblicn, que elevarse al colmo de

riquezas por la  injusticia y la inmoralidad.» Pagó 

«  congiarios y donativos ofrecidos por Cómodo, y aten- 

ii6  con espcial cuidado á los aprovisionamientos. £1 
•Wa îo dol Tesoro público, en el que, según d ijo , no h*- 
w  encontrado máa que un m illón de sextercios, le obligó,

i  pesar de sus promesas, á exigir los impuestos que eS' 

^ lec ió  Cómodo; y habiéndole censurado porque faltaba

* |>alahra el consular Lolio Genciano, alegó para 
^tusarse la necesidad. H izo vender en subasta lo que 

«b ía  pertenecido á  Cómodo (1 ), hasta sus pajes y con-

(1) E l Teaoro público se encontraba tan exhausto cq aqoal



cubiuab, eX(M2ptuundo aquollfts Mrs<mas que se crdaa 
HeV»das por fuerza al pala'-i». Muchod de ios vondidoí 

d« e»te modo entramu más adel&Qte al é^T kio  de Per* 

tlnax; recrearoo su vejez, y  bajo lo& emperadores 

tc$ llegaran ú la dignidad de senador. Loa lui&etabl«» 

bofoues que, por complacer á  Cómodo, Lnbían tomado 
los nombres más obsuenos i fuei*ou deK^KjJados d« su$ 

bieuQH y  vendidos; distribuye udo como donativu i  los 

soldados las considerables cantidades (.juo obtuvo de 

aquella venta.
Exigió á los ]il>er(08 la re¿títucióu de los Uieneg que 

habían recibido de Cómodo. L a  venia del mobiliario da 

este Emperador fué ei9|)ecifiluieuto uotuUe, porque se 

vieron vestidos tejidos de seda y realzados con iiilo ds 

oro, luiinidad de túnicas y mantos grandes y iiequefiofi» 

túnicas eon mancad á la  tuanora de los Dálmata^i 
con franjas, dárvides de púrpura á  la  xrie^ft, trajon mi

litares , capuchones como los de los banlos, togaa, arinsa 

de gladiadores adornadas con labores de oro y piedrM 

^jreciosas, er)«das cumolasqQO la fábula atribuye á iler- 

culoá, collares do gladiadores, vasos de oro puro, de 
marñl ,  de plata y de madera de limonero; copad de U 

misma materia representando asuntos ob^cenosi vaso# 

del Sam nio , ea los que calentaban la resina y 

que servía para depilar á  los pajes. También babía ca> 

rrua j^  de nueva invención y en los que un uiecanisa«* 
moy complicado, pero muy ingenioso, jtermitía, hacién

dolo girar, guarecerse dcl sol ó procurarse a¡**e fresC«?

ÜAQpo. qae solamente so «acontraron dMcientoe c ín c u ^ * i^  
üXKmMü. Por esta razón sd vió obligado Pertinaz á Tcodetjtt 
^tiaUifia, armas, caballos, muebles y  los pajcft de Cóm^¿ 
emplcanila los pixKiuctos de la venta en pagar á los •oload» 
1«  ̂ oe les había ofrecido y ea dar al paebw den draemSJ p<> 
catwK*. Agradabalc ademia (joner en vanto de aquella

lo q^s habla «errido paia loe ejeicicioe, juegos y com w j 
de Cómodo, ao Bolamente ̂ r *  encarnecer »u memoria ó 
reoDir dinero, «no que tam&én ijara conocer á los que d«*ear^ 
a4qQÍrir aqaeílos iastmmentoA de desenfreno.

«(ros niodian por sí mí.smos el camino recorrido, sc&sla« 

ban las hora^i y estaban dispoestos para los placeres dcl 

Emperador. Pertinax devolrióá susdaeQos ac^uellos que 
tibian huido de su¿ casas para refugiarse cn el palacio 

■iperial. Redujo á  justa medida los enormes gastos de 

la mesa del Emjierador, y suprimió todas las santuosi'» 

dad es do Cómodo. K l ejemplo de oconomia que daba el 

£Qi|»erador se propagó á todas las clases é bizo bajar ol 

^ i o  do todos los objetos. Despidió además á tndos los 
núiÜes y disminuyó por este medio la mitad de eu8
| S K O S .

Fijó las recompensa.^ de los soldador en campaña, 

|i^ó las deudas que contrajo al princípipio de sa roi* 
^ 0  y restableció el orden en el Erarir>. Destinó además 

terU^ cantidades á la construcción de etlifkios públicos; 

Mas á la reparacitm de caniinos; hho  pagar á conside- 

Dblv número de ciudadanos lo que se les debía desde 

•ícho tiempo; y bajo su mando, en fio , pudo el Tesoro 

■tenderá todos los gastos ordinarios. Venciendo ol te* 

suprimió las distriUniones alimenticias á quo se 
^ i a  derecho de&ie la edad du nueve afios, on virtud de 

M decreto de Trajano. Como particular so hizo so^cK oso 

íe avaricia, por<jue aprovechó para esteuder sus propie
dades los apuros en que Iss deudas hablan puesto á  los 

l^'^pietarios de las cereaniandeVado, y le dieron, por un 

^ s o  de Lucillo, el nombre de Somormujo agrario. Taux- 

Kén le acusaron nmcbos en sus cartas de haberse mos- 

^ 0  avariento en las provincias donde !iiaj;)ia maudado 

consular; por ejemplo, de haber vendido á nnc^ 
^Wipiones del servicio m ilitar, y á otros, mandos en ol 

f ^ I to .  Lo cierto es que con patrimonio muy escaso y sin 
* ^ i r  ninguna herencia, so le r ió  rcpntinamente neo, 

^ si devolvió sus bienes á  kts despojados por Cómodo, 
■I hU u n  cobrar algo. Siempre asistió á  las sesione» 

eriinarías del Senario y en todas propuso algún asutito. 

^ ^ r a b a  macha benevolencia á los quo le saludaban 6 

^ •p « n  la piáabra. Pr«>tcgjcndo á los amos contra las 

* ^ ^ io n e s  calumniosas d£ los esclavos, condenó á  I09



delatores al suplicio <lo U  crux, yeng&tido también át 

esta manera á  aJgano3 ciudadanos muertos.

Fftlcún, qu«! aspiraba al trono, tramú a^banzascocK 
ira ei Emperador ̂  quejándose éste a) Senado, que ei- 

tim ó SQS observaciones. U n  csclaro, qu^ pretendía ser 

hijo de Fab ia , j  por consiguiente d« la  tamilia de Cejo- 

nio Cómodo, to?o el atrevimiento de reivindicar el pa

lacio imperial; pero foé reconocido, azotado y demeltú
i  su amo. Díceac que los que odiaban á Pertinax apro* 

Techaron este castigo como pretexto |>ar& una scdiciÓB.

Sin embargo, el Emperador perdonó ¿ Falcón, hnstt 
rogando al Senado en favor suyo, y el conspirador qued^ 

tranqnilamentc en posesión de sus bienes, que, i  sn 

mnoite. heredó su hijo. Pretenden muchos escritores 

qne Faleón no sabia quo le destinaban al Imperio; J 

otros, q u e  c s c U t o s  infieles quisieron }>erderle cor fal»# 
testimonios. Sea como quiera, Leto, prefecto del Preto

rio , y aquellos á  quienes estorbaba )a probidad de Pfir* 

tin ax . formaron una conspiración contra él. Loto se

e
ntia de hahcr hecho un emperador qne algunas rece« 

trataba de m al consejero; y los soldados, porsQ parta, 
acriminaban i  Pertinax de hal>er hecho morir por la 

conjuración de Falcón i  muchos compafieroa suyos por 

el testimonio de un esclavo.

Trescientos de ellos, armados y en apretadas filas, tt 
dirigieron al palacio del Emperador, que aquel misoto 

dia babía sacrificado, y no encontrando corazón de la 

▼irtíma, para anular el presagio, aacrifícó otra i  la qu  ̂

faltaba el hígado. Algunos Mldados llegaron del campa* 

mentó, donde cataban reunidos, á ponerse i  su disposi' 
ción como de ordirvarío: pero Pertinax, dejando para M 

otro d ía , i  causa del mal presagio del sacnfício, su ^  
pósito de ir i  escuchar al poeta Atheneo ( 1 ) ,  despidió 

ia escolta, que regresó al campamento. Los que se en*

( l)  ttce AureUo Víctor que Adriano habla conatmí^ ® 
Bom», i  ÍmitACá<5n dcl Ateneo de Atenas, ua edificio donde ni 
poetas y oradores leían públicamente ana o3)raa.

contraban en marcha llegaron delante del ¡ralacío y no

r
iieron alejarles ni advertir al Emperador. E l odio que 

profesaban todos los cortesanos era can grande, que 

ilrátaron á los soldados al crimen. Katos penetraron en 
d  palacio cnando Pertinax preparaba á todos sus servi

dores para la defensa, y atravesando el pórtico, llegaron 

ktsta el de¡iartamento llamado Sicilia ó comedor de Ju]n*» 

í«r, A l saberlo Pertinax, les envió el prefecto Leto, quien, 

ivi(«ndo encontrarles, salió por otra puerta con la cabeza 

tintada y se retiró ¿ sa casa. K n cuanto ae encontraron 
M cl interior del palacio, Pertinax lea salió al encuentro 

Rigiéndoles largo y hermoso discurso que les caluió. 

Pero un tal Tansio, pcrtenecieute á los TunCTOs, re- 

aovó su cólera y temores para lo venidero, y clavándolo
li lanza en el pecho cnando imploraba á Júpiter Ven* 

|iáor, y cubriéndo.ee Pertinax U  cabeza con la toga, 

^yó bajo loa golpes de los demás soldados. Electo mató 

ios y pereció con él. Los demás criados del palacio 
ijtte en cuanto Pertinax fué nombrado enij»erador, dió 

MS suyos á sus hijos emancipados) huyeron en seguida. 

Dicen nmchos escritores i^ne los soldados entraron en 

la estancia del uasmo Pertinax, y le mataron cuando ao 

r^Qgiaba al lado del lecho.
La edad le daba aspecto venerable: tenia luenga barba, 

eibello rizado, mncho volumen, el vientre prominente y 

Mtatnra imperial. Su elocuencia era mediana; era más 

•pradable que bueno, y nunca se le creyó franco. P ró
digo de buenas palabras, en realidad fué generoso. 

CozQo particular, llevó la  avaricia hasta hacer servirá 

Gonvidados medías lechugas y alcachofas; y á menos 
qae nri hubiese recibido alguna pie^ade casa, iodo lo 

ofrecía á sus amigos, cualquiera que fuese el ni^mero» 

nueve libras de carne, reMrtiílas en tres serticios,

lo presentado era demasiado considcrablo, guardaba 
^  resto para el dia siguiente, teniendo siempre muchos 

^v iia d o a . Siendo emperador no cambió nada de au 

ttanera de vivir como particular. Si quería enviar á algún 

^ g o  cin plato de su comida, lo  constituían dos tajadas



do tripas ó uienndilios de ave. J&inis comió ftísAo 

eti »JX m <̂ 86 particular; jam i9 3o enrió á nadie. Cuando 
no tenia amigas en »u mesa, admitía en ella i  su esposa 

y á Valf^riano, quo había 6Ído maeatro 6uyo y  con qniei 

hablaba de aauuios literarios. No ^paró  i  ninguno i»  

los que habian i^eibiio empleos de Cumodo» y  es))eraba 
el anirer^rio de la iunciaoion de liorna paralas iiiojorai 

que proyectal>A. Dicese qae por o?ta raz(>n liabían 

suelto los faToritos de Cómodo adelantársele matándole 

en ol bafío.
Constantemente mostró desvío ¡«or el ejoroioio y ap^ 

rato del poder imperial, y quiso r irfr con tanta .scnciUM 

oomo on el pasado. Mostrólo muy afable con los sena* 

dores y muy agradecido á \o9 rotos que hacían por éL 

Oonrorsaba con todo el mundo como hubiese podido 
hacerlo un  prefecto de la ciudad , y lle j^  i  pensar n  

abdicar el poder y retirarse á la rida prírada. No qail» 

que*au8 hijos se educasen en al palacio. Su avaricia 7 
TMwión por el lucro eran tan grandes, que, hasta siende 
Emperador, tenía oomo antes g e n t^  asalariadas ua* 

traHcaban por él en las iumediaeiouos de Vado. No m  

muy querido. Todos los que usaban alguna libertad ^  

lenguaje lo maltrataban en sus discursos, llamándc^ 1 
ehrestologum (generoso en palabras), para indicar q(K 

hablaba bien y no obraba lo mismo. Kste era el iioml*^ 

que lo daban especialmente sus conciudadanos, á quien«* 

su nuera fortuna atrajo cn tropel alrededor suyo y ^  

los qup no hizo nada. Aceptaba gustoso todas las utili’ 
dados que le ofrecían. Dejó un bijo y una hija, así cootf 

también su esposa Flavia, cuyo pñdre, F iario  SulpiciaA ' 

le habia reemplazado en las foQcionee de prefecto de 

Üoma. Cuidó muy poco de la rirtud de su esposa, qo  ̂

amó públicamente i  un  músico. E n  cuanto á el, dice90 

quo ririó  en comercio criminal con Corailicta.
Rcprimi<r eon macha energía á  los libertos adserH^ 

á  su corte, atrayéndose por esto implacable odio. LiS 
sefiales que concnrricron i  su fin fueron las siguieiiteai 

Tres dias antes de morir, encontrándose en ^

ere7(> ver un hombre que le }>er8egufa eos una espatla. 

£1 dia de su muerte no se reía eu sus ojos la imagen 
reflejan las pupilas. Mientras sacrificaba á los la- 

VK del palacio, los carbones encendidos so apagaron 

i t  [vouto. sin que se pudiese encenderlos de nuero; y, 

eoDJo ya hemos dicho, no se encontró corazón ni hígado 

en las ríctimas. Pocos días antes habíase visto clara* 
Bente en pleno medio<lía estrellas cerca del sol. Dícese 

él mismo dió el presagio de quo le sucedería Juliano, 

f  he aqní de qué manera: Habiéndole presentado Didio 

Jalíino Ru sobrino, al que acababa de desposar con su 

iijn , 1‘crtinax, exhortando al j  oren á que honrase á s« 
Uo, Ip d ijo : « Respeta á oii colega y snccsor. > E u  efecto, 

Jiüiano había sido cónsul con y su .sucesor en e) pro' 

cwiaiilado. Los soldados y cortesanos detestal>an' i  Por

tinax ; pero el pueblo deploró su muerte, porque esperaba 
w  restableciese la  antigua forma de gobierno. Los sol

dados que le mataron clavaron su cabera en una lan?^,

. lurchandn así al campamento por medio de la ciudad. 

En 9egQÍ<la se unió aquella cabeza al tronco, y se sepultó 

tí cadáver en la tumba del al>uelo de su esposa. Su 
iticfsor Juliano, que encontró el cuor|K) en el [idacio, le 

Iribató los últimos honores en cuanto lo permitií'ron las 

«rcunsíanoias: |>ero jamás habló de é\ n i ante el pueblo 

ai snte el Senado. Cuau<lo el mismo Juliano fué de- 
piesto por los soldados, los senadores y el pueblo colo

caron á IVrtinax en e) rango de los dioses.

Bfljo ol emperador Severo, por el brillante testimonio 

^oe el Senado rindió á sus rirtndes, se le hicieron mag

nificas exequias en las que se paseó solemnemente su ima** 
fen, Severo pronució su elogio fúnebre, y el reft}>eto que 

ttiMtró en esta ocasión por la memoria de este Principe, 

^  que el Senado le llamase Pertinax. E l hijo de éste 
foe flamín de su padre: los sacenlotes Marcianos que 

•tendían al culto de Marco Aurelio, tomaron el nombre 

Holvianos del de Hf'lvio Pertinax- Estableciéronse
3̂ ^ s  anuales para celebrar au advenimiento al Imperio, 

P^ro Severo los suprimió más adelante: otros se estable*



ciéTon |>ar8 el anirersirio de sa nAcimiento, ;  estoa sub* 
aún. Había nacido el día <le las kalcnda? dt 

Agosto, bajo el coQsulado de Vero j  Bnbulo ; fué muerto 

el V de Uh kalenüas de A bril, bajo el consulado ^  

Falcota j  de Claro. V ivió so&euta aSos, sieU? meses j  
veintiséis días, babiemlo reinado doe afios y vcinticÍD(o 

dias. D ió al pueblo un ^onj^Íarío de cicn dineros ct' 

be^a: Había prometido doce xdQ á loa prctorianos, pero 

solamente les pagó la m itad, y la muert« le impidió 

cmuplir au8 j^rome&as á los ejércitos. Una carta que in* 
s^rta Mario Máximo on la historia lVÍ&cÍpCi<jU*

ouütimos por excesiva extensión, deomestra que tenia 

horror al mando su])remo.

APENDICE

A  L A  V JD A  D B  P E R T IN A X .

Xifilino y llorodiano han referido de la minora 

rtente el inesperado advenimiento do Pertinax al‘trono. 

jSiino dice:

tAntes dti que se hiciese púbKco cl nsc.'^inato de Có^ 
odo, Lelo y E l« lo  marcharon & bascar i  Pertinax y 

fiiiíjeron que , jior eoDsldcracióu á su virtud, le elogian

£
 a entregarle cl poder soberano; pero Pertinax, antes 

fOBiprojuoter.se con olios, quiso informarse de la ver- 
\ y envió á un criado de toda su confianza i  reconocer 

é  ctóáver d*¿ Cómodo. Cuando estuvo seguro de su 

marchó secretamente al canipamooto, oxtra- 
idgo ó los soldados su presencia, aunque en nada 

mostraron su sorpresa al ver á  Leto con é l , |>orquc ha- 

oído que les prometía tres m il dracmas por e&bcza; 

« ^ e  ercer^ que nunca luibieso promovido n i el rumor 

ligero; si no Ies hubiese hablado cn estos términos: 

^^ÍWpafieros, hay muchos desórdenes on nuestro siglo> 
espero que con vuestro auxilio los extirparemos, v 

palabras les hizo temer qu<3 se proponía cercenar* 

todo lo que Cómodo les bahía coacodido contra la 

'■tima costumbre; pero disimularon su temor y perma- 

®tt»eroü tranquilos, E n  cuanto salió del campamento, 
J ^ h ó  al Senado, aonque ya había cerrado la noelie, y 

^pnés de saludarnos, según <bamoa presentándonos á 

* ^ c a e s tro  apresuramiento, nos dijo: «L os  soldados

u



i r

>mc han docUrado «mporador, pero no necesito «I I cD“ 

>p«f|o y rfDuneio * él de boona Tolantad, tanto por loa 

>diflguntoa qn<? trae consigo, oomo por mis e»fi*rmedaaé« 
>y mìs achaqaes.» Despoé? de <*ato le tributamos lai 

alabanzas que creíamos merecía, y le elegimos con líber* 

tad completa. » .  ̂ j  i
Horoaíanodiceí «Jfabií^ndose deshecho de Comodo 1« 

coni crai los, |)ensftron primeramente en guardar sccr^ 

y para í»tirlar 4 los guardias del Emperador, enfolf»- 

ron el caiUter en ona manta muy mala é hicieron que 

esclavos fieles le llevasen como on fardo de trapos. Coa 
él pasaron entro los soldados j dormidos unos por cfecW 

def v ino , y semídormidoí» Jos otros, mantenían de ^ i*  

dada mente la  pica, -̂ in preocaparse d<» lo que sacaba* 

del guardarropa del Principe. Habiendo salido los «• 
clavos de esta manera del |>alacio, colocaron el caerpo 

en un carro y lo enviaron k Aristea. Marcia, J 

Electo, después de deliberar maduramente, 
qne era necesario hacer correr el rumor de que Camodo 

había muerto de apoplejía; que sus frecuentes y exc^ 
8ÍV08 doaórtiene« darían ¿ la noticia toda la verosím»- 

litu<l necesaria, j^ero que ante todo debían pensar «  

fia seguridad y hacer da manera que el nuevo empei* 

dor le« debiese su elección; que era necesario elegir «  

hombre de edad, de reconocidas moderación y 

y que hiciese respirar al poeblo después de la tiranía 
reinado anterior. De^ipuí^s de fijarse en muchas perwnaí. 

decidiéronse pox IV rtínax , que era originano de um 

proTincia de Ita lia ; la pas y la guerra habían 

relieve sus bellas cualidades y había triunfado 

veces del Norte y del Oriente. De todos los amigoe 
Marco Aurelio, era quien mayores estimación y 

«ideraciones le habia merecido, y el único i  
perdonado Cómodo. L a  virtnd que m is  le hourtba 

que, habiendo desempeñado los cargos más elevados, 

habla dejado tan pobre como al entrar en ellos.

>Leto y Electo con iJgonos amigos suyos 
á  su casa i  media noche y despertaron i  su portero, q *»

■ li¿iéndoU*s abierto y riendo íwldados con au jefe Leto, 

I «rrió asustado á prevenir á  su amo, qiis le contesté les 
I dejase entrar, que veía claramente haber llegado Sd úl> 

tíma hora y que aquel golpe no tenía nada que le sor- 

prendie.H'. A  {H>sar de que no dudaba que aquellos horn

o s  fuesen á matarle, les vió con rostro tranquilo, y

t
fRsnanocíendo en el lecho, les dijo: «Todas las noches 
)«8peraba esta suerte. E ra  el único que qaedaba da loa 

*»Diigos de Marco Aurelio, y no comprendía cómo tar 

t ídaba tanto su hijo en reunirme con ellos, Ejecutad 

í  »vuestras órdenes y libradme para siempre de una incer- 
r-ítídcmbre mág cruel que la misma muerte. No pien* 

tan injustamente de nosotros, contestó Leto, y teu 

l-íea îeranJia? que respondan al mérito de tus grandes ao- 

Xwnes. Muy lejos estamos de abrigar propósitos contra 
Hn persona: venimos, por el contrario, á implorar ta 

>• »socorro y á entregar á tas cuidados la libertad del puo- 

I >blo y la salud <lel Imperio. E l tirano ha muerto, sus 

no han quedado impunes; nos hemos adelan- 
alatli) Á ól y hemos salvado nuestra vida qultándtde la 

«uya. Necesario es que ocupes su puesto; lu  auíoridaíl, 

*tu prudencia, tu  moderación, hasta tu misma odad ío 

I  *W en digno de ^1. E l pueblo te j^rofesa mucha venera-
* >cion, cariño y respeto; estamos j>ersuadidos de que con- 

»•firmará nuestra elección y que enconCrari ventaja?i 

 ̂><Íonde noíiotros buscamos seguridad.» Pertinax replictí: 

«¿Por qué insultéis i  un anciano y queréis i>oncr ¿ 

. *^iebn 9u conataacla? ¿No es bastante hacerme morir, 
*«lii afíadir la baria á la crueldad? —  Puesto que no 

^nay medio de desengañarte, dijo Electo, lee esta carta: 

•conoces la letra de Cómodo; vas á ver ¿ q u é  peligro 

•bemoií estallo expuestos, y quedarás convencido de que 

I ?  ^  decimos nada que no sea sincero y verdadero.» 
-^pues de la lectura salió Pertinax de su error: consi- 

que Leto y Electo habían sido siempre amigos bu* 

^0^ y hableado acabado de tranquilizarle el relato que 
í  nicier<in de la conjuración, se entregó á ellos. 

Creyendo que lo primero que necesítabau era ver i



i r

lo6 soloaJOS pura asegurarse do sus dis¡)oeicioneí!, 

que era sn jefe, por cu ja  rAZÓn t^nia mucha intíu^nci* 

$<^re ellos, esperaba granarlo«, Marcimron, pue?, 

joQto^ al campamento cuamlo la nocho estaba ya muy 
aTaoíuiáa y próxima á comentar la fiesta do las kalendas 

de Enero. A l miemo ticrD(>o rc^kartieron por ia ciudad 

alí¡;t2nos amigos suyo?, qae por todas p a r t^  publica ron 

que Cómodo babla muerto, y quo elegido IVrImax »ara 

SBcederle, iba á hacerae reconocer. A l pro|*agarse c ru
mor, el pueblo^ no podiendo contener so alearía, comenzó 

á ooner por las calles; apresurándose cada cual á partí* 

cipar la buena noticia á sus amigos, á aus rccíoos y 

especialmente á  las )>ersona8 ricas y distinguidas, que 

eran las más oxi>uestas á  las cruoldadM y avaricia de 

Còmodo. Por todas partes se gritaba que Cómodo babia 
maerto: unos lo llamaban gladiador y otros le daban 

nombres y epítetos ni&s infames. Acudíase & los t<«uiploa 

para rendir gracias ¿ los dioses: poro la mayor parte 
del pueblo se rolria bacia ei campamento, feniieodw 

que las cohortes pretorianas no se prestasen voluntaría' 

mente al reconocimiento de Pertinax. Con este temor, 

el pueblo se dirigió en masa al cam¡>anicnto para soste* 

n e r i  Pertinax: Leto y Electo le presentaron «'moneen, 

y el primero arengó de esta manera ¿ los s-)ldados: « !'•»» 
^apoplejía acabado arrebataros ¿ Cómodo: su muerte 

»bay q\20 atribuirla à éi mi^mo: burlábase de las obser* 

»raciones qoe diariamente le hadamos, y en nada ami' 
>nor<5 sus excesos. No ignoráis «ns desórdenes: el vino 

>y los manjares le han sofocado al fin. Venimos con 
»todo el pueblo i  presentaros en su logar i  un liomüre 

>de edad venerable, de reconocida probidad y de consu* 

>mada experiencia cn la guerra. Vuestros veterane^ 

alian servido con é l, podrán daros cuenta <le su:« acK>s, 

»y rosotro.« mismos habíais admirado sos virtudes du- 
>rante el largo tiem m  qne ba desempefiado el cargo de 

>l>refeeto de üom a. La fortuna os ofrece máa bien pa<lre 

»que prít>cipe: su elecci(>n no os agradará á  vosotroa 

»solos, sino qoe seri también dicboea noticia para loa

^ d i d o s  qoe guardan las orillas del lih in  y del Oanu- 
>bio y las dcn)ás fronteras del Imperio. É n  adelanta no 

»Qfts veremos obligados i  comprar á  los bárbaros nna 

íptz vergonzosa J todavía recuerdan sus victorias, y sn 

inombro solo, les hará temblar.» Impaciont« el pueblo, 

ipenas esperó ^ue acabase de hablar I.eto, y unánlme- 

Bente j»raclamu a  Pertinax emjKírador, llamándole pa
ire de la i'atrla y afiadiendo otras ninchas exclamaelo- 

i « .  Ko se mostraban tan entusiasmados los soldados, 
Itro DO fueron completamento libres, porque se oncon- 

íttban ¡ lo e o s  y de.«4innadüs á  cauía do la fiesta. E l pacido 

Wí r^enba por todas partos y tuvieron que ceder á  la 
Boltitud, y uniendo su voz i  la suya, prestaron el jtira- 

*jnto de fidelidad. Celebráronse los acostumbrados sa- 

erifieios, y , al terminar la nochc, todos juntos acompa- 
hton  al noevo emperador al palacio.

»Ko se había repuesta todavía de la sorpresaci nuevo 

aperador, y, aunque ora muy sereno, sentíase con el 

« im o  algo conmovido, N o  sabía qué pensar de aquel re- 

í« t in o  cambio ; temía la envidia de algunos nobles sc- 

**dores c imaginaba que no consentirían nunca que el 
™perio pasase de manos de Com<KÍo á las suyas. Su na- 

^ ie n to  no correspondía á  su mt^rlto, y veía muchos ia- 

tricif̂ s superiores i  d .  E n  cuanto amaneció marchó al Se- 

J»do, sin consentir que llevasen delante de él el fuego y 

*« ambolos de sn dignidad basta que el Sonado confir- 

®*se su elección. Pero en cuanto se presentó le saludaron 

^  grandes aclamaciones, llamándole Augtisto y Enipe- 
pdor, h<mores que rechazó al pronto como muy expuestos 

•la  envidia y muy superiores i  su naciiuient<>. Excusóse 

■lobién con su ancianidad, diciendo que entre los sena- 
ílwes habia muchos |>atricios que ocultarían mejor que él 

J^y l P**esto, y al mismo tiempo cogio de la mano á Ola* 

‘’̂ ».queriendo hacerle sentar en la silla de los cmperado* 
Este ora el senador de nobleza tah^ antigua, hacién

dola remontar hasta Eneas, y ademáf^ era cónsul |wr 

J ^ n d a  70Z. «Puesto que soy, dijo esto patricio, el que 

más digno de este honor, soy el primero en cedéiy



»telo y mo uno á todo el Sentdo para rogarle que 

►«1 Im|x*rio,)* Toílo» le estrocWon de la misma mnm‘r»,y 
al fin, después de liacersc rogar por mucUo tiem|>o, ct.-Uiv, 

y sentándose, les aronj?ó en estos térDimos: «Tj» ele^iwfl 

»que acabáis de hacer prefiriéndome i  todos los patricio?, 
»V el entusiasmo conque mo habéis eleratio al trono, ao 

»pareoen adulación, sino prueUs seguras de vuestro ca- 

•rifio. Estas pruebas podrían dar i  otros más s«'¿;ur¡daa; 

i  aceptarían sin inquietud los ofrecimientos quo aoabiií

* de hacer; tendrían alguna razón para augurar bien ue 

»un reina<lo cuyos comienzos son tnn favorables, y pO" 
>drian prometerse encontrar en vuestras disposiciunes 

»grande« fácilida<les para el ^'obierno. Pero cuanto ni*« 

»grandes son estas rosas, cuanto más Tontajosas me son, 

>itiás me impresiona el tíonor que nxe Jisiiensáis, y tam* 

»bivn comprendo mejor las obligaciones que me im pu« 
»y cuán difícil me será cumplirlas dignamente. C«aiwo 

»un hombre poderoso¡mga con conwderables benefìcio« 

»favores pequeños, frecuentemente se le agradece 

»lo que le ha coatado muy poco, y con frecuencia tauibwn 

»cuando otro, después de recibir importantes se^icios, 
»devuelve pequeños, se atribuye á ¡)0C0 agradecimiento io 

»que sólo procede de su imposibilidad de hjicer más. b® 

»esteaporo me encuentro yo; comprendo que no me ser» 

»fácil corresponder á la idea que tenéis de n»í y hseenne 

■»digno de tanto lionor, porque la gloria del trono no co^ 

»siste en su clerí^cióu, sino en el mérito del que sebe 
»sostener y realzar su brillo. K l horror qne ae tiene » ¡os 

»males pasados hace concebir fácilmente buenas espcf**^* 

»zas para lo venidero, jK>rquc nos wrsuailimos en «* 
»guida de lo que deseamos. No se olvidan l a s  injurias, 

»pero se goza de los bienws sin reflexión. E l dolor causa 

»euol alma impresiones más vivas que el placer, ?
»mos más el disgusto dé la  esclavitud que la fehcidaaü 

»la libertad. Cuando se nos deja gozar tranqoijaiu®“*  
»de nuestros bienes, consideramos este beneficio como
»derecho natural que no debemos agradecer á  naüi^

»Pero si nos arrebatan lo quo i»oseemos, esta nijustw

ifios irrita tanto como nos impresionaba poco el beneficia» 
«topaesto. Si sobreviene algán cambio ventajoso cn la re- 

•»pública, nadie lo tiene eu cuenta, porque no se Ínt«*resa 

^ssiugunoen el bien general del Estado, aunque lo aprc^ 

^»Techen. Si, por el contrario, se experimenta la más pe

queña perdida particular, jamás su la cree bastante i*e> 
iponsada por la tranquilidad y dicha do todos los 

óadadano.''. Los que ba jóla tiranía so acomodaban á  lar* 

[ifuezas, hechas con tanta profusion como poco disccmi* 

liento, cuando bajo nuevo régimen ven fondos más pe* 

l^qoeños distribuidos con más justicia y prudencia, tratan 

teta sabia disposi<*ión de sórdida avaricia, sin reilexio- 
>oar que los tiranos solamente mju pródigos de los bienes 

Mié sus pneblos y enriquecen á unos con los despojos de 

)S. Pero los príncipcs que no haoen regalos in- 
>rtuno? y que solamente recompensan el mérito, no 

lentan i^us ahorros á expen^s de los desgraciados, 
r, lejos de atender á los placeres y desórdenes de sus 

(•T oritos, su misma frugalidad sirve de ejemplo á toda 

«Acorte. Ks|k?i*o que estas reflexiones os harán com- 

mder ol peso que cae Hibre m í, que me ayudaréis c«m 

IMaestros consejos y compartiréis mis ouidadoa. No nos 
,>(nvontramos ya bajo injusta monarquía: es necesario 

'^•cer revivir la república y que el Senado recobre sus 

»^derechos. Kstas son mis intenciones, que |H«déis comuni- 

al pueblo, y no dudo que podréis alentar bnenas 
sperans¿as.a Los senadores recibieron con grandes acla- 

ñone.K y alabancia;» esta oración de iV rtinax; aquel 

do lil)ortad confortó algo sus ánimos, abatidos \x>r 

^ g a  sei’Tidumbre. Dioronle gracias, y después do tri- 
k it  arlo muchos homenajes, le acompañaron u  Capitolio 

Fá todos los templos, en los que ofroció sacrificios por 

■^prosperidad de su reinado. Cuando se supo detallada* 

M te  lo que había dicho en el .Senado y se vieron Us 

^ a s  que escribía al pueblo, ex|)orimentó:>i* indecible 
^*gria, prometiéndose m íl felicidades bajo un príncipe 

^  ta n to  mérito y tan extraordinaria moderación.»

Acerca de la  ad(uinistracii>n de Pertinax y de los ex-̂

j



« lentes principios de su reinado da Herodiano los si

guientes detalles: tComenzó por prohibirá loa acida

dos pretorianos que insulti sen j  maltratasen 4 loa hoiu- 
brea del pueblo, y  procuró restablecer por toda? ))art« 

el or«ien que la licencia del reinado anterior liabia dea- 

traído. Su acceso era fácil j  concedia audiencia con 
SQuia bondad Iiastn á los ciadadauoa más humildes. Bn 

todas sus accionen ae pro|)onia por modelo á Marco A l* 
relio; los ancianos cxi»cri menta bau mucba alegría al en

contrar da nuovo en él aquel excelente cmj>erador, y 

losquf» habían gemido mucho tieixii*o bajo la tiranía, sa
boreaban con tanto más placer las dulzuras de un reinado 

tranquilo, cuanto qac jamás las babian experimentado, 

sintiendo profunda gratitud y adhesión hacia aquel á 

quien la dobían. Cuando ae anpo eo las prorinciaa todo 

lo que habían becKo en Roma, loa ¡>uebloa, los soldado! 

y los aliados del jmcblo romano le alzaron al eielo y 1« 

colmaron de elogios. Por otra parte, los bárbaro?, qw 
ItaUan sacudido el yugo ó que (»ensaban sublevarse, 

cambiaron de resolocion. Su nombre era temible entre 

ellos, recordando todavía sus TÍctorias y las jWrdldts 
que habían sufrido. Conocían, por otra parte, cuánta 

era eu equidad y qaó inquebrantable su fidelidad, q «  

nunca comenzaba las hostilidades y que estaba igoal- 

meníe lejoa de la crueldad y de la cobarde y baja con- 

de««ndencía, motivos que les impulsaron á som etíra^ 
volani ariamente, Vióse llegar á Roma de todas partea y 

al mismo tiempo legados para felicitar al Eni})erador pof 

SQ elección y al ]»ueb)o por ?u dichosa vida bajo príncipe 

tan ’ rande-  ̂ Como en Ita lia  y en las provincias había 
mucho:^ terrenos incultos, declaró que abandonaba is 

propiedad á todos aquello? que qnisieran cultivarlo?, 

^uc  l'udlescn turbarles nunca en sn ¡loscsióií, atinqw la> 

ticrr;is formasen parte de los hienea del K:*tado, excep- 

tuándolcí, además, de todo subaidio durante los diesi pn* 
meros afioa. Nooueria que se inscribiesen á su nombre ea 

los registros públicos las tierras del dominio público, di
ciendo qac no pertenecían al príncipe en particular, smo

ú  pneblo y i  todo el Kstado. Redujo todos loe impuestos 

que había inventado la avaricia de los tiranos, y que ha- 

biau establecido sobre el paso de los ríos, sobre los puer* 

tos y los caminos, y expulsó de la ciudad á todos los de- 

ktorcs, dís|»oniendo su per«:ecución en todas partes para 

procesarles.»
]>e la conspiración de Falcón , á que no fuó ajeno 

Leto, habla de e?ta manera X ifillno : cN o  se cansalia 

L^to de realzar con bix» alabanza? las virtudes de l ’ertí- 

lax y de aluminar con imj^recacíones la memoria de Có- 
■odo. Mandó llamar á los extranjeros, que se oncontra- 

Un en camino de regre«o á su i« í? , y habiéndoles qui

tado el dinero que lea dió Cómodo poco antes de morir, 

con objeto de qae niautuvící*en la paz con los Romanos,

< Marchaos. les dijo, y advertid á los de vuestro país 
^ne  ahora se sienta Pertinax en el trono.» Ahora bien; 

aqnelloa pueblos habían conocido muy bien el nombre de 

Pertinax durante la guerra que soatuvieron bajo Marco 

Aurelio. Leto, para deshonrar más todavía la memoria 

^e Cómo<lo, hÍ20 buscar cuidadosamente á  lô a adulado* 

reí, bateleros y gentes ^»arecidjis qoe llevaban vida io- 
íanio; expúsole.*« á !a irrisión pública y conñseó aaa bie- 

ttee, que no eran otra coaa que el precio de sus desórde

nes é impureza, y que habían reunido por la proscripción 

de los ciudailauos más distinguidos. Kstos fiechus exci
taron diferentes pasiones y sentimiento.^ mezclado? de 

aleirría, tristeza y cólera. Pero no fu^ muy larga la fide

lidad de L(»to á Pertinax; porque ao pretexto de que no 

goüaba de todos loa honoroá y recompensas qae ))rcten- 

ila  merecer, soblcvó á la? gentes de guerra contra él. 
Cono éatoe no gozaban bajo su reinado la desenfrenada 

^ n c la  ^ue en otro tiempo tuvieron para ejercer el ban

dolerismo, ni los libertos de los em]»eradorcs la facultad

violar impunemente todas las leyes, concibieron con- 

^  vi intenso odio. S in embargo, estos últimos no se 

atrevieron á intentar nada, porque se encontralban des
armados: pero los primeros Se conjuraron contra éi con 

Leto, eligiórou |>or emjverador al cónsul Falcón, aten



diendo á su nftciuáeuto /  riquo^^s, y dociiUeron llevarle 

a) campamonto p&ra que le reconociese el ejército, mícD' 

tras que Pertinax e s ú la  ocnpado en el mar dando ót’ 
dencs para traer víveres i  Uonia. Advertido Pertinax 

de la trama, regresó apresuradamente, y prcscniindose 

en el Senario, habló en estos tc^nuinos: <l)c»eo que se- 

Bpiis que, i  |)Csar de no liaber encontrado en el Tesoro 

;-íi(»al más que veinticinco m ü  dram as, no he dejado de 

vhaccr i  los soldados dos donativos tan im|>ortantes como 

>loe que hicieron Marco Aurelio y Lucio, que cucontr^ 
>ron en el mismo Tesoro hasta sesenta y f îete m il qai 

»nientas dracmas.» Aqaella disipación de las rentaa 

del Imperio se hi^io sin duda para satisfacer la avaricia 

de los liberto><.
jCuando decía Pertinax que había hecho donativo« i  

los soldados tan grandes como los de Marco Aurelio y 

Lucio, faltaba algo i  la  verdad, i>orque cl primen) \ê  dtv 

cinco m il <lracmas, y el segundo tres m il : esto excitó 
tambicn disgusto y murmuracioties entre los soldados, 

y los libertos que se encontraban en la Asamblea. Cc»mo 

nos encontrábame«! cerca de condenar ¿  Falcón, Pertinax 

se levanto exclauiando: « 2vo |>crmitHn los dioses que 

»ningún senador sea condonado ni siquiera justamente., 

»bajo mi reinado.»
Acerca de la muerto de Pertinax, dice Xifilinc*. 

<Aprovechando Leto la trama de Falcón , se deshizo de 

muchos soldados como por orden del Emperador; y lo« 

demás, temiendo se les tratase de igual manera, se su* 

blevaron. Doscientos de lo i más atrevidos entraron cs- 
{lada en mano en el |>alacio y subieron antes de que s^ 

>revÍnÍGse á Pertinax, quien, al serlo por su esposa, rea* 

Izó una acción, que unos califican de generosa y o tM  

de imprudente; porque pudiendo destrozar á los sedicKK 

sos con los guat^ias nocturnos, la  cabaUeria y otros st  ̂
dados que tenía alrededor, en vez de ocultarse ó huir, 

como podía, quiso presentarse 4 aquelhi.« furiosos, qu® 
habían entrado en su palacio sin encontrar rr^istenoa, 

e9|»erando reprimir su audacia <*on su presencia ó haeer-

1m cambiar con sa palabra. E n  ofevto, algún resjwto les 

4orainó y alguna vergüenza experimentaron al verle, y 
eomenzaron i  bajar los ojos a suelo y á envainar las 

«apatías. Solauumte uno, mif* atrevido que los otros, co

rrió á él, y presentándole la espada, le dijo: «E stv  te 

»envían los soldatlos», y le hirió. Los otros, en vez de 

wotencrle, le ayudaron y mataron al Eniperador y á 

Electo, que hizo muchos esfuerzos por defenderle é hirió 
i  algunos de los mAs adelantados. Siembre tuve res-

C
to á su virtud, y experimenté admiración por su va- 

. Los soldados clavaron la cabesa A Pertinax en una 

knza, y se alabaron de aquel hecho como de heroica 
W sña . De esta manera murió Pertinax, después de 

lttl*cr emprendido con excesiva precipitación la refonr» 
ráelos abusos que se habían robustwdo por larga serie 

fíe afios. V ivió sesenta y fficte afios, cuatro mes y tres 

\ékiy y solamente reinó ochenta y sieto días.»
Herodiano también ha referido esta catástrofe: f  liO 

constituía la felicida«! pública—dice— no podía agra- 

átr á los soldados de la guardia pretoriana. Habíanles 

prohibido la rapiíta y la violencia; habíanles sujetado á 
ílieiplina más rigurosa; pretendían que les desprecia- 

Uq ; qu« so pretexto de reducirles á su deber, solamente 

tntaban de vejarles y quitarles la libertad. Veían clara« 
mte que les convenían más las turbulencias de una 

minación tiránica que la tranquilidad presente, y poco 

,i  poco se hicieron menos sumisos; sus jefes no los do-, 

fciDaban sino con mucho trabajo, y muy pronto avanr.a- 

mucho las cosas. E n  medio de sus desórdenes resol- 
W o a  deshacerse de Pertinax y nombrar un eiu¡>erador

4 su gusto, que no pusiese treno á sa licencia, y en 

•nttuto concibieron el proyecto, lo ejecutaron. B n  pleno 

cuando menos se pensaba y totlos se encontraban 

Mirados en sus casas por efecto del excesivo cftlor, co- 

'Heron al palacio como furiosos, con la espada desnuda 
y la pica baja. Asustados los f^nillares del Emjiorador 

por aquella repentina sedición, y encontrándose en corto 

«Jinero y desarmados, huyeron; pero algunos, más fie



les Ó m inos tímidos, conieron á  proTenti* á  Pertinax, 
AcoQíajándole hcir y rofugUrso en brazos del pueblo. 

Este partido, aunque más seguro, le pai‘eció indigno de 

«u rango, de sq carácter y de su reputación. N o  ycrtfó,

f
>ues, en huir ni ocultarse, ?ino< ue presentándose a) pe* 
igro, se adelanté) para hablar á  os soldados, e«?pevando 

reprimir con su presencia aquel repentino furor: ?ali<íi 

pues, de su cámara y les preguntó ĉ ué indignación era 

aquella c ue les animaba. A l Lablar conservó su onlínaria 

graTcdaá, sin perder nada de su majestuoso aplomo; y 

sin i)alídcccr, sin temblar, íin  emplear tono suplicante, 
les d ijo : «¿Cuál es vuestro projKísito? ¿goc pretendéis 

»hacer? ¿matar á un anciano que ya ha v indo  demasiado, 

»y que ha  conseguido bastante gloría para no lamentar la 
»perdida do la TÍda? Necesariamente he de llegar ácste 

ítirm ino , y no me encuentro moy lejano de él. Pero qne 

>Y0S0tr0á ,’que estáis ticstinados & la guanía dcl Príncipe 
i  que estáis encargados de su conservación y de su vida, 

»que respondéis á to<h> el Imperio; ^ue vosotros, que pa
itá is  armados para su defensa, seáis sus asesinos; qtw 

»vosotros manchéis las manos en la sangre, no de an 

»simple ciudadano, sino de '-ueetro Emperador, es un 

jd te i¿u lo  que puede tener para rosotros tan re lig a » «  
»cousecuencias, como cn si mismo es horrible é inau- 

»dito. No sé que tengáis razón alguna para llegar i  tal 

»exceso. Si os Apesadumbra la muerte de Cómodo,
»jaos á la Naturaleza, que á nadie diSTOixsa de este tn- 

»buto. Si pretendéis que fud envenenaoo, seguro ea que 

>me encuentro inocente de ese delito, ¡>orque os eonrta 

íque no sé más de esc asunto que vosotros, y que las 
»sospechas que se han suscitado jamás han recaído sobre 

»m í. Por lo demás, nada perderéis eon ?u muerte: no ?e 

»pretende cercenaros nada de lo que la equidad y conre' 

iniencía permite dejaros, y se os concederá todo lo qoe 

»pidáis, sin que se obtenga por fuerza y á expenstó de 
» 08 dtídadauoí.» Estas palabras h a b í a n  quebrantado ya 

i  mncho5«, y algunos habían retrocedido, impresionados 

por aquella ma-jestad que la vejeis hacía más imponente.

Pero otros, más furiosos, le mataron cuaudo acabó de 
bablar.

>En cuanto cometieron el crimen temieron las conse* 

coencias, no dudando que el pueblo se afligiría mucho 
por aquella |)érdida, y ¡>ara evitar su venganza, huyeron 

apreímrailamente »1 campamento, cerraron las puertas y 

M prepararon á la defensa en los parapetos y las torres. 
El pueblo so conmovió por extraño modo á  la noticia de 

ja muerte do Pertinax, corriendo los ciudadanos como 

loros por las calles, buscando por to<las partes á los cri- 

ttinales, autique no pudieron cucoiitrarles ni vengarse. 

La consicrjiación de los senadores era mayor toda v i * ,  

i técoíendü caer de nuevo bajo un tirana, porque velan que 

^  era el prop<)síto de los soldados. l)es[>ués de dos días 

áe tumulto, pensando los ciudadanos en su seguridad 

parínular, permanecienm encerrados en sus casas, ¡wro 

w  notables y distinguidos se retiraron á sus tiefras más 
iejania de Jloma i^ara no quedar expuestos á los peli
gros de una rcroluclón.»

tPartínax— dice D ión— nos trataba eon mucho ca- 

^ 0, bondad y familiaridad ; escuchaba amablemente 
loestra« peticiones; nos i*ecibía á su mesa, eu U  que 

^ a  sujKírliuo había; y cuando no i>odía recibirnos, nos 

«ttvuba regalos, que no eran raros ni exquisitos. Los 

io í Tiviaii en la abundancia de las riquezas y en cl lujo 
*®c«iv*o, se burlaban como de una sencillez antigua; 

|tro nosotros, que preferíamos las viejas costumbres al’ 

^ e r n u  desUjrd amiento, no podíamos menos de ala* 
Urle.»
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D ID IO  JULIANO.

P O R  E L I O  S P A R C I A N O .

A  D I O C L E C I A N O  .V r O U S T O .

8QMARI0.

Ft^li&de JalUno.—8ns prímeras dig:nidadeB.^£n tiempo üe 
Cómodo « le acosa de ftonapijaiior y quMa abeaelto.— Loe

C
rÍAno9 le  «Mgreo «m p«rador.^H ace q u e  c )  S e o ^ o  c o d *  
SD o le e c ió n .— 8 u s  e n e m ig o s  p ro c u ra n  p o r ja d ic a r le .—  

t e e o n d o c U  c o n  e l  Senado.— S n  im|>ópDl&ri<Iad.— S o s  m ím * 
c o n  lo a  «olO ados.— S u b léT a n ^ e co n c r»  é l  P u cen i(^  

N lg íT  y  S e p tim io  S e y e r o .—C e r e r o  m a r c h a  so b re  B u m a  y  Jn* 
u n o  flo la m en to  U  o p o n e  le g a d o s  in f ie le s  j  fuersas in so ñ *  
d e o t« * ,— E a  r a n o  h a c e  d a r  n a  « e n a tn sc o o su lto  q o e  le  a so c ia  
i  SíTftro, y  r e c u r r e  á  o p era cioD ca m ^ c a s — K s  <'on<lcuado i  
■ p ^ r t e y l e  r e e m p la z a  S c r e r o ,— S n s  d e fe c to s
Bdadci.

y buGoafl coa-

Bidio JoHano» qae recibiú el Imperio después de Per- 

J n « ,  era biznieto de SaI?io Ju liano , que fué cónsul 
«w  Teces, prefecto de Roma t  jurisconaulto, lo cual 

Wmontaha su distinción. Llamábase su madre Clara 

Eaüia y su padre Petrouio ü id io  SeTero. Sus herma- 

«ran Didío Proculo y  Numio Albino; su tio ma- 

í Salrio Juliánn, Su abuelo paterno era originario 

^  Milán, y au abuelo roaterno de la colonia Adrumen-



224

tina ( l ) .  E du có «  Juliano en casa de Pomicia Lodi*, 
madre del eai}>erador Marco Aurelio. E1 a|Jojo d« est* 

jjrinceaa liizoque le eligiesen entre los vigijitlviros 

Antes de la cdad qae sefialaban las leyes fué 

cuestor; Marco Aurelio le hizo obtener cn seguida U 
edilidad, después la pretura y en seguida Uìvd en Gt> 

mania el mando de a vigésima segunda legión PriM* 

tiva. E n  sega ida gobernó con mucho aciorin la Bél«ica» 

donde se oj)Uào, con cl ùnico a{>oyo de Iojj auxiliar« 
provinciales |»recipitadaoíentí' rexinido?, á las IrrupeioM*

u x  y lo sucedió en el proconsulado de Africa, por caya 

nsón le llamaba éste siempre sn colega y sucesor, cosa 

^oe ee hi£0 más de notar el dia en que íe presenté J u 

liano un pariente suyo k qaien liabía desposado con su 

tója. íH onra  en él 4 m i colega y sucesor*, dijo el

e
cipc ai joven con respetuoso acento- L a  muerte de 

inax ocurrió, en efecto, poco después de pronunciar 

•U s palabras. Cuando fué asesinado este Emi>crador, y 

■¡entras Sulpiciano procaraba hacerse elegir en el eam- 

fnneuto de los preteríanos, Juliano tnarclu* eon su 

?wio al Senado, que había sído convocado, |)cro encon-de los Caucos, pueblo© de la Gennani» <jue habicabaa
las orillas del E lba, valiéndole estoe hechos ol oonsulad» \........ “i  • •y*'“**''« * .  * .v ii.uv  j
por testimonio del Enij«<rador. T .m b iín  ,lorrot¿ i  ! «  4 qmencs cncontrd lo exhortaron [,ar.

Caitos, siendo cn sesuida nombrsdo golx.ruador d» U B f ? . “  « H « « «  dol iK.ler; y habiéndoles contestado 

Daluiacia, liberUndo al país de las incursiones de 1«  

pueblos vecinos. Después de este gobierno obtuvo í1 w

oliiQo que ya habían elegido emperador, le obligaron 

oiarchar con ellos al eampnmonto de los pretorianos, 
»d« oyeron al llegar al prefecto de Roma y «u^'gro de 

^•rtiuax, Sulpiciano, arengar A los soldatlos y pedir el 

«perio. Nadie quiso dejar entrur & Ju liano, qne desde 
|»alto de las ma rallas hacía brillantes promesas, ha* 

•Mido comenzado por oxliortar á loe preteríanos á  que 

* ' eligiesen emperaiior i  un hombre que querria vengar 

muerto de Peitioax; en seguida e!<críbió en tabliUas 

«hab ilitaría la memoria de Cómpdo. Foreste medio 

siguió que se le admitiese en el campamento y se le 

brase emperador. S in embargo, los pretorianos exi- 
>n que no luciese dafio alguno i  Suipidaao por ha* 
aspirado al Imperio.

Entonces nombró Ju liano , con el consentimiento de 

pretorianos, A Flavio óenialis y Tulio Orispiao 
«cto.s del Pretorio. E n  seguida adelantó en medio de 

,^ ^Q « ilt íto d , con la escolta imperial mandada por Mau- 

(2) En los primero« tiempos doUBepúbüoa a o d c ír tw ^ ^  i ^ o ,  que había apoyado antes las pretenaionea de Sul- 
mente veintíftCí« ciudadaooe, A los que en “̂ n o ,  y en vea de veinticinco m il sextercios que había

^ ■ ' * 0  ‘  - i l -  Habiendo
entre 1«  hijoíde Jos «nadortf^s ae w*liaaee entre loa caball«» « a ^ o  en aegoida al ejército, al obscurecer marcho al

fa German ift inferior, recibiendo á su regreso el encftrj» 

de aprovisíouar la Italia . ^
U n  ta l Severo, soldadlo muy distnguido, le acusu^  

tonees de baber formado con Salerio una conjura«», 

contra Cómodo. Pero este principe, que había liechoya 

perecer por igual causa considerable numero de 
y ciudadanos tan ilustres como Iaíluyent«s, temió al &Q 

la indignación púHica, y haciendo condenar al acu5*dcf,j 

puso a f  acusado en liberta«! (8). Absuelto Juliano, mar

chó k desempefiar de nuevo sus funciones. l)«*spQé5 go* 
bcrnó la  B ith iíiia , pero allí no akanaó la misma faw* 

que en sus gobiernos anteriores, Fué cónsul con lerU-

( O  Créese qae ea Bamametha, á  unaa quince Icgu»« ^
TiUKS.

E l era oomo el primer gmdo de los h'/naee.
(8) Juliano «tuTO relegado algán tiempo en Miian, w 

tría.

* ^ 0 , poniéndose completamente 4 la disposición de 

asamblea, U n  senatusoonsulto le dió el título



de «mi>era«ior, con el poder tribunicio y cl »roconsaW,’ 
al qae t<inía derecho por su agregacííjQ i  Us famUiA» 

Atricia». Üióse «1 titulo de AugosU  á su espo» ilaa* 

¡a Scantilia é igual título i  su fiíja D idia Clara Des« 

a llí marclw al palacio, á donde llamó á  su •
h ija , «iue acüdioro» contra su noluntad y tcmbland 
como si proBÍntáeéouél desastroso fin qtic les a g u a ra ^  

A  su yerno Cornclio Repentino k  nouibrú prefecto »  

Rom a en lu|^r de Sulpioiano; pero el pueblo odial» 

al nuevo Eu^KTador, porque estaba j*ersuadido Je Q» 

Tertinax hubiese empleado su autoridad ta  rei^arar i*  
males d^l reinado anterior, y sosj)ochaba que «lulisn® 

LaUft aconsejado el asesinato del Principe. Por csu 

rij/^n los enemigos de Juliano L'omcazaron i  proWpí 

el rumor de que, queriendo desde el primer dia bunai# 
de la  frugalidad de Pertinax, había dado un ícstin m  

auütuoso, en cl qae se habían servido ostras, carne» der 

cadas y pescados. Esto era de todo punto füso, f** 

que, dicen, Juliano era parco, hasta el 
de aliuientarsi' durante tres días con uu Icchonciil^ 

con una liebre, cuando ¡)or casualidad se la enviAD^ 

Yiósele mucbafe veces, liast* cn los días en que no» 

mandaba la religión, comer sin carne, con Icgum U «f 

frutas. E n  fin, no comió ajites de las exequias Je

na^,.. haciendo muy triste su comida aquella muerl^í 

J  toda la noche en vela, umy inquieto ea aq u d la  d»* 

fíeÜtíS circunstancias. .
E n  cuanto amaneció recibió 4 los senadores qoe w* 

bían acudido á palacio, dispensándoles lisonjera 

gi<la y dando 4 cada uno de ellos, según su cd*d. 

nombro do hermano, hijo ó padre. 1 'nlretant^ el P“

U o, invadiéndolos Roatros y la Curia, abrumaba cW ” 

juríasal nuevo Emperador, pretendiendo poder destW  

al [>rínoiike que acababan de «nhUdos.

liano estuvo á punto de sor 

bacia la Curia con los soldado. ^ ,
guieronlas imprecaciones de la multitud, Ho^jamío ü a ^  

pedir ¿ los dioses que el acostumbrado sacrificio

felices presagios, y los m is  furiosoí le arrojaron 

Wfclr«?, aunqoe príx’nrabn calmaries con í^estos. E n  ei 
SíntíJo pronuncié palabras muy moderadas y pruden- 

U í:d i6 gracias á acuella aíamblea por au elección; le 

‘ a^adpció que le hubiese dado el titolo de Augusto, así 

c ^ o  también á 5n esposa é h ija : aceptó el de jw lre de 
»  patria, y rehusó nna f  statua de j> ata. K l pueblo le 

jUpó otra vez cuando marchaba del Senado al Capito* 

; pero ol empleo de las armas, algunas heridas, y úU 

lamento monedas de oro ofrecidas á la m u U itú d .y  

^ « e l mismo Juliano mostraba en las manos (H  para 

íonrencerla, eoncluyeroii |>or calmaria y aleja ria. Deíkle 
se trasladó al esiwtáculo dpi Circo, p r o  encontró 

Wos loa puestos indistintamente ocupados, siendo otra 

w» objeto de ios insultos del ]>ueblo. qne Ileícó á llamar 

«  íocorro de Uoma A Pescennio Níger, qne decían i»ra 

fa emperador. Juliano soport<5 pacientemente aquellos 
wtr»jes y mostró a<lemÁs mucha dnirnra durante <u 

w jtdo (2) K l pueblo estaba Índ¡írna<lo contra los Sfd* 

w o s  que habían asesinado á Pertinax por dinero, y 
^ J u i i n ' i .  |>ara conci li arse ei favor de estos rpsiableció mu- 

costumbres qu^ intr«>dujo Cónio<lo y había abolido 

IV tiu íx . Nada bueno ni malo hixo por la memoria ñf 

emperador, cosa (jue pareció á t«uchos írraTÍJ^ima, y 
temor á los soldados, nada dijo fu  honor de aquel 

^^ínci|»e.

temía Juliano 4 los ejércitos de Hretafia n i á los de 

Ilina, pero sí á Us legiones de la Siria, por lo que en-

(U ^'ivcn al^^Qos quo Juliano contaba jmr \-r* <íedos, lyìgtf 
el níiuern de moaediw de oro que nc objigab» i  d*r

.̂2) Dice Xi&lino‘^ce Xi&lino que JnlÍATio conservó el (mpeno por 
'A w r bAjaa adolaciono«*, c\>n las que procuraba g 
de 10« iCHAilOM« r  di' laa n#r<A>ín4

medtiN
- c . s ‘ 1 t ‘   ̂1^,1/^ iu«ui»;iuijw, c\»u M  que procuraos caDar el
al [>rínoqie que acababan uc proclamar los de lo» íenaílore« j  de las personn« diatinpuída«: promi'.

r apedreado, y cuando W f H p W «  á le* unw. damJo A lo* otros t acariciando geneiaímcme 

h « i .  U  Caria ¿ou loe soldados ,  ios senado«*, le •

qnejmrtía »traerle Toln:^««, Per) nada de esto ovitaha qae 
* NEato^« faesen «oepecho«-*.



yi<) un  primipiiario para qup ase íin»« i  Niger. Pescen* 

nio N íger j  Septiniio Screro &e «ubleTaron ro n t»  4 

con los ejércitos qne mandaban, uno pn Siria j  «1 Citro

en Iltria, 2\. U  noticia de la deÍMciv^n d« Sevfro, decnyi 

fidelidad no había sospechado, Juliano corrió ten»blando 

al Senado, consij^^iendo qae se declarase enemÍg:o i  

Serero; j  pava los soldados que le habún  spífoido sefij^ 

qn p law  , pa.eado el cual se les traUria como A aquél * 
no le abanilonaban. E l Senado lea cnTÍó además varoo«

consulares para que les decidiesen á separarM* de ÍV 

▼ero 7  á  recnno<*er al Kra|»erador elegido j)or el mistw 
Senado. Kncí>ntrábns¿c entre esto? legados Vesjirowe 

Cándido, qae en otr») tiempo fné cónsul, j* »quien deíd» 
aquella é|)Oca odiaban los soldados \K>r su araricia/ 

dureza, y ennar<m i  Valerlo Catulino para re^mjJMar' 

á  Severo, como sí fuese i*OAÍble sustituir á un í;enfr»l 

que gozaba del afecto de los moldados. A l misino tleiDi* 
njantlaron marchar, con orden de dar muerte 4 Severo, 

al centurión Aquilio , conocido como asesino de much« 

senadores. Por su parte Juliano mandó llevar W  preio- 

ríanos al campo de Marte v fortifit ar las l{»rres. 
los soldados, corrompidos y afeminarlos por los pl^re« 

de la ciadad, mostraban extraordinaria r<»pugnancia 

loí< ejercicios militares j  hasta se hacían reemplazar 

dinero en los trabajos qac correspondían á  caila uno.
Entretanto se acercaba Severo á Roma al frent« de 

aus legiones in itadas, y  Juliano, á  quien cada dia 
y  despreciaba más el pueblo, no adelantaba nada 

ejército pretoriano. Ingrato con Leto, qae le hab ían 
brado de la crueldad de Cómodo, y creyéndole parlldaj», 

de Severo, le hizo matar, mandando se hiciese lo 
con Marcia. Mientras Juliano obraba de esta inaDora» 

Severo se apoderó de la flota en íláveua; los le^í»«* 

romanos que habían prometido su auxilio al Kmperad^ 
se pasaron al enemigo, y  Tulio Crispino, prefecto dei 

Pretorio, á quíen habían conferido el mando de la flota 

contra aquel rebelde, regresó cencido i  Roma. 

aprieto, pidió Juliano al Senado que las vestales, todo*

ios sacerdotes y los senadores saliesen al encuentro de 

^ rc ito  de Severo, y ceftida la cabe» con las cintas sa
l t á i s ,  imploraran su compasión; pero este recurso era 

BDv endeble para mover ¿  loa bárbaros; sin e m b a ^ ,  

tilos eran las pretensiones de Juliano. Fausto Quintilio, 

«nsular y augur, combatió aquella petición, manifes- 
tttdo qae no era digno del Imperio quien Jio  podia re* 

Mtlr con las armas en la mano á sa anversario, opinlon 

•4t que participaron mnchos senadores« Ofendido Juliano

C
 aquella negativa, mandó salir de su campamento á  

soldados para obligar á  ceder al Senado o para ex- 
t«uinarh>. Pero nadie aprobó aquella disposición, por

ose ÜO debía mostrarse enemigo de un orden que ae ha* 

tal declarado por él contra Severo. Tomando, pues, mejor 

pirtido, marchó al Senado y pidió un «natusconsulto 
p*ra compartir el mando, lo que se hizo en seguida.

Todos recordaron entonces el prcsngio qne el mismo 

‘ •üó el dia en que recibió el Imperio; porque habiendo 
^ l io  el cónsul designado, al exponer su opinión sobro 

•quella elección: «Crt*o que se debe nombrar emprador 

í  l)ídio Ju liano», éste contestó en el acto: «Añade Se- 

^ 0», qne era el nombre que había tomado de sa abuelo 

y bisabuelo. S in embargo, algunos escritores aseguran 
Juliano no peftsó nunca en hacer exterminar a l Se- 

^ 0, al que tanto debía. Apenas votado el senatuscon

dito, Didio Juliano envió a l prefecto Tulio Crispino á 

á  Severo, y creó otro pretor, V  et ario Macrino, á

Eleu Severo habia escrito para conferirle aqnella digm- 

1. Pero el pueblo pretendió y sospechó Severo que 

•paella pa« no era más qne un ardid para ocultar el 

^ ig n io  de hacerle matar por medio del prefecto del 

l^retorio Tulio Crispino. Sea de esto lo que quiera, Se
bero, con unánime consentimiento de los soldados, prefi- 

disputar el Imperio á  Ju liano, á compartirlo con él; 

inmediatamente escribió á muchos magistrados roma- 
y envii) secretamente edictos que en el acto fueron 

P*iUkados. Juliano llevó la demen(*Ía hasta mandar 

^waciones m ág icH S , destinadas á  calmar el odio popu



lar y k m u l i l íw  las orinas doi^iis enemigo» ( 1 ): liiso 

sacrificio» contrarios k ía religión rooiaua (2) y cantó 

Tersos profajiys (H). K u seguida recurrió á  esa manera 
(le adÍTÍnaciyo que se hace por medio de on espejo, de

trás del cual, oifios cuyas cabezas y brazos so han so* 

ntetido á eiortos encantamientos, leen el i>orTeoÍr- Prf* 

tí'iideóe que el que eligió, tío  la llegada de Severo y U 

m ira d a  de .Tul¡ano.
Por cuiisejo de Ju lio  Leto, Sercro mandó uiatai k , 

Crís^ino, que había salido al encuentro de sos explora

dores, Taoibiéü quedaron anulados todos los seuatas- 

consultos faToraUcs & Ju liano , quíi^n codtocó de nuevo 
¿  los senadores y lea pidió su opínióa accrea d»» lo qw 

debía hacerse; pero of> recibió ninguna contestación t«r- 
niioante. Entonces, no acouscjáüdosc de nadie, mandó 

¿ Lollaoc Ticiano que armase los gladiadores de Ca[«i*í 
y llamó k su la d o , de su retiro de Terracina, k Claudio 

rom peyand , yenio de Pertinax, que por mucho tiempo 

había mandailo los ejércitos. Pero éste se excusó ale

gando su edad y debilidad de Tista. Enteróse ndeuiis 

Juliano de que habian pasado soldados de la Unibria, 

reuniéndose con Severo, quien había enviado A Koma 

orden para apoderarse de loa asesinos^de Pertinax. 51 ur 
pronto se rio  Joliano abandonado por todos, y se quedo 

en el palacio con Genialis, uno de sus prefectos, y con 
au xemo Repentino. Decidióse al fin quitar el Imperio i  

»Juliano, por autoridad del Senado; y ijocutado esto ea 

seguida, dióso el título de emperador i  Severo. habioQ* 

dose hecho correr el rumor de qoe Juliano se bali^ 

envenenado; pero la verdad era qne el Senado htiU^ 
enriado al palacio hoait>res seguros que hicieron k en

(1) Loe aurigas del Circo recarríao coa frecuencia A op*J*T , 
dones mineas, no sieodo aolamente Juliano quien w  eai|>uo , 
en la antl^odád cootra loe cjércitcis enen^os. ,

(2) SegM D iún Oasio, Ju liano inmoló niños, k ])S»r Ja i«j 

d à  Adriano, que prohibía Ioa sacrifici om humanos.

(8) AJgunod oreen que estos Tersos proíanos agnífican cao«* 
nágícos.

soldado matar k Jn liano , aunque éste imploraba la c l^  

Blenda del César, es decir, de Sebero. A l tomar po«- 

BÍón del Imperio, Juliano había emancipado k su lu ja y 

íAdola 8U patrimonio, perdiéndolo ésta con la catástrofe 

Ja l mismo tÍemjK> el título de Augnsta. Severo mandó 
entregar el cadárer del Emperador A su es{>osa Mnnlia 

Scftutilia y á  su h ija , quienes lo depositaron on la tumba 

de so bisabuelo, á cinco millas de Rom a, en la Tía La- 

Tieana.
Censurábase á Ju liano ser aficionodo k la uiosa, apa- 

áonado por el juego, entregarse k los ejercicios délos 
liadoros, y sobro todo, luber contraido on la Tojez 

tolos los tícíos de que había osUdo exenta su }n?entud.
ísábanlo también de orgulloso, aunque parecía hu

milde hasta eu el trono: mostrándose además afable en 

íu$ festines, bondadoso en sus decisiones y moderado en 

ws relaciones con los ciudadanos. V ítíó cincuenta y  seis 

lAos y cuatro meses, reinando dos meses y cinco dias. 

Se le censuró principalmente Imher abandonado el go

bierno de la República á hombres que debió mantener 
Kjetos bajo su autoridad.



APENDICE

X  I .A  V ID A  D E  O I  D IO  JU L IA N O .

Xifilino refiere de la siguiente niflDers lo  que ocurrió 

iwptiés d« U  muerte de Pertinax, y cómo se verifieó U  

Meóñón de Julíauo:

<Eq eussto se propagó la noticia de la muerte de Per* 
iUMx, unos se retiraron ¿ sus casas , otros 8e refugiaron 

rttlas de los soldados^ y cada cual atendió á su seguridad 

¡k mejor que pudo. SulpícianOfqae ne encontraba á la sa- 

^  en el campamento, i  donde lo habla enTÍado Pertinax 

calmar la sedición, trató de halagar i  los Mldados y 
Asarse sus rotos para hacerse elegir emperador. Pero 

Bídio Juliano, hombre rico, que prodigaba au dinerocoa 

,J*ota profusión como ardor había desplegado para reunir* 

y que, por otra parte, solamente pensaba en formar 

*WTfts empresas, por cuyo motivo le relegó en otro tiempo 

iCómodo á M ilán , ciudad de su nacimiento; este JuliaDo, 
!M m os, en cuanto toYo noticia del atentado qne los sol* 

^ 0 9  habian cometido cbntra Pertinax, marchó di ligan* 

^ e n te  á buscarles y les solicitó para que le nombrasen 

* ^ 9or suyo. Jam ás había visto Roma cosa tan infame 
^  tan indigna de ella. E l poder soberano fué puesto en 

Abasta por aquellos mismos que se hablan manchado 

as manos eon la sangre de su soberano, pufaudo Salpi- 

^ 0, que se encontraba dentro del campamento, y íu *  

meo, oue estaba fuera; y elevado al fin á  tan alto precio, 

cada soldado habia de recibir liasta 5.000 dracmas.



Habia personas quo iba» 4 Oecir 4 Solpiciano: «»Juliano 

»ofrece tanto, ¿cuánto ni4a das tú?* Y  en soguidft iban i  
decir 4 Juliano: «Tanto nos da Sulpiciano, ¿cu4nto más 

»(jue él Jfti‘48 tú?> Sulpiciano hubiese vencido al fin» tanto 

porque ac eneo ut raba dentro dcl campamento y t’*iiia el 

gobjpriii) de Uoma, cnanto i>orque fué el primero en 

ofreccr 6.000 dracmas por cabeza, si eíuliano no hu
biese pnjadü de pronto en alta t os , ofreciendo 1.200 

dracmas más, mostrando el dinero en Us manos. Des

lumbrados los soldado» por tan considerable» puja, y te

miendo ailom4sque si Sulpiciano se a|<*deraha de la au
toridad soberana vengase i a muerte do iVrlinax, con

formo les habí A dicho Ju liano , proclamaron 4 éste, y le 

llevaron al Foro y al Senado con las ensefias, como si 

estuviese pronto i^ara <lar comienzo á alguna ex|KHlÍciOD 
im|*ort8ntísÍma. su  propósito era asu'^tarnos con aqoíl 

aparato. Los hombres de guerra le manifcataron singu

lar afecto, 11 am4ndole C<5modo. Esto cambiano? h« ía  

temer los efectos del enojo de Didio Juliano y la cólera 
de los soldados, temor que aumentaba en aqmdlos de 

nosotros que habían estado especialmente «nido? á 

tinax; á  este número jK?rtenecía yo, y había recibido de 

él el nombramiento de pretor. Además había defendido 
muchas causas cn las que habla descubierto ínjustieias 

manifiestas qne Didio Juliano había cometido con aque

llos cuyos intereses patrocinaba yo.
Todas estas razones nos obligaron á salir de nuí^sfras 

casas, aunque no fuese más qne por evitar las so«j»eclí*i ■ 
que hubiésemos dado lugar de ¡)ermanecer en ellas. Así 

fné que partimos después de cenar con íspecto 5^
me ; pasamos entre los soldados y entramos eri el Senad<?, 

donde eícnchamoR 4 Juliano nn discurso digno de él, 

diciendo» entre otras cosas, lo siguiente: «Veo qée nece- 

»sigáis un emigrador, y me encuentro más capa» 
>serlo que ningún otro. Os manifestaría exaclameBW 

»nris bueiiaa cualidades si no las babieseís roconocrao^^ 

>mncbas ocasiones. Por esta raión no be 
>cenne acompaxiar de considerable número de soldaíw*

>|4ra obtener de vosotros la coitfirmación del honor que 

Vnjc han conferido.» Decía <{U0 no se había hecho acom- 

pafiar de soldados, caando habia llenado de ellos ol in- 

terioi y exterior dcl Senado, y nos tomaba como testigos 
de ¿US cualidades, cuando no le reconocíamos níngona 

quv uo sitvic&e para auniontar nuestro teuiur y nuestro 

¿dio. D<*spués que el Senado hnbo confirmado sn elec- 

riún, müixdiy al i>alacio, donde encontró U  cena que ha

bían proi>arado para Pertinax; insultó ea cadáver, al 
no habían tributado todavía los honores fúuebrcs; 

iu ^  á diferoutes ju e ^ s , y mandó llamar ¿ nn célebre 

Uilarín llamado PíUdes. A l día »igniente marchamos á 

ubularle, ocultando cuu arte nuestro* sí'ntimientos, y 
cuidando de no revelar on nuestros semblantes ninguna 

señal de U  tristeza que tonfanios en el cora/.iíii. ^ luy  

lejos el pueblo do emplear este disimulo, mostraba ubier- 

tam<*nto su pensamiento y se })reparab< con franqueza 4 

la ejecución de sus designios. Así fné quo, cuando D idio 
Juliano marchó a) Senado y se preparaba 4 ofrecer un 

Mcrificio ¿ Jano, todo el pueblo exclamó 4 Qoa voz que 

babía usurpado la autoridad soberana y qne era parri- 

cidi, Ajiarciitaba Juliano no disgustarse por ajjucllos 
gritos, y <>fr*íc¡ó di ñero j pero ol pueblo desprecio y re

chazó la oferta, y gritó que no recibiría los regalos con 

q\ie intentaba corromperle. N o  pndiendo entonces conle- 

&er so cólera, amndó matar 4 algunos de los que tenia 
fiíás eerca. f^ero el pueblo, más indignado to(Íavía por 

«uella orden, mostró más pesar qne anfe4 iH>r la pér
dida de Pertinax, descargó imprecaciones sobre el usur- 

«dor y los soldados 4 imploró el socorro do los dioses, 

lobo muchos que, heridos como estaban y agonizando, 
íio de aron de oponerse cuanto pudieron á la proclanaa- 

rión de Juliano. A í  fin fíimaron todos las armas, y co

rriendo en tropel al Circo, pasaron allí la noche y el día 

íigaientc sin comer n i Iteber, invocando 4 ios otros sol

dólos, etfpccialmente 4 los que servían en Siria con Pes- 

/’enaio Níger, y suplicándoles que les vení;asen. Poro 

cuaodo se encontraron cansados por los esfuerzos quo



bâbian liecho gritando, por la sbMinencia y vigilias, se 

separaron Mn «S|>fraii2a alg*ana de continuar sa empresa, 

como no la {lindasen en ol auxilio de los extrafios.»

Herodiano refiere de este modo el adveniuiiento di 
Jo liano: «V iendo los soldados qne el pueblo se liabia 

calmado y qne j a  no pencaba en vengar la muerto de 

T’ eHinax, no dejaron por ello de mantenerse encenado» 

en su campamento; pero liieíeron subir á los parapetos i  
los qae podían hacerse oir des<le más lejos, y les manda* 

ron gritar que se vendía el Imperio al mejor postor, que

S
ondrían en posesión del mando al que más dinero les 

iese, y  le lleTnrían con segura guardia al palacio. Est* 

proposición no tent<  ̂ á  los senadores graves y patrici» 
ricofij pero dijeron á Ju liano lo que proj>onían los solda* 

dos, cuando se encontraba cenando en su acostumbrado 

desorden. Juliano babfa sido cónsul y pa.«aba por ]>oseer 
ifimensas riquezas. Su esposa, su hija y todos saspt* 

risitos le aconsejaron que se levantase cuanto antes de 

la mesa y acudiese al eaukpamento ¡rara enterarse de la 

Tordad del aí^unto. Acompañáronle y le exhortaron du* 

rante el camino á que no perdiese aqoella ocasión que 
se le ofrecía; que estando en venta eí Imperio, nadie po* 

día disputárselo. Cuaudo llegó al pie de los parapetos^ 

dijo á los soldados que tenía en su ci&a arcas llenas de 

oro, que estaba dispuesto ¿ repartir; y al mismo tiempo 

otro consular, llamado Sulpiciano, que era gobernada 
de la ciudad y suegro de Pertinax, se presentó tambíA 

haciendo ofrecí miento.*«. Pero aquel parentesco le bizo 

sospechoso i  loe moldados, que temían les tendiese algán 

lazo y procurase medios para vengar la muerte de 
yerno- Tendieron, pues, una escala i  Juliano para p** 

aarle al campamento, porqoe no quisieron abrir Ias|)M^ 
tas hasta dictar ^us condiciones. Juliano prometio pn* 

meramente restablecer la menioria de Comodo, tribu* 

tarle los honores que el Senado le había neg«do, y 

levantar sus estatuas; en segundo locar, devolverles I* 
licencia de que gozaron bajo su reinado, y últimaBH’ute 

darles más dinero del que se atreverían i  |>^ir ni

drían Ps^Mírar. Agradándoles las promesas, cn el acto 

le proclamaron emi>erador, con el nombre de Cómodo, 

coya imagen unieron i  sus enseñas, l^espu^s de ofrecer 
fn  el campamento los acostumhr.idos sacrificíoi;, salió 

. con escolta más numerosa de la acostumbrada, inar- 

( «bando los soldados en orden de batalla, con objeto de 

K)der resistir si les atacaban- K n medio de ellos lleva* 
«n  al nuevo em[rerador, y empuñaban Us picas levanta- 

das, cubriéndose con los pscudos, |>or temor á que les 

arrojasen pie^lras des-le los tejatloí«. Pero el pueblo ni 
hizo mo7Ínilento alguno, contentándose con lanzar in ju

rias C'^ntra Juliano, en vez de las aclamaciones ordina

rias, ccensurarle con desprecio <jue había comprado el 

Impcrit', que no liabía podido merecer».
Los mismos escritores dan interesantes detalles aeerc* 

de la revolución que precipitó del trono á Ju liano. Xili- 

lino dice: «Estos eran los cambios 4 que se preparaban 
lia provincias, mientras que Uoma ^e encontral^a en el 

«tado on que le habia puesto la proclamación del nuevo 

«[•'»rador- Tres celebres capitanea <jne mandaban en 

diferentes países, tres ejércitos compuestos tanto d© lio- 
manos como de extranjeros, emprendieron, cada unn por 

ta ^arte y al mismo tiempo, la usurpación de la  autori

dad soberana. Llansábase uno Severo, otro Pesceunio 

Níger, y el tercero Albino. Encontrábase cl primero en 

Pannonia, el segundo en Siria, y Albino cn la Gran 

Bretaña. S in doJa eran éstos los signiñcados {x>r las 
tres estrellas que habían aparecido alrededor del sol el 

primer dia de Enero, cuando Juliano ofrecía un sacriñ* 

«o 4 la entradla del Senado eu presencia nuestra. Los 
«Jdados las vien>n y se las mostraron reciprocamente, 

tnunciando que amenazaban 4 aquel nuevo príncipe con 

ilgona desgracia terrible. Por nuestra parte, deseába

nlo« de todo corazón fuese verdadero lo que decían los 

toldados, aunque no nos atrevíamos 4 6ja r  los ojos en 

Ruellos astros nuevos, ni á mirarlos al paso. Severo,
< ue era el más poderoso, y 4 la vez el más inteligente 

de los tres capitanes, consideraba eon seguridad que ha*



bría litic i* ontre elioí^ relatiTanscnt^ á la del

kodor flobcrano en cuanto fuese d<*spoja(1o fl<juc4 <jue »  
»abía ríTostido con él: y por esta w&m decidió poner» 

de acuordi> con Albino, <jae c tt el m is  inmeiliato. para 

lo cnal 1<» enfio un li ombre de probada 6delida<l con una 

carta T̂t la que le creaba César. E n  cuanto á Níger, d ^  
preció ?u alianza, porque le conocía como hombre bin- 

cbario \K*r el orguflo y qne no |«>día jfuarclar ronadera- 

ción alguna desde que el pneblo de Roma habla implo

rado el socorro de sus arma« contra las Tiolencias d(*l 
usnr|)ft<lor. Ooní^idcrando seguro Albin<i compartir ol 

imperio con S^Toro, quedó tranquilo, y Severo «ujetó i  
hQ ftutnridnd todas las ciudades de Europa, exceptuando 

Bizancio, y sc acercó á Roma, permaneciendo dia y no- 

cbc eu medio de seiscientos hombre? cftpogidos entre 

todas las tropas, l ín  cuanto se enteró Juliano de la no

ticia de BU marcha» hizo qne se le declarase enemigo dd 

Imperio por decreto del Senado, y se pre(*ró i  la l>atA* 

Ua. (‘íouTirtióse Roma en campamento, no vióndosf* mis 

que aprestos de gnerra, soldados, i'aballoí y olefant« 
recibiendo instrucción. Los habitantes de la ciudad y de 

Jos cim¡>os inmediatos temían la violencia de los sal

dados; |>ero nosotros nos borlábamos de los mantpuW 

de los gnanlias, qne ee habían acostumbrado á blanda 

y ociosa vida, no encontrándose on condiciones de cum

plir ningnno de sus deberes. Los soldados, retirados 
de la flirta, qne sc encontraba cerca de Amiseno, óir 

bían olvidado sus ejercicios. A<lemáí5, los elefantes, asus

tados A Ift vista de los caballos, no ftoj'ortaban á 1« 
cjue doblan montarlos, Voyo nada excitaba tanto nuestra 

risa como ver el palacio cerrado y ro<leado de parapet^

E
kríjue [ícrsuadiiío Juliano <lc que no hubiesen 
i  soldados sublevados matar á Pertinax de estará 

>alaci»* furtificado do aquella manera, creyó que si tenia 

a desgracia de ¡K'rder la batalla, al menos p«»dría «aU'»r 

la  rida. S in omi)argo, mandó matar á Let^ y »  Marcio, 

así eomo también á todo« los que hablan conspira^ 
contra Cómodo. Narciso, que le estranguló, faé arrojatto

íkspucs i  las fieras ¡íor orden de Severo; y mientra? le 

deípeils^iaban, gritaba el pregonero: «Eso es el que es- 

>tranguló á Cómodo,» Juliano hizo morir i  muchos ni- 
fios para ejercer en sus cuer|>os el arte mágico» creyendo 

q u , si por medio de aquel arte podía descubrir la? des

hacías que lo amenazaban, también podrfa evitarlas: 

^omás, onvió mucbas personas para que asesinasen i  
¿ereru: pero en cuanto óste penetró en Ita lia , sin tra

bajo ae apodero de Rávona, declarándose }>or él los que 

«b ian  recibido el encargo de ¡persuadíríe para quo se 

»tirase, ó  de cerrarle eJ paso, y comentaron á amilanarse 

JOB manípulos de los guardias, á quienes habla encotitcn-' 
•dido principalmente Juliano el cuidado de sn defensa: 

iwniunos o Emperador y nos exhortó á gue dcclaráae- 

M  ¿  Severo colega suyo en la gobernación del I j u j m ?- 

no. Entretanto lus soldados de loa guardias, habiendo 

dído crédito á las carta.« en que les prometía Severo que 
po se Ies causaría dafio alguno con tal de que permane

ciesen tranquilos y entregasen i  los que bablftn dado 

ú Peitíuax, se a¡*o(K*rart)n de ellos y lo partiei- 

pwon al cóo«ul Silio Marsal», que inmediatamente nos 
feuuí/> vn el teuiplo de Minerva, y nos dijo lo que los 

•Wados ac*ababau de particij*arle. E n  seguida condena- 
■̂ 5 ¿ Ju lia n o  al últinio AUplico; declaramos emperador 

iScvcro, y otorgsnufs los honores divinos á Perlinas. 

nJiano fué muerto en s q  ¡lalacio, no diciendo al expirar 

iw <¿quó dafio be hccbo? <á quién be quitado la vida> 

T j t í ó  sesenta afios, cuatro meses y cuatro días, reinando 
á m e n te  sesenta y seis dlaí.i»

*Los soldados, naciéndose insolentes por la cobardía 

w los Romanos, dice i  su vê s Herodiano, se mostraron 
^  licenciosos que nunca. Comentaron á despreciar á 

^princijtos que eran ohra suya; no reconocieron ya una 

wtoridad tan envilecida, y no economiza^)n la »angre 

^ « id o  se trataba de satisfacer sus deseos, Por Jo demás, 

^nuvvo Euqierador pasaba todo el tiempo entregado á 

«  placeré«, abandonaba por completo los negocios, y

*  entregaba á la molicie y vergonzosa inacción. HabíÁ



a>lemás cii^^afíftilo á los gnarOia» pretorianos, do «dc»« 

trándoso «n condíeíones de pagar es las graDdos cantí* 

dules qoe les liabía ofrecido, |>orquo no era tan rico coiuo 
se creía j  había querido liacer crerr. Por otra parto, Có

modo babia agotado las ccoDomins eon sus de^úrden^j 

locas ciisipaciones, 7  los soldados estaban disgu^ladoe 

porque se babían burlado de ellos, 7  aprorochando 4 
pueblo aquel disgusto, mostraba abiertamente ol d e 

precio en que tenía á Juliam>, hasta el pnnto de afcarl^t 

cuando {rasaba, ^us infamen refinamientos de lujuria. 

en «1 Circo ni en los «‘spoctúcubis W respetaban, | pe
dían eu voz alta que N í^er vinieso cuanto anles i  veB* 

j^ r  e) bomir d<̂ l Imperio j  á  librarles de las luiqnldados 

que sufrían.
»Xíger había sido eónsul, y  era entonces gobernad# 

(le la Siria, una de las provínciaB más imi>oi'¿anta$. 

la que dependían la Fenicia j  to-lo el país qoe «  p»* 
tiende ha^ta el Eufrates, á u  «¿lad era avanzada, y bub» 

do^nipeñado honrosamente loa principales puestos dil 

Kstado. Pasaba por hombre m<ulerado, j  se decía q »  

tenía mucha somejaní^a con Pertinax, por lo que ^l p«- 

blo le quería mucho, no oyéndoíw otro nombre que 4 
mye» en to«]as las asambleas. Mientras ae insultaba A 

Juliauo, colmimlole de injurias, todos los deseos se di* 

rigian á Níger, atribuyéndole todos los honores iühewft" 

tes ¿ la autoridad soberana, y las plazas públicas res^ 
naban con aclamaciones en lif>nor suyo. Inform4ronlí¿> 

est-o, y creyó que estas dis|*osicinnoá le serían umy favo* 

rabl'*s, v:cn lo además que todas las cohortes protoriwiíí 
no sy»Uiiiiau ya á J  uliano, y que el pueblo le consideraba 

indigno del trono. Esto le intlujo i  ocupar el pueat® 

que l e  ofrecían, y llamó sucesivamente i  sa casa i  
efe?*, tribunos y hasta albinos soldados; comunicvi«^ 

as noticias que recibía de ftoma, para que Tipklameníe 

se divulgasen por todos los ejércitos y las proviuci*J» , 

esperando atraer á su partido por esto medio todo« 

Oriente, cuan<lo se supiese que no so inclinaba por» 
mismo i  invadir el Imperio, sino qne cedía 4 las inst^

I l ío n e s  del pnoblo romano. Las noticias produjeron cl 

«ecto que esperaba: de to<U3 partes venían á buscarle, y 

iodos le instaban á que em]mílase Us riendas del go* 

ém/rno. Los Sirios pr»)fesaban especial cariño i  Niger, 
qoe gobernaba su provincia con mucha dulzura, dindo- 

hs frecQcntcniente juegos, espectáculos y otras diversiu- 

MS de que aquellos pueblos no se cansan jamás. Los de 

tior]uía especialmoute pasan casi todo el afio en fìes~ 

y regocijos on au ciudad, que es nmy rica y |Kipu- 
Joca. E l Gobernador entretenía aquclia pasión, y para 

Kiaerles sufras:aba los gastos,

»Cuando vio tan aranzndas Us cosas, creyú era tiem)M> 

decbrarj^o: mandó reunir los soldados en la p ía »  de 
ÁDtioquía, y acudiendo también el pnebío, subió ¿ u n a  

toíbana, y |trouuncÍó la siguiente arenga: «Estoy con« 

■vencido de que conocéis mí moderación y natural aleja- 

•liieato de toda empresa arriesgada. E l paso quexloy no 

iK impuban mira^ particulares ni frivolas esperanzas, 

*ao que me rindo á las súplicas y continuas instancias 
pueblo romano, que me ruega lo tienda una mano 

:toru y salve el lionoi d d  Im^ierio, tan indigna- 

eotc prostituido. K n  ocasión menos favorable y justa 

^ i  propósito parecería temerario y se tomaría ^ r  un 
tado; pero cn la presente coyuntura, en quo los vo* 

H del pueblo me llaman 6 invitan, sería cobardía é in- 

igna traición no escucharlos. í )s he reunido, pues, para 

•tomar vuestro consejo, j*orqae quiero escucharle ea 

••rónto Can delicado; si triunfo, compartire con vo.^ntros 

^ fe lic id a d . N o  se trata ahora de dudosas probkbilida- 
*des,y mis esperanzas son taugrande.^; como reales. Roma 

*^SDía, L*l centro del Imperio, nus llama, y el trono va

lla n te  y m al ocupado me espera para ocuparlo. Lae fa- 

•notables disposiciones del pueblo, la poca resistencia de 
^psrte de nuestro competidor, todo nos responde del 

^ i t o .  Los que vienen de Italia aseguran que los mismos 

•toldados (jue han vendiio ol Imperio i  Juliano, no le 

••«tendrán ya, y que no puede contar con ellos desde 

les faltó i  lo prometido. E n  este estado se eiicuen-



»tran las coRftS, 7  roflotroi^ abora me niaaifefltaréi» tuos- 

Tiirt, opinión.»
•K n  cuanto terminó d e h ib h r , los soldadlos y el pue

blo le proclamaron emperador, le cubrieron con ruanto 

do púrpurii, y  <ie9pu>‘>  de preparar apreBuradamente loa 

dcmifl ornamentos imperia 0.«. hicieron llorar el fuego de* 

lantp de él, le condujeron en ceromonia ¿ todos los tem* 
píos de Antioqnía y  le volrieron i  su casa, en derredor 

d(> la cual colocaron todo aqnollo que da i  conocer lai 

moradas im[>cr¡aU;(. Guando se supo lo ocurrido en An- 

tioqnia. todas las prorincias de} Oriente so apresurarot 

á  rendirle homenaje, riéndose llegar de todas lan cinda* 

des legados,como anfoun principe reconocido ya* Hasta 
los sátrapas qoe habitan al otro lado del Kufrates y ^ ' 

Tigri« enriaron i  felicitarle y  le ofrecieron socorro*» 

^ fg e r  hizo grandes regalos i  Los legados y les encai^ 
diesen las gracias i  sns señores >̂or los ofr^imientoa 

que le harían; que no necesitaba tropas y que esjieralja 

entrar on ])Osesión del Imperio sin derramar saa|?r«' 

Estos primeros éxitos le lle^-aron 4 pernicioso descnídoi 
creía j a  consolidado sn trono; no pensaba m is  que M 

diatraccioneB, j  se entretenía en dar fiestas al pueblo d» 

Antloquía, en vez de marchar cnanto antes 4 Uoma, qw 

era U  natural consecuencia do su acción. N i siquiera 

escribió 4 los ejércitos de Iliria, 4 los que dtbió reunirse, 

j  que tau importante era atraer. Im aginó que sepu* 
rían el ¡»artido de Roma y de Oriente, y |>erjudicaba 

negocios por exceso de confianza. S in cm bar^ , el ru é«  

de lo sncedido llegó hasta aquellos ejércitos y p ^  

hasta los quo acampaban en las orillas del Rbin y del 
I^anubio.

•Mandaba el ejército de Pannonia Severo, africano J« 

nacimiento, hombre emprendedor y experimentado,^ 

carácter violenté), de vida dura y laboriosa, iu fa t igw  

en los trabaios, ardiente para formar designios y ripúM

!
>ara ejecutarlos. Cuando supo que el Im|jerio, sin duífto 

epitimo, estaba expuesto 4 ser presa de x^uantos ¿e atra* 

riesen 4 pretenderlo, hacfendo igualmente desprecia^«*»

á  Juliano su debilidad y su negligeneia 4 N íger, peuH> 

en apoderarse de nn puesto tan mal ocupado y ¡>eor de* 

íendido. Sueños, oráculos y otros presagios, cuya vera* 

^dad dieron 4 conocer los acontecimientos, lisonjeaban 
su ambician. I*'l mismo ha referido en su vida la mayor 

r  parte de ellos, y por tanto, solamente hablaré del último, 

¡ que iué el principal y en el que raá« confió. K ld ía  cn 
. que recibió la noticia de la proclamación de Pertinax, 

' kabiendo ofrecido Seveio los sacrificios ordinarios y 
L prestado el juramento de fidelidad, se retiró al obscuro* 

I ter á su casa y, habiéndose dormido, rió un caballo alto 

f  rigoroso, ricamente enjaezado, montándolo Pertinax 
7 quo pasaba ]>or la ría ¿acra; pero cuando llegó 4 la 

entrada del mercado, en donde se reunía el pueblo on 

tienj])OS de U  reptiblica, arrojó al t^uelo al Em]>erador, y 

presentando la grupa 4 Seroro. que se enco'ntraba al 

ulo del Prínci{»e, le lleró tranquilamente hasta el cen
tro de la plaza, donde todo el pueblo le contemplaba cou 

respeto y asombro. E n e l mismo paraje se ve todavía un 
relieve en bronce que representa este sueilo, 

s Alentado Severo por estos prcáagios, decidió tundear 

i  los soldados, hablando en su casa con los Jefe'« délas 

legiones, lus tribunos y principales capitanes acerca del 
<sUdo presente de Los abantos. Decía que el Im¡>erio 

evtaha abandonado y que no se enccmtraba nadie que 

tovlese bastante valor y bastante prudi'ucia para gober
nar. Irrit4base contra los soldados pretorinuos que ha

blan violado so juramento de fidelidad y mauchado las 

manías con la sangre de su Príncipe, sin que se hubiese

E
ti>*ado «n vengar la muerte de varón tan esclarecido, 

<(a manera de hablar agradaba 4 los soldados de lUria, 

qur̂  habian servido con l^eríinax en tiempos de Marco 
Aurelio y profesaban veneración 4 su memoria, smtiendo 

iudignacion contra los que les habían arrebatado tan 

«eelente Prínci|)e. Aprovechando Severo estas disposi- 

®Wí<*s, los condujo 4 sus fiue^, Riostrindose indiferente 

4 toda otra cosa que 4 rengar aquella sangre tan qne- 

^ a  de los soldados, A s i lo creyeron éstos, y conrenci-
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do¿ Je ((ue Sdv^ro &o |>ensabft absolutanioutc oq 

propia elevación, se le entreg*ron y ie procUmaron im 

pera Jor. Ccando se hubo asegurado Je los.ejércitos <le 

Iliria . envió legados á las íjaciones ínuiodiatas y ú todos 
los Principes del Norte que están sometidos i  los lio- 

manos, y á  fuerza de promesas, les atrajo ú su partida 
Nadie poseía mejor que él el arte <le disimular; jamáa 

d('scubria lo que penj^aba, diciendo frecuenlementc todo 

lo coiitrario y no formando escrúpulo de la violación de 

sus juramentos cuaudo le convenía. A  los gobernadores 

de proviucias y ¿  los que mandaban tropas escrib» 

cartas insinuantes y artificiosas que fácilnicute les ga
naron; tomó el nombre de Pertinax, que n<« agradaba 

monos al pueblo que á los soldados, y tiabiéndc»5*e alla

nado con tan prudentes disposiciones el canil uu del tia- 

jterio, mandó reunir á loá soUUilos y les hablen de osii 

manera: « £ l  horror que hñln5is sentiilo i»or el atenUJo 
>de las cohortes [)retorianas denmr>stra vuestra ñdclUad 

>á los emperadores y vuestra religión j>or los dieses, eo 
»cuyo nombre liabóis preMado jur.wonto. Janú:« es}«*re 

»verme euel puesto eji que me habéis colocadlo, iuipidión* 
»Jod io  aspirar ú él uú adhesión i  mis soberanos l(*g<* 

»timos, 7  actualmeule no quiero otra cosa que >i*cundw 

»vuestro deseo de obtener vengaoza. Ks iiidisKiisabtó 

ano dejar por mas tíeui|)0 en el oprobio al Imperio, ca/0 

»esplendor se había aostenido tan bien hasta el 1^ ^ ^ ^  
»por aquellos que lo administraron. Porque si C ó tnw  

»no siguió las Amellas de sus antecesores, en cierto mow 

»le #*icu;iaba su jcTcntud; la memoria de su jjadix* cubna 

»sus defectos,y su ilustre nacimiento los hacia mis 
»ponablos. Experimentábase más compasión ^ue odi® 

Ib  acia é l, y atribuíamos sus faltas á sas aduladores vá 

>los infames ministros de sas voluptuosidades- Kl ew- 
»rano poder pasó en seguida á aquel anciano vonerabl^ 

»cuyo valor y moderación recordaremos siempre. Los sw* 

»dados pretorianos no pudieron soportar tantas virtuaíJi 

>y se atrevieron i  alzar sobre él sacrilegas mam»s. A ^  

»p r« io  han vendido este vasto Imperio que se exiiono»

>por la tierra y el mar; pero se les ba pagado ntal su 

»p«rñdia: aquel con quien tan vergonzosamente liabian 
»tratado, ha faltado á su palabra, y ellos le han abando- 

Boado al desprecio é insultos del pueblo; pero nouque le 

Kontinuasen fieles, no ee encontraría seguro. Esos pre- 

itorianri? solamente ^on soldados para las ceremonias, 

»no mereciendo por su número y valor que se les c'om- 
i^ r e  con vosotros, que estáis acostumbrados á ver al 

»«nemigoy á resistir las marchas más penosas y largas. 

»Las cohortes pretorianas, alimentadas en el lujo y deli* 
>cias de Roma, lejos de venir á las manos con vosotros, 

»ni siquiera podrán resistir vuestra presencia y el grito 
»que lanzáis al acercaros al enemigo. Si alj^nocree más 

Kemiblos las fuerzas .de Siria, pronto se desengañará al 

>ver que N íger no se atreve á avanzar sobre Roma, ni 

»liaoer n in ^ n  movimiento, encontrándose bieb eo una 
»ciudad Toluptuosa, y entregándose á los placeres y go- 

»tando de los honores de nna autoridad mal afirmada. 

>Lo^ Sirios, y esi)ecialmente los de Antioquía, acostum- 

»brados á la burla, fingen mocha solicitud por él. Las 
»otras provincias, no riendo á  nadie capaa de gr>beruar, 

»reconocen al ¡jrimeroque llega, sin perjuicio de reconocer 

•á otro mejor, Pero cuando sepan qoe los ejércitos de Ili» 

»ría de común acuerdo han elegido ntx em|jerador, y oigan 

»nombrarme (porque no les soy desconocido desde que 
nuandé con algún honor las tropas de aqnella región), 

»Bo podrán censurarme como á los otros dos, oobai^ía ni 

»negligencia; y no siendo tau numerosos, aí^uerridos y 

»aiperimeiitados como vosotros, no se atreverán á |>oner 
»á prueba vuestra fuerza y valor. Marchemos primera- 

»ccento A Koma; doefios de la sede y centro del Imperio, 

»Dada podrá detonemos. Los oráculos de los dioses y el 

»terror de Tuestras armas, me res|H>ndon de todo.»

«L or soldados recibieron con aclamaciones la  arenga 
^  Severo, 4 quien llamaron Augusto y Pertinax, ha- 

'Otándole protestas do fidelidad y de celo, y asegurándola 

que estaban dispuestos á seguirle. S in  perder momento 

ws mando armarse lo más ligeramente que pudiesen, y



«lí»spii«ís (le distribuirlea TÍTeres, se posoon maivh», flvftn 

« indo con iricrciblo rapide», sostoniendo sin tralwkjo 1* 
fatign de largas jornadas, no deteniéndose en n tn ^n a  

parte t  no dando i  sus tropas raá^ df^scanso que el ín- 

dispensale para reparar las fuerzas. Compartía con loí 

soldados tíKlos los trabajos, do tenía tienda mejor» co
mía del misQJO pan y en nada se distinguía de ellos,au

mentando por estos medios el cariño que le profesaban. 

Habiendo atravesado la Pannonia en pocos días, l i» ^  
k los confines de Italia, Habíase adelantado k la fama, 

y so le vj<5 a|>arecor cuando to<Uvfa se ignoraba «juc estu

viese en camino. Las ciudades de Ita lia  qup<laron aterra

das k la rista d<» at^uel o ^roito tnn numeroso; ya no sí 
oía en este país el m ido oe las armas, y pasal>an la vida 

cn profunda paz y cultifando sus tíorras. Duranti' el 
tiempo do la República, cuando el »®»enado nombrábalos 

generales de los ejércitos, todos los pueblos de Italia 

marchaban á la gaerra, y ellos fueron los que, llevando 

sus armas victoriosas entre los Griegos y los tórbaros, pro
longaron sus comunistas basta loy países niÁs apartados, 

baci endose dnefios del mundo. Poro habiendo cambiado 

Augnato U  forma del gobiomo, quitó las armai* á  aque

llos pueblos, y dejándoles languidecer en c\ descanso, 

tomó á sueldo extranjeros, qtjc h ito  acampar en la fron

teras para mantener en respeto á los l>érbaros. Asi, )»ues, 
cuando vieron al ejf^rcitode Severo desparramado íulos 

campos, aqnel espectáculo tan nuevo produjo alarma 

en todas partes: y lejos do cerrarle las puertas, salían i  

recibirle con ramos de laurel; pero solamente se detenia 

para ofrecer sacrificios y arengar á los pueblos, no j'“*n- 
sando mAs que on llegar ripidamente k líomn,

Enterado Juliano de estas cosas, ao sabía qu4 dls 
¡N̂ au iynes tomar. N o  ignoraba cl número y fuerza de las 

tropas de Iliiía : y nti pa lia  confiar en el pueblo, que lo 

odiaba, ni en los soldados, i  quienes babía cngattado. 
Reunió todo su dinero y el de sus amigos; desiH>jó los 

fcmplofl y trató de ganar k  los jiretoríanos eon reffalos: 

pero ellos, sin hacerle caso, pretendían que aquello

era gratificación y ĉ ue solamente se ies pagaba lo que 
les debían. Sns amigos le aconsejaron que sálese al en

cuentro del enemigo y se ft|>oderase de) raso de loa A l

pe :̂ pero Ju liano , en vez de ocupar aqu<MÍa po&icíón tan 
venia josa, ni siquiera se atrevió á salír de Roma, donde 

9t preparó i  sostener el sitio, y envió á que rogasen á 

los soldados se apercibiesen para la defensa, que se ejer- 

ntascn y coustruyescn paramtos. H izo adiestrar para 

4  combate elefantes quo solamente le habían servido 
para la ostentación, y en toda la ciudad se foijaban ar

abas y las demás cosas necesarias para defender una 

y^2a. Pero mientras se hacían con sobrada negligencia 

«tos preparativos, súpose qae se acercaba Severo. Ha* 
bia enviado esto delante de nmchos soldados suyos, 

qniene», dividiéndose, entraron de noche por diferentes 

caminos en la ciudad, con trajes de camjkesioos y las 

armas ocultas. Encontrilaso, pues, el enemigo dentro 

de I^oma, y Juliano no babía tomado ninguna reso- 

iQeiúu.
j E I  pueblo, por su parte, extrañamente conmovido, cü- 

neuzaba á declararse i>or el m is  fuerte, censurándola 

cobardía de Juliano y el retraso de Nígor; pero no podía 
•dmirar bastante la actividad y rapidez con que Severo 

ce había adelantailo al uno y al otro. Juliano hizo pro- 

Wnerle un arreglo, ofreciéndolo asociarle al Imperio. 

£ste deseo lo había comunicado al Sonado, que, viendo 

[abandonados sus intereso« y qoe él mismo desconfiaba, 
[se inclinaba ya en masa i  su competidor. Pero dos ó tres 

días después, habiendo .cabido queso encontraba muy 

eerca, los senúlores se declararon abierlámente. Los Cón- 
wlcs convocaron el Senado, y, mientras deliberaba, Ju- 

Hano, que {»ermanecía solo eu su palacio, se lamentaba 

y pedia por favor (jue le dejasen la vida, .Vic'ndole el Se* 

nado tan asustado y habiendo recibido la noticia de que 

Whabían abandonado sus guardias, decretó su muerte 

y declaró i  Severo emperador legítimo, enviándole una 
Ilac ión  de los senadores que desetnpeñaban cargos ó 

^ i a n  más autoridad para conferirle en su nombre todo«



loft titolos 7  Konoros dcl Imperio. A l cnismo tiempo en* 

TÍaron un tribuno ¡>ar& m&tar & Juliano. E l tribuno en

contró i  aqtiel cobarde 7  desgraciado anciano deplorando 

la desgracia el migmo se habia atra ido compran Jo 
aquel peligroso puesto; nadie le defendió, 7  el tribuno 

sus órdenes.»

S E V E R O ,

P O R  E L IO  SP A R C IA N O .

k  D IO C L E r iA N O  A U G U S T O . ;

8 0 M A R IO .

hiDÜia ▼ oadmicntn de Septimlo SeTcro.— 8a ioíancift 7 esto- 
dk«.—^*r«e^o«queio prometía el lmpeño.—8u juventud.— 
8w digoidad« y man( « . —Su o^U o-—Su hoiOecopo.—Su 
ioflaenciacou fiare o Anrelio.—8u Tíaje i  Aten«.— co- 
ftociaiientofe en aAtroIotrta-—ftu e ^ n d a  e*po«a,—Sc& gobier- 
aQ6.-<Bajo el Teinadc de CVimodo es acuwdo y absuelto.— 
8« fragilidad.—Kl ejército de Germanm le elige emperador. 
—Marcha hacia Roma á n  eoconírar obetáculoe, r  hace ma
tar & J  uli ano.—llegados del Senado ealen á  ofrecerle el Impe
lió. ̂ H u entrada en Roma.—Su» soldado« obran como enoiu- 
did eonqui9t«ds.—Tributa grande« honorettáU memoria de 
Pertinax.-ííombrn oóusul» á  «ua doe 7enio« v maxcha ¿ 
eombatir á  Klger.—Victorias de sos le ^ o s .—Mata i  
eerr^de ?jidcu 7 ee ̂ e u »  de sus pvtidarioe.—Su« Tíctonaa 
«obre loe Parthc» y Adiabeao«.-Marcha contra Cl<idio Al* 
biao 7 nombra céaar i  sn hijo Banano.—Dorante eata gaa* 
rracorre un gr&n peligro.—Saencamizamiezito con eload¿?er 
^  Albino.—8n« porecripcíon«.—Rus furores.—Sw tíctimae 
Iw máA lloxtresi oaio i  Planciano. — Sua nMS)Hato&— 
8u eapedidOn contra loe 1‘artho«.—8ob nuevas crueldadea.^ 
Sa hermana Lepitana.—Svt Tictoriae contra lo« Partho« — 
Si ejército asocia i  so hijo BsMano al Imperio, j  nombra 

á  an hno Aegundo.—Bebasa el triunfo, 7 lo deja goear 
A Beetiano, nJ que nombra cónsul.—Da le7e« 4 varios pueblos. 
~~Sn permanencia en Egipto.—Su eorúlucta dosputedala 
muerte de JuVann.—Cometo á  muchas naciones; elevft.nn«i



murali A l'Ji B ro U fla .^ a  fu i^r cnm âo  ̂ urwBÊaSm ̂
«1 hijo BiwiMio. —fin muerU.—fin Ten«raclOa por Mw« 
AüreJio.—8a« exe^uiM,—Sua consfracdoneA,—Su rctpulo.— 

ref?odjik Umori r, |>orqu4; dcja el trono ¿  sus hijo».^Vicú*

Ícruelditdee dé Bacano.—Prongioe quo anundan )amu«rtft 
t  SeTcro.—.Su^ últimas palabra.—Lâ muerte 1« imptd« h»> 

fier construir otra ima}^*ii de là Fortuna d«i Imperio.—Sa di- 
eu la coDftCruooiôn d«I Septisonio.

Muerto UiJio Ju liano, S e m o , oriunJo de Áfríei, 
oblavo el Im{>cim Había nacido en Leptii»: su padre st 

Uamaba Gcta: b u s  antepasados crac caballeros romanes 

antes de 4110 so conc<<(lte$e » todas las pruvincias el 
recljü de ciudadanía. Fuu su irmdre Fulvia Pia; tio i pa- 

Wruos M. A^rripa y SoTer<i, consulares los dos; îd 

abuelo materno M&çor.y el pal<*ruo Fulvio Pio. Niciv 
eî Vi de los idos do Abril, bajo el sogundo c<m<ulado de 

Severo y de Krucio Claro, Kti su nifiea, /  autos do 90» 

se le insircyofte las letras jariegas y latina», ou la>c{ue 

ad4uiri<» muclios co o oci tu ion tos, ^«lamonte jugaba coa 

los riifioe de su edad á reprcscutar Us formas de la justi

cia. Rtxieado de sus com|>aAeros. llevando al^uuos d« 
ellos delante» de ol los bacos j  las baclias, so :<cntabaea 

uu tribunal y dictaba scuti'ucia?. A  la edad de díes / 

ocho aSos di?olajuó en público. La necesidad de (»erfoc* 
Clonar sui» estudios le llevó an se^^iidau Atnna. y, íaT»* 

rwido fK>r su pariente Soptimio Severo, que habla siá» 

cóusul dos vei.'eí», pidió /  obturo do Marco Aurelio la 
íacticlaria ^1). K l dia on oue llegó á  Koma, oucoatrO i  

su huésped ocupad<i on eer la vida del Kinperador 

Adrianoi lo que tomó jM»r presagio do su futura ;?ran' 

do2a. Otra circunstancíale presagió también Imperio; 

in7Ítado á cenar con e lK m por¿Íor, fm* con manto«» 

Tez de preseuiar^ con toga, y le dieron la que ilovtba 
el Príncipe cuando presidia al^^una a.^auiblea. Aquella 

misma soche soñó que, como Remo ó Uóuiulo, mautsba 

de una loba. También svle tÍó sentarse porequirucaciófi

(1) A l mismo tiempo que la  dif^nidad de venador, <> poco a»- 
J « , redWó el cargo de abogado del flaco.

n  la silla dcl Knipf^rador (1), que un esclavo había co* 
beado mal. K n fin , un día en que se durmió on una 

^ a d a ,  se enroscó on cabeza una a^rpiento, retlrin* 

«Ke> sin hacorle dafio alguno, entrólas exclamaciones 

^  sus estupefactos familiares.
En .«u juventud cometió muchas violencias y hasta 

(ríGicnes. Tuvo que defender?^ de una acusación do> 

adulterio, absolviéndolo Ju liano , que era ontoncos pro

cónsul. Fué sucesor suyo en el proconsulado, su colega 
M ía  dignidad consular, y obturo el Imperio después do 

il. l)esein¡>eñó con celo las funciones de oueator: nacido 

cou fortuna pnra todo, obtuvo ¡)or sorteo la cuestura d» 

k  Hética, pasando do ésta al A frica, i  donde le llama* 

bau intereses de familia, k  consecuenria de la muerte d«
■ padre. Durante su permanencia en estd provincia, lo 

d«i| *naroa la Cerdefía, en vez de la Bética. asolóla oor 

W sñ  oro«. Después de su cuestura on Cerdei\a, le nom- 

^ ro n  legado procoiisular en Africa, donde, habiendo 

iendido á abrazarle en medio de los haces, como antiguo 
••ligo, un paisano suyo del municipio de Leptis, y ple- 

^ 0  obscuro, mandó apalearle, mientras el pregonero

(1) Xi&lino refiere la mayor parte de éRtosprcaagiof, Alo» 
'^afiade otros. «Mucho tiempo ante« dealcausar la autoridad 
wpremn, dico, ha*bfa obtenido presto« que parecían anundAr- 
■la. Cuando «e le redbió en el Smado, creyó, como Rémulo, 

eu xaefiiA que mamaba de una loba, t'uandA se ca^ó con 
le pareció qac Kaustina, espo«a dd  em]icTAd(ir Marco Au> 
le preparaba el hecho nupcial en el templo de Veuoa. iu- 

kttiatA ¿ palacio. Otra rea le pareció qae su mano ora un ma- 
^ i a l  def que brotaba macha a ^ .  Además, en el tiempo en 
^  era pretor de Lyóa,ri<s en «ueños á todo d  ejercito romano 
^teodiaámluilarle.Ótra7esimaAuú oacalguieole llevaba i  

muy eler»lo, desde el qne deecaVrla la TMta miqalna 
la ti erra y d  mar: y habiéndola pulsado comonn in«tromen- 

J®£^co, ofO sonido muy agradable. También creyó baber 
M tado sin trabajo en una plata pública de Roma un caballo 
^  ao pudo resistir ¿ Pertinax y le arrojó al snelo. Ademia de 
Wos «m m  &aefloe. Severo habla renUsado una acdón en «u iu- 
^ to d  que podo consideraran como sefial de au futura ^n a e *  
^  y qae oomásitiú ea sentarse por imprudenda en la silla del



G
itftbt: < G a irda t^ , p]«b^;o lU  abraza i  u

(fcdo de l p ueb ío  ron inno ,*  E s U  circunstanc ia  h i»-  

«^uo lo s  le g ado s , q ue  an tes mar<Oiaban & ]^ic» n o  «alieMi 

ya  s ino  on rjirrna je . P a ra  entorarf»o de  ?u  destino , COB* 

sult«» i  u n  as tró logo  « n  u n a  c iudad de  A fr ic a ;  y ví^nd« 

ékte  g a n d e s  cosas on la  bo rn  q ue  le  di<S, d i j o : « In d í

cam e to  n a c im ie n to , y n o  e l d s  o t r o » ;  y  babiépdob 

ju rad o  Severo que era el buyo . el as tró logo  le  {»redija 

todo  lo  que  1g aconteció despaés.

Por sus servicioa mereció que Marco Aurelio )e nom* 

hrase trihuno dcl paeblo, funciones que desem^^eñó coi 

lan ía  inteligencia como celo. K n esta época se caaó co  ̂

Mareí.n ( I ) , de la que no ^abla en la historia de su vidi

Í
>rívada, y ¿ la que levantó estatuas cuando niá.« ade- 

ante obtuvo ol Imperio. Marco Aurelio lo de«giió pre

tor i  lo8 treinta y dos afíos, no entre candidatos desc^ 

nocidoí^, sino entre considerable número de competid 

Enviado entonces á K.«pa6a^ soRó por primera ves qsA 
estaba encargado de restaurar en Tarragnua el femp^ 

de Augusto» que amenazaba ruina; despuós, que deida 

lo  alto de una montáis a veia ol q ni verso y B^nua» i  

que todas las provincias celebraban eon lira?, voces/ 
flautas. D ió juegos, aunque se encontraba ausente. P»* 

puós mandó cerca de Marsella la cuarta legión scitic*>. 

Su  aíicínn ¿  la litoratara y sn deseo de conocer los q1$* 

torios, los monumentos y antigüedades de Atenas ^  
llevaron i  esta ciu<la<J, donde recibió de los Ateníensrt 

algunos ultrajes que le hicieron enemigo suyo, y de l4 . 
que se veng(», cuando fué «»mperarfor, roí^tringíendo

{
rivilegios. Do allí paaó como legad•> á la j»rr>TÍn<íf * 

lOgdunensc. Habiendo perdido á sa esposa, y quariíniifl 

toníar otra, consultó por sí mismo el horóscopo de 
chas doncellas que le ofrecieron, porque era muy W w  

en aatrología, Pero enterado de que había una en Sin*

O )  Kita Marcia fué la madje de Carnéala. Julia, 
osp^^ de Sever«). dió i  Laz » Geta. 6íq  enibargo, al^uaos cr«cn 
que Caiac&U y Geta emn hljoa de Julia.

Ala que su nacimiento prometía un rey por esposo, la 

ídió en matrimonio: i'sta era Ju lia , i  quien obtuvo por 

iación do sus amigos, y qne poco después le h\zo 

re.
Los Galos 1«» «{uisieron más que á nadie por su auste- 

1, pureza de costumbres é integridad. M á¿ adelante 

mu las dos Pannonias. Tocóle eu suerte después el 

fKconsulailo de Sicilia^ y en Bonia dió á lu» sa (>s|>o¿a 
hijo. Durante su |>ernianencia en Sicilia le acusa- 

«■de h a W  consultado adivinos ó Caldeos para saber 

M obtendría el imf^erio; pero habiendo eui(>e£ado ya 

*6áino<lo i  ser odioso, loa prefectos del Pretorio, nom- 

'Widos para oirlo» le absolvieron, mandando cruciKear i  
scusadiiros. Kjcrcio su primer consulado con Ajíuleyo 

1no, habió mióle designado el mismo Cómodo entro

9 muchos. Después de este consulado ^toiiDancció 

Mrea de uu año ocioso en liorna. La protección de Loto 

llevó al nundo del ejército de Gi'rmania, y antes do 
har alU  compró espaciosos jardines, coando kasta 

nces habia tenido una casa muy pequeña oii liorna 

uua sola finca en cl caiuix». U n  dia en que estaba sen- 

sobre el eéd)>od en Ruellos jardines, tociaodo mo- 
a comida con sus bijos, el uiayor, que solajuente 

•»iacinco afios entonces, emj*oi5Ó, cuando sirvieron las 
'¿utas, ¿ repartílias generosamente entre sns compafte- 

y su padre le d ijo , reprendiendole: «N o  was tun 

■«pléndido, jwrque no tienes las riquezas de uu rey.—  

&l^ún día las tcudré», contestó el niño. M^rcbanio ¿  

*Qtnnania, puso alli el colmo á la fama (^oe babía cun- 

^UStado.
HaíkiA entonces había mandado en represcntaeión de 

pero enterándose la8 legiones germánic&d dcl ase- 
de Cómodo y del odio que todos profesaban á 

•Juliano en el trono, eligieron en Carnunto emperador i  

®*’ ero, el día de los idus de Agosto, i  pesar de sa 

* ^ t i r a ,  aunque acabó )>or ccvler i  sus instancias» 

w i o  i  los soldados lo que ningún prínci|x‘ les babía 

'««Medido h a su  entonces: 50.000 seztercios. Despeé»



(lo a^^urar>o de Iés provincias que di>jaba á la e^j«!dá, 
dirigióse liana Rom a, sometiéndosele t4yjo lo que em*©*« 

iró ♦'1 camino. Loa jefes de loa ejércitos de la Iliria^ 

de Us üalifis los habían obii/?aJo ya á reconocerle, reci

biéndosele en todas partes conjo vengador de Peni 

8m  embargo, Juliano hiao que el Sonado le deci 
onero igo, y que basta enríase legados i  su ejérclw 

encargados de mandar terminantemente A los soldadoi 

que se sejmra?en de él, Enterado Severo de que aquell<j< 

legai!os venían i  ejecutar U  cxj»re8a voluntad del SenidOr 
experimentó al pronto cierto temor; pero i*n seguida í» 

decidió i  commiperles, consiguiendo que aquellos lega

dos hablasen al e farcito en su favor y paliasen ú su caadt> 

A l tener noticia de esto, Ju liano hizo dar un senato»* 

consulto qne compartía el mando entre Severo y él 
Ignórase sí obvaba de esta manera por astucia ó de U k» . 

fe, jtorque ya había enriado, ¡)ava que matasen á Serero, 

emisarios conocidos por el asesinato de algunos geoenr 

les-HabiAlos enviado igualmente para que matasen á P'#* 
cennio Níger, que también se había alzado como em ú«' 

dor contra é l , á  petición de los cjcrcitos de la oirii 

Tero Strerò escapo á las asec^hanzas do aquellos a?e^ 

nos, escribió i  los pretorianos y dió la sefial para aba* 

donar 6 matar á Juliano. Obedeciósele en seguid*« 
siendo asesinado Juliano en el palacio é inritado Senf* 

i  venir i  Ronsa. Así fué: al contrarío de lo que se habíi 

visto hasta entonces, i  Severo le bastó querer para vefr 
cer, y  marcho 4 Roma con bus tropas.

Aunque muerto ya Ju liano, Severo, como si se e** 

contraso en país enemigo, continuó avanzando al fre i^ ‘ 

de sn ejército. £1 Senado le enrió como legados cie> 

senadores para que le felicitasen y le ronsen que ace^ 

tase el Imperio, encontrándole e'stos en In te raD ^ 

y ae dice qoe, antes de admitirles 4 su prescncí*» 
se aseguró, haciéndoles registrar, de que no llevabM 

anuas, recibiéndoles él armado y rodeado de soldador 

A  la mañaua siguiente se presentaron todos los quefo^ 

maban parte de U  corte, y dió á los legados novcD»

>nedas de oro: en seguida les despidió, coucedicndo i  

que quisieran facultad para prmanecer 4 su lado y 
fresar coa él 4 Roma. tJn seguida dió la  prefeciur» 

Pretorio 4 FUrio Juvenal. 4 quien Ju liano había 

íbraílo sa tercer prefecto. Kntretanto habíanse pro- 
ido en Roma profandas Ínqnietu<lo.«i <*ntre ciudada- 

y soldados, íumUdaB en que Severo aTanxnba con 

armas en la niano contra los que lo hai>ían declarado 
migo. Por 8U parte, Severo quedó informado de que 

legiones de Siria haUan proclamado em}>erador 4 

?«TCennio Níger. Por medio de sus ennsfar?os int/'rceptó 

cartas y edictos que ést^ dirigía 4 los eiudadanos y 

ladores, impidiendo ¡Kir este m<*dioqQe sedle.^c cuenta 
tilo? ante cl pueblo y que se leyesen en el Senado, 

mismo tiomjK) pensó liicerse f^ustitulr Clodío Albino, 

^ulen un decreto de Cómodo parecía asegurar el tí- 
lo de César y el Imperio; y como temía 4 los mismos 

quienes estimaba on mucho, envió 4 Her4elito para 

se apoderase de Us BrotaíUs, y 4 P1 anciano ¡)ara 

pronrliese a los hijos de Níger. Cuando llegó 4 Us 

rlus de Rom a, mandó Severo 4 los pretorianos que 

. le presentasen con túnica y sin armas ( 0 ;  hacicn- 
I w í  comparecer ante su tribunal rodeado de soldados. 

I Eu seguida entró armado en Roma (2) en medio de

-  P a r e c e  q a e  l a  p r e o d a  l l a m a « U  n t h a r m a l r  e r a  u n a  e s p e c i e  
^ t t p í c a q o e  s e  c o l o c a b a  b a j o  e l  t r a j e  m i l i t a r  u r m ú .  K »  

a f i n o a  t e r m i n a n t e m e n t e  q u e  e r a  e l  t r a j e  d e  c e r c m o o l a  
^  tro p a .^  c o n T O c a d a s  l á n  a r m a a .  « M a o d ú  4  l o e  p r e t o r í a n c «  

1$  p r e a e n t a a c D  c o n  e l  t r a j e  q c e  u s a b a n  l o «  d í a s  f e e t i v o e  
1 * ^  a c o m p a s a r  4  l o a  p r t c c Í M  e a  l ú e  t i a c r i f i c t o a .»  O t x o a .  s i n  
y a r g o ,  c n o o  q o e  a e  I l a o i a u  a s i  c a t a  p r e n < 3 a d e  l a  p a l a b r a  

a r t i c u l a c i ó n  d e l  b r a x o  j  e l  b o m h r o .  p o r q u e  L a  p o m b a n  
g e  d e b a j o  d o l  b r a t o  I s q u i e r d o ,  q u e d a n d o  e l  d c i e c h o  d « n u d o  y

Xiñlibo r e i t e r e  loe sigaicntes detalles acerca de U  e o >  
gfl*  de Serero en Roma: «HaUendo llegado de esta manera 

al condenó 4 muerte 4 loe asesinos de Pertinaz,
de entrar ea U  eiudad» mandó reunir l o e  otro« soldadoa 

f u a n ü a s .  les h i s o  r o d e a r  en campo raao. rin qne topieaen 
■Vade sus deá^oe , 1«  reconvino c o d  ssperessa p o r  U  perfidia



tropas, y subió al CsvítoHo, desde Uon<le marchó oo# 

igual aparato ai paUcío de los Cossresf haciendo Herir 

deUut«, no derechas sino invertidas, las cnsefíss C|oe 

habia quitado i  loa prctorianos. Los so!díwÍas se desp^ 
framaron entonccs por to<Ja la ciudad y se e^tabloc¡e^<« 

cn los templos, bajo los púnico« y en la n»or»la ¡tupe-' 

rial, como si fuesen posai^as. L a  entrada de Seroro 

Roíiia tuvo algo de odioso y terrible; los sollados lo 

maban todo sin pagur na<la, y solanicate pnmuncial 

palabras de amenaza y destrucción. A l <lia si^uíeni« 

marchó Severo al Senado, escoltándole, ii'» solauienw 

sus soldados, sino qu« también sus amigos arniA^f^ 

A ll i expuso los motivos que le habían llevado á 
rarí*e dcl Imperio, y añadió quo Juliano habí» onvia^ 

para que le tuatasoií á  liouibrcs muy conocidos l'OtM 
asesinato de nmchos generales. A l mismo tionipo obtut» 

un senatusccmsulio que prohibía al Km|>orad«)r »em 

ciar á  nmerte i  ningún íHiuador sin dclil*erar antes ^

y lu» cAballcrt y íes prt»hiC¿ó volverá entrar en Bgaja. Aq»- 
I I «  «oWadí« abftfulonaron w* anua« y cabalici^

«meurone» y fueron di«por»i(rt. Kercro llegó á Iwn»* 
aliò, baili cn 1« puerta y eatp> á pie en laciuda^l « *  •  
a. tüdu las tropas. Ía  entrada fuC uno M

I

q u e  b a b í a n  d e a p l « a d o  c o n t m  s u  E m p c r a i i o r ,  le®  q u i U ‘i
• f - » . volver i  entrar en Bgaja. Aq«*'

arma® y cabalici^

l0'4
« a b a l l o .
t o g a ,  d g u í ^ o d o l e  t o d M  l a s  t r o p a s .  --------- ,
l o s  « e p e c t i c u l o s  m é s  h e r n i o s o s  q u o  s e  b a u  y i s t o .  T '- u s j  J »  
c a l l ^  « t a b a n  a d o r n a d a s  c o n  f lo r o « ,  r a m a s  d e  l a u r e l ,

OÍA y  sedería. Los haWtanleft Testían <le blanco y 
ec«iamftcioiieA v al«ffres gñui6. Lo* «oidartoa eetabau a n s a jj 
«aw haodu en’ buca orden ooiao en illa  de triunfo. T a « ^  
ettibamo« cou loa ornamentos p n ip í«  de
digui4ad. l í l  pao'>Jo »»e aj?raMl>a prew ow  i*or verle v 
tn n o  si su noeva autorid»MÍ1e hublosa cambiado tanío. 
fne^eccmplet amenté otro. A llano« babía que se hacían le W  
tar por S(U compafleros |>ara poder m im ile  mejor, ro am lo «*^  
sos en la  poecsíi\n de la gracia que en otr« tiewjw
coneedieron los mejores emperadores, y que c o n á s t i i^  
eoodenaria jamás á mcerle á  ningiinu i  e nocKio *>rdea,^ 
mitiadoee áobUgarae áe lloba jo  juramento, sino que 
•tieae aa decreto por el cual Iw  emjwraílorea que tiuwey  ̂  
denado la  muerte de nn «enartor. aquellos ile qu ien»  ae b n w i^  
aerrído p a »  ejeealaria t  loe h i j «  de uaos y de otros 
d e c ls ñ m  eoomigoe del Astado.»

Senado. Mientras so encontraba on cl Sonado, «m oti

vos )o$ soldados, exigieron á eata asamblea 10.000 

cit‘9, ¿ ejemplo do los que en otro tiompo llevaron 

»tío Augusto á  Boma, á quienes dieron igual ¿fra^ 
ica. H izo magnificas exequias á la imagen áv l*er* 

IX, le puso en el rango de los dioses y le dió un flamin 

wrdotos llamados ho lm nos, que ha bían |>c'rtenecido 
¡Marco Aurelio, Quiso qae se le llaioa^e tambicn Per- 

"tx; pero más adelanto abandonó oeto nombre, ce<lien- 
i  obícrvacionoA de sus amigos.

Inmocliatinento pagó coauto debía. D ió por esposos i  

»hijas, después de dotarlas, l*robo y Aecio. Ofreció á 

yenio Prol>oIa pref(*cturadc Roma, i«ro  estela rchust 
sendo que ¡)refori» la cualidad de yerno dol Kuípera 
í  á la  do prefiicto. Comenzó por hacer cónsula» ¿ »uj 

'“ yernos y i  los dos Ies enriqueció. E n  M*guida marchó 

knfclo, |rTttcntándo&e como acusador de los amÍí;oe 

»Juliano, que fueron despojados de sqí< bienes y con- 
■^los á nwcrte. También sentenció muchas cau»as, 

ando serorameuto, ante proebas evidentes, « loe 

I acusados por Us provi.uoias. Habieado encontrado 

ttuy malas condiciones los aproTÍsionamientos, aten- 
á ellos oon ta l rigilancia, que á  su umorte dejó al 

iú romano sabsistcncias para siete afios. Marcirò 

pacificar el Oriente, sin haber pronunciado todavía 

» sola palabra acerca de Níger. S in embargo, envió 
““ues al Africa, temiendo que N íger ocupase aquel 

Oiarchando por la L ibia y Egipto é biciesc sufrir 

t i t  al pueblo romano. Dejó á  I)omicio Dóxter cuido 

•■ecto de Koma, cn puesto de Basso, y salió de la 

4 lo« treinta días de «u entrada. Después de 
^ » l íd a  tuvo qne combatir on Rocas Rojee violema 

Jicioii de BU ejercito promovida por cl emplazaoaieirto 

campamento. Su hermano Geta se apresuró á salirà 

qtfoentr<j, y, contra Jo que esperaba, recibió orden de 
¡ ^ • r  al gobierno de la provincia que se le habla con- 

j j « .  Atendió como 4 sus propios iiio s  4 Io í de Níger, 

le habian llevado. H ^ i a  enviado nna iegión pare
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quc ocupase lo más pronto poftiblp la Grecia y U  T »cii, 

con objeto de impedir q\;e Níger «  apoderase de ellas, 

jtcro era ya dacBo di' Blaancio, tambié#
reducir Perintho ó flu poder, Níger lúzo ^ r w r  conside' 

rabie número de soldados, por lo que le dieron el notobr» 

de eaemigo, lo mismo que á Em iliano ( l ) .  Propuso i  
»Severo compartir con él el Imperio, proj>osiciÓD qoeéstt 

rechazó con desprecio, aunque le ofrecio asilo figuro ■ 

querift aceptarlo; pero se neg^ i  perdonar 4 Kmiliat 

quien, vencido en Helesponto por los legados de Severo, 
se refugió pri meramente en /ic ico  y después on otr» 

ciudad, donde le mataron por orden de los vencedor^ 

TjOS mismos generales derrotarr>n también la« tropa* «

A l enterarse de esto Severo IVrtinax, escribió *í 9^ 
nado como ai bubieso terminado la guerra; pero diüt 

pronto llegó él mismo 4 las manos eon Níger, le 
cerca de Zicico, y pftse<5 su cabeza clavada en nna la n »  

Desterré eon so madre 4 los bijos de 9u enemigo, 4 qtJ»  ̂

nes antes habla tratado eomo 4 los auyos. Enrió ca r«  
a! Senado dando cuenta de s u s  victorias, y de todos i«  

senadores que habían favorecido el partido de Nj?er m 

hi*o morir m4s que 4 uno. Mostró mucho rcsentimieoW 

contra loa habitantes de Antioquía, que se hablan 

lado de 41 dnrantc su administración en Orient«, y <1* 

habían suministrado víveres 4 Níger, concluyendo p j  

privarles de la mayor parte de sns privilegios.
«1 derecho de ciadadanía 4 los habitantes de Naphuaa» 

Palestina, porqae hablan estado mucho tiempo cn »rma* 

por Níger, y castigó 4 considerable número de 

tidarios, exceptuando 4 ios que pertenecían al 

los senadores. Con ultrajes y confiscaciones 
muchas ciudades que hablan abrazado su cansa, é pi*  

condenar 4 muerte 4 Jos senadores que habian ^  
como generales ó tribunos en favor de Níger. En

SIVEIE».

(1) B«U Bmiliano « a  prooónaul del A»a y habí» ifecadidí
4  Pr«8C«snio en el gobierno de la Siria«

aJcaiiüó muchas victorias j>or el lado de la Arabía y 

ootió 4 ios Parthos y A d iabcnos, que habían hecho 
«usa común con sus enemigos. Por esta» victorias le 

•ncedieron 4 su regreso los honores del triunfo y los tí- 
IjJos de Ar4higo, Adiabónico y P4rthico: pero renunció 

'fi triuufu j»or no celebrar victorias conseguidas contra 

■M conciudadanos, rehusando Umbíén el título Je  P4r-
0 por temor de provocar 4 los Parthos.

A su lle^^ada 4 Roma, despaés de la goerra civil de 

. r, recibió la noticia de otra revuelta que había pi*o- 

iv m I o  on la Calía Ciodio Albino; acontecimiento oue 

lugar á la muerte de la esposa <le Nígor y de hm  

s. E n  seguida hizo qae se declarase enemigo público 

Albino, así como 4 los que habían escrito 6 contestado 

aquel remide con excesivas consideraciones. I>es- 
marcho contra é l, y on el camino hizo perder 4 sm 

lano Geta la esperanza de reinar, creando césar en 

mmtc)o á  «u hijo mayor Bassiano, 4 quien hizo tomai 

Dombre de Aurelio Antonino, porque había soñado 

^ l e  sucedería un Ant<mino. Pretenden algunos auto^ 
qw  Geta tomó también el nombre de Antonino, es

itando sucoílerlo cu el trono. Creen otros que lo llevó 

•o  el consentimiento de Severo, que también queila 

« in jr en la familia de Marco Aurelio (1). Las tro- 

J U  rencieron al principio 4 los generales de
^ e ro , quien intranquilo por el resuludo de aquella 

^ w a ,  consultó 4 los augures pannonios,* sabiendo 
jw  ellos que sería vencedor, qne su enemigo no escapa- 

,{ue no caerla en su poder y  que perecería on 
■Miraje lleno de agaa. E n  seguida abandonaron 4 Al- 

bastantes amigos soyoe, cogiendo y castigando Se- 
^  4 muchos de sus generales.

diversas alternativas se combatió en la  Galla 
J^eram entc  consiguió Severo en Tibarcio completa 

■ »w ia sobre Albino; pero habiendo caldo su caballo.

iai^iu “ Severo qniao qoe se le Ikcuue hijo de Man»
y bermano de Cómodo.



corrió grave peligro, porque liasta se IWgú á ereeri« 

muerto por el gol|« de uua pelota de piorno, j  el ejéríáto 

estuvo 4 pottto de elegir otro omperatlor (1 ). H tlicndo 
leído dnraate esta guerra actas en que íe  elogíab* i  

Cloáio Ceiaiao, qoe era de Adromentíf y ])»rientede A l

bino, ®e encolerizó contra los senadoras, aeusindolei da 

]ial>er querido fav wecor de aquella níanera la causa de 

éste, y coQio fiara rengarse de ellos uiaudú se coloca« i  
Cómodo ea el rango de los dio&ea, aienáo tanihiéí el 

primero qne dió delante de los soldados el lit'tío de di- 

riño i  esto Emperador, y escribió al Senado la reladón 

de su victoria. I-n seguida mandó dcsjiodazar loa caJi- 
veres de los senadores que habían sucumbido cu a'jacH» 

guerra, y caando le presentaron el caerpo de Albino, <jw 
acababa de expirar, mandó le cortasen )a cabeza, euvián- 

dola eo seguida á Roma con cartas. Albino fuó vencw 

el xt de las kalenda.s de M arío : lo que quedaba de 
rad4ver fud expuesto j  en seguida despedazatlo dclait# 

de la  casa d© Severo, que faizo pasar su caballo por em 
cima de aquellos restos uiutilados, y queriendo a s o c i»

4 su rabia, le obligó, á  pesar de su repugnancia, á piso

tearlos. Afiadon otros que maodó arrojar aquel cadavtf 
al Ródano, coa los de la esposa 6 hijos de su enemigo- 

Considerable número de partidarios de Albino, entre 

los qne se encontraban machos de los prineipiJos ciuda

danos de Roma y matronae de elevada alcurnia, fueroa 

eond«ados 4 muerte, y confiscados aus bienes en 

cbo del Tesoro público. También perecieron \*ot 
causa mnchos Españoles y Galos do b s  más notables fl« 

S03 países» y en fin. Severo elevó ú  sueldo de las trup«

4 una cantidad que nunca habían recibido de ningao 

empera^ior. Gracias 4 las confiscaciones, dejó másdine^

4 BUS hijos qao ninguno de sus antecesores; derfeso 
TenÍmK*nt<i al poder habia sacado ya cantidades iinnen»* 

de ios Galos, de las España« y de Ita lia , y 4 ól remonta

( n  Kstenvero emperador era Lato, qae pagu **y  
con ía vida aqael error da los soldado* de Severo.

costumbre que bau seguido sus succMreé de tener in- 

loiites para sus rentas part ieulares. Después de Ja 
•rte de Albino, venció á los que permanecieron fieles 

causa, y ¡>or este mismo tienijK) recibió la nr>ticia de 

una legión de la Arabia se habia prommeiado por su 

il. Después d^ vengarse de aquplla sublevación con }a 
rto de considerable número do personas y el ase* 

l^ t o  dr toda su familia, regresó ¿ Homa rel>osando in* 

fateióii contra ol pueblo y los scDadoroi>. K n pleno 

idn, y delante dol pueblo reunido; bi?x) el elogio de 

le llamó dios, y dijo, eu fin, como para dar 

is las éefialofl de demencia, que aquel Prmci|>e uo ba^ 
desa^rradado mAs t^ue á los malvados. K n seguida se 

*ió 4  alardear de eleni enei a, aunque se habla mos* 

implacsble y había hecho perecer á  los sonadores 

¡erit>̂ «.

Mató, pncí», sin prooojo á los sigujonfes nobles: Mu- 
febio Sécundlno, Aselio Clandiano, Claudio Hufo, Vi> 

Üo Víctor, Papio Kau.<to, K lio Celso, Ju lio  Rufo, TjoKo 
íesso, Arunculeyo Corncliano, Antoniuo Balbo, Pos

ilo Severo, Sergio Lustra!, Fabio Paulino, N on»

, Mustio Fabiano, Caí»perÍo Agripino, Ceyonio 
Jiti", Claudio Solpidano , Memmio Rufino, Caíi|>eríO 

liliano, Cocoeyfi Veri), Em eioC laro , L . fttilón. Cío- 

Rufo, EgiiatuIí*yo Honorato, Petronio Jun ior; los 
‘nuios, b V to , Neraciano, Aurt^liano, Materiano, 

liiBn y /Vlbino: los Cerelios, Macrino, Faustino y Ju- 
ío; Herenio Nei>ote,Su)iiicio Caho, ValerioCatoli»o, 

rio Rufo, Claudio Arabíano y Mareo Aselióo. Mat*- 

^ v d e  tantos y tan ilustres eiudatlanos (porque la ma- 

parte de ellos eran consulares <• pretores antiguos, 
,  ^08 varónos muy disíinguidos), los africanos le con- 

adcrtii como un dios.

 ̂Cahmnió á Cincto Severo diciendo q*ie había preten- 

envenenarle, y le hizo morir. Arrojó 4  los leones á 

irciw»,quo había estrangulado4  Cómodo. Mandó matar 
^<íiíiero infinito do honthres obscuro?, sin contar ^ue-  

recibieron la muerte eu los combates. Queriendo.



«{raerse despoés el CftrífVo de los ciad acianos, uiand^ 
pasar de los particulares al lisco la obligación Je i^uui* 

nistrar los carruajes públicos. H izo que cl ScnaJo Ji«s« 

el uorobre de Antonioo i  sq liijo Bassiano, al qce ja  ha

bia nombrado cesar j  le concedió los orriAuientos impe

riales. Habiéndose disipado el rumor Je guerra contra 
los Partbos, por autoridad propia erigió estatuas i  

mdro.madrís abuelo y primt'ra esposa (1). Sintió contra, 

r l  anciano, su amigo más intimo, tal odio cuando so en* 

tero de gu conducta, que le declaró cn«*nugo público y le 
infirió el cruel ultrape de derribar sus Cí^tatuas en todo 

el Imperio: ofenJiéndole especialmente quo hubiese 

colocado suya centre las de los pailres y [>ariente8 d» 

8cveri», Perdonó i  lo? Imbitantes de Palestina el castiĵ 'o 
en que incurrieron j>or adhesión Á Nf?er. Despucssc re

concilió con Planciano« que entró en F^oina como co 

triunfo y que le arompafió ni Capitolio, lo qae no 1« io- 

pidió qu^ más adelante le sacriüoase á ?u venganz*. S»* 

yero dió la toga viril á  Geta, su hijo menor y cwó el ma
yor eon la hija de Planciano. Todos aquellos que Imlain 

tratado i  éste como enemigo público fueron tlestcrrado?? 

tiJes Bon las vicisitoJes ordinarias Je todos Uac )<a¿1ih* 

m&n&s. E d  seguida designó cónsules ¿  sus do? J 

perdió i  sa hermano Geta. Antea do ¡Mirtir para la gu^ 
rra de los rartlios dió al pueblo un congiarioy «1 ospec- 

tAculn de nn combate de gladiadores. Mientras hacia es
tas cosas mandó matar ámnchos ciudadanos ̂ >oi* críüíeníi l 

Terdaderofi ó supuestos; siendo oondcnados la m»)'Of 

parte jtor sencillas burlas, otroa por su silencio, alguuos 

por joeMS de palabras t por haber dicho, por ejemp»» 

qne el r/Ui|>orador merecía sus nombres, y que era 
daderaTn<*nt« Severo, verdaJoramente Pertinaz (ol>sU* 

nado).
Creíase generalmente que Septimio Severo quería 

cer guerra á los Parthos sin necesidad algona y con «

r i) Ei t̂e derecho correspondía al Senado«

teico objeto de adquirir gloria. Knibarcó, pues, aa ejer

cito en Brindis ; y tonam i o on seguida la \ia de tierra, 
ú á  Siria y r ió  á los Parthos retirarse delante Je  41. 

seguida entr«^ en Siria y continuó sus preparativo« 

guerra contra los Parthos. Entretauti», ¡>or in^tiga- 

»nes de Planciano, continuó persiguiéndolos i'estoídel 

ido de Pescennio Nigev, y con tal enonrniaami^Qto, 
castigó como enemigo? ocultos i  muchos amigos su* 

haciendo perecer también ¿muchos bajo pretexto Je 
babÍHn consultado aceroa desuyida ¿ Caldeos ó a<li- 

los. Parecíale S0Ŝ >ech0£0 todo aquel que podía aspirar 
trono, porque sus hijos eran iiifios t(«lavla, cn^yendo 

esta era la razón en que se apoyaban los que aspii*a* 

al Imperio. Cuando había cometido alguno? asesi* 
excusábase con su ignorancia y negaba haberlos 

nado. Esto es lo que lii;¡o, por ejemplo, después do 

muerte de I.oto, como dice Mario Jláxim o. Habían

le presentado su hermana, quo ers de Leptis, que 

nasnablalialatin.y por la  que más de una vez habia

o  que avergonzarse, dió la  lacticlavia á su hijo, la 
Inió de regalos y la envió i  su patria con aquel joren, 

muri«> poco después.

Al terminar el verano entró Severo en el país de los 
butilos, avanzando hasta Ctesifonto, de donde arrojó al 

y se apoderó de la cluJaJ al comenear el invierno, 

es la estación más favorable para la guerra en aquella 

:ión. Pero los soldado?, obligados i  alimentarse con 

Tbas y raíces, contrajeron gravea enforniedades, y 1* 
istcnciaquo opusieron los Parthos, unida ¿ladist'nte* 

^  ^ue la escasez de alimentos había producido en el 

**}^ito, no le permitió atanxjir más. Obstinóse, sin em- 

^ g o , y  ae apoderó de la  capital, poso en faga al Key, 
*tttó considerable número de enemigo? y mereció por 

el títnlo de Pirthico. Con n*otivode estos triunfos, 

^  soldados le asociarocr como emperador á su hijo 

wssiano Antonino, que llevaba ya el título Je  César y 

^  tenía entonces trece a&os ile edad. También Jioron 
"  titnlo de César á su hijo menor, al que llamaron An»



tonino como ni oíro, sogiSn manifiof^tan mnchos escrito

res. ScTcro pagó todos est^s títulos con un ííonfttiro 
magnifi<?o que hi;:o ¿ los soldados, y  con cl abandono, 

Tivament^ reclnmado, do \(A(t el l>otín rccogido cu la ca

pital de los Partbofl, ilci»dc donde regrosó como rencodor 
i  la Siria. Lo« sonadores le eouc<*tIieron el triunfo, }«ro 

]o rcbuAÓ porque la gota le impedía permanecer sentado 

en on carro; i>ero p r n i í t io i  su Wjo que triunfase de loí 

Judíos , bonor que el Scuado bflbía concedido tamWi^n á 

tonel joren, á causa d«* laí^ victoria? de eu jiadrc en Siria. 
a )  |‘a<ar Severo por Antioquia, biso tomar A su Wjo 

uiaror la toga TÍr¡I y le <lesignó crdega suyo en el con

sulado , del que en seguida tomaron |K)sesión eu Sin*. 

Des|>u<̂ fl aornentó el estipendio délos moldados 7 marché 

i  Alejandría.
Encontrindose en marrba dio ¿ los bal>itantea dePt* 

lestina consíiierable número de leyes : proliibió bajo se

veras jíenas bac^rse jud ío  (I),extendiendo la ))robibicÍÓB 

reíatlramonte á ]o^ eristianos (2). Concedió ¿ loa baW- 
tant'^s de Alejandría el derecho de tener senado, jtorque 

care<*Íendo de consejo público, Tírían como bajo lo# 

reye î teni^^ndo on juez único nouibrndo por los Eca* 

peradoros. También rcaliz<> muchos cambios en sus le
yes. Severo manifestó después que Us ceremonias dd 

culto de Serapifi j  U  novedad de los paisajes y aninialei 

le habían hec*ho muy agradable aquella exp<^icióo. 
eíeoto, vÍKÍtó c<m mucho detenimiento M  en fia. la estatua 
deMamnon»Ias pirámides y cl laberinto. Para evitar lar

gos detalles, direroos que lo  más notable que liizn, des

pués do vencer y mat^r á Ju liano , fué el licenclamietito 

do las cohortes pretorianas, la deificación de Pertinax, á 

pesar de la oposición de los soldados, y la disposición 

Aboliendo los decretos de Ja liano , lo qne, sin cmbsrgOr

J  presenta á Severo como muy favurable i  ̂

(2) í  a ol dòciaft aflo del reinado de Severo tUTo lugar
per««ttc»ér • -•-aloaorlstíanos, dé la  qoe habla Ku«Uo.

ao pudo conseguir. K l nooibi*« <lc Pertinax lo debió, se- 

|;ijTi parece, menos á sn elección queá su inüexible sove> 

ridad; pero el infinito número de aquellos á quienes mandó 

Datar debe hacerle llamar cruel, llabiéndose arrojado á 

0B5 píes un  enemigo en el campo de batalla, le dijo con 
voz suplicanter «¿Qué dispones de m í?» Y  Severo, siji 

amoverse por aquella humilde pregunta, maudó ma> 

le. Desplegó extraordinaria energía en destruir lo$í>ar- 

klos, y salió vencedor en casi todos \os combates. 

Sometió á Abffaro, rey <le ios Persa«, redujo i  los AXir 

é hiao trilmtarios i  ios Adiabenoe. Fortificó la Bre- 
a (y esto es la  gloria mayor de su reinado) con una 

Qralla que. atravesando la is la , se extendía desde un 

Mar 4 otro, recibiendo por eata construcción ol 'títu lo de 
rítáüico. Devolvió la s^uridad  4 Trí|tolt, de donde era 

inario, por medio de la completa derrota de a lo nas  

laciones belicosa.«:, y aseguró para siempre al pueHo ro

ño aceite gratuito y almndantc« provisiones de trigo, 

xorable para las faltas, nabía elegii* con especial pe- 

ración los hombres tnás aptos para lo que queria. 

enia bastantes conocimientos fìlosóiìccs (1) y talento 
ttatorio, pero poco gusto ]>or la erudición. Fué implaca- 

enemigo de los ladrones- Escribió con fidelida<l U  

Istoria de su vida pública y privada, uo procurando ex* 

^^ar otra cosa que su inclinación 4 la crueldad. E l Se- 
Atdo dijo de él que no deUó babor nacido ó no debió 

mnerto, porque fué á  U  ves demasiado criiiel y 

;.4^aaiado aecesario 4 la Re|»ública. KostrÓNC, sio em- 

Wrg<>, poco cuidadoso del honor de su casa, y conaervó 
^ a  á su esposa Ju lU , deshonrada |>or «0£ adulteríoa 

J  oómplice de una conspiración. Sujetando 4 veces la

£
la íQ actividad en la guerra, avergonzadlos k>s sóida-

6 por aquella inacción, nombraron Augusto á su hijo 

' Bassiano, que estal« con él. Severo hizo entonces que

(1) Severo prufttal« la ñlodofía. hablando do esto todoe lo« 
8« eepcvk ̂ Qlia paaa^a U  B»yot parU del dia cocv«t^

* ^ 0  ouQ y üí»crtAtid<> eoQ U« aoAHat̂ .
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le UeT&seo A aa tribunal, nianiM coniparccer á loa inbo** 

nos, centuriones, goncralcs, á  1a5 coliort^jS quo habían 

hecho »quol nombramiouto j  haata ¿ au mi amo hijo que 

lo habÍA aecptado, y mandó castigar, exceptuando i  

Basai Ano, ¿todos los autores de aquella elccdún. E s t«  
imploraron de rodillas el perdón, j  entonces dijo, tooin- 

dose la cabeza: cA l fin comprenddies que es la eabci^a Ia 

qup manda, y no loa pies.» Como aus servicios militares 

y sa saber le habíAn olevado, con el auxilio de la for

tuna, desdo los últimos puestos hasta ol Iui|>erio, con 
frecuencia decía: <Lo he sido ti>do y do nada me sirre.»

Murió en E  boraci (York), en B  re tafia, después de 

haber sometido ¿ ])ueblua dispuestos siempre á inTadir 

A({Uel país; sucuQibió en edad bastante avau?.ada,¿ coo> 

secuencia de un a enforniedad agudA, en ol décimoctato 
afio do su roinaílo, Dejó dos hijos, Antonino Ba?sÍAno y 

Qeta, al quo tsmbion hizo tomar el nombre de Antx^ 

nino, en memori a de Mareo Aurelio. l)ep<>sítáronle es 

la tamba de esto Emperador» por el que sentía tanta re> 

Tcroncia y veneración que hAí t̂A deificó 4 su hijo Có

modo, y  qniso barer del nombre de Antonino, en reí 
del de Augusto, el titulo de los Em]>eradore3 futuroA> 

E l Senado, sus j^riuntes y  aus hijos le hicieron niagcl- 

ficaa exequlaa y le coneedíoroa los honores de la apob»- 

sis. Sus principales monumontos aon el Septi«>aio(l)t 
la? Termas de Se?ero, y en el barrio Transtiberioo jK>rt¡- 

C08 inmediatos á  la puerta qae llera sa nombre ; 
eos cuya Inteligente construcción contribuye muebo 4 

la utilidad pública. Después de su muerte le juì^gAron 

todos con macho faror, es|>eci&lmcnt« porqne rus bijo^ 
no hicieron bien alguno al Estado, que expuesto en 

Begaida 4 las tentativas de multitud de ambiciososi ^  

conrirtió en prosa qne so disputaron. Severo era sencillo 

en su traje, riéndose apenas púrpura en aa túnica, en* 

briéadose los hombros con tosca cl4mide. Su mesa era

(1 ) Antea de  Sen:70 existta cu Boma u d  monumento con 
xi'»mbre; pero no k  «abe exact ase s te  lo  que era.

Buy parca; moairaba cómo pasión por las legumbres de 

lu p ^ ,  algún gusto por e vino y casi aversión 4 la 

etrnc. Era hermoso y alto; an barba era larga, blanca y 

lo ol p í o ,  flu rostro im ánen te  y clara su voz; p r o  
^(oaservó hasta en sa T ejes (H acento peculiar de los A fri

péanos. AmAronle después de su muerte, Iden porque se 

tinguieso ol odio, ó porque desapareciese el t<*mor. 

Rccnordo haber leído en E lio  Mauro, liberto de Fle

xión Traliano, que Septimio Severo mostró al morir m u
cha satisfacción |H>rque dejaba el Imperio con igual po-

4 dos Antoninos, como Antonino P ío lo dejo 4 

VíTo y Marco Antonio, sus hijos adoptivo?, y especial- 

'montp porqne tenía sobre aquél la ventaja de dar por 

«m^)eradores al pueblo romano, no hijos adoptados, sino 
los propios; esto es, Antonino Hassiaiia, que tuv<> de an 

[frimerA esposa, y Gcta. nacido de JuUu. S in  embargo» 

n s  esperanzas no se realizAron, porque el uno fué t í c -  

tin»a de un pArrici<lio (1), y el otro sucumbió 4 sus ex

cesos, no llevando dignamente ninguno de ellos aquel 

A erado nombro. V  ciertamente, registrando lahistc^ 
de Dioclec»ano Augusto, jwdcmos convencernos de

S
ae, con escasas excepciones, ningún grande hombre ha 

cjado hijos qne sean aprcciables y útiles; ó los b<«mbres 

[e^cbre^ han muerto sin gacesión, ó la mayor parte de 
han tenido hijos que, para el bien de la humanidad, 

hubiesi* sido mejor que no naciesen.

Emttelando |»ot Pómulo, éste no dejó hijos. Numa 

I*ompuio no tnvo ninguno con el qae pediese honrarse 

^  Bepública. ¿Tuvo alguno Camilo que se le parecie,^? 
iy Seipión? ¿y lo^ Catone», que tan grandes fueron? 

¿Qué diremos de Homero, de Demóstenes, de Virgilio, 

de Salustio, d̂ ; Tcrencío, de Planto y de otros muchos? 

¿Qué puede decirse de César? ¿qué do Cicerón, 4 quien

( ) )  Xa palabra parricida no designaba solamente, entre loa 
l^no e , a l matador de padre ó  de su madre, Bino que también 
^  ̂ Qe mataba 4 algún pariente kojo. Cicerón dice parricidUun 
fi^árnum . I>ceetc ú ltim o crimcu w  hab la aquí.



sólo fftltó morir sin su««Ion? ¿qué <le Augosto, que ni 

siquiera pudo t(‘tu>r un buen liljo adopilTo, cuando podi» 

<i\ô ir entre todos? ¿No se equivocó cl mismo TrajauoàJ 
elegir ¿  un couipatpiota suyo y á su uiismo nieto? Poro 

üejeniOA los liíjod adoi>tivo6 jinra que no se uoa hable d« 

Antonino Pío y de Marco Aurelio, aquellos Uii*nheclio- 

rcs de ]q RepúlíHca, y pasemos i  los bijos wrdaileroí. 
¿Qnó cosa |K)día baber más foliz para Marco Aurelio 

que no ser padre lie Cómodo? y w t& R**|itiniio Severo, 

¿(|ué mayor diclm que no ser padre de Hassíatio, aquil 

monftrao que en %u furor fríitririJa o fó , h«jt> pri'textí 

de <|Ue su hermano conspiraba eonira é l, mandar usai
narlo? ,* que se casó con su suegra, <í niás bien con »  

propia inídre, en cuyoí hnzon  msló íí su hijo Gota: q «  

nizo mt)rir, por no haber |K>dldo Justificar su fratricidio, 

al ¡lustre Papíniano, aquel de|HkíÍto <lel Jon>c})0 , aquel 

tesoro de 1a8 doctrinas i e la jurisprudencia, que era tani- 
blvu prefecto íuyo, y que tan grande |K»r si miauío y ]*op 

U  ciencia, lo era taíobién por sua dignidades? E jí fin, 

omitiendo otras muchas cosas, creo que los vicios de 

Bas>Íano contribuyeron i  qne se conslderaíe ¿ Severo, 

quo fué dnro y rmel, como prínoijw estimable y digno 
de los altares del dioa. Dicese que, encontrándose ca- 

ferino^ envió ¿ Bassiano el admirable discurso que re-

Í
roduce Salustío, y con el qiie Mieipsa exhorta ¿sos 

IjoK á la concordia; i»ero aquel acto no produjo r<*«jl- 

tado (1). Antonino in¿ para toilos objeto de odio, y 

a<juel nombre por tanto tieruix) venerado, le hÍM  al fio 
monos querido, aunquo dió trajes al pueblo (j>or lo qns 

mereció eí nombi'e de Caracala) (2 ), y que hizo cons

truir atlmirables turnias. Vese también en Roma on itór- 

tico, llamado de Severo, cuya construcción se atrihuve

(1^ Siguen iMfl palabras et howiinffntaní^m 
no ttene seatído, por lo qno algunos *creeD qne exítte aqni una
lagosa.

it>  CsrúraUiu, Uirmbre de la prenda donada $d poebki»g«M 
auti hiendo talar, ra»nlal>a la que UMiban loe Gâ oe.

..ílmonte á  sa lujo, y en el qae estio representados

L jrp re s .s b *  'í®
soñó que le arrebataban &l cielo on un earro 

iandecicute de i>edrería, tirado por cuatro águ ila^ y 

nte del cual volaba ao sé qué cuerpo in m cn »  cn 
lahuQiaua. Durante esta ascensión coato hasta el 

loro ochenta y nueve, al que excedió on un año su 

J a . i ’orque llegó ya v ico  al ImiKjrJo. h i .  seguida le 

ftoaitaron eu vasto cireu o de bronce, donde K^mane 
rmucho tiempo solo y como abandonado, ilitu tra s  

«la caer de aquellas alturas, vio 4 Jupuer q «  le lia- 
Iba y le llevaba eutre los Autonmos. ^ c s  \ ictoriaa

• ye¿>, adornadas con palmas, que, según colum bre, 

•bíau colocado eu el oiI^.o, uu dia quo 
I en él, laMol centro, que tenía nn globo con el nom- 
de Severo esefito entro las palmas, impulsada por el 

ntu, cayó de íu  [wdestal, quedando ea pie; la que Ue- 

li«  el nombro de Geta cayó también ^  se pedamos, 

.tercera, dedicada i  perdió la palma y
Lms pudo resistir al viento. Dcspue». de cousiruir ^  

B feta^ la  muralla ó para|«to qtie he menewnado, cuando 

O ^ a l«  no solamente vencedor, sino se ^ ro  
M qa, á  la mansión imperial ináa próxima {^), pen 

S L io  en lo que podría tomar en camino como aguem, 

ttB tio iw  que pertenecía ai ejército, y 
Wloues por «us ocnncncias sieoii)r€ a^íiaudidas, se w 

ireeeiUÓ oon una coronado ciprés. Inqaieto por ci pre- 

Mgio, unido al color de aquel bombre y a 

mandóle que se U  quiUse, y »segurase que 
iQ son de burla: cLo W  visto todo, todo lo  has sübju-

0 )  Otro8 atribuyo« la ooMl*tt«á6a decite p<irticü al mismo 

Mda altresì



gado; ilustro vencodor, sé áios en id e l in to  ( I ) .  Lie- 

1̂1 Î querieodo «ílebrar un sacrificio en
ella , le IJevaroa primoramcnto «1 tempio de Belodi, w  

^uivocacjon de un artspicc d tl campo, j  cn seguida lí 

layaron rfctiniM negras, por lo que regr«stí disgusí 

1 aquellas înîsmaa víctíiuaa lias
ol dintel de la morada imperial, gracias á U  ncgliwDí 
de los aaeerdotca. ® ®

E n  muchas cíadsdea existen notables monomentoede 

este emperador. Hónrale mucíro haber reparado on Roma 
tc lo j ios edificios que el tiempo comenzaba á destrair,/ 

^ n ^ ir a d o  en todas partes los nombres de los iTimeAÍ. 

fundadores, am escribir el aujo casicn ninguna. A l oo-' 
n r  deió proYisionea de trigo para Síe<e años, pudiondos* 

d)stnbnir / 5.000 mo<íios diarios. L a  cantidad de acelW 

qae dejó Umbí^n debia bastar d arante cinco afios pan 

é  eousnmo de Roma y hasU de t ^ a  Ita lia , que eareda 

de él D ice «  que sus últimas palabras fueron laa si
guientes: c Recibí la república perturbada cn toJaa par* 
^ s :  la dejo en paz hasU con la Bretaña. V iu o  y on- 

lermo, entrego i  m is Antoninoa un Imperio sóbdo, si 
obran bien; vacdante, si obran mal.» E n  seguida niandá 

se diese por contraseña al tribnnode seryicio la palabra 

cTraUjcmos», porqae Pertinax, al sabir al trono, había 
dado ia de «Militamos. i> Qnería encomendar á  un csculkff 

otra imagen de U  Fortuna del Imperio, que colocaban 
en la habitaciíJn del Emperador y 1« acompañaba por 

todtó partes, con objeto de dejar i  cada Lijo suyo an 

símbolo de la autoridad soberana. Pero sintiendo gue aa 

acercaba 7a muerte, dícese que mandó llevar U  que exU- 

^ a  alternatiramente cada dos días á la habitación de Jo* 

imperadoras; orden que no respetó nunca Bassiano, ni 
SK^iera autes de cometer el parricidio.

E l cadáver de Serero (2)  mereció grandes mne*-

an^mueri ̂  deifica!» A loa Emperadores baat* deepuía da

(2) Di6o dico qna el cqarpo de Severo fué quemado en Y«*»

' A

" - - \ j

5 de veneración en todas las provincias, desde Bretaua 

«sta Roma. Pretenden algunos autores qne ^lamente 

u  cenizas, «;ncerrndas en una um ita de oro, fué lo que 

.deposité cn la tumba de los Antoninos, porqae q u ^  

on su cuerpo en e! i>arajc mismo donde murió. A l 

ostruir el Septijsonío, solamente penao en que fac«® e* 
•imer edificio qne^riesen los que venían de Afnca. Uí- 

:je OGO hacia aquel punto habría colocado la e n t ^ a  de 

k morada imperial ó el restíbulo del palacio, si durante 

«ausencia ef prefecto de Roma no hubiese colocado on 

ledio ana estatua (1). Alejandro quiso realizar desimés 
proyecto, pero se asegura que le disuadieron los arus- 

ces, porque no fueron favorables loa Agüeros.

i pteaenda de su hijo, y que colocaron suj c ^ i i ^ e n  
t traaladindolas á  Boma y depositándolas en U  tumba

\l) ^ r e S S ^  piohibiaá loa Roroaiioa quitar una eeUtua del 
núto donde nabla Rido «consagrada.



APÉNDICE.

A  L A  V ID A  D E  S E P T IM íO  S E V E R O ,

• H«ro(^Íano refiere de 1a s í^u ien t«  man«:ra la  cnlrsda 
► Severo on Koma:

■ KAtorftdo Severo de la raaerte de Ju liano 7  de las

V  b«racimie8 dol Senado, j  contento por aquel éxito, 

1 1 SU'apoderarse por asi acia de las cohortes pretoríanfls, 

de entrar en Rmna. Par» realizar empresa tan «ii- 

escribid secretnnientc^ d los tribunos y centuriones 

N  podían esperar d« él grandes reconípcnsaf*, si conse- 
m  que los soldados realizasen jmnto por punto lo que 

JMaandasei j  al mismo tiempo enriaba una declaraciiJn 

P^nicn<i<> que dejasen Us armas en el cntnpamento j  

p t  so le presentasen con el traje que usaban los días 

^ » o s  para aeom^MiíScr al Principe en los sacrificios;

nada tenían que t^mcr de su enojo j  que. quería rea- 

i t̂ceerlcs en sus fnneionca ordinarias deapués que le 
IJtiscn el juramento de lídclidad. Tranquilizados los 

"W o f l por los centuriones y confiando o n  la palabra 

*o»rero, dejaron las armas j  marcharon ó presentár- 
'^con ramos de laurel j  traje de ceremonia. Coando 

•í^ron j  )o advirtieron al Emperador, les mandó acer- 

como para arengarles 7  fclicttaties; y cuando le 

•dabiQ m grandes aclamaciones, con la mirada fija 

los soldados de Ilir ia  les rodearon por todas partes, 
üerir ni matar á n inguno , manteniéndose solamente 

^Apretados y vneltas hacia ellos las puntas de las
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pic&B, p ira  impedirle» huyesen ó ee defeadiesea. A l 

▼erles Serero «acerrados en aquella red, con acento aiw* 

naaador lc9 dijo lo aiguienl«: < Ahora yei« que eomwlM 
>m4R Tuertea y qne nos aois tan inferiores eu destreza y 

»prudencia como ea número y valor. Os hemos cogido f 

»sin trabajo n i peligro, y o$ encontráis eri mi p ^ e r  como . 
>Tíctimas preparadas para e\ sacrificio. Si quisiera CMti* 

»garoa cual merecéis, no habría suplicio adecuado 4 Ja 

»enormidad de ruestroa delitos Habéis al/.ado Y uos t^  

»sacrilegas manos sobre un aanto anciano, sobre 
»Principe, coya vida os estaba confiada y que debíais de-J 

»fender 4 costa d é la  vuestra. Habéis vendido in d ig ^ ,  

»mente como propiedad que os perteneciese, ó como he- 

.rencia de un particular, eate Imperio que hasta ahora 
»solamente había sido premio de la virtud eminenl« ó üe- 

»reacia de ilustre nacimiento; y habéia abandonado co- 
»bardemente al que habías colocado en el trono. 1  are cas- 

»tiearos coa rigor no bastarían m il muertes; haoeoi 

»justicia y recoaoceróia m i clemencia. No derramare vuee* 

»tra sangre, porque contengo más laa manos que 

»otros. Pero seria profanación 4 injusticia 
»haber violado vuestros juramentos, faltado 4 la hdeliO« 

»que debUis 4 vuestro Príncipe y manchado las m an« i 

>ea persona tan sagrada, se os confiase todavía ja  ' 
»y aalod de ios Emperadores. Conservareis la vida: esw 

»es todo lo que p u ¿ o  hacer por vosotros. Mando fc 
»aoldados qjie os quiten en el acto las ropas y demás m- 

»sigrvias militares que lleváis, y 4 vosotros que 
»muy lejos de Roma; os prohíbo que os acerqueis 4 ^  

»de cien estadios, y os aseguro ba o juramento que si 

» a l iuno asaz atrevido para hacer o, le costart la • 
Loa soldados de Ilir ia  les quitaron en seguidla los «  

chQlitos guarnecidos de oro y plata que lie^*han en 
ceremonias, el cinturón y demás in s id ia s  militares. 

fusoa aquellos miserables por haber sido tan 
mente borlados, lo soportaron todo sia defenderse, 

tenUudosc coa lamentar su desgracia, y aunque 

escapado con fortuna, no podían consolarse de ftaow

■^do U n  n«w m enle en el lazo. Otra precíución tomú 

i  ^  desgraciídos, ,If$pQÍg de
k«ber sido despedidos y deapoj»dos, TolTÍesen si c*mpa- 
m*nto n n m ls ^o s  por ei de.pecho, y recobrasen las 

mas, eoTiá delante, por címinos extrsriados, á sus sol- 

dadoa m is  Talientís. con olgetode que se »poder.sen de
& y defendiesen la entrada. Do esta manera fueron cas- 
tigados los asesinos de Pertinax.

>SeTcro aTaníó en seguida á I .  cabeza de so ejército

totnor del pueb o, asombrado ya de tanU  fortuna y enrr- 

gi«. Los ciudadanos salieron con el Senado, llevando en 

1« manos ramas de laurel, y se presentaron á aquel
• ^ n c ,p e ,  el primero y (al yez el único que sin derrm.ar 

“ ogreys in  rorrer [«ligros lia concebido y'ejecutado 

admirindose aquellas grandes 
j^ J id td e e ,  y especialmente aouella {«ciencia i  prueba 

«eios niyores trabajos, aquel a fu e r«  de ín im o, aque- 

UaacÜTidad, aquel feliz atrevimiento que informaba y 
«.m aba sus designios Los senadores le felicitaron en U

i  ¿  después
ine h u ^  „sitado los templos de Jos dioses, en los que 

^ » c i„  los acostumbrados sacrificios. A  la luaBana si-

’‘*U»ndo alU con 
grandes esperanias yfe- 

witando i  los senadores en común y en particalar. Ase-

f .r t  f “™ ’■'‘«K»'’ 1« muerte de
w m ax; qoe era necesario pensar en restablecer la an- 

forma de gobierno: que á eUo contribuirla con 

„ I ”* “  “ ndenariainadie sin pro- 
ios hi ?  no se confiscarían ya injustamente

í  S L  !?  que no consentiría en manera
' y últimamente q̂ ue procurarla seguir
« t ^ o  el ejemplo de Mai^o Aurelio, y no se contemá- 

n»con W e l  nombre de Pertinax sin im itar sus yirtu- 
M. L s ^ s  ofrecimientos agradaban i  la mayor parte de 

consideraban eos* cierta; pero los 
“ » »atrguos, .jue conocían al Emperador desde macho
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antes, prcTiuípmn á lo« oíros sne no confiasen dm «-  
Mado5 qae aquel hombre ora aMuto, diestro, imi*^notra- 

tío : qae estudiaba tocias sus pfllabraa y todos sus pa?^; 

qne se replegaba do luil maneras, según sus diferentes 

m iraj, j  que f n e u i p r e  había adelantado en sus negocia 
mediante profundo disimulo. Los acontocnnientos di- 

mo:»traron después que» el retrato era exacto.»
Hablando de é\, se expresa así X ifilino: « lI i»o  algtt- 

ñas eosas que desagradaron j'rofandamento á los sena

dores y al resto de los ciuda<Unos. l io  visto a muchos 
aue ie  censuraban baber tomado gaaraías de naoioneí 

extranjeras y haber llenado la ciudad rte soldat os terri

bles de ver, terribles de oir, agrestes é infratAbles on ^  

manera de Tívír, y haber reformado aquellos do quienes 
sos antecesores se habían servido hasta enton«8 y qw 

nunca ae sacab«) más qae de lta lia , EspaRa>Macedo^ 

y Baviera, q\w son |í>e ])aísesen que nacen loa hombr« 

de rostro dulce j  agradable carácter.»
E ! misino eaeritor diee: <Severo hiao construir en no* 

ñor de Pertinax nn monumento comf> los que ?o alsa- 

ban para honrar á los héroes, y mandó que se jjronuB- 

ciase au nombre en las oraciones públicas y on los ja r^  
meutos. También mandó llerar al Cireo sa es atua ae 

oro, en an carro arrastradlo por elefantes^ y colocar e 

los otros teatros tres tronos de oro en h<ŷ ^̂ >r suyo, r>o 

cuanto á  los funerales que ae le hicieron, á j^sar dei 

tiemi>o transcurrido dos«le su muerto, empleo» el íi- 

iraieTrto aparato. Levantóse en el Foro un J
írradas de madera sobro las de piedra, y encima u 

¿dificio sin paredes, sostenido por eoluirinas 

enTÍ(iae<'¡<la8 con oro. E l lecho tenia cebiertas 
OTra recamarlas de oro, y en derredor apar«ian c a ^  

de toda clase de animales de la tierra y del mar. S o ^  
el lecho Teíaso una estatua en cera de Pertinax, rep 

sentado en traje de triunfador. U n  muy he^

moflo ahurentaba las moscas con un abanico d« P "  

de p a T O  real, de la misma manera qne cuando 1 vrt^  

estaba t í t o  y dormía. Severo, los senadores y sus p"

aas se presentaron vcstWoa de luto en el uraje de la  re- 

jffespntHcióii, sentándose loa senadores a <iosoubierto, y 

á cubierto sus cs{>osas cn laa galerías. Pespuea de coh^- 

Mrno? de esta manera, comeniaron las exequias en el or

den aiguientc: PrímerameQte so yló la procesión de las es
tatua« de loa Romanos másilostros de la antigüedad; ea 

seguida roros de nifiosy de hombres entonando fúnebres 

hinmoí? awrca do la muerte del Bmj>erador. Después de 
esto desfilaron todas las naciones sujeta» al Imperio, re
presenta-las \X3T eafatufls de bronco, eon loa trajea pro- 

píos de aquellos países; y  en seguida \ckh ciudadanos de 

toiia^ ccndicjones,Ios apariforcs, escribano.«, pre¿fonerv>s 

y otros funcionarlo.^ de cst\ clase. E n  seguida pasaron 

las estatuas de los hombres que so habían hecho c«Aebres 
ftn su profesión; despuós hombres armados, tanto á  pie 

como á caballo, los caballos de batalla y el resto del apa

rato enriado por el Emperador» |>or nosotros los srnaío- 
K)s, por las matronas, w r  los caballeros más distingoí* 

dos y |»r los grcraios de los pueblos y ciudades. A l fin 

trsjeron un altar de oro enriquecido con marfil y pedre

ra  procedente de las Indias, Cuando hubo pasado aqael 
^rtejo, en el orden descrito, hÍ20 Severo el elogio <le 

lertiaax. Muchas Teces intemimpinios su discurso con 
auostras ac la i^ Iones  y suspiros, que redoblamos e« 

^ n t o  term inó, no pu liemlo cansarnos de publicar 

JM alabanzas dcl Príncipe muerto y  mostrar nuestro sen- 

«miento por sa |>érd¡da. Cuando ae <li.‘.pu8ierc>n á leran* 
el lecho, gritamos y ffomimo« todos; los jwntífices y 

Biagistradoi^ levantaron loííio y en aeguida lo entre^a- 

á los caballeros para su conducción. Algunos de 

nuestro orden marchaban delante deJ lecho, y  entre ellos 
*Ubíü algunos transidos de dolor, y otros unían sa roz 

^  aonitlo do las flautas para formar acordes lúgubres. E l 

^p e ra d o r  marchaba el último de la comitiva. En  eat«’ 
»den llegamos ni CamjK» de Marte, en el que se alzaba 

|)ira en forma de torre triangular, adornada con 

, oro y  eat^tua. E n  la parte soperlnr aparecía un»arfi

dorado, del que acostumbraba á servirse Pertizaai,



Deepués de poner sobre U  pira tíxlo lo nw 'sw io p»r» 

los funerales, colocóse al fin cl lecho; y habiendo bosado 

)a imagen de cera Severo y los parientes de Pertinax, el 
Emperador eubió al trono; los senadores nos in9t»lamos 

en tablados qne nos habían preparado con objeto de que 

podiésemos ver la ceremonia sin peligro ni incomodidad. 

Lí>8 magiatrados y caballeros se colocaron en seguida w* 

ífún sti rango. Los soldados de é pie y de ¿ caballo di^ 
ron varias carreras on derredor do la pira, y en seguida 

ae la  prendió fuego; hecho esto, «n  águila atada ¿ ell^ 

remontó el vuelo, y Pertinax quedó colocado cu el nu

mero de los dioses.
»Cuando Severo hubo tributado á Pertinax los hono

res descritos, |*enaó en la guerra que tenía que sostener 
con Níger, su competidor en la autoridad sol«rana, tra  

Niger oriundo de lu l ia ,  perteneciendo al cuerpo de ca

balleros romanos, y no siendo más quo mediano en tir* 
ludes y defectos, no podía suministrar aainlia materia 

para alabanzas n i censuras. Tenía muchos legados, ea- 

tre los q«e sobresalía Em iliano \x>t sa experiencia cn «  

arte de la guerra, por en c<inooimiento de os negocios y 
)or los excelentes testimonios que muchas naciones tri- 

rauban á sus méritos. Níger marchó primeramente á 

Bilancio; después llevó su ejército á í'erintho, donfl^ 

habiendo tenido presagios poco afortunados, sobre«^ 

gióse de extraordinario temor. E n  efecto, habíase 

nn águila sobro la estatua de un guerrero, y uo jmdie- 
ron aboyentarla, permaneciendo allí hasta que la cogie

ron. Además las abejas habian fabricado miel en sus en

señas y sobre sus propia? estatuas. Estas sofSales, d® 

le parecieron favorables, le obligaron á regresar á  Bilan

cio. y sn legado Em iliano Tino á las manos con 1*̂ " 

fes del partido de Severo, siendo vencido y muerto. Ue* 

I«és  de esto trabóse otro combato m ty  rudo y d u d o » ^  

los eatrechoa de Nicca y Cios, donde el ejército de Nig«^ 
combatió á pie firme en campo raso y el de Severo en 

]ns altura«, hasta que el primero se em breó en
Tes quo se encontraban en on lago inmediato para ho«tiH-

Kar desde allá al enemigo. Las tropas de Severo, que Cán

dido habia formado en batalla, consiguieron al principio 

ventaja á favor de las posiciones deque se habían apode* 

rado; pero animado el ejército de Nigerpor su presencia, 
rechawi al de Severo y consiguió ventajas á su ve2. 

Cuando vió Cándido que los sayos comenzaban A huir, 

afeó su cobardía á los signíferos y les mandó volver con- 

(ra cl enemigo. Habiendo reaninudo la ver^enza su 
valor, cayeron bruscamente sobre las tropas de Níger, 

la< desafiaron y l&s habrían destrozado si no hubiesen 

huido á una ciudad inmediata á favor de la noche. Otro 

combate se trabo también muy rudo y muy obstinado en 
los Pylos, entre el ejército de Severo, mandado jKjr 

Valeriano y Anulino , y el de Níger, mandado ¡wr él 

mi^ma. E l paraje en que se trabó este combate llamá
base Pylos de Cilicia, como acabamos de decir, |)orque 

ie rodeaban por o a lado montaflas muy escarpadas y jo r  

otro precipicios qne se suc»3ían basta el mar. Níger había 

formado su ejército en una colina fueríe por su propia 

, naturales:a, colocando delante los soldado.<: posadamente 

I armados y los que llevaban arcos y hondas, con objeto de 
j qne «nos contuviesen al enemigo peleando á pie fírme y 

I que los otros le perjudicasen tirando desde lejos. Por 

BD lado se encontraba seguro por I o k  precipicios, que, 

como ya he dicho, se extienden hacia el del mar; y por el 

Otro, ^ r  un bosque may espeso y de difícil acceso. Co- 

á  bagaje detrás del ejército, para que no pudiesen 
huir los qtie lo intentasen; y hal>iendo reconocido A nu 

lino el orden del ejército enemigo, di?puí»o el de Severo 

de esta manera: delante los soldados cubiertos con «sen
dos, y detrás todos loa armados á la  llgt^ra, enviando 

toda la caballería i  las órdenes de Valorianoy para que 

fodease el bosque, si era posible. A l comenzar el combate 

ejército de Severo se cubrió con los escudos, uniéndolos 
P*ra formar la tortoga, haciéndolo por mucho tiempo 

dudoso. Después pareció que el ejército de Níger obtenía 

^enlajas, j>or la multitud de soldados y por lo favorable de 

posiciones qno ocupaban: y no es audono qae habría



alcanzado eomplcta victoria sí» en uiedio Je U  mayor 

CA\m%, l&d nubes no de liubieeeu eoudoAMiki de yroDto, 
form&ttdo torriblc tempestad, meacliiidose reliaipagoft, 

tíucuos, rayos y lluvia que azotaba el rostro Je los sóida- 

doa de N íger aiu molestar ¿ lo¿ de Severo. Este acci

dente aumculó el valor do loa unos, conToncidos de que los 

dioses combatían por ello» y abatió oí de los otros, mos
trándoles (jQo les ora contrario el cielo. Cuando las tro

pas de >’ igor comen5?abaQ á buir, «presentó Valeriano 

y  las detuvo; pero atacando x\uuIíno en el mismo i ni“ 

tan le por otro la<Jo, comenzaron de nuevo la fuga y ae 
diseminaron por todos lados. Tan grande fué la matan¿a> 

qae quedaron sobre ol terrem> veinte aiil hombree dá 

partid) de Níger. Habiendo sido tomada poco <lesp«rt 
Jacíudfd de Antioquia, pudo escapar Niger y rotiraj« 

kacia el Eufrates, donde esperaba quedar eu seguridadj 
pero |K*r8Íguiéndüle y cogiéndole las tropa.'^de Hovero, le 

decapitaron. K l Emperador mandó i^ue e llevaran á Bi- 

zancioy que le atasen á una cr\xz para que el eBpectácuk 
moviese á los babitantt^s de la ciudad á pasar á sn par* 

tido.
aCuando Severo consiguió la victoria, condeno á lo< 

partidarios de Niger. Encontrábase entre éatos un b»* 

nador llainado Cassio CWiw, qoe al mismo tiempo ^

lo condenaba, le baUó con muelia libertad. AduJirw 

Severo la generosidad de »u discurso, y eu ve» de c ^  
fiacarlc todos los bienes, le dejó la mitad. También salvó 

Severo la  vida á Prisco «n consideración á su arte; jxjr* 

quo cabiendo que liabía sido condenado y qm‘ sobresalís 
«Q mecánicas y fortiticaciones, impidió que ejecutas^ 

la sentencia, y después lo uiílisó en muchas ex|>edício* 

nes militares, y principalmente en el sitio de A tr^  

donde solamente las máquinas que había í’onstruidu “  

resistieron los fuegos arrojadizos de los sitiados.

Por lo demás, los habitantes de Bizancio realizv^® 

maravillosas haiaílas antos y después de la muerte «  
K íger. Poaetan cerra de quinientas naves, la mayor parw 

•de Tas cualcd solamente tenían una fila de remos i Is^

^omás tenían d o s ;  algunas tenía« dos timones, uno á 

proa y o troá ]>opa, y  dos pilotos, para avanzar 6 re

troceder con más velocidad y eí^tar dispaesU? í5¡oiniffe 

para sorprender al enemigo. Hiciéronso admirar |>or lo*i 

tfjemplos que dieron de valor en los ataques y de fir- 
a f/ .t  en sus miseria.« durante tros afiog, en que se vie- 

rou asediado« por las flotas de todo el universo. Men

cionare algunas Katafias soyas de las más principales, 

fi^rprendieron muchas nares qne navegaban on las in- 

«»diacioüos, apoderándose de ellas i>or medio de la des

treza que empleaban jiara atacar. Cogieron en las mis- 
njas aguas de  sur  enenj ig o s  naves, cuyas cnenlas de 

anclas cortaban buzos, atándolas á  sus navesy remolcán- 

dolas hasta su puerto, sin que las impulsasen lo? remos ni 

«  Viento, Cuando hubieron consumido todos sus víveres, 
y los sitiadores les hosti^ban  vivamente sin esperanza 

dp socorro, ee defendieron con extraordinario vigor. Pe- 

iTibarón sus casas pam recomponer las naves,y ufili5!a- 

el c a l i lo  de sus mujeres para construir cuerdas. 

C iando vieron á los sitiadores agarrados á sus mura» 
^ s ,  arrojaron sobre ellos con sus niáqninaíi grandes 

pi^ira.'i que habían arrancado de s»us teatros, <»statuas y 

«aballo.^ de bronce. Cuando les faltaron los víveres se 

«iiineutaron con cuero; y cuando éste les faltó, aprove- 
«abau  para salir al mar el tiemj»o huracanado y tem- 

1*^050 , tlurante el cual no encontraban enemipjs y 

A baban  víveres ú ocasión de monr. Saltando á  tierra, 

wJaban los campos y arrebataban cuanto podían encon- 

ysr. Cuando loa que habían quedado on la ciudad se 

«atieron apretados por hambre extraordinaria, se en- 
^ a r o n  á la inhumanidad más extraña que puede pe- 

^ tra r  on la mente ; armáronse y se mataron unos á 

w os para comarse. Algunos do elíos, que mostraron 

^rro r á empresa tan bárbara, se embarcaron para bua- 
^  u  fuga, saliendo al mar durante espantosa tempes- 

1̂ *  Dada consijmieron, |>orque habiéndoles víjitó 

Komanos dispersos como estaban por la violencia del 
lento y de las o as, y observando al mismo tiempo que



8U8 nares estaban extraordinariamontc cargadas, de 

manera que sobresaiían yxKO del agaa, le» atacaron»/ 
sin combatirlos, les echaron á pique con la violencia 

dei choque. Por grandes deseos de defenderse que tuy»- 
Tan aquellos desgraciados habitantes, no enwntraU» 

medios para eUo. Si querían huir, g la violencia ^  

Tiento los sumergía ó calan en poder de los K o » a ^  

Los que desde lo alto de Us murallas contemplaba# 

afluel triste especticdlo, hacían resonar el aire 
gritos ^  inTOcaban la protecc¡<5n de los <lioses. 1 1 

cuando rieron apresadas todas las naves, prorrumpie

ron en llanto, dando durante el día y la siguioi^e nc^
che muestras do protmulo dolor. E l mar, cubierto

los despojos de las naves, llevó hasta 1m  islas y h a ^  

el Asia los deplorables restos de aquel nau{rap:io. w  

Inz del nuevo día hizo más espant^jso el as|-e^ «  

aquella desgracia de lo que aparecía en la 
la noche, aescabriendü prodigiosa cantidad de 
un montan confuso de cadáveres quo infestaban u  

nlaya- Obligada de esta manera á rendirse aquelU 

graciada ciudad, fueron dególlados loa soldados y ^
L s  distinguidos. Hubo un atleta que hntóa «  vrfo
muy bien durante el sitio y que l i a b í a  molestado mucW 

los sitiadores, y habiendo quedado olvidado, quiso m 

con los otros, y para conseguirlo, dio 
soldado romano v coces i  otro, para tiac im U dos c o w  

le matasen como lo  hicieron. Severo, quo se en 
traba entonces en Mesopotamia, cxMnmento tai re^ 

cijo por la toma de aquella ciudad, que dij 
g im ^ t e  á cuantos le Codeaban: cA l líu nos 

»apoderado de B isancio.» Privóla de sus d e rw ^  ¿  

franquicias, le impuso un tributo, confian los bien 

los ciudadanos y los sujetó i  \os de Penutho, qu 

sarm cruelmente de aquella ventaja. 1 

fciese el castigo, no dejó de serles 
d e rr iU n ilo  U s  n iu ra llM , les p rÍT iba  de  U  

y gloria que recibían al enseñarlas á los oxtranje 
he visto aquellas ruinas, que m^ parecieron tau aej

«bles como si la.« hubiesen ocasionado, no Romanos, 
sino los más rudos y feroces pueblos del universo.»

Herodiano habla de este m odo: < Severo, durante su 
breve permanencia en Roma, d^spu^s do distribuir al 

^eb lo  mucho trigo y hecho grandes regalos á sus sol
dados, solamente se ocupd de la exp^ic ión  al Asia, 

Quería sorprender á Kiger, que, sin prever la tem- 

Jístad qne le amenazaba, se entregaba en Antioqnía á 

a ociosidad y Jos placeres. AlÍstÍ5 á todos los jóvenes 

del país, dispuso que las tropas que había dejado cn la 
llJha se le reuniesen en la Tracia, y armó poderosa flota» 

im puesta de todas las naves qae se encontraban en 

los puertos de Italia . En  muy poeo tiempo realizó 

Mtos grandes aprestos quo consideraba neeofiarios con
tra las tropas de Oriente, que defendían á Níger. Des- 

pti^s de tomar estas medidas como hábil general, de- 

^ s t r y  por otra parte que no era menos hábil político. 

* 0  se había asegurado todavía del ejercito de Ingla-* 

w^a, que era muy numeroso, estaba muy aguerrido 

J  ^n ía  por general á Albino, de familia patricia, edu- 
^ 0  en el lujo y los placeres. Su cuna y su molicie eran 

^ e r o s w  estímulos que podían excitar au ambición, 

feniía Scvpro que sns riquezas, la fuerza y númerc de 
«s tropas que tenía á sus ordenes, le tentasenj qae 

^•rovei'base su anuencia, y mientras se encontraba en 

J  fondo del Oriente, se apoderase de Roma, de la que 

distaría mucbo menos que él. Con objeto, paes, de (fis- 

w r le  y de ponerse en seguridad por este lado, colmó 

•̂o vanos ti tu os y quiméricos honores á aquel hombre, 
otra parte, no era muy astuto y que le creyó sin 

l\ ír U  fe de sus afirmaciones y juramentos,
^ l a r ó le  Cesar y le asoció al Imperio, para satisfacer 

aquella participación simolada su ambición, que se 
^>utentaba cou las apariencias. Kscribióle cartai muy 

•'ínstysas : exhortábUe á que le aliviase de aquella 

^7^*  j  sucumbía; decíale que el Imperio nece-
itaba de un hombre de su calidad y que se oneou- 

en la flor de la edad, que él se consideraba ya



viejo; que los dolores ¿e la gota le inipodíto eon 
frecuencia trabajar, j  quo sus hijos eran demasUdo jo- 

renos todftvía para ocupar su puesto, Jí«> ?os|)CihaJiílo 

«1 lazo, Albino aceptó con satisfacción los ofrecluiieo- 

ios, encantándok liaber llegado i  lo qne deseaba sie 
haber dorrainad^ sangre n i corrido riesgo alguno. Part 

convencerle completa ni ente Severo d« qoe obrabe de 

buena fe. (lue el Senado le diese b>s iniauios tiln* 

los, acuñe) moneila con pu busto, le f-rigló estatuas j  
nniá á  estos L:>nore5 todo lo qne podía serrir {»ara en

gañarle mejor.
»Habi^ndo?e asegurado do esta manera do Albino, 

y no dejando á su espalda nada que pudiera preocu

parle, marchó contra Niger al frente de poderoso e j^  

cito- Enterado N íger de estas noticias cuando menos lo 
espei’aba, y viendo dos poderosos ejércitos de t¡em  J 

mar prontos 4 atacarlas, escribió apresnradámente 4

• los gobernad ores de las provinciDS para que adeUütfr 
sen BUS tropas 4 las fronteras y armasen su© pnerto«. 

A l mism o tiempo envii> 4 jiedir socorro i  los Ucyes de 

Armenia, de los Parthos y de los Atrcnianos. E l d« 

Armenia le contestó que permanecería neutral, y se 

fendería si Serero llegaba é penetrar en sns tierras: «  
de los Parthos, que darla orden 4 sos s4trapas par» 

que levantasen tropas, porque no mantenía ejército da* 

rante la paz. B armenio, que roínaba entonces sobre 1« 

A trciiinnos, le enrió un refuerzo de arqueros. T,\ reste 

del ejército lo formó con las tropas que se encontraban 
«n  Siria y con los Jorenes del ¡»ais, especialmente los a# 

Atitioquía, qoe por ligereza y cariño 4 Nígor, abraa* 

bau la mala cansa con ni4s anior que prudencia. I I i »  
levantar muralla y abrir fosos en las gargantas d« 

monte Tauro, quo se encuentra entre la Capadocia J  

la  Cilicia, creyendo que aquella montaña casi inaccesi* 

ble sería segura fortaleza de lodo el Oriente qne ^  

para dcl Norte. También enrió guarnición 4 Bi^ncK^ 

creyendo acertadamente que aqtiella plaxa era 
tante, sobre todo para hacerse dueño Jc l estrecho de l4

Tracia y del paao por mar de Europa al Asia. Rode4- 

Ula muralla muy alta, construida con grandes silla

res, tan perfectamente unidos, qne no podían verse las 

}nnturas, Los restos que se ren hoy totlaría, hacen ad- 

Qirar tanto la habilida«! de los obreros como los es* 
ft>erzo« de los que derribaron aquella coustruccii^n. H a

biéndose apoderado Nlger de una ciadad tnn perfec

tamente fortificada y de los pasos del monte Taoro, se 
íreía cubierto por todas partes.

»•Entretanto aTanzaba Serero 4 largan jornadas, y 

UHendo sabido que había coloctwio fuerie gtiarnición 

ta Bizancio, se inclinó hacia Cysico. Em iliano , gober- 
ttdor del Asía, 4 quien Níger bah ía  nombradt^ general 

ét ia  eiércitci, salió 4 su encuentro con todas las fuer^ 

U3 del partido, y después de mach^s combates may 

obstinados, la rictoria quedó por Severo cn una batalla 

bacisi va. Quedando reducidos 4 corto número los ven
ados, se dis|)ors8ron, lim  ando 4 todas partes el terror 

« a  la noticia de su derrota. I Io u  pretondido muchos 

^  Níger sufrió destic el principio este fracaso por 

traición de Km iliano , qne atribuyen á dos motivos dife- 

í®nte?. Dicen unos qne no pndo rer sin envidia á N íger, 

1« había sucedido en ol gribierno de la Siria, con* 

w id o  en prÍQL'ipe suyo: otros ]o achacan al amor pa- 

J ^ a l  y á  los ruegos de stre hijos, que le escribían no 

«perdiese sirriendo demasiado bien 4 .<u partido,, |>or- 
^  Severo, que fes había encontrado en liorna, les te- 

^p tifíoncros. Acostumbraba Cómodo 4 guardar como 

^Hencs cerca de su persona 4 los hijo» de los gol*ema- 

^ s  de la» prorincias y de los generale© de sus ejérci* 
Lo» de Serero ae encontraban en fìoma cuando le 

c lam aron  emperador en la Ilir ia , en rida de Ju- 

• “0» y desde el primer momento tuTO la precaución d«
' ponedes on paraje seguro, enriando apresuradamente al- 

' l^ o s  amigos »uyo^, qae le» hicieron salir de la ciudad 

»tes de que se supiese sn eleí'cióii- Poro cuaudo se r ió  

^ ^ 0  déla capital del Imperio, no dejó de aervirse con- 

^  los otros del medio de qae había sabido precaverse,



baciando Apoderarse d«  )od liijoft de todos los gob^roft* 

dores de Oriento, oon objeto de obligsrlea á  sbafidou^r sa 
pArti<lo par* calvar tan precioso depòsito, ò al menos jjar» 

poder vengarse de su obstinación en aqnollo <^ne aniabao 

más.

»Pespué^ de la bat«lia de Cysico, los vencidos m 

dispersaron |>or todas partes en las montañas de Arme
nia , on A  Ma y ]a Galacia, apresurándose á ganar las gar* 

cantas del monte Tauro. E l ejército Tictorioso paaú á la 

Bitinia, que confina con el territorio de Cjsico. Cuando 

se rapo en esta comarca la TÍetorla de Sevoro, las ciij- 
dades del país se diyi<iioron entre los dos eompetidore*, 

no porque exi>erinientasen amistad ó  OTersión por nin

guno de ello?, sino solamente por la enuilación j  fatsJ 

antagonisQKi qoe reina entre los reoínos. Después delt 
derrota de N ígor, lo^ de Nicomedia enviaron legado« i  

Severo, ofreci&dole rendirse y reeibir guamiciún. V<tr 

61 parto, los de Nieca, para contrariar á sus vecinoii 

abracaron con ardor el partido de los vencidos reco

mendó ios soldados que babian quedado de la l»atalU df 
Cysioo j  Jos qne K iger babía enviado para guardarla 

B itinia. Vióse, paes» SAlír de aquellas dos ciudades 

como dos nuevos ejércitos qne vinieron á las manos con 

mucho ardor. Pero Severo consiguió otra rer. la victoria, 

j  los fogitivos gatiaron apresaradámente los desfiliJe* 
ros á t  la C ilic ia , donde se mantuvieron á la defensivt.

»Habiendo dejado K íger en aquel punto las fuerzai 

necesarias para guardarlo, marchó á  Antioquía p*rft 
reunir dinero j  levantar otro ejército. Entretanto Se

vero, habiendo pasado por la B itin ia 7  la Galacia á U 

Capadocia, procuraba abrirse con sus fuerzas el 
del monte Tauro. Pero no era ligera empresa, perq« 

el camino era estrecho, desigual, eacarpado, teniendo 
por un lado la niontafia y por el otro cspantodos precx- 

pieios en los quo bramaban torrentes entre los ^asco i»  

estando además cortado por fortificaciones qne le h a í ^  

inaccesible, y los que lo defendían, combatiendo dew« 

]o alto de los parapetos /  á  pie firme, resistían fácu*

aentc al numero de loa asaltantes abrumándoles con 
wdras. Mientras ocurrían estas cosas en Capadocia, 

I ciudad de Laodicea, en Siria, y la de Tiro, en Feni

cia, habiendo sabido que X ígcr babía perdido la batalla 

de Oysico, derribaron sus estatuas y se declararon por 
Severo, solamente por o|>osición á  las ciudades de An- 

•tíoquia y de Beritho, sus antiguas rivalea, que habían 

«brazado ardorosamente el partido contrario. Nígor, 

( cayo carácter era sin duda muy moderado, se irritò 

Unto por aquel abandono, que hi so marchar contra 

soldados moros, álos que abandonó el saqueo, man* 
dándoles que lo  pasasen todo á cuchillo. Aqn^los bom- 

feroces é intrépidos, qne solamente respiraban car

nicería. sorprendieron aquellas desgraciadas ciudades, 

J Untándose sobre ellas como furiosos, lo llevaron todo 

i  santn^ y fuego.
•Uientras de esta manera satisfacía Níger su ven- 

lanza j  levantaba nuevas tropas, las de Severo conti« 

loaban detenidas al }»ie dcl monte Tauro, y canHadas 

d« tanto esfuer^so inútil, comenzaban á  desalentarse, 
tt^ntras qoe, por su i*arte, los enemigos se creían segu- 

íos en aquella posición tan ventajosa. A s i estaban las 

^ s  caando í^brevino por la noche violenta lluvia, 

con abundante nieve (^ rq u e  el frío es muy intenso en 
^  Capadocia y especiumente en el monte Tauro); Ia  

Hovia y la nieve formaron impetuoso torrente que, no 

i Scontrando salida, se hizo más violento por los obs-

• ^o losque  encontraba. A l fin la  naturaleza triunfó del 

vt« ; si muro no pudo resistir mucho tiempo la fuerza 

^1 agua que le combatía por el pie, penetrando prím«* 
fUDentc por laa uniones de laa piedras, y como no «0¿a- 

W  bien ciment«das, porque habían liecho apresurada* 

BKnte la obra, pronto quedaron quebrantados los funda* 

*“« tos , y el torrente se abrió paso á  través de aquellas 
^inas. Asustados ]x>r aquella caída los que guai*daban 

^  parapetos, y temiendo quo el enemigo les envolviese 

Aperaban el descenso de las aguas, huyeron ea se* 

S^via. ÁüimAdos los soldados do Severo por aquel su-

A



césOy que pareria touer algo de divino, j)«9fcron sin tr»- 

hajo 7  sin rosistoncia ol n«onte Tauro, j  «e extendieron 

por Tas llanurAi* de la Cilicia.
»Enteradlo N íger do eslaa oiaUs noticias, marcliabai 

largas jorntdaf» con ejército luimoroso, pero j«co agTií- 

rrido j  menos endurecido «n las fatigas de la guftr*. 
Llevaba con 61 casi toda la juventud de Antio«^uí*, 

muy ontumaímiada, pero n iiir inferior i  las trojkas de 

U  ilir ia  en valor y ox|i«rienoia. L r^ dos ejércitos se en
contraron en las orillan del golfo de Ts:«n, en una llanura, 

muy grande, lim itada <le un  lailu por vi mar y del otro 

por otia colina qae so alza en forma de anfiteatro, 0i>n» 

8Í la Natnraloza se hubiese complacido en fvkrn»ar en 
nqnol punto ana manera de circo, Dsceae quo DarH>i>er- 

diú contra Alejandro la última batalla quo decid» de 

su suerte, y en la que cayó prisionero, en aquella nn**ma 

jlanicíe, qae aiempre foe fatal al Oriente y favorable i  

as armas del Norte. Sobre la colina se ve todavía una 
dudad llamada Alejandría, qne es como trofeo y moun- 

menfo de aquella victoria y e n  la que enseñan una e í  ta

túa de Alejandro, de qmen lleva cl nombre. IlnLiemlo 

llegado allí en el mismo día los dos oj< r̂cit08, Uieierop 

ignaloíi movimientos: al obscurecer seformaroneu bata

lla, y despu^ de pasar la noche uno y otro bamli» en la 
inquietud y natural alarma de la víspera do una graa 

batalla, al salir el sol vinieron i  la« manos con brfo 

igaal, animados por la presencia y «'xUortacionee de 
generalas, convencidos de que aquella batalla dcriiiirla 

la ciip*(f'n. E l oumbate fo^ tan largo, tan obstinado, f  

tan giuiide i a Uíutan?^, que los ríos de la llauara co

rrieron durante algdn tÍemjK> hacia el mar niés a c o 

dantes en sangre que en agusj pero al fin venció «  

ejército de Severo, que empujó cor» tal energía ^  

enemigo, que obligaba é los que escapaban i

C
á entregarse i  merced de las aguas. A  los otros 

persiguieron basta la colina y mataron eon los lO' 
gitfvos i  considerable n^'imero de los que babían aco- 

dido de los puntoe inmediatos 4 iiresenciar la b#*

talla y qua se creían seguros en aquella altura.

>Kíger corrió apresuradamente 4 Antioquía con al
gunos amigos suyos de los m is  nobles, Pero la cons- 

wuaoión general, el corto núuiero de )<»s quo se habían 

ítívado, los lamentosdelas mujeres que babían ¡>erdido
* sus esposos, hermanos ó hijos, todo aquel espantoso 

•^ c t io u lo  le abatió en talea términos que desesperó de 

n  fortuna- Salió de la ciudad y se ocultó cn una ca^a 
4é los arrabale«, donde le encontraron unos jinetes del 

«jército enemigo, que iban en persecución suya y qae U 

»ftarnn la cabeza. Así j*ereció Níger, Sí no ae hubiese 

itraído f u e l la  desgracia por su negligencia y retraso, 

wbríasido más digao de conipasión; porque siempre so 
Wbian visto en él buenas cuMidades y su elevación no 

Ubía cambiado su carácter. Después de su muerte, 

Ssvero liíxo matar no solamente á los que sigpíeron su 

partiJo, sino tambie'n 4 los arrastrados por la necesidad 

jlas conjeturas. Solamente perdonó 4 los soldados que 
ubiau buido al otro lado del Tigris, v que no r ’gresa- 

^  liasta que les concedió el perdón, SIucÍíos pasaron 4 

W  bárbaros, y desde entonces aprendieron éstos 4 com- 
« i r  4 pie íirme con los Romanos.»

De las diferentes expediciones de Severo, dice Xiti- 
^ 0 : «Durflnte el sitio de Bixancío emprendió, sola

r ía  w por el deseo de gloria,^la guerra contra los Os- 

. Raíanos, Adabeniauos y Arabes. Cuando pasó el 

^.«afrates encontró un país tan abrasado por los ardores 
»1, que estuvo 4 punto de wrder allí la mayor parte 

•Jíus soldados. E l cansancio, el calor, el polvo, loa íneo- 

w a ro n  de tal manera, que, no pudiendo ya njarchar 

, >1 hablar, solamente conservaban la fuerza cstricta- 
; ^ l e  necesaria jNara decir débilmente: «¡agua, agua!» 

“Adiendo visto al fia un  manantial, tan asombrado Si^ 

^  como antes, pidió uaa copa y bebió en presencia de 

^ « 1  ejército, qoe bebieodo en aeguida, recuperólas 

J^faas, Llegando Severo cerca de Nisiba, permaneció 

^  y efivió 4 Laterno, Cándido y Leto aJ país de la# 

da que be lublado, donde causaron estrago« y

i»
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tomaron ciudad««. E l feli» resnltaíio de aqnclla ex̂ pedi- 

ción infundió al Emperador ta l vaaidad, que imaginaba | 

aer superior i  todos los hombrea en prudencia y valor. 

Cuando se entregaba á estos pensamientos, le ocnrrións 
accidente muy extraño, ü a  furioso bandido, llamado 

Claudio, que recorría U  .Íudea y la Siria, y al que ha

bían peracgnido inútilmente, s© le presentó con ub 
grapo de jinetea, como si hubiese sido tribuno, le s^o- 

dó, le abraaó y se retiró si» que le reconociera a  ni U 

cogiesen después. Habiendo intentado lo9 Scitas cmv^ 

fiar las armas, <lesistieron, por efecto de una tempestai 

que estalh“» durante su deliberación, y por laR llu»iaii 
relámpagos y rayos, qne hirieron á tres de los prindpa'T 

les do su nación. Dividientlo pi)r segunda vez Seiew 

en tres partes sn ej<Srcito, dió el mando do una i  IfU ii 

do otra á Anuliuo y do la tercera á Probo, onviio* 
dol es á  tres puntos del Imperio, que solam^'nté con U»* 

bajo guardaron. Concedió pririlegios á  Nisiba y dió ü  

mando á un caballero romano. Alabábase de haber 

quistado vasta extensión dcl país j  de haber formad* 
como un baluarte qoe protegía la Siria: pero el ticEipo 

nos ha hecho rer que aquella conquista era más onero» 

que útil, puesto que nos ha comprometido en continuai 

guerras y eaceairos gastos.
»Tanto habían ocupado á Screro las gncrraa cxtranja* 

ras, que todavía no babía podido descansar, cuando» 
r ió  comprometido en otra gtiorra ciril rontra Albino, «  

que, después qne se hubo deshecho de N íger y arregla» 

los asuntos según sus deseos, no quiso otorgar el tílíj® 

de C¿sar ni los honores que le acompañan, á  i>esarde 

que Albino njostraba no contentarse con ol, y aspiraba* 
la participación de la dignidad imperial. Nosotros, Ij* 

senadores, permanecimos tranquilos en medio del ruidc 

de las armas que habían conmovido al universo, y 

tomar partido, nos contentamos con declarar 

opiniones á los amigos más íntimos y com unica^ 
nuestros temores y esperaniaí. No se mostró tan moj»* 

rftdo el pueblo, y no pudo monos de manifestar fiu doloff
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por(juo habiéndose reunido i*n cunsidt^rable iiúmeit) |>ara

S
 resene ¡ar. los juegos del Circo, el tiliimo día que proce- 

ía á las Saturnales, y habiendo acudido yo mismo en 
f»7or del Cónsul, que era amigo mío, observé atonfcfl- 

■»nte lo que pasaba allí, de manera que puedo relatarlo 

« n  fidelidad, £1 pueblo vió correr los carros, seis contra 
. «eÍA, como habían corrido en tiempo de Cleandro, y lys 

Tió sin alzar la voa ]>ara alabar, según t-ostumbre, á al- 

|tim> de los aurigas- Cuando terminó este certamen, 

íonio los aurigas «  preparaban á comeniuir otro, todo 

'•quel pueblo, que hasta entonces había guardado som- 

Wo silencio, palmoteódo pronto y gritó }>ara hacer votíjs 

« favo r del Estado. Después de deseará Konia ctonia 
Wiridad y haber II amad o á la ciudad imperial é inmortal, 

.<xclamarun: «¿Hasta cuáudo hemos de vivir en tan 

»funesta miseria, y hasta cuándo sostendremos guerra 
>t*n cruel?» Otras cosa^ parecidas dijeron, y en seguida 

^oedaron contemplando las carreras de caballos. Parecía 

Ve les impulsaba algún genio para que lanj-asen aquo- 

«  exclamaciones, siendo intludable que tantos mula* 

de personas jamás hubiesen podido jtonersd de 
W r d o  para Bronunciar á la vez las mismas palabras y 

js  mismas sitabas. Pero si nos sorprendieron estas ex- 

Itoacitmo.s populares, mucho más nos asombraron los 
■««•landores que aparecieron durante la  noche por A 

Wo del Septentrión, que parecían auienazar á Roma 

J  w mismo cielo de incendio general. Pero nada nos 

iMuiw tanto como una lluvia de color de plata que cayó 

la plaaa do Augusto. No la vi caer, pero la contem- 

ateutamento después, y blanqueé monedas de cobre, 
^  no conservaron aquella blaucura más que tres días, 

Fosados los cuales recobraron sq color ordinario. Numo- 

gramático que enseñaba á los niños, habiendo sa* 
" o  de Roma, por no sé qué motivo, para ir  á la Galia, 

^  nagió senador enviado i>or Severo para levantar tft)- 

y levantó efectivamente algunas, deshizo fuergíi» 

••caballería pertenecií'ntes á .4) bino y real i »ó algunas 

hazaíLas memorables. Severo le escribió creyendo



rjuo era r€»lmeufce senador, calebrando su valor y «x- 

líortán<i<)lc 4 qne hiciese nuevas leras. Habiendo, \met, 
aumentado aus fuerzas, realizó cosas máa importantes y 

r«unió IiASta siete m il setecientas cincuenta clraeraa», 

que enviú al Emperador. Presentándosele despuéa, 

cuando hubo consegui<ío una victoria sobre Albino, If 
^Icclarü froncflnicnte la verdad; y lejos de ¡«edirle <jue V 

elevase á la dignidad de senador, no quiso aceptar n- 

«juezas ni honores en recompensa de sus servicios, coi* 

tentándose con virviren el campo, con modosiaí rentai 

que recibió de la generosidad de Severo. He aquí rómo 
de dió la batalla por los dos bandos, cerca de Lugdnnuoi 

(T^yón.) Por cada lado había cincuenta m il hombre*, 

mandados respcctivamenté por Severo y A lbino, porque 

uqacl combato babia de decidir, no solamente de su 
tuna, sino que también de su vida. Severo sobrepujaba 4 

Albino en el conocimiento de las armas, asi conio A)- 

]iin<) le era superior en erudición y nobleza. K n el 
jiier ciicucntro, A lbino babia conseguido ventajas sobre 

l.upo, leifado de Severo, destrozando |>art« de sus fuep 

zas. E n  el riegundo quedó indeciso el resultado; el ala 

izquierda dol ejercito de A lbino fu<̂  poesía en fuga, J 

mientras los que la prseguían se detuvieron para ss- 
^piearlosbagajes, el ala izí|nierda del miando ejército. 5^ 

liieftilo del ante fosos cubiertos con tierra y ramaje, 
haaía el bo^e , arrojólos venablos y se retiró, fingiew» 

miedo para atraer al enemigo al lazo. Ofendidos k4 
soldados de Severo por aquel ataque y despreciando al 

mismo tiempo la retirada que le había seguido, córner» 

conio sobre terreno firme y seguro, y cayeron en el 

con (>érdida considerable. Los primeros que les 
ron cayeron sobre ellos; los otros, al retn>cedeí\ de*- 

'»rdeoaron las filas de los que estaban á la espalda. Kn w* 

hombros y caballos que habian caído en el foso h ie ie ^  
notable carnicería, quedaisdo acribillados por los dardc* 

A q w  se encontraban expuestos los qije estaban ai 

IikIo, Viettdo Severo el peligro que corrían, avanao «  

ffi*aáe do las oohcprt« de sus guardias para sog^etl«^

les; pero lejoa de socorrerles, estuvo á jmnto de |>erder 

las fueizas que llevaba; matáronle el caballo y corrió 
mucho rleíígo al queflar desmor.tado. Cuando vió á aus 

soldados derrotados, se rasgó las ropas y se lanaó en 

meiUo de ello4 empuñando la espada |>ard volverles al 

«mbate. Detuviéronse algunos jx)r ol respeto que le« 

infundio su presencia, y habíenrlo encontrado fuerza de 
su bando, que tomaron por contrariar, atacáronlas vigo

rosamente, K n seguida se lanzaron sobre sus verdaderos 

ewmigo?, los derrotaron j  los j>oraigaieron. A l mismo 
tiempo le« atacó por el flaneo U  caballería, al mando de 

Leto, acabando do destronarles. Leto había permanecido 

bactivr) mientras consideró dudoso el resultado del 

combate, esperando que Sercro y A lbino se destrozarían 

»üiuamcntc, y que los soldados que sobreviviesen le 
elegirían emperador. Pero cuando vió que ftevero había 

conseguido la victoria, empuñó las armas y acabó de 

dispersar al enemigo. Ksta guerra disminuyó mucho la 

fíicrza del Imperio, arrel*atando considerable núnjero de 
<‘0íobatientes, |*or uno y otro Íado, de modo que los mis* 

nios vencedores lamentaron la victoria. E  campo do 

1^11 a qaetló cubierto de muertos, heridos, y otros que 

catarlo se encontraron enterrados bajo confuso mon

tea de armas y miembros destrozados. Los arroyos de 
sangre aumentaron el caudal del río y cambiaron su eo- 

l**r. Albino huyó ¿ una casa oeroana al K/níano, y cuando 

H* vió rodeado, se tuat<). liefiero el suceso conforme 

paso, y no como plugo á Severo describirle. Coa- 
jempló atentamente el cuer|>o, y cou el movimiento de 

los ojos y con sus ¡»alabras, mostr«> ol gozo que exp«ri- 

Bientaba al verle; ens«*Ku¡da mandó que se arrojase el 

tronoo, qoo se llevare la cabera á Huum y la a tasen á 
uiia cru2 . La inhumaniílatl de ostc hecho deníostró que 

tenía ninguna cualidad de buen príocipc. Pero la  ma- 

wra terrible con quo escribió al Senado y al pueblo, lo 

demostró con aiás claridad, porque teoieudo las armas 

la« manos, vomitó sobre personas desarmadas t<KÍo 
el veneno de la indignación y de la cólera que i^xperimen-



ta1^ad<?sde LRUcho tiempo. Peronadd no9 asust<5 tAnU> 

corno su d c e ^  de quc le llarrasen hijo de Marco Aure- 

Y\ft j  hermano de Còmodo, á qaien concedià los honor« 
dÌTÌnof» i  pesar de haber escarnecido sa memoria en 

otro tiempo. Leyendo un día en el Sonado un discurs» 

que bahía compacsto, y en el aae, después de alabar ^  

rigor y la crueldad de Sila, de M ono y Augusto como 
el único medio de conservar el poder absoluto, y coniU' 

rodo la blanctura y bondad do Pompeyo y de César como 

cualidades peligrosas que produjeron su ruina, ompreo' 

dió la defrnsa do Cómodo, censurando con acritud 4- 
todos los <}ui? le habian deshonrado. «Muclios de 

1  otros, noH dijo, 7i?en de una manera má5 vergonzosa  ̂

>y criminal (¡ue tívíó él. Si se considera extrafio q »  

•matase fiera« con su pmpia mano, ¿no m  vq desde hacf 

•pocos días un Cónsul antiguo solazarse y lÜTertirse p6* 
iblicamente en Ostia con una cortesana disfrazada d  ̂

«pantera? Si Cómodo combatió alguna:^ Tcces oomo gla- 

»diador, ¿no se dedican a) mismo ejercicio algunos de 

»Tosotros? ¿Para qué han adquirido alífunos sonadorat 

»esos escodo?, esos cascos de oro y doma? armas?» l>«í" 
poés de pronunciar esto discurso, perdonó á treinta y 

cinco de los ¡irincipalc» del Senado acusados do habs 

farorecido el partido de Albino, y se sirrió de olios de 

la misma manera que si esturiesen libros de tmla soS' 

pecha. S in  embargo, condenó i  muprto á otros d ics j 
nuerCf entre los que se encontraba Sulpiciano, snogro át | 

I*ertínax.»

Herodiano refiero de la siguiente manera los 

qne siguieron i  la  muerte de Albino: < Después do esta
blecer cn Inglaterra dos gobernadores y arreglado loí 1 

asuntos d«̂  las Oalías, condenó á muerte á  todos los * 

habían 8e;?ui<lo el partido de Albino, por inclinación o 

por necesidad. E n  seguid* marchó k Homa con todo so 
cjércilo, con objeto de infundir m is  terror en íos ¿nimoa» 

E l pueblo le recibió eon las aclamaciones y oeromomai 

ordmaríaa: los senadores salieron i  su encuentro, expen* 
mentando la mayor parte profundo terror, porque sabíaft

que no pordonnria ¿ sus enemigos» que kn carácter era 

sauguinario, que nada le )niix>rtaban los crlmcoes, que 

aproTd'cliaba las ocasiones más pequeñas y los pi*etextos 
Bús fútiles fiara rengarse, y que uo les peráonaría en una 

ocasión cn que no earccía de rabones aparentes. Dci^uéa 

de acudir i  tos templos para dar gracias á  los dioses, 
obsequió al pueblo con una distribución do trigo para 

eolehrar su victoria. Fue genero.«« en sus regalos i  los 

toldados, les concedió nuevos pririlegíos, aumentó su 

Dúmer«», les permetió llevar en e dedo un anillo y tener 

iUA es]H>eas á su lado; cosas qne solamente servían ]i%ra 
Telaj.ir U  disciplina y para impedirles estar dispuestos 

cii-mpre para marchar si combate. T)e esta manera fué 

(1 primero que destruyó aquel orden que hacía al soldado 

tan TÍgoroso, que le ensoSaba á coutentarse cun poco y 
i  obedei^r á sus jefes sín trabajo y sin munnurar, au

mentando también su ararieia y la molicie que les ha 

^«^gcnerad«).

»Cuando se pn^sentó en el Senado se enfureció mucho 

eontra los a*nigos de Albino, exhibiendo contra alpunos 
cartas que babía encontrado entre los papeles de su com

petidor, y ac;riniinando i  otros porque le habian hecho 

re '̂alos. Acunaba á los que habían mandado en Oriente 
di* haberse intoresa<lo ¡>or é\. y otros eran criniinale« por 

haberle conocido. Ccn estos pretexto? se deshizo de to- 

^0« los senadores m^s importantes y de aquellos que se 

di&tánguian en las provino i as por su cuna ó sus riquezas, 

pensando menos en satisfacer su Teuganza que cu ali
mentar su avaricia, superior á la de todos sus prodcce' 

•ores. Porque tanto como «c h iio  reí5om(ndable por 

aquella rida dura, i  prueba de los trabajos más rudos, 
y por su pericia on el arte de la guerra, rivalizando en 

%(o con los varones más eminentes, asi también se hizo 

odioso por aquella avaricia monstruosa, que le llevó i  

dejra)nar tíxlos los días sangre inocente. Por esta ra&>n 
^noa  pudo conseguir que le quisiesen, aunque fingía 

^  popular. Nada ecouomízaba para dar i  los Romanos 

ttaguíficos os|)OCtAcnlns, en los que asignaba premios i



loB Tuejor«8 sctorps j  ¿  los atletas rictorios<)s, y en \o4 
que á rec^a se &iAt&l>An cien fieras, que enriaba i  buscar 

iiasta en las regiones niás apartAÜas. Kn 0U tiempo nmoi 

celebrar ju e ^ s  muy di tere otes en todos loe teatros, roga- 

tiyas y Teladas muy semejantes á los misterios áf; Cer«0, 
y uegos llamadoa seculares, porque se celebran una t«k 

»0 ámente cada siglo. >
Hablando de i as aentencias capitales de Serero, dic0 

Xifilino: t A  pesar de su juramento de no hacer conde

nar k mu(>rte á  ningún sena«lor, hizo morir ¡s muebos, y 
«•ntre ello« á Ju lio  Solón, que escribió aquel juramento. 

También eon*lenó i  muerte i  muehos Oc los m is  Jistia- 

la idos del ]ni|)erio, romo á (^uintilio l ’Ianciano, varóa 

muy importante en el Senado y de loa más ilustres por 

la gramlopia do su nacimiento. Aunquo se e neón tra ha ja 
muy STaniado en edad y en loa umbrales de la Tvjes, y 

aunque 7ÍvÍa on el campo sin mezclarse en ningún n^ 

gocio, n o  pudo eTit&r una acusación calumnioaa ni una 

muerte violenta. Cuando se rió condenado, pidió tod« 
las cosas ocí^csarias para su sepultura, cosas qae, i^or sa 

orden, estaban preparadas deéde muchos años antes t y 

habiéndolas encontrado deteriorad a i jK»r ol tiempo, dij oí 

« ¿Por qué hemos es|rf»rado tanto?> Dicho esto, celebré 

un sacrifiriü y lan;jó contra SeTcro la misma impre«*" 
ptónque Sercriano lanzó en otro tiempo contra Adrianft 

Así pereció aquel varón insigne. Ih'sjiUrí» de esto ^p d» 

al poeblo el espectáculo do un combate de gladiador«!, 7 

ili^2 tigres que muneion atravesados |K>r venablos. Ai 
mismo (ieín|io vimos cl asunto de Aproulano, que w  

uno de h »  tuás extraños y sorprendentes de que janjá* 

ee oyó hablfir. Acasó«el^ de haWr tcuido una nodria* 

que sofi<» le efitaba prometido el Irajterio. de haber coa- 

><ultmlo él mismo á los adivinos relatiTamet»to á e ^  
aaanto y haberse dedicado i  los secretos de la mígja. 

( ^ n  est*)A fun Jnnientos ae U condenó en su auscucia, 
nwontrándose en Asia como gobernador. Cuando no» 

b'yeron loa interrogatorios é informea hecho* conW 
él, TÍmo^ qae ao había preguntado á los testigo« qu»®

había tenido el suefio de que se trataba y quién lo habia 

^ 0  referir. U o  testigo dió muchas resjnaestas, en una 
de las cuales nombró á an senador, que no habia visto 

más que al i>asar, habiendo observado qae era an poco 

airc). Mucho noe sorprendió á todos oir un cargo tan 
Ttgo. en cl que no se expresaba nombre alguno. Ko 

kobo nadie, ni aun aquellos que jamás liabíau tenido 

«Aciones con Aproniano, que no temiese. Los calvos, ó 

»8 que tenían poco pelo, teaiían más que los otros, oe- 

; «sitándose tener abundante cabello para estar exento 
da temor, Mirábamos á los ealros y sospechábauíos en 

taoto de anos, en tanto de otros. Por ridículo qoe pa- 

teaca lo que me ocurrió en esta ocasión, no quiero ocul- 

' jarlo. Tan fuera de nií estaba, que me llevé macha.« veces 
1m manos i  la caljeza para tocarme el pelo, y muchos 

aicieron lo mismo. Mirálatuos á  loa que lo teman claro, 

«e io  si intentásemos descargarnos en ellos de u d  peU- 
ÍTo que parecía ser geoeral. Cuando nos dominaba esta 

Jttocupacióji. solamente se habia leido aún que el sona- 
Jw  risto al pasar era calvo. Poro cuando añadieron que 

vestido con túnica de púrpura, li i amos todos los ojos 

♦o Bebió Marcelo, que hab:a sido edil y era muy calvo. 
En el mismo instante se levant<», y avanzando al centro 

«e la asamblea, dijo: c E l testigo que ha  declarado qae 

»toe ha TÍato, podrá, sin duda, reconocerme.» Habiendo 
«rfft íutividucido el t e s t i^ ,  estuvo rtuichí» tÍeui|K) sia 

Jabiftr, buscando con la vista á  quien designar; y h1 fin, 

aibieudo designaiio con ligera señal á Marcelo, doclaró 
erae'L yen  el mismo momento le sacaron del Se- 

**do, deplorando inútilmeute su desgracia. Detúvose en 

p^'^ro. donde se despidió de bUs cuatro hijos con las pa
i r a s  ¡uis tristes que jamás se oyeron. « E l  único sen- 

»«mientti que tengo al morir, les dijo, es dejaros en al 

•Mundo.> £ n  seguida le cortaron la cabera, antes de 

V « Severo supiese que le habian condenai?o. E l autor 

«  SB muerte fué Polenio Seleuno. Pero no quedó iiii- 

tan cspautvsü crimen, porque habiendo cometido 
^JOíticias y violencias en el gobierno de Nórica, que sá



k  habí» confiado, Sabino le entregó 4 los liabítanlcs Je 
•qDel país, qae lehici<»r«jn sufrir todua los til trajes qae 

pudieron i Diaginar. Vímosle proatornado en e\ suelo 

diendo cobardemente la v id i, qne difícilmente consiguió« 

por la inílaencia de sn tío Aspacio, que era el houibe 
múa satírico y moniaz del mundo, el mayor burlón, u  

ninyor despreciador, el más ser?lcial de loa amigos y «l 

múa peligroso de todos los enemigos. Reli érense uiO" i 

cba8 agudeza? suyas contra varios y baata contra SeTero. 
Cuando so recibió á «stc Emperador en ]a familia «  

Marco, le dijo felicitándole: <Te felicito, César, jorqas 

>haa encontrado padre», diciendo esto para burlarse^ 

en humilde nacimiento, como si se ignorase de quwa 

era hijo.»
Después de hablar de la nmertc de Plancianf', á  qutf* 

Dcí sQponen unos rlctinja de nna calumnia, y otros d® 

su propia ambición, dieeXifilino, refiriéndose á los h ij«  

de « » e r o :  «K o  hubo excesos áque  no se entrega^^ 
Antonino y Geta, «n cnanto se tierou libres de Plaocia- 

no, Peahimraron aefiorae distinguid as, y i< Jaron moaoí, 

reunj»*ron dinero por mi dió de toda clase de vicíoe, y coa* 
trajeron odiosa amistad con gladiadores y auriga«. Aao* 

que tenían igtiales inclinaciones y se cnlregaban á ioi 

mismo» tícíos , favorecían á diferentes partidos, y •  

cuanto se declarai»a uno por un bando, el otn> sosteal* 

al contrario. U u  día corrieron en coni|>ctencia en 

arrastrados por jacas, y tanto les dominó el deseo« 

vrncer, que cayó Antonino y se rompió un muslo. 
desórdenes y arrebatos de Antonino infundían proíe^ 
das inquietudea á Severo, temiendo que no dejaría «  

deshacerse do su hermano Gcta cu cuanto tuviese ocasí^> 

sabiendo que á él mismo le había tendido lazos. ^ ® ?  
salid de au tienda haciendo mucho m ido y quejándose^ 

Cáetor, el hombre más honrado que había al lado de »«• 

vero, y á quien confiaba esto !ímpera<lor aus ¡-'usamie^ 
tos máH secretos y el cuidado de eu cámara. Soldados ̂  

gidoa para el caso gritaron de igual manera; peto sí 
marón ante la presencia Je Severo, que mando preiw»

y castigar á loe máa alborotadores. Kn otra ocasión, 

yendo Severo y Antonino al encuentro de los Cal ¡don ios 

para reeibir sus armas y tratar de laa condicionee do la  
paz, edcontrándoae lo9 dos á caballo, á pesar de que Se

vero tenía doloridas las plantas de los pie.s, siguiéndoles 

«I ejército y estando cerca el contrario, Antonino paró 

ca caballo, tiró de la espada y ee preparó para Jcseargar 

ab golpe on la espalda á su padre; pero gritaron los qne 
K encontraban detrás y con sus gritos detuvieron á An* 

r tonino. Severo se volvió al ruido, vió la  espada desnuda 

y 90 dijo ni ona palabra. Habiendo ea seguida subido á 

n  tribunal y despachado algunos aanntoe, marchó al 
torio y mandó llam ará su bijo, Papiniano y Castor; y 

ocando una espada entre ellos, reconvino á Antonino 

^rhal>er atentado á  su vida, queriendo cometer aquel 

»testabit* crimen dolanlo de loe aliados y los enemigos 

del pueblo romano, añadiendo: cFácil te es matanne, si 
l̂o deseas: viejo soy y me encuentro casi paralítico. SÍ 

>tQ mano tiene horror á esa acción, empka la de Papi- 

>nÍano, prefecto del Pretorio, que no dejará de ejecutar 

^0 qne fe mandes, puesto que tienoa la dignidad impe- 
>rial.> Severo se contentó con hablar de esta manera á 

Aotonino, sin tratarle con más rigor, aunque frecuente- 

^Q te  censuraba á Marco Aurelio |>orqne no ae había 

hecho de Cómodo. También amenazó algunas voces á 

otonino con hacerle morir, pero en ocasiones on que se 
^contralla encolerizado; amenaza vana y estéril, porqne 

)i>erfA máa á auí« hijos que á la república. S in embargo, 

*0 se le puede excusar de haber sido causa de la muerte

l dsJ segunJo, entregándole en cierto modo á au Jícruiano 

había de matarle.
»Después de la derrota de A lb ino , Severo volvió sus 

trmaa contra los Parthos, que, mientras ee encontraba 

^p ad u  en la guerra civil, se habían apoderado d é la  

^^’lopotamia y puceto sitio á Kisiba, que habrían toma- 
^  sin ia vigorosa resistencia de Leto, qne la defendía. 

W  Parthos,'que vivían entonces bajo el reinado de 

'ologeso, cnyo hermano se encontraba con Severo, en



V «  de esperir ni Emperador, &e retinron» su |*aii. Apre- 
frinente haci» el Enfratés, donde t^ni* con

siderable número de naves y tomó las ciudades deSeleu- 

i'ia y Babilonia, que liabían aido abandonaílas: también 

M  ap odori) de C  tosi fonte, entregándola ai saqueo y h»- 

ciando horrible matanza, aunqneconservó la vida i  cien 

m il ¡«rsonasQue se llevó cautivas. No conservó, sin em
bargo, esta óftima c iadtíi, sino que la abandonó como 

M solamente la hobiese reducido á su obediencia p*fs 

am iinarla. Inmediatamente después dejó aquel país, ouj» 
situaeión no conocía bastante y en el qoe no encontrab* 

loque necesitaba, regresando |M>r otro camino, |*<»rqw 

bobía consumido toda la lefta, ¿tdo el heno y todo elfo- 

rraje que babía encontrado en el recorrido. l*arte de po 

infantería regresó i  lo largo del Tigris y otra 
miann> río. Cuando salió de la Mesojwtaniia enipren^ 

el sitio de A tra ; f>ero en vez de tomarla, tuvo el dis

gusto de ver arder parto de su? máquinas y borir y m»- 
far considerable número de sus soldados. Durante ísta 

guerra mandó matar i  dos varones de los m¿» importan- 

tes del Iin|)erio, Ju lio  Crispo, tribuno de las cohortes d  ̂

los guardias, |Kirqne abnimado por la fatiga y el traba

jo ,  recitas un verso de Virgilio en el qne se quojal* nn 
soldado de que Tumo sacrificaba á su pasión considera

ble nú me 1*0 de valientes, exjioniéndolos ¿ U  niueríe con 

f l  único objeto de tenor }>or csjtopsé Lavinia. 1. ii snldtd^ 

llamado Valerio, que fué su acusador, obtuvo el 

tribuno. K l otro ¿qu ie n  mató fué Loto, j>or enviJisá 
su virtud y disgusto porque sus soldados habían u»&*ü- 

festado que solamente bajo au mando «pierían sernr. 

Habiendo hecho Severo abundantes provisiones de bocs 

y guerra, sitió otra reís á  la ciudad de A tra , cuyar^ í*  

tencia le parecía insoportable on ol tiempo en que todM 
las demás recibieron el yugo. Poro no triunfo t a m p ^  
en esta segunda ompre?a; jierdiemlo allí innumeraba 

cantidades de dinero, todas sus máquinas, exceptúan«» 
las que balrfa construid•> Príwo, y feua tiiejores soldwos. 

de los que sucumbieron muchos cuando salísu á lorrt

jsar, porque la caballería de los Arabes cata sobro ellos 

con increíble rapidez, y los habitantes de A tra les hoa< 
tilisaban desde lejos, tanto «>n máquinas que lanzaban 

ios dardos á la vez, como con arcos y con las manos. Sin 

tmbargo. la pérdida más considerable faé en la mura- 

Ui, cuando se acercó el ejército romano y derribó parte 

de ella; porque los sitiados arrojaron entonces nafta,

S
e consumió instantáneamente máquinas y bombras. 
vero contempló aquel triste fracaso desde la altura en 

^ue estaba colocado. .Habiendo caldo parte de la  muralla, 

los soldados avanzaron para entrar; pero Severo mandó 

tocir retirada, esperando que los Arabes, ¡.ara evitar el 
ttquo^, le descubrirían nn tesoro oculto en la ciudad, on 

ú  qae se encontraban los regalos hechos al templo del 

^1 . Per<i cuando vió pasar un día entero sin que los si- 

tudos enviasen proposiciones de rendición, comenzó i  
Kscar á  la muralln, reparada durante la noclte. liabién* 

dosc negado los soldados do Euro¡>a k  marchar al asal- 

se vieron obligados los Sirios á hacerlo, sufriendo 

^WBsiderable i>érdida. A s i, pues, los dioses qne querían 

^v a r  aquella ciudad^ se sirvieron en aquella ocasión de 
feícro, jíara retener i  los soldados que ardían en deseos 

de tomarla, y despncs se servían de la desobediencia de 

»s mismos syldaáos para hacer inútiles las órdenes de 

•Ucar que les daba Severo, E n  el primer encuentro, que 
a  el do quemo ocupo ahora, aquel Prímápe se encontraba 

^0 irresoluto, que habiéndolo prometido un jefe del 

w c ito  apoderarse de A tr» , con ta l de que le diese so- 

v iente  quinientos cincuenta soldados europeos, lo con> 

^sto, delante de muchas perdonas, que no podíA d*He 

^  considerable número, refiriéndose en esto á su des
a f ia n za  en la  obediencia y fidelidad de los que tenia 

^susense fia s . Asi, pues, habiendo permanecido veinte 
w  delante de aquella ciudad, marchó á Palestina,* 

áonde tributó honores fúnebres á  Pompeyo, TÍsitando eu 

* ^ id a  el Egipto , con tAl curiosidad, que no omitió 
investigando minuciosamente hasta o más secreto 

^  9Q política y religión. Arrebató todos los libros qne



cont«iiÍiin doctríoa oculta, /  selló U  iuuibft de Alejandro, 

>or temor de qoe alguif a víeeo du CQcrpo 7  leyese lo (̂ ue 

labía escrito allí >
K l mismo hisíoritdor refiere de la RÍguietite mauer* 

la última expedición de SeTero: cVícndo que sus dos 

hijos se entrcgab&n al desorden f  que los soldados des* 

coidaban sus ejercicios, cmpreudnJ n»A cxjiedicíon con

tra la (irán  Bretaña, tunque estaba persuadido deque 
ya no regresaría i  Ita lia , sabiéndolo |>or 8U lioróícopo 

que había hocho pintar on los lambrcquincs de U  

de sa palacio donde administraba justicia. Lo misruo 

le liabian raiicinsdo los ndiviaos cuando nna estatua 

su ja , coloca Ja  en la puerta por donde habia de ?alir 
el ejército de) campamento, fué herida por el rayo, 

qt)alando Wrradas tres letras de su nombre. No re- 

gresó, pnos, de aquel viaje; pero murió tres afio» oes- 

pues de haber partido. A llí vocogio inestimables rique
zas. Los dos pueblos rnás numerosos que Labitati U 

QfftD Bretañan, j  i  los que so encomiendau casi 

los otros, fion los Oaledoniosj los Meatos: estos habi

tan i  lo largo do U  gran muralla que divide U  isla ep 

dos jíartes; los otros moran más lejos, pero los dos vi
ren en montafias incultas y estériles, ó  en llanuras de* 

siertss y pantanosas, qne no tienen murallas, ciudades 

n i terrenos labrados, no alimentándose m¿s que de la 

leche de sus ganados, del producto de la caza y de 
algunas frutas silvestres. Nunca conun jwscado, snn- 

qne lo tienen en abundancia j no tienen otra morada 

qne tiendas, en laa qne viven completamente desuu* 

dos, ain ropas ni calzado. I<as mujeres son ccimanfs 

entre ellos, y  cuidan de criar todos los hijos que na
cen, E l  gobierno es popular, 7  cl ejercicio á qne con 

más gusto se entregan, cl robo. Coaibaten desde ca- 

•rros, y tienen caballoa m u j pequeños y ligeros, siendo 

elJos muy ligeros también en la carrera, y todos son muy 

segu/os de pies. Están acostumbrados i  Us fatigas y 
soportan sin trabajo el hambre, ol frió y toda dase de 

amidadM. Penetran en el agua de los pantanos hasUca

el cuello, pasando asi varios di as  siu comer. Cuando se 
«Dcuentran en los bosques se alimentan de hojas y  raí

ces. Preparan una alimentación tan adecuada para mau- 

Imer Us fuor<:aa, qne después de comer una cantidad 

tamafio do un haba, ya no tienen hambre ni sed. Esta 
es la manera do vivir de los habitantes de U  Gran Bre

taña, Hasta este tiempo no se ha reconocido, como ya 

ht dicho, que es una isla, de U  que poseemos poco más 

de U  mitad. Habiendo emprendido Severo el trabajo de 
rcdocirla i  sn obediencia, entró en Oaledonia, donde 

habo de soportar innumerables trabajos, turo que des- 

ttraf^ar se ?as, que cortar montRfias, qne desecar pan* 

Unos y que construir puentes. No libró cómbales n| rió 
si enemigo formado en batalla, sinn que en ves de pre- 

Motarse, exponiau rebaños de carneros y de bueyes con 

ebj«io de sorprender i  nuestros soldados ruando se se- 

paraspii para a{>oderarse de ellos. También molestaron 

Bocho las llurias á  las tropas; de manera que algunos,
V  podiendo caminar y a , rogaban á sn^ compañeros que 

iW matasen, por temor de caer vivos en m«nos del eoo- 

^go . Severo perdió allí cincuenta m il hombrea, pero no 

skandouó la empresa. Llegó hasta cl extremo de la isla, 
dmüe observó con exactitud el curso del aol y la dnra- 

do los días y do las noches que forma en invierno y 

verano. H izo qne le llevasen por toda la  iaU en ana 

tila cubierta, á causa de sus enfermedades, y ajustó un 

*faUdo con los habitantes por el que les obligó i  cederle 
de su país,

(Habiendo tomado desjiués las arma.«« contra la fe de 

W  tratados, Ser ero mandó i  los soldados que entrasen 

®  el país y que destruyeran cuanto encontrasen; em
pando para dar esta orden dos versos griegos cuyo 

^Cido era que no debían perdonar sus espadaa ni i  los 

^Sos que las mujeres llevasen cu cl vientre. Impulaá* 

W e  i  hacer este género de guerra que los Caledonios y 

ttíafos se habían uuido para violar los tratados y sacu

dir cl yogo de U  obediencia. Pero en medio de esta cm- 
le arrebató una enfermedad, á la que contribuyó



Diaclio Aotoníno, según se ssegora. Dicés« que encoD* 
trindose p4ra espirar, haUó á su hijoeiioatos térinmoí: 

c Vivid juntos eo buena inUligencia; enríqnec«d i  lo« 

>(toldados, j  desprei’i&d i  vuestros demás súbditc»».» 
Los soldados nevaron sq eadáver á la pira, alrededor át 

la cual, con Los dos hijos de) Príncipe muerto, dieroa 

varias Tuolias en su hooor. Arrojaron i  la  pira muchos 

dones, y al fin le prondicron fuego Antonino y (Jeta. 

Encerraron las cenizas en una urna <ie p<>rfido, ilevi' 

ronla i  Roma y la colocaron en la tamba de los A u t^  
ni nos. Dícese que Severo, algunos días antes do morir, 

mandó que se la presentasen, y que cogiéndola, dijo; 

«Ta encerrarás un hombre que no ha poilido encorio el 

\iniverso.»
X ifilino tennina la vi<U de Severo haciendo <le él est*' 

retrato: «E ra  bajo de estatara, pero de robusta comple

x ión , aun que a l ^  debilitado por U  írota. Tenia elsro 

talento, gustaba de las bellas letras, y de tal manera m 
dedicó i  ellas, que sus progresos le íiieieron más bábll 

y elocuente. K ra agradecido con SQS amigos , vengatiro 

coa sus enemigos, atendía cuidadosamenteá susdeb^M 

y despreciaba lo que se decía contra él. Tenía extraordi- 

Baria avidea por reunir dinero, empleando paraconse- 

¿'(lirlo toda clase de medios; pero debo confewrse q'i* 

jam ás bizo morír á nadie para aprovecharse de sus bie

nes. Sus gastos eran muy moderados. Construyó mo
chos edificios y reparó los antiguos que se cacontrsbau 

arrainados, Elevó un templo magnífico on honor de Baco 

y de Hércules; pero estos grandes gastos no le impidie
ron dejar en el Tesoro ininensas cantidades. Opúso&e 

vigorosamente á la  incontinencia pública y dictó muchas 
leyes para corregiría. Por este motivo sebnscóé muchos 

dndadanos, y cuando fui yo cónsul, encontré en los r®' 

gistros los nombres de tres m il acusados. Pero en la 
instrucción y fallo de los piwesos no observaron los joe- 

cea el rigor de las leyes, cosn que toleró Severo siJi 
cho trabajo. Esta corrupción de las costumbres rosianas 

dió lugar i  una enérgica réplica, qae la esposa de ub

\ ciledonio, llamada Argegtoxa, h i«) un día á la empe-

• r^riz Jnha, Hablando las dos acerca del tratado con

cluido entre las dos naciones, y buriándo*? de ella Ju lia  
por las libertades que las »uijeres de sa país tomaban 

con los hombros públicamente, le contestó en esloa tér- 

ninos: «Nosotras satisfacemos á las necesidades de la 

»ufltu raleza de un modo más honesto que vosotras, por- 
»que en vez de que vosotras buscáis Jos parajes más 

>cet¡rados y las sombras m is  obscnras ¡ísra prostituiros 

U  m  hombres más ínfimos, nosotros nos presentamos 
Melante de todos, en compañía de los más valerosos que 
»hay bajo el cielo.*

»Severo guardaba el siguiente orden en sus actos du- 

ísotc la paz : al amanecer administraba jas tída . después 
ftíeaba, hablando ú oyendo hablar de algúu asunto 

«portante en bieu del Estado. A  mwliodía montaba i  

«bailo, dedicando á este eercicio todo el tiempo quo 
jw ia , se bafiaba y comía so o ó  con sus hijos. De.írpoés 

•»levantarse de )a mesa, en la que sc le servía con mu* 

« a  delicacícza, descansaba hasta que le iles^ícrtaban, 

^ to íic e s  hablaba de ciencias paseando. A l obscur««' 
ywTía tt bañaríto, después cenaba con sns amigos más 

^ ^ r e s ,  no sentando otros & su mesa, exceptoando 

— « d ía s  extraordinarios en los que daba magnífico? fes- 

1 ^ .  V ivió sesenta y cinco afios, nueve meses y vein- 

janeo dias» porque habla nacido el 11 de Abril. Reinó 

y siete años, ocho meses y tros días. De ta l manera 

activo, quo cerca ya de morir preguntó st quedaba 
asunto por despachar.»
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- d« K l ^ . ~  Còmodo d* el mundo del ejército de Si* 
«—Est« ejército le elife emperador. — IntenU  Juliano 
wle maUr — B1 pueblo h®ce Totoe pot é l .^ S u  conduct* 
ilaa Oftliw le merece 1& am ieud de Severo, qne le reco* 

id* ¿  Cómodo. — Restablece U  disciplina m ilitar.— 
"0 Aurelio 7  Cómodo dan bnen t«sCimoDÌo de él. — Sa 
lado. — Severo le renco 7  le mata. — Sod coodenadoe á 
e«o eaposay *U8 hijoe. — Bu retrato. — Sn elcOTo.— Da 
>btcs conseioe i  Haroo Aurelio j  ¿  Cómodo.— ^ 8  regla
os.— Sa Mveridad con loe aoldadoe.—Kl oriculo de 

'CĤ da è conocer el reeoltodo de la guerra soetenida por 
^  contra N iw y  Albino.—Adivinos predicen la  muerte 
^Igcr,—8us tm tn o ft  por el reetablecimionto de U  disci- 

^Deeempefia personal mente todos loa deberes dcl sol* 
^ S u i  prefercnciM entre loe empCTadoree.—Su estatua.

rara j  difícil es «'scribir bien la hiatoria de aque* 

^ y o  poder resultó ilegitimo por la vícloría da otros 
^P«s ; porque &i eu loa monumentos ni en loa analea 

^^co tra casi nada de lo que tes concierne. Loa escr¡> 
^ » ^ r a  hacerles odiar, forman empefio en deprimir 

^•«icues máa bellas <5 suprimen muchas; y además 
•••rtn muy poco cuidado en sus íuTcstigacioaes acerca



del orìgi'n y U  Tí<b do estos príncipes, continiándo?e 

con hablar de su aadacia, de las batallas on que fueroo 

vencidos y de su suplieio. Sej^ún algunos, í'escenn» 
Niger era de moti i ana condición, y soffún otros, de nobtt 

origen. Llamábase su padre Anuo Kusoo, y su 
Laniprldia. Su abuelo fué curador de Aquino , de donde 

era originaria aquella fam ilia, á  j)0!»ar ile que esto pe^ 
manece todavía dudoso. N iger, niwlianameixto iustnuJo 

y con rodo carácter, sia oaudal, gastando poco, ppw 

repleto de an)biciyn y deseando llegar á lo? primíro# 

puestos, fué vor mucho tiempo eenturi»5n, y se ele^ 
gradualmente hasta el mando dé los ejércitos de Siria, 

mando qno lo div Cómodo, |M)r recoraendaciúu del atle

ta ( 1 ) que despuéí^ le estranguló; iiorque de esta mi

nera se liacía !oi!o entonces.
Cuando se enteró del asesinato do Cómodo; que «In* 

liano, elevado ai Imperio, liabía sucumbido á su vez po» 

orden del Sonado y do Severo, y , on fin, que A lw » 

había tomado rn la  Galia el título de einpewdor, ^  

qCtf se lo diesen lambíéa los ejércitos de Siria, 
algunos oícrlturoa, autes eu odio á JuUauu que jK>r rtT^ 

dia Á Severo. Ed Koma, los «»nadorcB que dctesUbrt* 

Juliano y no querían ¿ Sebero, favoreoteTon la 
Niger desdo su adveniraiento, haciendo votós por cfi 

meglio de los insultos v ímprecacioucs profligadas i  ^  

rival, al mismo tiempo que el pueblo le 

t í tu k  de emperador y le proclamaba Augusto. 1 ^ * ^  
base generalmente i  Juliano jn^rquo, contra la 

del pueblo, babía sido eUgido emperador por los 

dos que mataron i  Pertinax, lo que di6  ^
lentas sediciones. Había enviado á un priniipil*rio p*« 

que matase ú Niger; necia precaución contra 

que, encontrindose al fronte de un ejército. 
derse bien, y como si fuese fácil á  un primipiUnom

i  un emperador. Juliano llevó además U  locura i
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BMuhrar nn sucesor á  Serení, inreslido ya del Imperio; 
y al fin envió al centurión Aquilio , conocido ya ¡K)r el 

4M8Íua(i> de nmchos generales, imaginando que un con- 

tnrión podía matar á un general eomo So vero; uo siendo 

u n o s  ÍQ!«eiisato al querer se^^arar del trono á Severo por 

ana ley terminante, con objeto de asegurar mejor los 
Atrechos (^ue creía t^ner ¿  ól.

E l miümo Ju liano dió ocasiun al pueblo para que 

■anif estase sus seotimieutos relativa menú» ¿  l ’escennio 

Niger. Cuando celebraba juegos en Boma y todas las 

gradas del Circo Máximo se encontraban indistinta* 
Deutc ocupadas, el pueblo, indignado, llamó con uaa 

îúU Toz á  l^escennio Nígor ]>arA quo defendiese á liorna; 

laoto odiaba la m ultitud , como ya hemos dicho, á 

Juliano, y tanto quería á Pertinax, que acababa de 
Qonr asesinado. Refiérele que díjo Juliano «que su 

reinado y el de Pesceunio uo serían U n  lardos como el 

4í Severo, que, sin enibarg<i, merecía más cd <h1í o  de los 

•Dadores, de los soldados, del pueblo y de las provin- 

eÍAs>: predicción que eomprobarou los aconteoimi«'u(0£í.
la época en que Serero mandaba on la prorincia 

Lagduneiise, so mostró repentinamente amigo de P e ^  

’Cnüio, encargado de recogerlos innumerables deserto- 

ttt que desellaban entonces las Galias. Las virtudes quo 
kostro en el cuui])llmiento de este deber le graojearon 

•1 fnvor de Severo, que en su*i cartas á  Cómodo baUa 

^ é l  como de uu hombro indispensable en lo sneesivo á 

h  república, En  efecto, Níger era enérgico en el servicio 
k'Iitar, y bajo su mando jamás exigió el soldado ¿ los 

ktbitanies de las provincias leüa, aceite ó trabajos per- 
'••oales, Taüi|>üco ivoibió él nuda del soldado; y como 

^Hbuao, no ]>ermitió á nadie que aceptase luda. Siendo 

'^perador, maudó á los auxiliares que apedreasen ¿  dos 
tribunos convictos de baber obtenido provechos sobre la 

^ituentaoióu del soldado. Consérvase una carta de Se- 
l^ro, dirigida á Hogonio Celso, gobernador do las O  a* 

eu la que se expresa de esta inanera : «E s  vergou- 

para nosotros uo )>odcr im itar la disciplina militar



dio HlCTORU ¿UaCSTA,

de aquellos i  quienes Tuneemos peleando. Tus soldadc« 

corren de un lado par» otro; tns tribunos se bañan ea 
pleno día; sus comedores son tabernas y sns habitacio

nes lupanares; no bacen otra cosa qae bailar, beber y 

cantar, no poniendo termino i  ios festines ní medida i  

sas libaciones. ¿Veríanse tales cosas st conserrásem« 

el reciíerdo raás peqnefio de la disciplina sntigna? Co

rrige primero á los tribunos y despaés i  los soldados; 
mientras les temas, no te temerán. K l ejemplo de Niget 

ha debido demostrarte que el íW)idado no teme á sus tri* 

bnnoA n i i  sus jefes sino cuando ¿stos obran recta
mente. >

Tal era el testimonio qne daba de Pescennio Severo 
Angusto ; y w r  an parte Marco Aurd io  escribía de erte 

soldado á ConieÜo Balbo, expresándose asi: cK.ú- 

giancíc á  Pescennio, y reconozco su mérito; porque ta 

antecesor me dijo que era valiente, que su conducta on 

aofltera y merecía adelantar, He escrito para que se noti
fique al ejército que le doy el mando do trescientos Arme

nios, cien Sámiatas y m il hombres de nuestras tropa*. 

A  t í te toca probar qne no debe á la intriga (cosa que 

estaría fuera de nuestros principios), sino á sus propioí 

mèrit<>s, nna distinción que mi abuelo Adriano y nií 
bisabuelo T irano  solamente concodíoron á hombres muy 

probados.» Camodo hablaba también en estos térmiuo&:

< Reconozco i  Pescennio como hombre de valor. Le he 

concedido ya dos tribunados y le daré na mando en jefe 
caando la Tejez obligue á retirarse á E lio  Cordueno.» 

Todo» juzgaban de igual manera á N íger, oyéndose m ii 

de una rez á Sercro decir que le perdonaría si no se 

obstinaba en sa subleracic^n. Cómodo nombró al fin 

cónsul á Pescennio, prefiriéndole á  Severo, que se ia- 

dignó especialmente porqne le reía obtener aquella dig* 
nídad por recomendación de ios primipilarios. Sebero 

dice en su vida que autes de qne sus hijos estuviesen ea 

odad do reinar, durante una de sus enfermedades, des^ 

tener por sucesores, sí babia de morir, i  Pescennio 
i ííg e r  y Olodio A lb ino , que fueron despaés sus enenii-
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gos más implacables. Este deseo de Severo demuestra 

qno tenia de él juicio muy favorable.
Si hemos do creer i  Severo, Pescennio era ávido de 

gloría, hipócrita y corrompido en sos costumbres, y 

riejo ya cuando llegó al Imperio. Severo censura acre

mente su ambición, como si él hubiese llegado más joren 

al Imperio, cuidando de disminuir su edad, pnesto que 

reinó diez y ocho años y murió á  los ochenta y nuerc. 
Severo envió á Heraelio á ocupar la B itin ia , y Fu l vio 

recibió onlen de a£K)derarse de los hijos, grandes ya, de 

Pescennio. S in embargo, no dijo ni una palabra de él 
en el Senado, auníjüo conocía su usurpación cuando 

partió |)ara pacificar el Orient<>. Todo lo que hizo antes 

de BU partida fué enviar legiones al Africa para impedir 

que su rival se apoderare de ella y cortase los víveres al 
pueblo romano; empresa que aquél po<lía qycrer mten- 

lar, á |K*«̂ ar de las dificulta«les de los caminos y de la 
navegación» atravesando la L ibia y el Eg ip to , países 

inmediatos al Africa. I^escennio, que era tiueño ya de la 

Grecia, de la Tracia y de la Macetlonia cuando Severo 
íe acercaba al Oriente, y que había hecho perecer consi

derable uúmer<i «le ilustres varones, le ofreció com|)artir 

el Imperio: los asesinatos <iue había realizado 

hicieron que sc le declarase enemigo público, lo mismo

S
ue á Em iliana, á petición de Severo. Los generales de 

evero le Toncieron en seguida en la ¡vrsona de E m i

liano, y c*l Emperador le ofreció retiro seguro en caso 
de que depusiera laji armas; \ttro quiso combatir toda

vía, y fné rene ido, siendo herido después cerca de una 
laguna f'.i las cercanías de Cir.ico, presentado á  Severo 

y en el acto condenado á muerte.
Después de pasear su cabcaa clavada en una pxca, 

la llevaron á Koma. Sos hijos fueron muertos con su 

madre, confiscados sos bienes y extinguida t<>da su fa
milia. Pero nada de esto ocurrió hasta que se tuvo no

ticia de la sublevación de Albino; porque hasta emon

ees se habíau limitado á desterrar á la madre y los hijos. 

La segunda guerra civil encendió el enojo de Severo, y



U  torcerà le hìzù m is  cruel to«iiria ( 1 ). Entouoc^ lua&dó 

niAtur ¿ considerable número de sonadores, |>or lo qui 

uno? le llamaron S ila  púnico j  otroa Mario^ l ’e-cennio 
era alto y apu<*^to : sua cabellos caían graciosaui^nM 

sobre la parte :^uperk>r <le la cabeza. Tonfa la voz taa 

sonora t,uc, en el campo, sO le oía 4 m il pasos de d i^  

tancia cuando no era contrario el riento. Tenia rostro 

jm>desto y siempre sonrosado, pero tan uí^gro'el cuello 

que ia mayor part© do los autores atribuyen á esta cir- 
cunsUnoia su nombro de Niger: on lodemús era blanco 

y bastante grueso. Era muy aficionado al vino, oomía 

poco y no se entregaba al amor sino lo necesario (tari 

procrear. E n  la Cralia le iniciaron, por común conwutí- 

miento, en los misterios en que soUmonte podían iu l«^ 

venir las personas más castas. E n  una pintura en mo* 

á%kv que se conserva en el j)úrtico aboredado de 1«  
j4níím*9 de Cómodo, ost4 rcjiresentado Niger en medio 

de b>3 amigos de aquel príueipe, teniendo loa atributos 
de JísU, dio.^a 4 la que tanto roreronciaba, que »c bacía 

rapar Ja cabeza, llévaba ol A  nubi» y cumplía coa iodoi 

loá deberes de sn culto. Fué. pues, excelente soldado, 

tribuno intachable, gran general, gobernador oik^rgico, 
cónsul muy meritorio, varón eminente on la guerra y 

eu la paz, jjoro dvsgraciado emperador. Ti a república, 

si bubivse consentido en 7 ir  ir bajo ol tétrico Severo, 

habría recibido de cl grandes s c t t icios.

Engañado (>or loa consejos de Severo Aureliano, que 
li&bía desposado 5us hijas con los bijo^i de este rebelde, 

persistió en su? pro tensiones al trono. Níger gozaba de 

i l i  autoridad que, viendo arruinadas la? provincias por 

los frecuentes cambios operados en la administración^ 

escribió primeramente 4 Marco Aurelio y después 4 
Cómodo, pidiendo ante todo que no se reemplaí^aac 

Jiuiica, antes de cinco años, á n iügun gobernador, le-

(1) La primera tnierr» d r ü  w ienida |*or Severo se refiere 
M  emperador Jaliano; la aegunda 4 Niger: la tercera 4 Al
bino.

gado ó procónsul, porqoe no convenía qnitar un  em- 

I^eo antos de babor aprendido 4 desempeñarle; y ade* 

m4ff, que no so coniza?en las altas funciones del Ks* 

t«do 4 hombres sin ex|)oriencía. Además de sus ordc- 

«ansas militares, quiao u m b ié i qne no se diese la ad- 

■inistr&ción de laa provincias sino á los que hubiesen 
«tado cn ellas como asesores. Severo y nmchos empe

radores mantavieron después de el este reglamento, 

como lo demuestran las prefecturas de Paulo y de Ul- 
piano, que habiendo sido asesores de Papiniano, uno 

para los registro« y el otro para los informes y que en 

wguida faeron nombrados pi^ectos. Estableció ademAs 

^  en ningún caso podrían desempeñarse las funciones 

lie asesor en las prorincias donde se hubiese nacido, y 
^ne se neceimítase para ejercer una magistratura pu Roma 

Mr originario do estA ciulad. En  fin , asignó estipendio 

álos consejeros dé los jueces, para que nada exigiesen

4 los litigantes, porque decía: «U n  juez no debe dar ni 

feeibir nada.» Tal fué su severidad con los aoldadoa, que 
•a día, habiéndole pedido vino las tropaa que guárne

l o  las fronteras de Egipto, les contestó: «iTenéis eí 

KOo y pedts vino*» E n  efecto, son tau agradables las 

egtias de este río, que los habitanC^^s del país no beben 

^  cosa. Las legiones derrotadas por loa sarracenos ae 
itónaban 4 la aablevacií>n, exclamando: fN o  tenemos 

Tiao y no po<lemoa combatir.— Avergonzaos, les con* 

<*RÓ; ios que os han dermtado no l«ben más que agua.»

habitantes de Palestina U  pidieron que rebajase el 

vpQC9to que posaba sobro ?us bienes, alegando que era 
■tiy pesado. «Queréis, lea dijo, que ae disminuya el 

%ipuesto de ruestras tierras; yo quisiera imponerlo hasta 
»1 aire que respiráis.»

Finalmente, cuando todo estaba traatornailo, cuando 

Septimio Severo, Pescennio Níger y Clodio A lbino se 

«wputaban el Imperio, interrogado el oráculo de Apolo 
^  üelfos acerca de cuál de los tres convenía más 41a 

república, contestó con un verso griego, euyo sentido es 
^m o sigue:



sedienta es el negro, bueno el tfriwno, pésimo el 

blanco,»
E l oráculo designaba en su contestación con la p«»- 

bra negro i  Níger; con la de africano á ScTero, J  con 
la de Manco i  Albino. Se quiso saber más, y pregunta

ron quiifn obtendría el Imperio. K l oráculo contestó con 

otros versos :
€ Derramará 80 la sangre del blanco y la t3el amena**- 

dor n^groj el púnico consegnírá ol imperio del orbe.»

Preguntóse «demás quién sería sa sucesor, y, según 

se dice, contestó con el siguiente verso grlí^goj
«A l que concedan los dioses UeTar el nombre de 1  lo.» 

Contestación cxiyo sentido no se comprendió basta qw 

lUftsiano tomó el nombre de Antonino, nombre verda

dero del que llevó ol título de Pío. E n  fin, cuando pr^ 
juntaron cuánto tiempo reinaría e) africano, el oráculo 

contestó, también en griego:
«Navegará en los marea de Ita lia  con voiate naves, 

aiempre qae una sola pase el mar.» Por lo que w  com

prendió qoe Severo reinaría veinte afios.
Talea son ¡oh Üiocleclano, el más grande de Iüa Au

gustos! los detalles relativos á Pescennio que subudi^ 

tra la lectura de muchos autores. Porque no es 
como dijimos al comenzar este libro, escribir la bistóns 

de loe que no íneron príncipes legítimos de la « p ú b l i^  
ó  que no recibieron su título dcl Senado, ó , en nn, 

qne fueron muertos antes de tener tiem|K) para dsrse 

á conoder. Por esto mismo no se sabe nada de VíndPX. 
nada de IHsim (1), nada de todos ios que fueron senc^ 

llámente adoptados por los omi>eradore9 ó elevados ai 

uiaudo por los soldados, como Antonino bajo Uomiciano, 

ó que nmortos en seguida, perdieron el Imyeno 
vida. Para no omitir nada de lo referente á  seenni^ 

diremos (aunque puede leerse en otros libros) que í - 

adivina« pre<li}eron que no oaería uíuerto lú  vìvo

(1) dc««OTihiárar<jn ct>ntTa Keróu.

poder de Severo, sino que sucumbiría en un paraje lleno 
de agua; predicción que algunos auton*s atribuyen hI 

oismo Severo, que era muy perito en arte adivinatorio. 

Los hechos justificaron esta predicción, puesto que en

contraron á  N íger moribundo cerca de una laguna.

Su severidad como general llegaba á tal extremo, que 

habiendo visto beber á algunos soldados en un vaso de 
►Uta, prohibió terminan temente el uso de plata dorante 

a guerra, añadiendo que empie«sen vasos de madera, 
cosa que provocó el odio de las tropas contra él. DecU 

qw  los bagajes militares podían caer en manos del ene^ 
migo y  debia evitarse que lo.í bárbaros ae lisonjearan de 

poseer nuestros objetos de pUta, siendo loa otros menos 

á propósito para intifi mar sn valor. También proh ib irá 

todos el uso del vino durante las expedicíonea, man
dando que fuese la única bebida vinagre mezclado con 

a ^ a ,  También prohibió que acompañasen panaderos al 

ejército en campaña, y redujo á la galleta á  jefes y sol

dados, Mandó decapitar á  diez soldados dei mismo ma- 

tìpulo que comieron una gallina robada por nno de ellos; 
T habría hecho ejecutar la sontencU si todo el ejército no 

e hubiese suplicado U  revocación con tal íiisiatencia que 

le hizo temer una sedición. Perdonó, pues, á loa culpa

ble«, pero les condenó á que cada uno de ellos devolviese 

propietario el valor de diez gallinas: condenóles ade
más á no encender fncgo en sn manípulo dorante toda 

U  guerra, á  no comer nada caliente : en fin, á  no vivir 

»ino de pan y manjares fríos, nonibrando vigilantes para 

SOe les observasen. También dispuso que los soldados 

íio llevasen durante la guerra oro ni j)Uta on aus cíntu* 
roñes y que de^siiason en el tesoro militar lo que tu 

piesen, |>ara recibirlo en la paz; anadiendo que ai la for- 

tnaa hacia traición á su valor, se entregaría escnipulo- 

•waenle á aus hijos, esposas ó herederos, en cuanto se 

Presentasen, aquel deposito, que, llevándolo ellos mis- 

nios, hubiese raído en poder del enemigo. Pero todas 

e ^ s  diaposicíones le fueron contrariaa, á causa de la 
disolución genera! bajo ^1 reinado de Cómodo. E n  fia,



di en 8U tiampo no kc conaidcró i  uijigúu g r̂ter&X m is 

scroro que el, «fita mísiu» &evendad fuú caasa J«  9X 

)énJida. S in caibargo, después de ;¿u niuerte, calmades 

a onTÍdia j  el odio, so adaiiraron aquellos ejemplos.
E n  todas sus expediciones comía miUtarmonte delante 

de SQ ¿iemla r  á U  rísta de todas las ¿ropas. Jam ás se 

lo ñ(5 guarecerse bajo teebaJo del sol 6 la II u ti a, en lo

3
ue nadie le im ito después. Diu'ante las marcUas cui* 
aba escrupulosamente Je  los soldados; cargándose sus 

esclavos, sus {»ñciales y 4\ mismo con igual peso que el 
simple soldado. Hacía 4ue sus csclaros Hoyasen Us pro* 

visiones de boca» para que las tropas no pudiesen qoe* 

jarse de verles caminar desembarazados cuaado los de* 
má^ ao cIobleffAban bajo el ])eso. K n plena usamblea 

¿seguró bajo juramento que mientras se euoontrase ú  

froaie del ejército» en nada se Jistinguiria del soldado, 

eomo lo  habia becbo siempre. Constantemente recor* 

daba á Mario y á  los generales de aquel temple; siendo 

sa útiioA lectura la historia de Aninbal. Habiendo que> 
riJo  leerlo un escritor un paneeicico ( 1 ) , le ooutesi¿: 

«Escribe el elogio de Mario ó  Je  AnníbsJ, 6 de cual'

S
iuier li^roe de los que ya no existen, y di me loque 

lizo para qae yo le imite. Porque es irrisorio alabar i  

los rivos, especialmente á loa emperadores, de los que 
so espera un  don ó se teme algo; que pu<iien colmar de 

bienes, matar ó desterrar, yuiero que so íiie aprecifl 

durante la v ida , y no se me alabe hasta despuáé de uu 

muerte. >

Admiraba especialmente entre los ecu^>eradore5 ¿  An* 

gusto, Vespasiano, Tito» Trajano, Antonino Pío y 
Marco Aurelio; llamando á  los otros mujerzoelae ú 

lamidades públicas. K n la bií^toria prefería á Mario, 

Camilo y Q . Marcio Coriolano. Intonogado sobre lo 
que pensaba acerca de los Sciplones, J ijo  f  que liabíaa

(1) ]fnára*e si ee refiere al pAntórico del mí»rao ^
de otro; «unqnc la raapueeta Emperador e« favorable áM  
pri mera intebgencia.

sido más afortunados quo vaHentea», en<*ontrando la 

prueba en las costumbres de su vida doméstica y de su 

jnventu<l, que se deslizó entre la  abundancia y el lujo. 

Si bubiose llegado á ser dueño del Im|K*rio, ciertamente 

babna reformado todos los abusos que Severo no oorri- 

gió por falta de energia ó de Tolunta<l; y lo habría hecho 
sin crueldad y hasta con dulzura, pero con entereza, sin 

ceder neciamente en aqnella laÉtor. Todavía se ve en 
Roma, eu el camj>ode Júpiter, su casa, llamada Pescen- 

niaiin, y on el frontón de esta casa su estatua en már
mol de Tebas, que so cree muy i>arocÍdá y que rec¡bi<) 

del IIey de los Tebanos. Léese en ella una inscripción 

griega, cuyo seutido es como AÍgue:
«Ksta es la imagen de Xíger, tenor del soldado egij^ 

cío, y aliado de Teínas. Quiere reproducir el siglo de ojxt. 

Amanle los reyes, los pueblos y la inmortal Boma, Quié- 

renle los Antoninos y todo ol Imperio. Llámase Níger, 
y le hemos boclio negro, para que la  materia fuese pare

cida á  la persona.»
No quisó Severo que se borrase esta iuscripción, á 

pesar de los c^maejos de sus prefectos y de los maestros 

de los oficios, á qiiipnes dijo: Si fue grande, todos sa
brán i  qué liombre hemos vencido. Si no lo fué, que 

juzguen rodos de qué hombre trinnfRTni*^?. Pero el elo

gio delte conservarse, porque lo mereció P escenn io  

Ahora hablaré de Olodio Albino, ú quien puede conside
rarse como compañero de Nigcr, puesto que los dos se 

sublevaron contra Severo, siendo vencidos y muertos por 

tn  enemigo. Pero también fallan datos precisos acerca 

de A lbino, que hubiese tenido igual suerte que Pesccn- 

nio, aunque fue muy diferente su vida.



CLODIO ALBINO,

P O R  J U L I O  C A P I T O L I N O

Á  D IO C L E C IA N O  A U G U S T O .

8UMAB10.

CnàCro emptfsdoree 9t  diflputan el imperio d^pués de là  muerte 
de PertiniX.—Oiigen de Clodio Albino-— OftrtA de Còmodo á 
Albino en U  que To conche el titulo de T otroe hono> 
w* qoe rohn»  Albino. — De«pnée de peosàr Serero oix dcffl> 
nsrlc por scce^or suyo, le la guem .— Familia de AJca* 
do,»Sq nacimiento.—Origen de su nombre.—Su infanci».— 
Presónos de an grtndesa intura.-Su* difereafes m*ndos.— 
Sub htrwflft* ^S nd  dignidad«« en Borni.—Serero le nombra 
cinqui.-EecxÌbelecàTta* « te  Bmpertdor dejándolo entre- 
Ter que le asociarA al Im perio .-Est« cartas m Ias enTla eoa 
àgentei eacMgtóOft de mutarle en una conrerR*aón secret» 
T  4  qnieoea la  tortora arranca l a  confesión de la traición.-  
libran machos eombalea Albino y Seroro .-Derrota y 
uoerte de A lb ina—Sus costumbre« desacreditada» por Se- 
»ero y eDaltecidas por Marco Anrelio.-^\xs vicios: ro caràe* 
ter: n s  gostfìs.>-El Senado le manifiesta mucho carifia—Se
vero recosviene amaramente 4 esta Asamblea en una carta» 
—6a retrato.—Origen de la estimad(»n del Sonado rar All»« 
ao.—C<^Dodo le envía un  sucesor y proyecta matarle.

Haerto Pertinax, à« cuyo aseainatofué atitor Albino, 

fw on  elegidos 4 la rez cuatro empCTadores: JuIUdo, 
por «1 Senado, ea  Roma; Septimio Ser oro, por el ejér- 

en Ilir ia ; Pescennio N íger, en Oriente, y Clodio



Albino, en U  GaIía. Vonlad es que dice llerodUno qoe 

A lbina erft el Cc«ar de Soptimio Sovoro, pero iml¡¿;nán- 

do06 cada o no de ellos de ver reinar al otro; j  habiendo 
loa ejército« de la Galía proclamado t^robién |>or rivali

dad un emperador, reinó profundo desorden en Codo el 

Im|)erio. Clodio Albino pertonecin á  noble familia; era 

Adrumotíno, y por lo Unto de África, por cu ja raxén 
se atribuía el destino aaíenado i  ScTcro por c) t>r4culo 

de que ya hicimos mención en la rida de Pceccnnio, no 

queriéndose aplicar cl Pésimo Blnrico do aquel miscoo 

orAcolo que contenía el elogio, de Severo y de Pescennio 
Niger. Pero antí*s de hablar de su vida y de su muerU, 

debemos narrar lo que le enalteció. A l darle Cómodo du- 
ceaor, le e.«cribió ona carta creándole César, La reprodtjc»“ 

remos: «K l emperador Cómodo á í ’lodio Albino: T<' ie  

escrito póblicarnente para nombrar tu sucesor y notifi
carte tn nueva dij^nidad. Poro boy lo bago en particular 

y como amigo, escribiéndote de mi propio pufio, como 

ve», para autorizarte, si es necesario, á que te presentes A 

los aoldadus y tomar ol título de César. IIc  sabido qoe 
Septimio Severo y Nonio Marco hablan mal de mí i  las 

tropas, preparándole de esta manera el camino al })odcT 

eopremo. Tendrás, ademAs de este derecho, si lo n̂ a-s 
faonllad para dar ba.«ta tres m on jía«  de oro de suiWo. 

Para este efecto he enviado i  mis intendentes carta» 
selladas con mí sello de Amazona, y qu^», en caso nece

sario, jíodráa enseííar A los tesoreros para que te obedez

can, cuando quieras disponer del tesoro. Mas aún; que
riéndote revestir de algunas insignias de la ntajeitad 

imperial, te permito llevar en m i presencia el nianW 

escarlata, y aquí, A mi lado, la púrpnra, pero sin oro, 

>orque mí bisabuelo Vero, muerto en su infancia, lo 

levaba tambie'n por orden do Adriauo, qoe le había 
ad<^tado. »

Después de leer estas cartas, no quiso Albino liacer 

nada de lo quo le prescribían, temiendo sí mataban i  

O î umIo, cuyas depravadas costumbres Imblao perdido 
á la repÁbhca, ser él asesinado también. Encuéntrase U

pnol>a de su negativa en la oración que pronunció al 

tomar wsesión del Im perio, por consentimiento del 

fcismo Severo, según dicen algunos escritores, como de- 

naestrael siguiente paraje: « A  jiesar m ío, compaSeros, 
oe veo elevado al Imperio; y esto to prueba mi negativa 

A aceptar el titulo de César que Cóniodo me dió. Pero 

debo Bomcterineá vuestra voluntad y A la del cmjurador 

Severo, porque creo que solamente pnede gobernar bien 
la república Qn varón discreto y valeroso.» No puede 

aegsr«, y esto !o dice tambie'n Mario Máximo, que Se

bero tnviesi* i>rimeramente intención de haecrse sustituir,

Stra el caso i*n (jue le ocurriese alguna desgracia, por 
esíH*nnio Níger y Clodio Albino, l^ero más adelante, 

á  amor A sus hijos, grandes ya. me, celos de Albino, 

fíneralmente querido, y <*on especialidad las excitacio

nes de su esposa, le hicieron cambiar de opinión y em
prender contra sns do:< rivales una guerra en la que les 

í ^ i y .  Finnlmcnte, Severo habia nombrado cónsul A 

^b iiio . cosa .que no hubiese hecho de no estar conven* 

odo de su mérito, cuando tanto cuidado j>onía en la 
^ ^ i( ín  de magistrados.

Pero volviendo A A lb ino , era, como ya dije, origina- 

^  de A d rum en to y de familia distinguida de aquel

£
« famdia que descendía de las casas romanas de los 

tornio» y de los Albinos Ccyonios. Una de las más 

^ e s  de boy, esta última familia, qui‘ has colmado do 

■»ores y ¿ ia  que profligarás muchos más todavía, i oh

K
fi Constantino 1 recibió mncho csplen<lor de los G a

os y los Gordianos. Sin embargo, Albino nació en 
casa modesta, de padres respetables que le dejaron 

*odal muy escaso, Fné m  pa<lre Ceyonio Postumio y 

madre Aurelia MesaKna, siendo Albino el primogé- 

Recibió el nombre de A lbino, porque cuando nació 
Oa muy blanco, en contra de lo que ordinariamente sn* 

^  á loa ni Sos, quo tienen al nacer muy roja la piel. 

bs(o es lo que nos dice una carta de su padre, escrita á 

pariente Klio Basáiano, á lo que puede creerse,y qno' 

•Roncea era procónsul de Africa, c Ceyonio Postamio 4

i l



Elio  Baasiano. E l v ii de Us kalendas de Diciembre n» 

ha nacido un hijo tan completamente blanco, oue el 

lienzo en qae lo  colocaron no lo era tanto como é . Por 

esta razón le he beclio entrar on la  familia de los Albi

nos, que nos es común i  los dos, dándole el nombre de 
Albino. Oon acárrate bien y ámanos y airre á la rcpfibli» 

como lo hacca.»
A lbino pasó, pnes* su joTentud en Africa, eduoAnd©- 

sele mediansmentc en las letras griegas y latinas, por
que desde niño manifestó pre<lilección muy acentuada 

por !a milicia. Díoese que en las escuelas cantaba fr»- 

caentemento on medio do los otros n iños:

7?cho mano á Ias arma» alterado,
Y  i  disúürrlr no aderto i  mi a lM rlo ....

y que repetía :

Echo mano i  ItA am M  alterado (!)•

Dícese que á su nacimiento siguieron mnchos pre»" 

gios qoe le prometían el Imperio. E n  efecto, aquel d>* 

nació nn toro completamente blanco con cuernos oolv 

de púrpura, caso admirable en verdad. Dícese que, 

siendo tribuno, colocó aquellos cuernos en el templo d< 
Apolo, en Camas, donde permanecieron mucho tiemp<^ 

Habiendo interrogado i  la suerte acerca de su desti

no , preténdese que recibió por respuesta los siguieat#» 

Tersos í

E n  mar reraelta armado caballero.
Librará al [>iieblo de infelis destino.
Vendendu al Galo, al Peno....(2).

Albino los aplicaba á Septimio Severo qne se cncoo-

(t)  fh fid a  I I , SU. Edidón de e^ta Biblioteca.
(3) Bneiáa v i, 868. Edición de ceta Biblioteca.'

traba e» Africa. También le vaticiuaba el Imperio e^te 

otro prt'sagio. Es costumbre especial dé la  familia de los 
Césares lavar cq caparazones de tortuga á  los niños de 

esta casfl. Acababa de nacer A lbino cuando se presentó 

QO pescador á ofrecer á su padre ona tortuga may 

grande, y éste, que era Initruido, aceptó con gusto ol 
IHesnglo y el presente : mandó que cnidaseu de la con- 

ehâ  y caperatido asegurar por aquel medio brillante yot' 

reñir á su h ijo , la destinó á  loa baños templados quo le 

administraban. Aunque era cosa rara ver águilas on ol 

pvaje en quo nació A lb ino , el Beptimo dia de sa nad- 
Biiento, á  fn hora del acostumbrado festín, trajeron de 

an ui<lo siete aguiluchos, y, á  Dunora de juego , los colo

caron en derredor de su cuna. Su i>adro, que no queria 

rechazar el presagio, mandó que diesen de comer á 
iquellaK águilas y que las cuidasen con esmero. Tam

ban citaró otro presagio. Era costumbre en aquella fa

milia cniplonr lienzos rosados para envolver á los niños: 

habiendo lavatlo casualmente ios que había preparado 

en matite antes del alumbramiento, se encontraban hú- 
«edos, y resultó que lo euYolvIerou en telas de color de 

P^rpurn, j>or lo  que la nodriza , en son irónico, le llamó 
íorírir) ( I ) .  Talcs fueron, además de otras muchas, las 

Males lie au futura grandeza. E l quo quiera conocerlas, 

^  i  Elio Cordo (2), que ha  recogido todas las friroli- 
referente? á  esto.

Albino ae dedicó desile su juventud á  la milicia. Sus 

>srieat<»fi Lo] io Sortno, Bebió Modano y Ceyonio Pos
ó l o  le dieron á  conocer á  ios Antoninos. Mandó como 

^^ono á  los jinetes dàlmata«; también mandólas legio- 

de los quarta nos y prímanos ; y durante la subleva- 

de Avidio, mantuvo la disclpliua on los ejércitos de

pfirpktífru», de púrpura.
, Tatabiéo ñ  le IfamalM Junio Cordo. Vi ría cu tiempo de 
«  jUsItainos y los QonliAuos. Julio Capitolino lecita también 
J  i* Vida de loí Maximino!< y de Macríno, y siempre habla de 
^  oomo de an mal compilador.



Bitlnfa. Corneo le (mTÌó i  ld¿ GAlias, j  la Oorrota de 

los l^'rÌ9ono9»qt]e habiUbtn al otro lado del R b in , hiso 

famoso gu noml)re en Roma j  entro los bárbaros. J'ara 
recompensarlo, le ofreció Còmodo el titolo de CésAr: le 

permitió g r n C i t ìo a r  á I09 soldadoa f  quo lleraso ol iitAoto 

escarlata. Porr> Albino rehuró estos honores, diciendo 

«que aquel Principe b u s c a b a  hombres q o e  p r e c i c s e u  eoa 
^1, ó á q u i e u e «  m a t a r  con caalquier pretexto,» líxcep" 

toáronle d e  1a  o o c s t u r a ,  7  nombrado « l i l  de9|iué9 oe* 

esta excepción, ejerció sas funcioucs durante sois dias, 

porque en scí^uida le enviaron al ejército. Sü jiretons 
qoe tuvo luRar bajo el imperio de Uómodo, fia* délas 

más famosas, ¡»orquo duranto los juegos que dió , dtceie

S
ue hizo representar combates en cl Foro 7  en el teatro, 

CTerole riombn» consol en la epoca cn que quería ha
cerle Hu<vsor suyo con Pescennío- 

Avans*do ya on edad llegó al lojperio, síemlo mayor 

qoe Pescennio Níger, como lo dice Severo rn la hií^toris 

de su vida, Pero después de la derrota de Pescennio» 

Hovero, quequeiia transmitir el poder á  sus hijos, 7 Que 
veía al Senado inclinarse marcadamente á  Clodio Al

bino, porque }»erteneci* á familia antigua, liii^o mire* 

garle, por medio do los cindadanos má^ distinguidos 7 
8U9 amigos más íntimo», cartas cn qno le «'xhortaha. ha- 

bieud«> muerto Pi*scennio Níger. á gobernar fielmente la 
república con éi. Citaremos la siguiente, según CoHor

< £1 em)>erador Severo Angasto al César Ch«ílo Al

bino, au hermano muy querido y amado, salud. Despnás 
dé baber rencido á IVseennlo, hemos escrito á P odía 

una carta que ol Senado, quo te quiere mucho, ha reci

bido eon satisfacción. Conjuróte á qui* gobiernes la »* 

pública con tanto celo como earifio te profeso, bermaao 
mío por el corazón, hermano por el Imperio. Bassiano y 

G e la te  salud&n. Nuestra querida Ju lia  te paluda taoi* 

hiéo, á  t í y á tu hermana. Knvíaremos á tu hijo Poscen- 

sio  Princo regalos dignos de tí y do él. Conserva los 
qércitos en interés do la república y cn el nuestro, nii 

más íntimo, querido y afectuoso amigo.»

Encargó Severo esta carta á  comisionados que le 
tran muy adictos, mandándoles que la entregaran pú- 

blícaujente, )>ero diciendo en seguida á Albino que te- 

Bían que hablarle en secreto acerca de nmchos asuntos 

i^cioiiados con la guerra, con las o)>er8ciones de la 
aampafiA y con los negocios de la corto. E n  cuanto, con 

pretexto do cumplir su m isión, so encontrai^n aolos con 

él, cinco de los más robustos debían acribillarle con los 

|>Q£ales que llevarían ocultos debajo de las ropas. Los 
encargados intentaron tíelmente la empresa ; y cuando 

kacercaron á A lbino y éste se enteró do la carta, dijé* 

Toule que tenían que hablarle en secreto, pidiéndole Be' 

lialase punto para celebrar la conferencia sin testigos: y 
a«i quisieron )>ermitirqae nadie acompaí^ara d Albino al 

largo pórtico designado al efecto, por temor, según de

ban, de quo se divulgasen sus instrucciones.'Presintió 

4 Ib?;o Albino, y cediendo» al f in , á  sns sospechas, mandó 

it r  tormento á los contiálonados, quienes ai principio 

lefarunobstinadanunte, pero vencidos al ñn por el do* 
W , confesaron lo que Severo los hahia t:)andado hacer. 

^Deacubierta la trama y convencido Albino de lo que ya 

loípechala, reunió numeroso ejército y marchó contra 

Severo 7  sus» capitanes.
Vencido on el primer encoentro por los generales de 

Severo, 011 Sí*guida alcanzó ventajas; wro Severo, des- 

de conseguir que el »Senado declarase enemigo á 
^bin<>, marchó personalmente contra é l, 7  le combatió 

ts las Ualias con tanta ene re ía  como intrcpidea, aunque 

^  à'ìien'in^s alternativas. Inquieto al fin por el resul« 

de aquella guerra, consultó á  los auguren, quienes, 
^ ú n  refiere Mario M áxim o, le contestaron quo Albino 

^ r ia  en su poder, pero ni muerto n i v iro, como asi bq- 

K n efucto, eu el último coúibate que trabaron, ha

yedo caído considerable número de soldados de Al- 

bino,derrotados otros 7  rendido el resto, lo hirió un es* 
davo suyo y lo llevó moribundo á iScvcro; hecho que 

eonfirmú ol vaticinio de quo acabamos de hablar. Tau- 

^ n  hay quien pretendo que le mataron sus propios sol-



(íados esperando couaegair por esto medio el ía?or de 

Serero. Si hemos de creer á a la n o s  escritores, Albino 
no tenía m á í qae on hijo, pero M ix im o le atrlbuje dos. 

S e w o  con?ÍDtiú al principio dejarle la Tida» pero más 

adelante mandó matarle con sn madre, j  arrojarlos en 
seguida i  un rio. A  A lbino le cortaron la cabpza j  la 

pajearon clavada en Qna pica. Severo escribió cartas i  

loa sonadores romanos burlándose porque habían qne> 

rido i  A lb ino  lisMa la locura y co rnado de honores i  

sus parientes, y con e?|>ec¡alídad á su hermano. Dicese 
que el cadáver de A lbino permaneció muchos diaa cn el 

suelo delante de la tienda del Emperador, donde le des

garraron loa perros ; pero cu a mío ya estuvo putrofacto, 
lo arrojaron á un río inmediato.

E n  cuanto á sus costumbres, se le ha juzgado de dh 
ferentes maneras. Sevcro,en lo que escribió de oí, le llama 

vil, falso, malvado, groser<i, avariento y lujuriosoi per» 

emitió este juicio cuando se hacia n la guerra , ó dc^poA 
de esta é|ioca, es decir, cuando siendo ya onenugo suyo 

ea recia de imparcialidad. Í*1 mismo le hahia escrito mfl- 

chas veces como á su amigo más intimo. Considérate 
número de personas querían á x\Ibino; el mismo Severo 

quiso asociárselo con e! titulo de César y en él se üjé 

primeramente cuando pensó elegir sucesor. Existi'n car- 

tss de Marco Aurelio qne dan boen testimonio de la* 

costumbres y virtudes de Albino; y no será inútil citar 
i  este propósito, laque  este Emperador dirigió á stis

f
refectos: f  M . Aurelio Antonini», á  sus prefectos, .^alnd. 

Ie dado á Albino, de la familia de los Ceyonios y yerno 

de Plaatilio, el mando de dos cohortes auxiliares. Aun
que africano, ao tiene casi nada de las costumbres de su 

país, sino que es hombre experimentado, de costumbres 

austeras « irreprensible conducta. Creo que será útil ¿ 

los ejércitos, y le conozco bastante para saber que, al 
menos, no les |>eijudicari. He decidido darte doble ración 

de víveres, un traje de guerra adecuado áau  rango, aun

que »encíllo, y sueldo caádrupie. Exhortadle para 

sirva bien á la república y recibirá la recompensa qup ̂

duda merecerá.» Existe otrn carta que escribiu Marco 

Aurelio durante la sublevación de Avidio Cassio; <No 
puede menos de alabarse la firmeza de Albino, quo hasa- 

iido mautener en el deUr i  los ejércitos dispuestos 4 

quebrantarlo y pasar al partido de x\vidlo Cassio; s í d  

i ,  la deserción hubiese sido general. He aquí,pues, un 
hombre digno dcl consulado, y á él le elevaré en el puesto 

do Cassio Papirip, que, según me dicen, loca á su fin. 

?in embargo, no quiero que lo publiques todavía, \xn te
mor de que Papirio ó sos amigos lleguen á saberlo y nos 

«n?uren haber nombrado un cónsul en vida del otro.»

Estas cartas prueban que Albino era h<mbre útil al 

Estado; demostrándulo es|>ecialniente el hwho de que, 

qnei’iendo atraerse á los habitantes de las ciudades aso
ladas por Níger, les envió dinero para repararlas. Cordo, 

^ue recoge en su historia míniníoa detalle.s, dice que era 

^o tón , qne cernía enormes cantidades de frutas; por 
ejemplo, que comía en ayunas quinientos bígos secos, de 

la especie que llaman los O riegos oallistruthios (1), cien 

priscos de Campanio (S), diez melones hosticnses (8), 

reinte libras de uvas de I.uvica, cien liecafigos y cuatro

cientas ostras. E l mismo escritor dfce que bebía poco 
vifto, aserción que contradice Sevei*o, que pretende que 

Albino se embriagaba hasta en la guerra. »íaniSs cenaba 

ion sas am igos, bien por efecto dv su inclinación á la 
embriaguez» como dice Severo, bien por efecto de su ás

pero carácter. Su esposa le detestó, fué injusto cpa sus 

ssclavos y cruel con los soldados, Mando crucificar á 

Buchos centuriones ordinarios (4) quo no habían mere

cido aquel castigo, y con mucha frecuencia les hacia aio-

(1) Higos que apetecen mucho 1«  goirionea, de lo qne pro- 
'm a  m  nombro. « .

(2)  Estos melocotonea eran mucho más gru«os que los o t ^  
m  Este* eran una «pede  de melones de agua reiilan

de u  Campanía.
(4)  LlimÁhaae ordinanoa á  loa que gobernaban un cuerpo 

^  tropa«, Algunoe distinguen entre los oidmanosy los centu
rión««, mieutrns que otro» loe eojigideran igoales.



Ur ct>n vants, no {»crdonando ningUDA f«lU . Gusttb» de 

Ift limpieza en «I (r«je, |>oro no mo&trAbftcnldado alguno 

cn sus bftnqnetes, {.refiriendo á todo la cantidad. Ápa* 

sioDido ])or las mujeres« ignoró siempre el rtcio <*ontrt 

U  naturalezza y persiguió á los qae se entregaban i  4i. 

Posí*ía extensos c<mocímÍ€ntos en agricultura, hasta el 
punto do qup encribió g^^rgioas. Algunos escritores le 

titribnyen Mllc$iisnafl,que tuvieron bastante fama aun* 
queest&n medianamente escritos.

K l Senado le amó más que á ningún príncipe; esp^ 

rialmente en odio á Serero, i  quien detestábanlos senâ  

dores á eausa de su crueldad. Así fuá que después de la 

derrota de A lb ino , Severo hiíío |>ereccr á considerabíí 

número que habían farorecido el partiilo de* su rival f ^ 
quo lo supuso: y  en cuanto quedó muerto cerca <le Lag- 

dunuia (Lyón), hizo examinar 9u correspondencia para 

Kaber i  quien escribía y quién le había contestado. A  td- 

dos aquellos de quienes encontró cartas h*s hizo declarar 
enemigos por el Senado, y, lejos de perdonar á nÍn>;uQ^ 

les condenó á muerte, d^^spués de confiscarles los bienes, 

con los que enriqueció el Tesoro público. Conservase una 
carta do este em¡K»radí>r al Sen¿Jo, que demuestra biea 

SQ carácter. Dieeaei: «Nadapodía serme más agradaUe, 

padrea conscriptoft, que veros preferir Albino 4 Severo» 

Ho atendido á ]o^ aprovisi<mamientos de U  república; 

he sostenido muchas guerra« jH>r ella; lir projíorcionada 

ftl poeblo romnno cantidad casi increíble deaeelte. Dando 
muerte á Pescennio Níger, os be librado délos malesd< 

la tiranía. Ks indudable que habéi.«« agradecido y  recont- 

pensado dignamonto mis servicios. A  un africano, nn 
aventurero de Adrunif'nlo, que se dice de la antlguafa* 

milla de los Ceyonlos. le haln*is ensalzado hasta quererle 

por euijieradorf durante mi reinado y  viviendo mis bl* 

jo«.. ¿Acaso faltaba i  eso Senado tan justo qq principe i  • 

quien pudieseis amar y qae os acnase i  su vez? H a b ^  

oohnado de honores al hermano de ese hombre: sin dad» 
esperabais de éi cónsul ados, pretura s, todas las dignida* 

des de la magrstiatura. EsÚ is muy lejos do dcmostranae

los nobles sentimientos que animaban i  vuestros anto> 

pasados cuando la sublevación de Pisón: <le los que 
•dieron testimonio 4 Trajano, y pruebas más recientes 

todavía durante la dt'fecei«'»n de Avidio Cassio: un 

falsario, hábil para j^)Stener toda clase de imposturas, 

hasta la de atribuirse noble origen, ése es el que me 

habéis preferido. V  hasta se ha oído á  Stantílio Cor- 
(aleno pedir en plejio Senado distinciones i^ara Albino

V para su hermano. Solamente faltaba otorgar el triunfo 

i  ese ilustre capitán eomo vencetior mío. No he deplo* 

•rado menos ver á la  mayor parle de vosotros alabando su 
-saber, cuando solamente alimentaba su mente con fábu- 

las absurdas y ha envejecido sobre las Milesianas páni

cas de su A|iuleyo y en ntedio de todas las nei*edadea 

literarifl'^.'^ Vese |>or esta <*arta con cuanto encarniza- 
Biiento se vengó Severo del ¡)artido de Pescennio y do 

Albino. Kstos detalle.^ se encuentran en la vida de Se

vero; y á los que quieran conocerlos les ba«tar¿ leer, en

tre los autores latinos, á Mario Máximo, y , entre los 

Griegos, ú Herodiano, quienes )»or punto general son muy 

•exactos-
Albino era alto y tenía los cabellos negros y rizados, 

la frente aneha y admirablemente blanca la tez ; lo que, 
según aseguran la mayor parte de los autores?, Ie hizo 

dar el nombre de Albino. Su foz era de mujer y easi de 

-eunuco. Fácil ¡>ara irritante, su odio era in»placable y t<*- 

rrible su furor. Inconstante en el desorden, frecuente

mente se hartaba de vino, y con frecuencia también s« 

abstenía: era además tan valiente en la guerra, que le 
Uamal«n el Catilina do su siglo. C^'emos conveaieate 

nene lunar las causas que le atrajeron el cariño del Se- 

«nado. Cuando mandaba los ejércitos de Bretaña |>or or
den de Cómodo y le llevaron la noticia, falsa entonces, 

de la muerte del Km|>erador, de quien había recibido el 

íüuhi de Cesar, so acercó ú los soldados y les habló de 
♦sta manera: «SI el Senado del pueblo romaimgobernase 

en otro tiempo la república, y si aquella autoridad 

910 hubiese abandonado á uu hoDibre solo, jamás hu-



biescQ «sUdo confiadoÉ los < le a tÍQ 0 9  p ú b l i c . ) S  4 un ViU- 
lio, á au Kürón <5'cn Doiniciauo; la autoridad cousular 

M hubiese perpetuado en nucstxas familias de los Cejo- 

nios, A lbluos, Postuoiios, do Ua que vuestros padres» 
despuda de oir i  s u s  a n t e ^ ^ a s a d o s ,  obtuvieron grandes 

leecioues. K s  evidente que el Senado uuió cl Africa al 

Imperio romano; douiicó l a s  Gallas j  l a s  E s p a ñ a s, y  di6 

leyes ¿ los pueblos de Oriente. También es él quieo in
tentó l a  sumisión de los Tarthos, y los hubíeeo sometido 

« i U  desgracia del Kstado no hubiera puesto cnton<?esai 
írcnte del ejercito romano un general avaro (Crasso). 

César era senador, y no dictador todavía, cuando some

tió las Brctañas, ¿No habría sido Cómodo mejor p r in *  

dpe si hubiese respeta<lo al Senado? La autcrridad délo» 

s e n a d o r e s  f u é  poderosa hnsta el reinado de Nerón, puesto 

que no temió condenar á aquel príncipe im^^uro y des

preciable, y dictar sentencia capital contra el que o n to n -  

« s  tenía el derecho de v i d a  y nmertc. Ksto es lo q u e  lu e  

decide, ob eonipafíeros, á  rechazar el título de Cc»ar que 

me ha dado Cómodo. ; Plegue i  los dioses que otros no 
lo ambicionen! ¿A Senado corresponde oiandar, disiri- 

buir las prorincias; si Senado nombramos Cónsules; i j  

qué<ligo al Senado? i  rosotros mismos, i  ruestros p ^  
dres; porque vosoti'os s e r é i s  también senadores.

V ivía Cómodo aún, cuando se dió coenta en Boma de 

esta oración; y  de tal manera m  enfureció contra Albino, 
que en seguida le envió por sucesor ¿ »lulio Severo, uno 

de sus favoritos. A lbino, ror su parte, recibió dol Sonado, 

aunque ausente y  vivienao Cómodo, felicitaciones vota- 

¿US por aclamación; y después de la muerte de esto Ero* 
|»rador, algunos ciudadanos llegaron ¿  aconi^ejar á Tcr- 

tinax que se lo asociase. S in embargo. A lbino fuú quies 

deddió á Juliano á que asesinase i  Pertinax; y para de  

mostrar la rerdftd de este aserto> citaitf una carta de 06- 

modo á sus prí'fectos del Pretorio, carta en la que deja^ 
entrerer su intención de hacer matar i  Albino. «Aunilio 

Cómodo Severo i  sus prefectos, salud. Supongo que es

táis enterados del rumor que ha corrido acei'c» de que

mis guardias me habian asesinado, y conoceréis la oración 
de (Sodio Albino á mis soldados, con la que se reco

mienda audazment<í y , por lo que puedo juzgar, con bas

tante éxito, al Sonado. Porqae sostener quo el EsUdo 

no debe tener nn jefe liinico y que todo el Gobierno 
pertenece al Senado, es pedirle el Imj>erio- V ig ilad , pues, 

con mticho cuidado á «se ambicioso, pneeto que sabéis 

todo lo que puede temerse do él para los soldados, el 

pueblo y rosotros mismos.* Habiendo encontrado Perti

naz estas cartas, las publicó para hacer odioso á Albino, 

por lo que Albino aconsejó á Juliano que matase i  Per

tinaz.



ANTONINO CARACALA,

PO R  E U O  SPARCIANO.

8UUARI0.

Infancia de Cankc«ld. — cmdIho de cftcácter. — Se â Mjdcra 
d«l poder 7  hftce »»eeiiiKr i  so bermftno Oeta.—Haco pero 
oer á Lew 7  tAmbién ¿ Afer y PrnupefAno.— Muerte do 
ra^iniano 7  de soii hijos.—̂ tros aseÁDatos.—Persi^tic á los 
usigi« áa Ru bermaQa-'^u conducta eo Iaa Qabas. — Sua 
viajo* hAsafiaa.'^Toma et nombre de Germinico.—Sns 

' crDehUdc» cn Alcjandrla.-~'8Q expedición contra >oe Farthoa.
—ICoero asesínadÁ.—Conapi radón tramaila contra éL—Mo> 
tifos de la mocrtR de Papíniaoo. —  Lo* mldAdo« nom'bras 

. e&pondor i  S^CTlno,—  8u hijo Hclic^baK).*—So« eo«tum> 
brc^,_Siis cdlficíoii, Fatorece en Roma cl c\iIlo de laia.— 

, D^>oeítaae sa cacrp» cn la  tumba de Im  Antouinofi — Sn 
natrimonio con «u niaclrwtm Jalla. — Corro r f e ^  de que 
le m^te mi padro.—Ucifícanlo dcoptiés de bq muerte.

Los áó9i libros qae dejó Scpiimio Serero diceti que 

Oeta y Ba^siano fueron creados emperadores, el ano M r 

é  ejército, el otro poc an padre, j  qae ol primero toó 
M aradoenem ifío d é la  patria, mictitras qoe B&^siano 

tomó po9esi<^n del trono. Nada diremos de sos antepasa- 

doa, porqoe bastante hemos hablado de ellos en la  rida 

de Severo. E n  an infancia tnro carácter dulce, y fnó in- 

ttíigentc, muy afectuoso con su» parientes, atento con 

*38 amigos, agradable al pueblo, querido del Senado, y 

dotado, en fín , de todas Us cualidades que merecen ¿



Ciri ño de los hombres. Mostró macha afìcién al eetU' 

dio (1), paaióa por cl bìen é ioclinacfo&es á la demencia; 

pera solame&te fué a$i daran^e la r id a  de sua padres. 

Caando veía criminales arrojados á las ñeras lloraba ó 
separaba los cjos, lo que le hacia m&s qacrído del pueblo. 

A  la edad de siete afíos, enterado de qae habían g<^peado 

radamente i  q d  amigo sayo porque profesaba U  re igidn 

jad ía , se negó por mucho tiempo á rer i  su padre, á los 
del niño j  i  los que le habían golpeado. H izo do^olrer 

sus antiguos derechos á los habitantes de Aiitioquía j  üe 

B ilancio f qne habían incurrido en la  venganza de Sebero 

por haber favorecido 4 N lger, y odió 4 Plaucíano por sn 

crueldad. Esjiontáneamentc daba 4 los clientes de su pi* 
dre ó  4 sns maestros los regalos quft recibía de sus pa

rientes con ocasión de las Sigilarías (2).

A s í foé durante la infancia; pero apenas salido de eata 

edad, se le vió, sea ]>or consejo de su padre, sea porla 

ductilidad de su caràcter, ó bien por la  cs|wranza de 

igualar algún día ¿  Alejandro Magno do Macedoni«i 
hacerse m4s reservado, m4s severo y tomar aspecto 

dnro, hasta el pnnto de que los que le conocieron niño 

no podían reconc^rlo. Solamente hablaba de Alejandro

(1) Hablando <1e la educación de Caracala. dice XiflUno: 
«JtmA:! tpHcfi^ n  (xpírítn á  la cienda ó ¿ la virtud; mí 
aaaca aprendió 7111̂ 0, como In de<̂ íii Crancameutc. Por eota ra
zón no« preciaba tan poco 4 Irm qne sabia &01 dedícabúiKN al 
etindfo. R>n embargo, ¡Nevero coltíal» mocho de haccrle apren* 
der \<ñ ejercicios que pueden dínairollar el cuerpo y el cspiñtar 
y (Icadc qne le nicedió en el Imperio, pasaba diananeate aiiL« 
Chaa horas eon salios, leyendo oon ellos lu« Ubroe de lo« 
tos. También se babía acoetambraJo á ¿rouise con acote 7 ̂  
lecortcr é caballo ha4ta (ctedentos cincueota i^adío^ y se ba« 
fiaba en tiempo reraelto. Por moJio de caíor qerdeíofl babía 
aamcntado uva faerw, haciéndose mia apto para el trabajo; 
poro uo había conwvado nísguoa idea do ¿ ú  cieoda^ Ko ea* 
reeía,ein cmbafgo< dep«neü^ión para oompreudcr la» ooanft, 
ni de Miabras para cxpre^i «u« pensamientos, diciendo 
mararulosa prontitud cnanto se presentaba 4 su }>en8amiento,*

(S )  Do* diaA añadido» ¿ laA 8atdmalw, eo \oa que loa pa* 
rieotea regalaban i  Iqb qIcÍos figurííaa llamada»

y BUS hazañas (1), y abiertamente elogiaba 4 T ú m o  y 

Sila. Era m4s orgulloso que su padre, y despreciaba la 
tnodestia de su hermano. Muerto Severo, marchó en se

guida al campamento de los preteríanos y se qugó 4 los 

sedados de qoe su hermano atentaba 4 sq vida. De está 

(Dañera consiguió que le asesiuasen en palacio y mandu 
que en el acto qtiema^on su cad4ver. E n  segaida dijo en 

el campamento que su hermano habia querido euvene- 

aarle, y qoe babia tallado ai respeto 4 su madre; públí- 

eamente dió gracias 4 los asesinos, y en íia, aamentó el 
sueldo de las tropas cnya fidelidad había czperítucniado« 

Los soldados quo acampaban cerca de A lba rocibieroa 

oon indignación la noticia de la muerte de (Seta, diciendo 
todos que, habiendo pie:»fado júramentr> á  los dos hijo« 

de Severo, querían permanecer fieles 4 los dos. A s i fu^ 

qae, cerrando las puertas de la  ciudad , negaron por roa- 

ebo tiempo la entrada al Emperador, no admitiéndole 

basta que les calmó, no solamente con sns ealumnioMis

( l)  K ce  X i fili no que pMfe^aba tal rencraclón por « l nombre 
J  oiemoria de Alejandro, qne ordinariamente empleaba arma» 
7 rasos 8«aBejaot« á  los que aquél nsó. llegando 4 poblar el 
campo romano oon c»tatuai« de aqciol rcj. Formó una falange de 
dies V seis m il hombrea oriundo« de Macedonia, y la equipó y 

como las auti)^aa macedónicas, llamautlola fa la n ñ  de 
AJejandrt). Illsose Uamar Alejandro da Occidente, y un día <.•*- 
CriÚó al Senado dicien<lu que había penetrado en 6U cuerpo el 
ttplritu de Alejandro para animarle por znAfi tiempo que el 
»070 propio. Tanta avcrsiún profeaa^» i  lo«6lóaofoR que seguiau 
la deotrína de Aristótelea, que lea privó de Im  inmunidades y 
franela iciaé que tenian o» Alejandría: y ha^ta pon&V quemar lo» 
Ubni« «\e aquel filósofo, no pretexto de que habla ñdo causa de 
la muerte ae Alejandro. <')on»tantemrate Jleraba mnehos et«* 
fsntex cn sn eomlcira i>ara im itar ¿  aqoel rey, ó mejor dicho. 4 
^aco. A  u n t ri huno qne era de >Iaceilon)a y «e llamaba Ao tlgoixi, 
Ueranilo su padre el nombre de le elevó 4 la dignidad de
>®uador V prefecto. A  otro, que no era de Macerlonia y que era 
r«o de mochos crímenes, le trabS con mucha consideración so
lamente porque se Uamaba Alejandro: y ooso el abondo que 
te&lai encargo la acusacióu, repetía oontinuamente; uAlejandro 
•Sun homleiaa: Alejandro os un encm i^  dolo« dloacAn, esclamó 
Ant/itiíno: u¡ Ay de tí si continúa« declamando contra Ale- 
)»Adit>lK



qQejft? lio Gcta, sino con laéQormidad de U? cantidad«» 

que »e ncostumbra á conceder & las tropas: bcclio esto» 

regro: '̂» i  Rom a /Entonces entró en el Senado, Uerandi» 

una cora;^a sobre sn traje (ie cenador j  seguido de .« Îda- 

dos armados que coloct> en do» filas, entre los alientos, 
en medio de ia asamblea. Tooiando en seguida U  palabra^ 

quejóse en confuso j  premioso dlsonrso de ]os nulo* 

propósitos de sa hermano, acasindole de todos los eri« 

menes y  diseulpánduse de toila falta. E t Senado se mos* 
tró ímpaciento sobremanera cuando le 07Ó decir (\*\t todo 

lo  habia concedido á su heroiano, A qaien hasta habit 

librado de secretas tramas« j  qne sin emüar>^) Oeta habia 

tratado de matarle nocorresj>ondiendoen manera alguna 
i  su amor fraternal.

Hecho esto, mandó rej«triar á los desterrados, t  re* 

gre5ando en seguida al campamento do loi  ̂ pretoria nos, 

pasó allí la mH*he. A  la mañana i^ígaiente i^ubíó al Capí' 
tolio, se amostró muy afable con aijui*lloi^ cuya muerte 

liabía decidido, y regresó i  palacio apoyándose en Papi* 

niano y Chilón. Viendo ¿ la madre de Gcta llorando i  

su hijo con otras mujere?, pen»ó hacerlas perecer también, 
y ftolamcnto le detuvo el temor do aumentar la reptuaeión 

de craeldad que le había dado el asesinato de sn liermano. 

Obligó á r^pfo i  qne ftf> dleiíe la muerte y !e envió teneno- 

Había sido éste el primero en aconsejar la muerte de 
Geta, y también fué el primero que |¥?reció después de

Con frecuoncia lloró la murarte de su hermano; qaitó 

la vida i  l a  úiayor parte de lo? que habían intervenido 

en el asesinato, y siempre renerò sa memoria y su ima

gen. Hípso ma^ar á  Afer, primo bermano suyo, quien 

el día antes había enriado manjares de su mesa; y ésU, 

habiéndose precipitado desde una altura i>ara escaw  á 
los asesinos, y refu¿^i¿dose con nna pierna rota al la¿o de 

su esposa, los asesinos le arrancaron de aquel asilo in* 

saltándole, y le mataron. Taiitbién hizo ¡«rocer i  Pom- 

peyano, nieto de Marco Aurelio, nacido de la  hija de 
este Emperador, Lucila , y de Pompeyano, con quien 6C 

había casado despucs de la muerte de Vero. Bassiano,

qoe le había nombrado cónsul dos reces y encargado la 

dirección de las guerras m is  difíciles, le hizo matar de 

DeniTa que se creyese babía perecido i  manos de ban
didos.

Desput^s de esto fué decapitado Pajiiuiano iprefencia 

del Emperador, quien dijo al verdugo después de la eje> 

lición r «Te había mandado matarlo con la espada.» I*or 

crien saya fué muerto Petronio delante del tea^plo de 
Antonino P ío , y se proporeíonaron el repugnante placer 

de arrastrar ios cadáveres {>or las callos de la  ciudad. E l 

hgo de Papiuiano, qne había dado tres dias antes, como 

caestor, magníficos juegos, cayó también bajo $us gol|>e$. 

£n  pocos días se r ió  pcrecer también i  considerable 
lúmerf> de personas acusadas de haber faroreeido el par> 

tido de Gcta; dando la muerte hasta i  los libertos desti- 

udos en otro tiempo al serTÍcío de aquel príncipe. Kstos 

i»e;jinatos se cometían en todas parios y hasta en I06 
Wflos. Algunos ciudadanos fueron muertos on la mesa, 

entro ellos Saznmonioo Sereno, de qoien se ccTnservan 

auchos libros muy eruditos. C h ilón , quo era cón sal y 

prefecto por segunda vez, Corrió graves riesgos por haber 

•ihortado i  los dos hermanos á  la concordia. S in  em- 
W go, un día en qne los soldados arbanos despojaron al 

Bíi*mo Ohilon de «n traje de senador y le arrastraron con 

IftspieH descalzos ( 1) , Caracala calmó el tumulto. Otros 

Bntcbos asesinatos cometió en Homa', haciendo que los 

toados arrebatasen y matasen á  multitud de dudada- 
^  como si les castigase por conspiradores. Helvio Per- 

túux, cónsul subrogadlo, debió la muerte ¿ ser hijo de 

^  emperador. Caracala no cesó nanea de matar bajo 

diferentes pretextos á cuantos habían sido amigos de su 
Wtnano (2). Muchas veces prorrumpió en altaneras in-

(1) Dióti refierede otra macera cl becho: s ^ n  sa relato. Ics 
*UàdoA copcroa A Chilón ec el b^k>, y  por consiguieute. àn  
i^«a nj c iisdo.

(2) 8<i^n S filin o , era crimen luberle «•enti» alguna vea ó 
«b«r pùieaeeido i s w  guaidias. Baetaxite era para ser decla
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Tectíras contra el Senado, y tambií^n cimlra el pueble 

en sus edictos 6 en sua discnraos, declarando qnerí* 

llegar ¿  ser otro Sila. • r  l
Reftlizsuioa estos asesinatos, marchó á l»  Ualia, y h 

su llegad» hiso perecer al Procóneul narboncnse. En 

guida lo reToWíó todo en la provincia y se hiao odwr 
como tirano, aunque á veces fiugía l>ondad, i  pesar di 

lo maligno que era por naturales . Después de i>erte- 

guir de eíta manera i  ios hombres y de violar loa dere

chos de las ciudades, cayó gravemente enfermo y »  
mostró excesivamente cruel íon los que le cuidarou.Ea 

seguida se preparó para marchar al Oriente, perorennn* 

ciando al viaje se detuvo en la Dacia. Oestmyu confl" 

derable número de bárbaro«! en las cercanía«» do la 
cía, y cn laa arengas y donativos que hacía i  suh 

soldados les traUba como si fuesen de Sila. I^roh i^  

quo le diescu el nombre de ningún dios, á ¡«aar del 
ejemplo de Cómodo, á quien llamaron Hércules por ha

ber dado muerte á un león y otras fieras. Después d« 

vencer i  los Germanos tomó el nombre ríe Oerm ánicc^h
afirmando, seria ó  jiK50samente, i>orque «»ra un necw y

un loco, que si hubiese vencido i  los Lucanios se hU' 
biese hecho llamar Ijucánico (2). Poc squel niisiw 

tiempo fueron condenadas personas <iue habian orinaí» 

delante de las estatuas ó  retratos del IMncipe (3), e 

quitado, para poner otras en su lugar, las coronas de W  
imágenes. También se condenó á lo s  que llevaban ai 
cuello amuletos para preservarse de las tercianas y caar- 

tanas. Atravesó la Tracia con el prefecto del pretor», 

y al pasar el mar, dirigiéndose al A sia , estovo á punto

nulo cülpabley condenado, haber »orit<» ó pronundado eu 
brc, ftttnqne no ee le hubiere conocido jamás. Los J"**“  
atrerlan ya á d¿r el nombre de Oeta á 1<>» i>er»Bajo(i 
medias; y be qoe lo eambieron en fas testamento« fueron 
tieadofl con la confiscacióu de sn* bien»,

( I)  Esta palabra significaba también a w n o  de su bernia* 
rS) Oeneralmente síguifieaba glotón -m ««ío.
(8) Bate era un delítode leaa nia^eatad Inventado por Ti Wfw*.

de naufragar, habiéndose roto la entena de su nave, por 

lo que tuvo que bajar á un  esquife con eua guardias, 

y recibido en seguida en una trirreme por el prefecto de 
la flota, escapó por este medio ai peligro. Con frecuen

cia bÍ7.o frente á jabalíes, y hasta combatió con un león; 

hazaña de la que se lisonjeó ea sus cartas á su ami

gos, alabándose de haberse acercado al valor de Hér
cules.

Después de e^ias co«as, queriendo hacer la guerra á 

k» Armenio.« y á los Parthos, dió por jefe á sus tropas nn 

hombre igual á  di en costumbres. K n seguida marchó á 
Alejandría, convocó al pueblo en el Gimnasio y U  diri- 

p ó  duras reconvenciones. Mandó también que se eli- 

giesf' entre los ciudadanos en estado de empufíar la^ 

anuas é hiso matar á los elegidos, á  ejemplo de Ptolo* 
meo Evergeta, octavo de este nombre. A  una .^flal dada, 

bs soldados degollaron á sus huc^«(pedes, haciendo ho

rrible matanza cn Alt'jandría. Desde a llí, atravesando 

el territorio de los Cadusloj y Babilonia, Díarehó á ata
car á los sátrapas de los Parthos, y hasta soltó ñoras en 

comarca enemiga. Habiendo escrito al Senario como 

después fie una victoria, recibió el nombre de PártkicOy 
porque viviendo su pa<lre habia obtenido el do Germá’  

^cc. Pensando en otra guerra con los Parthos, había 

Uivernado en Ede«sa, y desde allí había marchado á 

Carra« para las fiestas del dios l^una, el día aniver> 

Mrio de su nacimiento, esto es, el v im  de los idus de 
Abril, y precisamente el délas fiestas de Cibeles, cuando 

kabicnriose sc|>arado para satisfacer una necesidad na

tural, lo mat*> á traición el prefecto dcl pretorio lía-  
crino, que se a(>oderó después del Imperio. Kran cóm- 

^ices de Maerino Nen^^siano, su hermano Apolinar y 

neciano, ¡efe de la segunda legión párthica ( 1 ) y je fo  

también de la caballería escogida. Marco A gripa , qae 

Andaba la flota, y otros muchos jefes, ganados pov

(1) Esta legión la formó Severooon otras do<̂  la primera y la 
tareera.



M an ial, )i«hian entrado también eu U  conspiraclún.

Pné nmerto tu  medio de sas ip iird iaa, cómplices <lei 

asesinato, en el camino de Carras ¿ Sdosea, donde 
apeó para orinar. A l ay tul arle su e«udero i  mentar, W 

<Uú una poñalada en el costado, airiboyéndoso úniet* 

ineote el hecho á Marcial. I^uesto que hemos hablado del 

dios Lana (1), expondremos las opiuioaes de todos loa 
sabios relativamente á este asunto, opinión propagada 

también entre los habitantes de Carras: esta opinión eí 

<(uo los quG llaman á la Luna con nombre femenino y 

Sitrihuyen el nusmo .*exo, e$tán sujetos 4 las mujeres y 
dominados por ellaf^: y, por el contrario, loa que lacreen 

•lirinidad masculioa conserran siempre el im|jcrio sobre 

?aa mujeres y nada tienen que temer de ?as a?ccUanaa». 

De esto procede q^^í los Griegos y Egipcios, aauqncd*n 

:» este astro nombre fen^enino, le llaman sin embargo 

ilíod en 6US misterios.
Sé que sfl La diebo, en cuanto á la muerte de Papi* 

hiano, que se ignoraba el verdadero motivo, á íansa de 
)a Tariedatl de relatos: por mi parte, he preferido referir 

ii)das las opiniones, i  guardar silencio acerca del a^M- 

nato de Tarún tan jjredam. Dicese, pues, qoe Pajminiano 

faé uno de lo8 amigos más Íntimos del emperador So* 

xero, y hasta, spffún alumno?,«« parirntc por la ?cj;«nda 

mujer de este Emperador; que 4 él recomendó niuy es- 
jiocialmente Severo sus dos hijos; que había estudiado 

con el bajo Scévola y sucedido á Severo como aboífiao 

del fisco; que por todos estos motivos habia piocurado 
mantenerla concordia éntrelos dos hermanos; qoohasw 

oonsiguió ia^ed ir fuera muerto Geta cuando le 
Bassiano de atentar á su vida, y que por esta razón los 

soldados de lias siano, no solamente por conaentinuenio 

suyo, sino por orden terminante, le asesinaron con lo#

i ,  Kftto dÍM era la minina Luna. En muchas leníroaá ̂  
.  .lente lona ea nombre mawulino ó tiene loa do« j?éo e ^  ^  
oqal qa« unos hayan hecho de «lia un dioa, otros una d io »  y 
a l^nofl una divinidad hcrma£rudita.

j«rtidarios de GeU. Dicen la mayi»r ¡>arte de loa auto

r a  que habiéndole ordenado Basaiano, después de la 
muerte de su hem ano Geta, que justificase aquel crimen 

ante el pueblo y el Senado, respondió Papiniano, «que 

eia más fácil cometer que justificar un fratricidios. D i

ce» tambión que se negó 4 componer una oración des
t i t u a  4 ultrajar la nicmoria de Geta y 4 hacer nienoe 

oilioso al asesino, asegurando tque seria cometer otro fa- 

tricídio acusar á un muerto inocente?. Pero este relat<* 

es inverosímil; porque no era el prefecto quien componlo 
las arengas ( l ) ,  y sabido ea que niatarou á Papiniaaa 

como jiartidario de Geta. Dfcese también qoe arrastrado 

por los soldados al palacio para matarle allí, hizo una 
especie de predicción, diciendo que sería un insensato 

el que le sucediese on la prefectura del Pretorio si no 
Tengabfl su dignidad, tan cruelmente atacada. E l día 

de esta venganza llegó al fin, porque, como ya hemos 

dicho, Macrino matv i  Caracala. Los soldado? le nom

braron emperador oon su h ijo , 4 quien hizo tomar, en 
V « del nombre de Diadumeno, que llevaba, el de Anto- 

nino, porque los pretorianos querían un  emperador quf 
fie llamase así.

Bas^iano vivió cuarenta y trt?s aQos y reinó seis, lii-  
ciéronle funerales público«. Dejó un h ijo , 4 quien m4a, 

afielante llamaron Antonino Heliogábalo; tan grato era 

♦I nombre de Ant<*níno, teniendo, como el de Auffusto, 
ibnwrio <*n todos loa corazones. Caracala tenía costum

a s  imiy desarregladas, y en crueldad exc«íió 4 su j>a- 
árt. Era glotón, amante del vino, odioso 4 sus parientes 

^ odiado de todos los soldados, exceptuando los |»reto- 

nanos : entre los dos hermanos no existió ninguna 

«uformiilad, Entre los tnonumentoa con que adornó 4 
«orna, deben citarse los magníficos baCos que llevan su 

^n jb rc : la  sala en que se encontraban las cubas era, 

por confesión dé los arquitectos, inimitable; porque sc

(1) O r d i n A T Í t m e n t e  eran los pretores quienes habUbtu en 
I^Hico 4 nombre de lo» emperador».



lUco qoe la Wreda entcr» d«8cansabA sobre una balms- 
Wadade bronw 6 cobre, y ocupaba tanta extensión que 

hábiles mecánico? niegan la posibilidad. Dojó con el 
nombre de m  padre un pórtico, en el que estaban re

presentadas Us hazañas, los triunfos y Us guerras de 

este emperador. K l nombre de Caracala {Carúcallvt) lo 

había recibido poruu traje, desconocido hasta entonces» 

que dió al pueblo y que bajaba liasta loa talones. Kl 
pueblo romano, que los usa mucho, da todavía á estos 

caracaiasel nombre de Antoninianas. Dificil « r ía  citar 

una vía romana más hermosa que la que conduce á est« 
baños, 65 decir, á Us tonuas Antonini anas, y que es 

obra saya. Trasladó i  Roma el culto de Isis, y |X>rtodas 

partes erigió maírníHcos templos á esta divinidad; ce

lebrando también sus misterios con más solemnidad 

que se hacía antes de 4L Me extraña se baya dicho qae 

fué el primero en introducir en liorna el culto de esta 
diosa, puesto que Antonino Cómodo observaba sus ritos 

hasta el punto de llevar el A  nubi s y hacer las pausas 
consa>wUs. Quizá se habrá dicho por lo qoe aument4> 

á la pompa de estas ceremonias. Depositóse su cadáver 

en la tumba de loa Antoninos, ¡K>rq«e llevando su nom

bro, debia compartir su tumba.
Interesante es saber como se casó con su ui^raslr# 

Ju lia . Esta mujer, qoe era muy hermosa, habiéndosele 

presentado un dia casi desnuda, como \)o t  indaverten* 

cía, le dijo Antonino: « Si fuese lícito, te querría,'- 

tó lo quieres, licito es, contestó eUa. ¿Ignoras qne el 
Emperador da leyes y no Us recibe?» Excitando estas 

palabras la pasión cieí Príncipe, Íe alentaron á consam« 
el crimen, y celebró unas bodas quo él mismo húbose 

debido prohibir á  ser digno de dictar leyes. Casoefi 

pues, con su madrt (porque no puede dársele otro no i^ 

bre), y unió el incesto al fratricidio, puesto qne 
con aquélla á cuyo hijo acababa de asesinar. A fiad i^  

mos una aátira lanzada contra él. Como había tomado 

los nombres de Germánico, Párthieo, Arábigo L  "  
mànico (porque habia rencido é los Alemanes), Heiv»

Pertinax, hijo del emperador de esto nombre, le dijo: 

<Añade, si te place, á  esos nombres el de Máximo G á

lico», porque había dado muerte á Geta, y en sus via' 

jes al Oriente había vencido en muchas batallas á los 

Godos, llamados también tietas.
Muchos prodigios anunciaron la muerte de Geta, 

como referireuios en su vida. Aunque murió antes que 
su hermano, hemos creído <leber hablar antes del que 

nació y reinó primero. Cuando el ejército dió ¿ Bassiano 

el título de Augusto, en vida de su |>adre, porqae este, 

eontinuamento enfermo de gota, pareda incapacitado 

jjara gol>ernar el Imperio, Severo reprendió enérgica

mente i  )os soldados y á los tribunos, y, se dice, 
l^oyectó dar muerte á su hijo, resolución que combatie

ron sus prefectos, ttiagistrados muy a materos, Otros, por 

el contrario, dicen que los prefectos le aconsejaron el 

crimen, y quo Severo se resistió, temiendo se le tachase 

de barbarie, y que, siendo los soldados loa únicos cul
pables, imponer pena tan terrible á  la necia temeri<lad 

¿el joven, baria le acusaran de asesino de su hijo. Sin 

SQiMrgo, aquel Caracala, el más cruel de los hombres, 

y para recordar de una vez todos sus crímenes, a<mel 
fratricida, aquel incestuoso, aquel enemigo de su padre, 

íué elevado al rango de los dioses por el que le mató, 

|)or Maerino, que temía el enojo de los soldados, y espe

cialmente de los pretorianos. Tiene templo, |K>ntífices, 

sacerdotes llamados Antoni ni anos, él, que despojó á 

Faustina de su templo y de los honores dÍvi&os; al me
nos la privó del que le erigió su esposo Antonino I^o  al 

pie del monte Tauro, y que el hijo de tassiano, Heliogi- 

balo Antonino, consagró des]iués á sí mÍsa<o, y á Júp i
ter Sirio ó al Sol, porque no se sabe con seguridad.



APÉNDICE

A  L A  V ID A  D E  C A R A C A L A ,

XifiUno j  HerodisDo refieren de la siguiente manera 

iiCOntecimient<»s do la vida de Caraeala qne SparcÌano 

abrevia stingulariucntc 6 altera en au orden :
« Desj^uési de la  muerte de Severo, Antonino «  luzo 

«l ùnico duefio del poder soberano, i  ¡M'i âr de que apa- 

rentemento lo comparila con*Geta, E n  seguida ajustó 

la paz con los enemigos y les abandonó las tierras y las 

fiaza» fuertes- Despidió algunos familiares, entre loa 
qae se enconlraba Papiniano, y mandó matar á otros, 

como á su ayo Eyotlio, CAstor, su esposa Plautila y á 

Plauto, hermano de éstíi. Lo mismo hizo con un hom- 
bw de posición humilde, puesto que era auriga, pero 

qae se babía hecho iiioy cólebre en esta profesión, y no 

Éi7ootro motivo |>ara iralarlo de esta manera que perte- 

Mcer al partido contratio del que favorecía 4i. Este faé 

Duerlo i  edad bastante avanzada, y después de haber 
ganado setecientai» ocheata y dos coronas, número mu- 

CÌK) mayor del que nmgún otro consiguió jamás. Cara- 

cala formó <á proyecto de matar á su hermano en t id a 

de su padre, y después ; pero no pudo conseguirlo ni 
darant<‘ la r ida  de su padre,4>orquc velaba por su se

guridad, ni después de su muerte, ]K>rquc dorante el 

Tiaje los soldados, que querían umcho i  Geta por 

lo que se parecía á Severo, no lo  hubiesen permitido; 

pdro se deshijo de él cuando llegaron á Roma. AlabÁ*



banee reclprcxiatoente y se daban otr»e pruebas exUri^ 
res áe afecto; pero las il<>6iD^fitíin por sus dem&s accio* 

nes» qoe 8oUmen(« respiraban odio, na prometiendo 

uada qae uo fueso trágico y funesto. Antes de que l ie  

gasCQ i  Uoma, habian so observado seGales de la des
i c i  a que les amontZAba; porque habiendo dispuesto el 

Sen&tio que para obtener su reconeiliación se dedica

rían sacriñeios i  los dlosesf y, principalmente i  1a Con- 

nordia, los ministros del tomplo prepararon la  víctima, 
y ei Cónsul partió para hacer el sacri fioio- Pero i  ]»ejsar 

de qae los ministros buscaron al Cónsul durante la no

che 7  cl Cúnsul les buscó de la misma manera, no con* 

íignierou eneoutrarse, y no se hizo cl sacrificio. A l día 
Mírlente subieron dos lobos al Capitolio, cogiendo é uno 

en el mercado ;  matando al otro fuera de las loiirallas« 

cosa que se c*ons¡deró como |)resagio de lo que había de 

acontecer i  dos emperadores. Antojiino proyectó des- 
Ixaccrsc de Getn durante la soleinnidad <le las Saturna

les; pero no pudo encontrar ocasión, porque siendo pú

blicas sns desav<»nencía8, los dos estaban prevenido« 

aentH)s teniau coustauteinente hombres sobre las armas, 
que acechaban el momento de sor|)rcndcrsc y que algo* 
ñas veces llegabani las manos. Geta se hacia guardar die 

y noche, en ia casa y fu<?ra de ella , por soldados y )?l»* 

diadores. Cansado, sin i*mbargo, de vivir eu constante 

agitación, suplicó á su madre que íes llamase á  su h«^ 
mano y i  él, y les reconciliase. Mas apenas babia on- ' 

trado en la  cámara de Ju lia , entraron tambiíín centurio

nes enviados ¡K)r su hc'rmano, se lanzaron sobre éi J  

le asesinaron en ios bracos de su m adre, al mismo 
tiem})0 que le abrazaba estrechamente, y que {»ermai«- 

cíendo oomo ¡negado á su seno, exclamaba : *<¡Sálv«ae, 

»madre mía, que me asesinan.» Así, pues , aquella des
graciada Emperatriz, engañada por U  perfidia de An

tonino Caracala. toro el sentimiento de ver asesinar a 

su hijo en sus brasos, verse cubierta de su sangre, y 

hasta recibió una ligera herida eu una mano, de la qoe 

ni siquiera se quejó, P iro  el colmo de su doior fu^ qo®
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ni pudo atreverse ¿  llorar á un hijo que le arrebataban 

{K̂ r medio de tan infame tm icióa, en la lozanía de la 
jOTentud, á la edad de veintidós, atlos, y nueve meses, 

riéndose obligada á reír y mostrar regocijo como por 

•xtraor<linaria felicidad. I>e tal manera se observaban 

los gestos y conducta de aquella Eni|K*ratriz, viuda 
de emperador y madre de dos emperadores, que no t e  

nía liíiertad para moKtrar el dolor quo experimentaba 

por la desgracia más cruel qoe podía ocurrirle. Aunque 

pra muy tarde cuando se cometió el crimen, Caracala no 
dejó de marchar al campamento, exclamando por el ca* 

«iiino que habian tramado una conspiración contra el 

f  que había corrido grave peligro. Cnando hubo cru

zado la muralla salu<ló ¿ los soldados, y, síq referirles 
lo quo aoabal>a de Rucoder, les cerró la boca con mag* 

ijíficaü ]}romesas, |K>r temor de que dijesen algo de lo 

que la coiiiirasión exigía de ellos en aquella coyuntura. 

<Oompaf^eros, les dijo, ahora solamente depende de 

»mi haceros regalos. Me considero como uno de vos
otros y s<»lan>ei>te quiero vivir para colmaros de bene* 

»6cÍi)P. Deseo vivir entre vosotros, y si no, morir entre 

vosotros. No temo la muerte, y me alogrard de encon- 

»trarla en la guerra, donde los hombres de corazón de- 
asean tenninar la vida, o 

s A l dia siguiente habló muy )>oco en el Sonado: y 

caando ae levantó de su asiento y se encontró cerca de 

U puerta, nos dijo : «Kscuchad una ĉ osa que regocí* 
»jará al universo. Que todos los desterrados regresen 

>de su destierro, cualquiera que sea el delito por que se 

HQcuontren castigados.» Do esta manera sacó de las 

islas los malvados que las poblaban, llenándolas en se
guida de soldados, libertos y do los familiares de su 

hermano Geta. De una sola vez hiso matar hasta veinte 

n il, entre hombres y mujeres y otras personas que te

nían cargos y empleos en palacio, siendo e2 más ilustre 
de todos Papiniano. Antonino Caracala reprendió al 

que le mató, porque {»ara hacerlo empleó el hacha en 

vez de la esp^a . Pensó hacer lo mismo con Ciión, á



pesftr de que había sido ayo y bìenheclior euyo, prefecia 

de Roma bajo o\ reinarlo de Serero y de haberle dU- 
|)«nsad<) Qiuehas veces el honor de lUmarle padre. 

Los soldados i  quienes encar^  de la iBUerti? robaron 

m  r  a] il la de plata, gas ropas y sus muebles, v, babieu* 

dolé encontrado en el baño, le llevaron por la vía Sa- 
era al )>a]acÍo, cubierto con simple túnica y con san- 

dalias.
»liasguronle la túnica y tan infamemente le azotaron 

el rostro, que quedaron asombrados los ciudadanos y 

soldados de la ciadad. Experimentando Antonino (*Íerta 
vergüen:^a, eausada por la presencia de los que no po* 

dian aprobar tan indigno tratanuento, salió al encuen* 

íro de O lión, y como se encontraba con manto militar, 

Jo cabri<  ̂con ^ l ,  diciendo á los que le sujetaban ; «Ko 

»hazáis dafio á  mi padre; no golpéeis ¿ mi ayo.» Con* 
denti al último suplicio al tribuno de los soldados, en 

aparcutG c a s t i^  de los malos tratamientos que haUa 

inferido i  CiloAi poro en realidad porqce no había eje* 

catado las ordenes qne le había dado de matarle. No 
tratare de dar los nombres de todos los varones impc^ 

tantes que bÍ20 morir sin ninguna formalidad de justí* 

cía, ¿ pesar de que D ión  no los omite, porque se 

conocía muv bien en su tieui¡>o. Me limitare i  decir qus 

arrebaté del mundo i  cuantos quiso, sin examinar si 
babia razón 6 no, y que por e&te nit>dÌo privú & Roma 

da los hombres más honrados que han  existido entre 

sas habitantes. E n  seguida »e distrajo de los aseslaa* 

tos ]iara entregarse á las diversiones de los teatros, qtie 

tampoco estuvieron exentos de sangre: porque no nien* 
clonando un elefante , an rinoceronte, un tigre y an 

hipopótamo qao fueron muertos on un aolo dia, gu»* 

taba mucho de los combates de gladiadores, obligando 

á uno. llaniado Batón, á c<imbatir en el mismo día con 
tres ancesivaniente, y cuando el último le mató, le hieo 

honrosos fonerales.»

Herodiano dice: «Habiendo partido )>ara I\oma con 
su madre los dos hijos de Serero, mostraron durante el

Tiaje su reciproco desvío y sus sospechas. Alojábaos« 
#ípara<lamente y nunca comían juntos, tenjiendo cada 

cual que el otro se adelantase y ser víctiiim del veneno. 

Apresurábanse mucho creyendo que se encontrarían Rió» 
seguros on Rom a, cuando compartiendo entre ellos la 

rasta extensión del palacio, vÍTÍrian sin ninguna comu- 

nicación. A  sn llegada, salieroti á  recibirles el Senado y el 

pueblo con ramos de laurel. E n  su entrada siguieron 

este orden: los'dos Em{>era<lorea marchaban delante. 
Tifltiendo traje de púrpura, Seguíanles los Cónsules, He- 

vaodo la urna que contenía las conizas de Serero; ^alu* 

dábaíí' {»rimero á ios dos Príncipes, y en s ^u id a  se ha

cía profunda inclinación ante la urna. Con «‘Sta ceremo* 
üia la llevaron al templo en que se ve la  tumba de Marco 

Aurelio con las de suspiedocesor««, y , después de hacer 

los sacrificios acostumbrado«(, se retiraron al palacio y 
comenzaron por cerrar todas las puertas de comunicación, 

Caila ano tenía sus guardias especiales, y nunca se veian 

sino durante algunos momentos, cuando necesitaban 

taostrarse en público. S in embargo, se reunieron para 

tributar i  su padre los últimos honores.
■E.»̂  costumbre de los Rumanos colocar solemnemente 

entre los dioi^s i  ios em]^»eradores quo dejan sus hijo» 

en el trono. E^ta ccrcuionia se llama a¡)oteoíÍ3, hiendo 

cna especio de fiesta en la que eíitran duelo y tristeza. 
Ordinariamente se quema el cadáver con mucha )x>mpa; 

pero se coloca cu el vestíbulo del palacio, sobre un lecho 

de marfil cubierto con paSos de oro» una imagen de cera 

<jue representa perfectamente al difunto, con color (»¿lido, 

como ñ  todavía sc encontrase enfermo. Durante el dia» 
al lado derecho del lecho se torma el Senado con traje 

de luto, y al lado isquierdo las matronas y donwUa« 

distinguidas, con largas túnicas blancas muy sencillas, 

siu collares ni brazaletes. Este orden se observa duiant« 

^ t e  días consecutivos, durante los cuales se acercan de 
tiempo en tiempo los médicos al lecho para c<mtcmplar 

^enfermo, encontrándole cada vez peor, hasta que decli

nan al Sn que ha muerto. Entonces los caballeros roDia*



no» más distiniruitlos, con los sen&dnres tnás jórene», 

WpTtn i  Iiombros c\ loclío $1 mercado rie jo , donde fs 

coatnmbre quc los ma^fì»trailo? abandonen Io» cargos. 
Alrededor se oun»truren doa especies de anfiteatros, en 

los qac se col^xjan, de un laào lo3 mozos j  dol otro las 

donoelU» de Us easa> más distinguidas, para cantar 

liimnos fúnebres eu honor del difuuto: j  cuando tenni* 
nan, se lleva el lecho fuera de Roma, al Campo de Marte,

»E u  medio de U  yilaza 90 construye ùn pabellón cua

drado, llenando cl interior de materU» cosi busti bles 7  el 
exterior se reviste con palios de oro, compartimientos de 

marfil y  belUs pinturas. Sobre este odificio se alxa otro, 

secncjauto en forma y decoracíúii al primero, aunque más 

¡Híquefto, y  así sucesivamt*nte otros müchog que van dis
minuyendo; pareciéndose mucho el conjunto i  esas torres 

que se ven en los puertos de mar y que llaman faros. Eo 

la segunda separación colocan el locho, en cuyo dcrred« 

se amontonan toda dase de porfnmes, esencias, frutos y 

hierbas aromáticas; porque no hay provincia, ciutlad m 
|K>rsona distinguida que no lenga |w»r honor enviar á su 

principe estos úUímo» homenajes. Cuando está compU- 

tameute lleno el sitio «a  qQC descansa el cucr{>o, se or
dena en derredor una cabalgata, <Undo mensurad ámente 

muchas vueltas en derredor los jinetes, á los  que siguen 

mochos carros, cuyos conductores visten ropaje de p4^ 

pura, llevando las imágenes de los emperadores cuyo rei- 

Uftdo fue dich<íSo y de los generales má» famosos. Cuando 
ha  pasado esta j»ompa, el nuev«« Emperador, llevando 

on la mano una antorcha, prende fuego á la pira, ar

diendo al momento los perfumes y demás sustancias coD' 

bustibies. Entonces se suelta desde \o alto del ediñclo uu 
águila, que levanta vuelo entre las llamas y el humo, 

elevando- al cielo, según cree el pueblo, el alma del 

Emperador difunto, que desde este dia tiene su ciüto y 

altares como los demás dioses.
»Los dos Prínci}>e8, desde que consagraron de e?U 

manera la memoria de su padre, se separaron. Su odio 

<*ontinixaba aumentando, no («usando mutuamente xaás

que en perderse. Cada uno por su lado procuraba sorda* 

nenie, y i  fuerza de promesas, separar de su hemuno á 

leis personas de autoridad. L a  mayor parte del pttoblo ^e 
inclinaba á Oeta, que mostraba mucha moderación; cuyo 

f trato era afable y atractivo, tenia bui*-uas inclinaciones, 

se complacía en la lucha y en todos los e erciclos auo 
podían forníftr un buen principe, gustaba ue las belUfl 

letras y atraía á bu corte y trataba con deferencia i  los 
sabios. L a  dulzura y bondad que mostraba á los que de 

acercaban, le formaban buena reputación y le ganaban 

casi todos los cortesano». Antonino, )X)r cl contrario, 
mostraba siempre as jw to  rudo y fiero; afectaba desprecio

C
^r todos lo» ejercicios que agradaban á su hermano; no 

iblaba más qne de cjéreitos y C a m p a n ie ntos, y quería 
hacerse pasar por notable hombre de guerra. Entregábase 

sin freno á sus ardore.s y arrebatos, y si tenía algunas 

personas á su lado, antes era por uiiedo que por afecto, 

mpidicndoles separarse de él Us amenaza» más bien que 

laa promesas.
»Habiendo hecho la emperatriz Ju lia  muchas tenta

tivas inútiles para reconciliar á los dos he míanos, (^ue 

hasta en Us cosas más pequeña» 6 ia^gnificante» de^a> 
bau ver su obstinada oposición, creyeron que el único 

medio que les quedaba para ponerse en seguridad el uno 

y el otro era separarse para siempre, con objeto de no 

verse expuestas et2 liorna á sospecha» ni á  reciprocas 

emboscadas. Habiendo, pue.s, reunido á los amigos del 
difunto Emperador, ejcpusíeron aquella opinión delante 

de su madre y propusieron que Antonino quedase dueño 

de Europfl y que Geta recibiese todas U»< provincias del 

Asia; que la naturalesa misma había hocho aquelU divi
sión, separando los dos continentes por el estrecho de la 

Tropóntida; qoe Antonino tendria siempre un ejército 

acampado cerca de Bizando y otro Oeta cerca de Calce
donia, para que cada cual defendiese sus fronteras; que 

los senadores que fuesen de alguna ciudad de Europa 

permanecerían es Rom a eon Antonino, y los que eran de 

alguna provincia del Asía marcharían con Geta, que



pensaba establecer )a sede su Imperio en Antioquía ó 

Alejandría, ciudades qne no ceden á Honia en grandeza; 
quc Li M A u r i t a n l a ,  laN um iJÌa  j U  parte de la L ibia qne 

conflnn oon ella, |w5rt<*n<»cian *1 Imperla de Antonino, y

Ì
ue el resto de las provincias del Africa en dirección de 

oriente pertenecerían á (»età. Mientras arreglaban de 

esta manera to<1as las cosas» los asistentes permaueoian 
con los ojos bajos y  en sombrío silencio; pero tomando 

Ju lia  la jialabra, dijo: «Podráis encontrar medio, liijos 

>mío», p a r a  repartiros totla U  tierra, haciendo ?erTÍr U 

>Pro))óniida de limite á T u e s t r o s  Estados. Perú no es 
seso todo; tendréis '^nedirldir también á vuestra madre: 

»¿qué haré, desgraciada de m i. para dÍTÍiiinne entre 

»vosotros? Empezad \k>t matarme, cruole?; cortad m* 

»cncrpo en j>edazos y s e p u l t a d  cft*la uno en vuestro Im* 
»perii) la mita<] que le corresponda; este es el único m?- 

>dio l'ara liaccrme ace)>tar esa fun<>sta divi9i<m que me^ 

»ditáls.» La Kmperatrí;: habló entro suspiros y solloMt, 
y , estrechando á sus dos bijos on los brazas, les exhor

taba ¿ calmar sus r«*scnt¡miento,«,

»Este espectáculo arrancó lA^riniaa á toda la asamblaa^ 
que se di so rió sin aprobar el proyecto que propnsieron. 

Pero los dos Emperadores no continuaron después en 
mejor annanía, agriándose dinriamenfe más v má« sti* 

in im os. S i babia que elegir magistrados ó generales j^ra 

los ejércitos, ca<Ia cual quería colocar en aquellos puestos 

á SU9 amigos. Cuando daban audiencia, siempre opina
ban ]o contrario, prnleclendo de ordinario la justicia^ 

porque más atendían á vencer ol nno al otro, qne ¿ sa
tisfacer el buen derecho j  la equidad. Conslantemerrt« 

se ocupaban en tenderse lasos; el uno y el otro habían 
tentadla muchas veces la Rdelidad délos familiare'S de su 

hermano; pero como los dos tomaban grandes precan- 

cionea, cansado Antonino de aquellas inútiles dilaciones, 
solamente atendió i  la violenta pasión que experimen* 
taba de rerse solo en el trono; decidiendo arrostrarlo 

todo y oinjilcar el hierro en vez del veneno. N o habiendo 

da4o resultados el artificio y tramas decretas, se decidió

por la violencia franca y un gol|)C desesperado. Habieado 
entrado bruscamente en la cámara de Geta, que no 

taba prevenido eoutra su foior, le dió una puñalada, d«> 

1* quo murió en seguida en los brazos do su madre; y 

saliendo en seguida, comenzó ¿ gritar }»or palacio con 
aforamiento, qno acababa de correr el mayor peligro 

|«ra su vida, y cjue con gran tral«^o se habia salvado. 

ICetugióde entro sus guardíaá y se llovar al campa- 

a)ento, asegurando que no (K>día ]>ernmnocor en palado 

Ma evidente ]»oligro. Todos creían ^us palabras y le se

guían para ente rarse de las cansas do su tentor. Asom- 
l>rado el pueblo, no .«abía qué ¡Ĥ nsMir, viendo al Emite- 

rador, al obscurocor, corriendo por la ciadad con tauta 

|4^lpitaoión. Cuando llegó al cam|«meneo, entró ea el 

santuario donde se guardan las imágenes« y las enseñas 
del ej«^r^*íto, y proi^ternándo^«», dió gracias á ]o.s diose» 

por ibab^rlc salvado la vida. L& mayur parte de los sol- 

liados, que hc oucoutraban acostados ó en el bafio, acu

dieron al ruido ni'iy alarma.loí. Antonino ae preseíitó ¿V 

tílotk, \w.To siu enterarlos por completo del sut'eso, ex- 
cUmaiido sol amen u* que acababa de v^cajAr de grs>o 

psligro: que oon sumo trabajo se habia libradlo de 

U6 laxos <le su mortal euomigo; qu«' después de delen- 

der^p mnr*h»5 tií‘mp>, aí tin Imhís (juodado v»*n(‘edor, 
y que la fortuna ,1c dejaba solo dtivfio del Imperio. 

Por taedío de estas palabras embo^.adas quería haccrsr 

^tuiprender sin ex|>lioarse demasiado. Ofreció á lo> 

ttldatlos dupl icarios la medida de trigo y afía<lir un a 

gratificación de dos md quinientas dracmas antiguan, 
afiadíindo que podran cobrar por ^í mismos y sacar 

*quel dinero do sus tesoros y do los templos de los 

disipando así en un solo día todo lo que habla 

rtunido Severo o j í  die^ y och<‘ anos á costa de tanta*' 
desgracia:^. Los familÍai‘eH de Geta, recorriendo 1a ciu

dad , babían enterado » todo el Qjundo de la verdad d«‘l 

W ho ; poro los soldados, seducidos por aquellas genero

sidades tan grandes, aunque coiuprendían bien cóu^o ha- 

ociu’rido las cosas, declararau á Antonino único



omperndor lugítiuio y á  SM hcrouno catado cu jusikiA 

cotno enemigo.
»Antonino p&só el resto de la noolie en el santnarío 

de que hemos hablado, j  seguro de la adhesión He Us 

cohortes pretorianas, marchó á la maQana siguiente al 

Senado, escoltado por todos los soldados mejor armados 
de lo  que van ordinariamente cuaudo acompañan al 

Kmperador. Despaés de hacer lo$i sacriñcíos aeosCam^ 

brados, habló de esta manera : «N o  ignoro cuáu odíoao 

•es Terse acusado de la muerte de sus parifutes, j  que 

*el solo nombre de parricida previene todos los ánimos y 
todos inspira horror. También se* que naturalmeut« 

»iospiran interés los Agraciados. La fortuna de loa que 

»triunfan do sus enemigos inspira fiecr<*ta envidia. Kl 

»buen derecho se encuentra siempre de parto del vencido, 
>y no sedo a de acrímioar al qnr' triunfa. Pero si alguno, 

»sin consu tar los sentimientos que inspira la compasión 

ven favor del más débil, examina las cosas de cerca» pesa 

»las circunstancias y motiros, veri que es tan racional 

»como necesario descargar sobre U  cabeza d« su enemigo 
»el peligro eon que nos amenaza y que hay tan poca íjIo-- 

»ri» como ventura en resultar vencido en estas circuas- 

»tancias, siendo al mismo tiempo saludable y glorioso 

■prevenir el gol|)C qoe nos dirige. Por medio del tor- 

»mentó podráis enteraros de todos los lazos que Geta me 
»ha tendido y de todas las veces que me ha preparado 

»veneno. He hecho prender á íos esclavos y familiares, 

»para que, aplicándoles la tortura, podáis conjprobar la 

»verdaá d« lo que digo. V a ho mandado aplicarla á algu* 
»nos, cuyas declaraciones vais á oir. No se ba contentado 

»con sns trabajos secretos; recientemente, encontrándome 

»yo en la  cámara de m í madre, ha venido á atacarme con 

»algunos hombres armados. Pero no ha podido sorpren- 

»derme y he salvado m i vida rengándome de un enemigo 
»declarado; porque destie muebo tiempo ya se había des* 

»pojado de todo sentimiento natural para conmigo. Ar* 

»marse contra los que atontan contra nuestra vida, es 

»acción, no solamente permitida, sino autorizada por mU'

»cho9 ejemplos. Nuestro fundador Itónjulo hizo uiucho

* más, matando á eu hermano por una burla sencilla. Y  

»sin fijarme en Nerón y Domiciano, que se deshicieron 
»de sus hermanos Oermánico y Tito, Marco Aurelio, qne 

»tan filósofo y moderado era, por ligera ofensa ¿no sacri- 

»íicóása resentimiento ásu  yerno Lucio Vero? ¿He hccho 
»ro algo más odioso? Amenazado [Ktr el wneno, viendo 

>leranta<lo ya el puCal sobre m í, ío he vuelto contra mí 
»enemigo. Debéis, pues, rendir gracias á los dioses, que, 

»no dejándoos más qne un emperador, os ponen en es- 

»lado de vivir en adelante con más tranquilidad, sin 

•uwesidad de dividir entre dos émulos vuestros senti- 

•mientos y vuestros ánimos, no tíiiiendoque fijaros más 

»que en uno «olo. y esperando de él vuestra felioidid, 
»Júpiter, único soberano entre los dioses, no ha quendo 

»dar á la tierra m^a que un snlo dueño.» Antonino pro

nunció <*sta oración con mucha energía, contemplando 
con irritados y amena^jadoieF ojos á  los amigos do Geta, 

á los que dojó tomblando y cosí mu''ttos.

»K n cuanto aa retiró á  su palacio, mandó matar álos 

criados de su hermano, á  sus familiares, á sus amigos y 

á cuantos estaban relacionados con é l, sin perdonar ni 
á los de edad más tierna. Por ignominia eo ocaban los 

cadáveres cu carretas, sacándolos de la ciudad y que

mándolos mezclados en montones. A  ninguno perdonó 

de cuantos tenían alguna relación con Geta, por lejana 

que fupse. Los atletas, los aurigas, los cómicos, en fin, 
todo lo que habíu servido á .^as placeres ¡«reció con él. 

Los senadores más calificados y ricos fueron acusados 

por haber gozado de su confianza , la mayor parte por 

ligeras conjeturas, y muchos sin fundamento alguno; 
pero se buscaban pretextos y no razones para desbacerse 

de ellos. La crueldad fu« mús lejos todavia. Mandó 

matar á una hermana de Cómodo, muy anciana ya, á la  

que habían respetado mucho todos los otros emperadores 
«tt memoria de su padre Marco Aurelio. Todo su crimen 

Jfa haber llorado con la  emperatriz Ju lia  á la muerte de 

Geta, H izo morir á  1a h ija  de Plauciano que casó en



VMÍftde Se voro y queeatonces edUba relcgaUft en Sícili«. 

U n  primo suyo qne llevaba el nombre de Severo, el hij<> 

de Pertinax y el de Lucila, berniaQa de Cómodo, tuvie- 
roa U  misma suerte. Qnería cortar hasta la raía deto*ío 

lo que quftlaba de las casas ¡mperialee y cuanto baláa 

on el SfBodo procodente de las antigua« familias patri- 

cías. Tja mayor part« de los gobernadores de las pro
vincias y de* los intendentes fueron proacritoe. Todrts 

cuantos le doaagradaban habían sido amigos de GctJ). 

Las noches no oran bastanto largas para tantoa ape-i- 

natos, y llevó la  <*ru<*ldAd linsU hacer enterrar vivaa ni* 
gunas vestales á quienes hlzr> acusar faUaniente di* 

baber violado sn voto ‘de castidad. Para colmo de ho

nor, lo que jamás habia tenido ejemplo es, que aa^* 

tiendo un díft íi los juegos dol Circo, habiéndose burlado 

el pueblo <le un auriga, tomó la ofensa como |sropiM, 
mandó á sus guardias que se arrojasen sobre la multi

tud y matasen á  los autores de la burla. Y  iñudo los 
soldados qui* so les permitía todo gdncro de violencias, 

no pndiondo por otra parto distinguir los culpablf^s entre 

aquella ninchodumbre, on la que cada cual atriboía la 

falta ¿ su vecino, ruataban á cuantos les caían bajo las 

manos, y si los dejaban marchar era después <U* haborie« 
desnudado casi por completo , teniéndose i>or sfort^ina- 

dos rescatando su vida i  ai^uel prociu.a
Ací'rca de laa guerras de este principo, ha dejado Xi* 

lilinolos sí>;uiont03 detalles: «Engañó ¿ Augaro, rey ‘h* 
los Orreoiiianos, y le hixo aprisionar auuque de buena fe 

había acudido á verlo como aliado. Cuaudo ¡»or pste 

dio bulx) prirailo de la libertatl á aquel principo, fácil W 

fue usurpar su reino. Habiendo sabido que el U^'y de 
Amionia tí*uia desavenencias con sus hijos, le o.vrib»<» 

nna carta muy cariHosa ofreciéndole ponerle? de acuer* 

ílo, y con esto pretexto se apoderó do él eon>o habla Ix'* 

oho cou Augaro: pero no pudo apoderarse dol reino, l>or* 

que los pueblos habrían preferido empufiar las amias á 
<ometorse ú su dominación. Después qae hubo usado 

lan negra perfidia, nadie confió ya cn ci, y a[írendió por

ox{*ei’íei>c¡a cuán (>elÍgroao es para un emperador enga

sar i  aus amigos y aliados. Escríbiendo un dia al Ce

nado acerca de las desavenencias entre los reyes da )o< 

Parthos, manifest-ó que la mala inteligencia de aqueUos 

principes, que eran hermanos, podría llegar á arruinar 
6U reino; como si las desavenencias que pedieran am>Í- 

nar un Estado extranjero fuesen i  projiósito |>ara oon« 

servar el Imperio romano, Por lo demás, con todos estos 

defectos, no dejaba de llevar una vida muy sencilla y 

fragal en i as apreuii antes necesidades de la guerra, au- 
]>oriando las mismas fatigas que loa soldados. Mar* 

chaba y corría con ellos sin lañarse, sin cambiar do 

vestido, sin tomar otros alimentos qne 2os qne ellos mis- 

mos preparaban. Algnnas veces e le^a entre los enemi* 
gi)S los que sobresalían en faerssa y valor, y les desafiaba, 

como sí la victoria hubiese dependido de un combatí' 

singular y un del orden y disciplina eatAblecidos en tod » 

el ejército, y ocupándose de estas cosas pequeBas, des

cuidaba los deberes principales de «n  emperador.
»Tuvo que sostener ruda guerra contra los Oennos. 

f>iieblos que forman parte de los Celtas, y se dice qn«* 

combatieron con tanto faror, que se arrancal»an con lo ' 

dientea los dardos que Ies arrojaban los OrreonianOs, por 
n«r ocupar un momento las manos, que no querían em

plear uiús que en matar Romano»:. l>i<í]es considerabl'* 

cantidail de dinero para rescatarse y conseguir libertad 

para retirarse á Gormania. A  alguna? mujeres suyas, 

qoe los Romanos habían cogido, les preguntó que pre* 

^rian , si la muerte 6 ser vendidas, á  )o que contestaron 
que preferían morir á TÍvir en la servidumbre; y cuando 

la^ vendieron ae mataron, matando alguna también á 

Hus hijos. Emprendió la guerra contra los Partbos, 

pretexto de haberse negado Vologeso á entregarle Tv 

ridato y Antlooo que pedía. E ^ e  Antioco era de Cilicia 
y profesaba la fíloscfia de los cínicos. E n  otro tieoipi» 

habla sido muy útil i  los soldados por los ejemplos do 

valor y paciencia que les había dado, rodando delante de 

dios sobre ía nieve y animándoles de esta manera pwa



soportar ios rigores del frío. Habiejido reciliído cn rvoom- 

(«nsa bienes y honores de Serero y An lon ino, se dejd 
tlominsr por la vanidad, nni<5sei Tiridato y so retiro con 

junto al Bey de los Parthos. R1 Invierno lo pas<f en 

XiooniodU» revistando mny 6, aienado la falange maco- 

Jónica y obligándola á iiacer frecnentes ejercicios. Tam- 

i>!én preparú dos grandes Diéqaínas para ntiHzsrlas en la 
;:uerra contra los Parthos», y Us embarcó |>ara transpor 

Mrlas á Siria.
lA n tcs  do partir Antonino para NicomMia dió un 

«'osnbate de gl ad i adoréis, cn el aniversario de su adveiii- 

I. liento al trono, y  ni en aquel dia se abstuvo de derra- 

litar sangro; porque* habiémitde podido la vida uu gla
diador vencido, contestó: « Pídesela á  tu contrario, 

"porque yo no puedo concedértela.» E l contrario, qoe ^•u 

«■sto ío  la Imbiesí» <»ncedÍdo , se )a quitó j*or teuior do 

mostrar más clemencia que el Enijx‘radi>r. Cuando se 
«encontraba en la ciudad de Antioquía, »umido on las de- 

liciaSj haí^tft el punto do afeitarse la bail>a, <juej4base de 

los trabajos y peligros á que se veía expuesto, y acuBÓ 

rd Senado de entregarse á la ociosidad y abandonar los 

negocios, c Hu sabido, nos escribió un día, <)ue no apro- 
>báis mis actos. Estoy sobre las armas y al fronte de 

«mis tropaa para poder despreciar raestros discursos. »
por cl rumor de su 

iridato y  Antiocs
Asustado el Rey de los Parthos 

marcha, y habiéndole entregado i  
obtuvo ia paz. Dospuos de osto, envió Antonino á Teo- 

•' •ito con tropas eontra los Armenios; pero estos pce- 
b'os le vencioron. Teócrho era hijo de esclavo; en otro 

ti5mpo había baila<lo on el teatro, y después, do ta l ma- 

ujra se babía granjeado el afecto de Antonino, que )«»• 

i\ícía mucho más elevado que los dos prefectos del Pro* 
torio. Otro liberto dcl En»perador, llamado Eijogato, le 

Igualaba en autoridad é im]M>tencla. Agitábase conti- 

unaoiente Te<5crito bascando medios de enriquecerse, y 

para ello se aprovechaba de loa más injustos, sin ccone 

misar la  vida ni la sangro de los hombrea. Flavio Ti- 

ciano fué uno de los que sofrieron osla violencia: habíale

ofendido cuando ejercía el cargo de jirocurador on A n 

tioquía, lovantándose bruacamvnteToócritodesu asiento 
y lanzándose sobre él espada on mano Ticiano le había 

dícbo en burla : « J^'^a es acción de bailarín», por lo que 

Teócrilo, herido on lo v ito , le hizo matar.

»  Después de la matanza de loa habitantes de Antio
quía, llevó Antonino sa ejército eontra los Parthos, en 

venga 119:A de haberle negado Artabano su h ija  on ma* 

trimonl(». K l motivo de o»ta negativa fné su £>ersuasién 

de quo Antonino no deseaba tanto el matrimonio con su 

luja como usurpar sa reino. Entró en la M H ía  haciendo 

destrozos; derribó murallas y destruyó tumbas de los 
r«yí*s Parthos, arrojando su.« oanmentas. Como esta 

gu«*rra terminó sin combate, nada de |>articular refe- 

rin», como no sea quo dos soldados que habían cogido 

un odre de vino, protendi ondú los dos quo los |)ertene- 
eía, rogaron al Eni2>orador que sentencia si*, diciendo ést<' 

que eom|»artieson el vino: y en el acto sacaron las espa

das y |>artieron en dos el odre. EsU> demuestra ei ¡tro- 

fundo rf»speto quo tenían á su Emperador, i  (|UÍen so- 

Qietian cuestión do acuella naturaleza, y el ingenio qu«‘ 
los hizo piTder el vino. f,»s Partbo>< so retiraron 4 la« 

immtHHas do] otro lado dol Tigris, |«ra prepararse alli 

á  la dofen>a. Antonino procuró oiiiltnr au r*'ti rad a ) 

hacer crocr quo les había vencido. A l menos, nos escri
bía cn términos nniy hinchados quo había cimacguldo 

U  vlcb^ria y que un U*ón, l>njanilo de las uiontañas, 

había combatido |»or su partido. Al>olió las costnmbrea 

de nucstroa antepasados y cambió el orden de la disci

plina militar. Imaginó un traje de corte singular, que 
Vistió continuamente, por lo que recibió el nombre de 

V<otícohi, y mandó que h> llevasen los soldadi>s. Cuando 

vieron los Parthos quo vivía de manera que enervaba el 

valor de los soldados, que pnaaban el invierno en iASca^ 
aas y quo consumían li>a bienes de $us huésped(>s, par* 

tieron con propósito de atacarles, esplorando que aque

llos habitantes, tan indignamente ultrajados, se los 

ttnirían. Antonino se preparó para recibirlos, pero no



lI^gftroD ¿ ]«s TQfinoS} (>orquG fac inoerto en rnedío do 

me solUados, i  h *  que querlA Rímente, confíaodo

por completo en ellos.»
HabUntio Herodí&no de los gastos mi lítanos de C&* 

r«c«U y dfí sus pretendidas expe<licione8, díce^ «Pee* 

poée de mnclias crueldades, atormentado por sn con- 
cií^ncia Antonino j  no pudiendo ya soportar á Roma, 

partió, nntcd \>o t  huir de loa parajes qne le rebordaban 

incet^antomcnte sus crímenes, que por visitar las prorin* 

«as, eomo decu, y revistar los e 4rcttoe. Marchó pri
meramente hacia las fronteras de Norte, ¿ las orillas 

del Danubio, don tic empleaba el tiemi>o en guiar carros 

y combatir en «títuida con fieras. lU ra vez ad minia- 

traba justicia, y sin tomar tieD)|>o ]»ara oir i  las ¡'artes, 

fallaba casi siempro á la  casualidad. Pn>euraba ganar 

el afecto de los Alomanea por toda clase de metJioe. 
Tomú considerable número á sueldo, y eligió los máfi 

TÍgor<)i^H y D)ej<ir Formad o?, ¡«ra colocarlos entre sns 

guardias. Frecnenteníecte dejaba el traje romano y «• 

proAf'ntaba en púiilieo con una especie do armadura sir
cada |>or bandas rojas y el cabello cortado ¿ la manera 

de aquellos bárbaros. Éstas c<isaa le gustaban mucho, y 

uo clioeaban ¿ los boblado» romanos, que, )>or otra 

jíarte, estaban muy contentos eon Antonino, j*orqae 

free^írntenicnte les hacía regalos y «»mpleabn eon ellos 
a^radablt* familiaridad, Kn nada se distinguia del aimpla 

» Idado : si se nocefitaba cavar un foso, elevar una cal

zada ó realizar otra obra cualquiera, era el primero 

para todo. E n  su mesa se aervian los manjares más co

munes, en platos de barro ó de n)adera, Con frecuencia 
tomaba la cantidad de trigo necesaria para hac<*r pan 

para un hombre, el mismo lo molía, lo amasaba y rocía 

sobre ascnai^. Desprocial^a todo lo delicado y suntuosos 

lo que era bueno para el último soldado, lo era para é\> 

Encantábale que le llamasen compafiero: casi siempre 

cuainaba á pie con ellos, llevaba sus amins, y solía to< 
mar sobre los hombros nua enseña del ejército, qne son 

umy largas, y & In« que van nnidn‘< muchas medalU#

de oro, que las hacen más pesadas; de manera qne so
lamente os másroboatos pm*den llevarla?. Los sedados 

no se cansaban de admirar su fuerr^, siendo para ellos 

como nn prodigio que un hombre de tan i>eque&a esta
tura pudiese atender á tantos trabajos.

»Cuando pasó del Danubio á la Tracia, que confina 

con Ja Macedonia, se eotivirtio de pronto en un Ale

jandro. Interesábase ardorosamente por la gloría de 

aqae) conquldC«dor: mandó qne le erigiesen estatuas < n 

todas las ciudades, llenando de ellas las plasas de Ro

ma, los templos y basta el Capitolio. Vimos algunas 
mny extrañas, que con un solo cuerpo tenían dos cab;'- 

tts, representando una al Rey de Macedonia y ia otra t i  

fim¡>erador romano. Temió el traje macedonio, el pei

nado y sus sandalias. De lo más escogido de sus tropas 

íornió un cuerpo, al qu»* llamó Falange iiiacedóüiea , y 
obligó al mismo tiempo A los ofíciales de su ejército á 

iomar los nombres que lleraron los capitanes de A le

jandro. Con los júrenes de Esparta formó otra falange, 

á la que llamó .< laeedemonia ó pitanata».' Después de 

dar órdenes on todas las ciudades de aquellas comarcas, 
marchó á I'ergamu, para pn>bar los remedios de Kscu- 

lapio, y, según es costumbre, pasó una uoche en su 

ttmplo, Kn seguida marchó 4 ver las ruina>< de la antigua 

Troya, y visitó la tumba de Aquile?, euÍ)riéndola de coro
nas y fiore.«, y, olvidando á Alejandro, ya no i>ensó más 

qae en imitar á los héroes de Homero, l ’cro le faltaba nn 

Patroclo, euya muerte jmdieso ll<»rar, y encontré> uno 

wuy 4 pro|>ósito. V  n liberto ^nyo, llamado Fe sto, al que 

profesaba profondo cariBo, y que llevaba su diario» mnrió 

dorante su estancia en Troyar pretenden algunos autores 
tjue le hizo envenenar exf)resámente. K l nuevo Aquiles 

ttandó lleTar el muerto á una pira, en derredor de la 

e«aí inmoló toda elase de víctimas; eti seguida la pren- 

^  fi^ego, y, haciendo libaciones, invocó los vientos, á 
ejemplo de los he'roes antiguos, Kntre los demás grandes 

^ ita n e s , apreciaba particularmente á S ila y Aniiibal, i  
que hizo levantar ronchas estatuas.



>l)í*l Asia pa$ó á k  nitiiiiíi, y vísiuiiUo por «1 cí- 

mioo todas Us ciudades de esta provincia, lUgó i  An* 

tioquia, donde lo hicieron magnifico recihimiento. AUi 
l>crmanecio \¡oco>* días, porque deseaba llegar cnanto 

antes á Aicjan<lría. l^oco después qniso que se le diese 

el nombre de Párthieo, haciendo creer al Sonado que 

hfthía sometido á todos los bárbaros de Oriento. HacU 
mucho tiem|M> que ee estAha en paa con aquellos pue

blos; pero no le detenía la  fe en los tratados; no ¡tea* 

fiftba más quo cn sorprenderles, é imaginó lo siguiente: 

Kjiviü legados al rey Artabano, con ricos presentía 
{lara pedirle su bija  en matrimonio. Deeíale eu su carta 

que siendo emperador é hijo de emperador, no queria 
C H sarse  con la hija de un particular, conviniéndr>le mu

cho más la heredera de tan grnn rey : que el luiperio 

de los l ’artbos y el ele los Romanos eran loa más 
de rosos del mundo, y cuando estuviesen reunidos, nadie 

pc lria  resistirles; que loa pueblos que fcjrmaban los 

dos Kstados no experimentarían trabajo alguno en so
meterse al mismo yugo, con tal que les diesen gol«> 

»antes de la misma nación y se les permitiese yívh 
según sus antiguas costumbre?; que no había mejore# 

sollados que la infantería roníana y la  caballería da 

los l ’artbos ; que unidas estas fuerzas bastaban ¡>ara 
hacer del mundo un solo Imperio. Añadia además que 

las planta.? aromáticas qne se producían en el territorio 

de los Parthos, sus {«rfümes y teUs preciosa?, de una 

parta, y de la otra, los metales y U? obres en que lo? 
Romanos muestran tanto arte y delicado^ia, serían co

munes á  las dos naeione?: y quoeu vez dé las  cortas 

cantidades quo los mercaderes hadan  pasar secreta

mente y con riesgo, laa tendrian cotonees en ahunfUn- 
cia y ain trabajo. A l principio rechaxó sus proposici^ 

nes el Bey de los Parthos, persuadido de que U  h ija  de 

un rey 4 quien llamaban bárbaro los Romanos, no co^ 

venía á  su Emperador; que sería muy extraña la unión 
de dos personas que hablaban diferente lengua y qW 

tenían costumbres y usos opoestos; que en Roma había

mullitud dr patricios {>on quienes podía emparentar el 

Emperador sitt rebajamiento, y que podría }>or su parte 

encontrar entre los xVrsacidas espo?o digno de su hija: 
debiendo unirse dug casas que no se estiníaban h  

hu ta  ate para considerarse honradas con la unión. Est*>, 
sobre poco más ó memis, wntestó Artabano ai Empe^ 

^ o r .  Pero éste, instando de nuevo y asegurando so- 

límnemente quo nada deseaba tanto como aquel matrí- 

aonio, de tal manera «.«trecho al Rey de los Parthos, 
qoe al fin acee<liü, enijtezando á llamarie yerno.

PA>pagándo?e la noticia entre los bárbaros, comenzaron 
A pre|>arario Unió para recibir bien al Emperador, rego- 

I  «jándü^e ya de una uníún que iba á ser para U.^dos na- 

aones como prenda de paz siilida y perpetua. Habiendo 

«sado Antonino el Tigris, avanzaba por el territorio de 
w  Parfhos conío por sa propio país, iio encontrando á 

w  ^ 8 0  más que victimas sacrificadas y altares cubierto? 

de flores y perfumes, mostrándose muy agradecido ¿ 

squelks honrosas demostraciones. Cuandii se encontró 
«rea de la capital, salió á recibirle Artabano en una 

wnurn fuera de U  ciudad. Acom|>afiAb8íile multitud de 

bárbaros coronados de florea, eon trajes rayados y enri- 

^ecidos eon oro, y danzando al aon <lc instrumentos 

•úsicos; diversión quo les agrada luuoho, v que ordi- 
»nam cnte sigue 4 aus festines. Ouaiido ae encontraron 

ws dos príncipes, los Parthos echaron pie á tierra, acer- 

^«indose y empujándose para ver ai esposo de au princesa; 

;J reuniéndose eu aeguida en grupos, sin oi‘den alguno, 
comen Piaron á beber, Oes pues de haber hecho libación^ 

JW n  sa costumbre. Entonces mandó Antonino atacar 

á ios bárbaros, que asustados por aquella inesperada 

•greaióü» huyvron sin oponer resistencia. Arrebatado el 
^  Artabano por sus gnardías, apenas pudo escapar á 

l* carrera de su caballo con poca comitiva; los dcmáa 

jVerrtii en |x>der de los Uomano?, faltándoles los caha- 

^  de que tanto nece?itaban entonces. Como no tienen 
aás que caballería, no están acostumbrados á marchar 

•píe, y sus largas y anchas túnicas les molestaban en



«0 aquella ocAsión. Tampoco llevaban arcos n i Hedías, 

no imaginanüo necesitar armas 6n una boda. A s i íof 

que «1 ejército romano, liabióadoks matado á  casi todos» 

l ií io  prisioneros i  los dem i«, y se retiró cargado de bo- 
tfn . Antonino mando quemar mncbos pueblos i»ntrcgÍM* 

dolos al saqueo. Habiéndolos dado buen resultado aquella 
mala fe coa gentes tan incapaces de |)rocavers<a de una 

traición como de cometerla» y encoutrándodo sua î olda- 

dos cansados de matar y robar, repasO el Tigris y escri
bió al Senado y pueblo romano que había subyugado 

todo el OripQte y reducido á  ?o obo^licncia todos los 

reino» de aquellas vs.^tas comarcas. K l Senado no igV'* 

raba lo ocurrido: sin embaído« [>or temor y Adulación, k 
<'oncedieron todos los honores qne se otorgan á  las tíc- 

torias más completas. De.^pucs de tan bcrmosa liazañ» 
permaneció en la Mesopotamia, donde pasaba el tiempo 

en la caza y en guiar carros.»
Hablando de las matanzas do Alejandría, dice Xifili* 

noi c Aunque Antonino mostraba profumi a reneración por 

la memoria de Alejandro» |k>co faltó para que dofttruye» 

por completo la ciudad que tundo en otro tiempo aquel 

célebre conquistador; porque habiendo sabido que los 

liHbitantcs le censuraban \x>r su$ crimones, y especial* 

mente por el asesinato de sn liermano, di^iinalú so cólera, 

y partió con el propósito de ventar«!. Cuando llegó ála 
proximidad do Alejandría, recibió amablemente i  ios 

principales de la ciudad, que salieron á recibirle conio 

más santo y venerable que tenian en su religión; les sento 

á su mesa y les hizo morir. Hecho esto, puso sus 
sobre Jas armas, las hizo entrar cn la ciudad, ocapú las 

calles, prohibió á l<»s habitantes salir de sus casas é biso 

matar á  tan considerable número, que no se atrefió i  

consignarlo en su carta, diciendo al Senado qne era inútil 

nf«nbrar loa que liabíau recibido la  muerte, jWrque t<^os 
los habitantes de la ciudad merecían el último suplicio* 

bienes fueron saqueados ó destruidos. Muchos 

tr*ft jetos y liomaaos de la comí tira  de Antonino, co»- 

fundídos con los Alejandrinos, sofrieron la niisma ?o»rte.

Como la ciudad rra muy exten!¡a y la matan<:a no cesaba 

de día ni de noche, era imposible hacer distinciones. A  

moli<la que somataba, arrojaban los cadáveres á fosos 

wuy profundos, para que uo se conociese su número. 

Todos los e:itranjeros fueron expulsados de la ciudad, 

axce|>Lunmlo los mercaderes, cuyo.s bienes fueron saquea« 
dosi siéudolo también los temeos. Antonino nreseiició 

aquella cruel ejecución, dando la  orden desde el templo 

de Serapis, donde permaneció casi constantemente, aun*

I De tenía las manes manchadas de sangre. ¿Qué más 
diré/ Tovo la in^lencia y la ímpietlad de ofrecer á  loa 

áio»p» y de consa^^r en sos templos Ia espada que le 

sirvió |«rB el asei^inato de sa hermano. Después de esto 

abolló los cs]>eetáculos y festines, estahleciilos en otro 

tiem^K) para diversión del pueblo: dividió la ciudad en 
doa, y construyó fortificaciones para iui|iedir la comuni

cación <lo los habitantes. Este foé el tratamiento qne re

cibió la desgraciada ciudad de Alejandría de la Hera de 

Italia: de esta manera llamó á Antonino un oráculo que 
consultó acercA de esto asunto. Dicese que le agradaba 

recibir este nombre, y que sin embargo hizo m orirá  m u

chos por haberle repetido las jialabras del oráculo.»
XIfilino refiere de 1a siguieut« niAnera Ja muerte de 

Caracala: «U n  adivino había preiltcho en Africa á M a- 

erino. prefecto del Pretorio, y á su hijo Diadumeno, que 

llegarían al Imjwrlo. De tal mauera se babia hecho pi'i- 

blica esta pretlii^ción, que el autor fué enviado á liorna, 
^n de  la repitió á  KiaTÍo Materniano, que toandaba liis 

sUdaiJos de la ciudad, y que en el mismo moti'icnto es* 

eríbió á  Antonino dándole la noticia. Vero llevaron la 

carta á  Antioquía, donde Ju lia  tenía orden de abrirlas, 
por temor de qne gravasen sobre Antonino todos los 

ssontos, mientras éste se ocupaba en la guerra en país 

enemigo. K l censor Ulpio «Juliano escribió al mismo 

tíempo á Maerino, para informarle de los rumores que 

cotTíaa acercado aquel asunto; |>or lo que se enteró de 
todo mucho antes qoe el Emperador, cuyas cartas ha* 

bten qne<lado detenidas, como ya hemos dicho, y en



llanto recibió U  noticia tcmtú que Antonino \c liicie*^ 

inatar. Aumentaba su zozobra el hecbo de que poco an* 

ins on «gipciollamailo Serapión había dicho á Antonino 

que le qu^aban  pocos días do vida j  que tendría i  Ma- 
crino por sucesor. Por hnbor dicho esto arrojaron al 

egi(>cio á un león, al que presentó In mano sin recibir 

dafio alguno; y riendo que el Jcón le perdonaba» le ma

taron, declarando al morír qno habría evitado aquol 

nuTO de muerte si hubiese tenido un dia para invocar á 
sus dioses. Encontrándose, |>ue,«f Macrino muy amena* 

7^do, j  desconfiando adcnii«ide Antonino, porque había 

alejado á m n  amibos más íntimos con preti xto de emplear

los, creyó necesario no perder tiempo, y  se .•«Irvió de do» 
tribnnos do Jas cohortes do los guar»lias |íai*a deshacer«!« 

df l̂ Km {«rador, de qnien habían recibido mal tratamiento. 

K l asesinato se realizó del modo siguit*nie: Halncmlo 

partido Antonioo de Edossa el octavo día del in«s de 

Abril, para marchar á Carras, y  habiéndose apeado para 
«aaiUfacer nna necesidad natural, uno <lc los dos tribunos 

se le acercó para hablarle^ h  hirió con un puKal pequeña» 

y hu jó . Hubiera poiiído pairarle arrojando el puúal, t̂ero 
lo conservó, fué reconocido, y  murió de un flechazo que 

2e disparó desde lejos un  Escita d^ los guardias. Los 

tribonos, a<*erc&ndose i  Antonino coitio para defenderle, 

le remataron. V ivió solamente veintinueve años, y  reioé 

sois, dos meses y treinta días.
»Precedieron á sn muerte machas o Ire un Malicias muj 

m arar ili osas. La última ve?, que partió psra Antioquia, ' 

soñó qtze reía á su padre con una espscla en la maao y 
Amenazándole con estas palabras: «Te mataré dé la misma 

»manera que has dado muerte á  tu bprmnnr).» LüS adi

vinos le advirtieron que estuviese prevenido el niisdio 

día en qne lo mataron. Además, al pasar [>or una puerta* 

un león, al que llamaba Aeinacio, y al que algunas reces 

ponía en su mesa y en su lecho, le detuvo y rasgó uo 
extremo del manto. Mantenía otros muchos leones, siecn-

t
r̂s tenia alguno i  sa lailo» y  con frecuencia besaba de- 

ante de gentes al qne hemos mencionado. He oído deoiff

que habiendo prendido el fuego poco autes de s« muerte 

en Alejandría, coQsnmiú la espada con qne hizo matar i  
SQ hermano Ueta, espada que babía consagrado en el 

cemplo de Serapis, y respetó todo io demás. Además, on 

Rourn cayó ana estatua de Marte oue llevaban on 

pompa entre las otras, cuando iban á ce ebrar los juego» 

del Circo. Estos acontecimientos parecerán menos sor* 
p«ndente?, comparados con los que voy á referir, Los del 

partido de los azules, en el momcntoenque acababan de 

*er vencidos, rieron en lo alto del obelisco un cuervo qne 
hacía ruido, exclamando toilos á una voz y como do 

acnenlo: «Salud, Marcial: te hemos risto con mucba 
>oportunlda*i.» No fué solamente porque habian denomi- 

aado al cuervo Marcial |>or lo qne le llamaron de aque* 

üa manera, sino porque sintiéndose como inspirados d i
vinamente, salnilabaii á  Marcial que había de libertarles 

áe Autonino. E l Emperador vaticinó en cierta manera 

w  muerte en la (iltima carta que escribió al Senado, en 

U que le prohibía desear en lo sucesivo que su reinado 

dorase un siglo, deseo que se acostumbraba expresar 

desde su advenimiento al Imperio; no habiendo mostrado 
desagrado hasta aquel momento, porque era tleseo que 

no podía realizarse: pero lo m&s notable env que demos

traba con sus palabras que sn reinado terminaría muy 

pronto. Cuando se publicaron todas estas circunstan* 
ela^, reeoi*dé que al darnos un festín en Ni comedia, en 

U fiesta de las Saturnales, después de habernos hablado 

de varias cosas, según sn costumbre, cnando nos le- 

Tantamos de la ujcsa, me llamó y me dijo: «Ü ión, Eurí- 

*pides ha dicho, con tanta verdad como elegancia, que el 
»destino tiene mucbas fase?; quo los dioses nos envían 

»muchas cosas qao no esperamos, y que hacen fracasar 

»los planes mejores y triunfarlos más difíciles.» Cnando 
me habló así, desprecié sus palabras como dichas sin fon- 

<ltmento; pero cuando las recordé despaés de su muerte, 

consideré que aquellas palabras faeron como raticinio de 
lo que había de ocurrirle.

»Después de lamuerle de Antonino se encontraron mu*



cbod Tcoenod qu« Imbia h«ebo traer dodJe lo más iojatto 

liel A »A . 7  que habi4 comprado en cinco müloncs j  mc<Í¿<i 

de draoouis, par» deshacerse de cuantos le de.^&gradascn. 
\qucUos vf^ucDos fueron < uemados. y sirvieron inuclv*

para aumentar el odio piib ico oontra su mi^moria, exe 

crÁndoU con las iojurias más atroces. Y a  no le llan>abau 

Antonino, dino Caracala y Taranto» que era «*1 nombi« 
de UQ gladiador muy pequefio, muy contralioclio y ujuy 

malvado. »
E l mismo escritor Jn  los siguicutes detalles acerca de 

los ^ s to s . exacciones y gobierno de Caracala:
«Antonino trataba con muclia cortesía k los sold*- 

do8, pero eu cambio solamente f>enuba <*n despojar. 

opricDir y arruinar á las personas de las domáa coa- 

dicioncí», y pri nei palmen te á los senadores. Kntre otro» 

impuestos, qne eran casi innumerables, estábamos obli
gados ¿ prcjtarar, siempre (jue salía de liorna, tottro* 

e hijiódromos cu los países donde se creía <^uc pasarla 

el invierno; y todo lo que habíamos hecho con >*randeí 

gastos era derribado poco despaés, sin 1ial»er s<'rvido, )• 

cual ponía de maníliesio que solamente iloFPaba arrov 
narnos. Kmplcaba cantídail«*9 inmensas cn enriquecerá 

los soldado^ y en mantener caballos y íícras. CompraW 

parle de ac^nellos cal>alh>!< y fieras y nos obligaba i  aumi* 

nistrar los otros, matándolos en cuanto los poseía, Matv 
hasta cien jabalfei» con su propia mano. Guiaba carro«, 

vestido con traje aaiil, entrr;;ándc>se á este ejercicio eoa 

ardor increíble. Tenía ia ;*atile2a y astucia de su madre 

y de los Sirios, entre quienes había nacido. Ordinaria

mente ciaba la intendencia <le Ws juegos y de los comba- 

tes á sus libertos ó á otras ¡«ersonas ricas, ]>ara que aten* 
diesen á los gastos; se S'imetía bajamente á  su autoridad 

y les pedía una moneda de oro, como habría liecho el 

último dsl pueblo. Comparaba su caballo al del 8ol; y ^  

lo r ia b a  de im itar la carrera de este astro. Kn fín, todas 
líts provincias romanas pnestasbajo su obediencia, queda- 

ronde tal manera arruinadas bajo su reinado, que el pueblo 

exclamó un día cn el Circo; xllacemos perecer i  ¡os fi*

MiTOaî O CARICALA.

Mpsr» tributar i  loa muertos los honores áe 1» sevnl- 

m .»  Con trccuenci» dío i» que el » lo  debiR toner t«do 
iliupto del Imperio liara distribuirlo í  los liombreí do 

M r r a  HeprenOiénaole un dia Ju lia  sus proW onea y 

«jindosc de que no le que<laba ya ninguna renta, e

itestó; íKaésíote, « ‘« J i’e '»**' '1“* í® ^ ^
.nq.lilic,.^ l)orqa<- mientras tengamos la csj.ada en 1» 

V » u o ,  do nacía careceremos.» 1 .0  solamente daU  gran- 

»  entidades, sino también tierras J  herene.as a los 
me adulaban sns pasiones. lieRaio doscientas cincuenta 

^  dracmas á Ju lio  Paulino, en recmipensa de uua 

ktria «ra.laU.-, aunque la  b i« , m is  para_ obligarle, que 

•ir» adular su carácter. Antonino altero a  nioueda y 
H  W dióp ieaas de estaflo y de cobre, por las de oro y 

•k t. Go7..b»  de iH>ea salud y estaba sujeto á indiípo- 
tóone.. risibles unas y ocultas otras; pe^o tema el a l ^  

«Mho más enferma que el cuerpo. Atoriiicutabanle pe- 
WMS imaKinacioncs. creyendo algunas veces que le pcr- 

>«lli^n su padre y su hermano, con espadas en las 
«nos . livo tó el espíritu de los muertos, esj^cialmente

' e su padre y Je Cómodo, para librarse de aquellas n- 
ioBesíU'-o nunca ob tuT O C O u tes tac io i. m is  que de Co- 
:.odo, qSeU dijo  nna veí fuese prontamente á la h o r« ,

• otra que tcuia una eiiíermedad oculta, l l i io  ¡«rccer i  

,T..tro Téstale», liabiendo tratado de corromper iu n a  de 

'días, aunque uo logr.', suproiK>sito, porque al hjia lde sa 

»ida le faltaron las fuerzas necesarias para gozw de es

tos ^aceres, por lo que, según decían, buscad otros m»s 

mfames. Esta vestal, que ae llamaba Claudia Leta, fue 

aterrada viva, i  pesar de sos protestas de inweneia y de 
íueeritaba que Antonino sabía bien que era virgen. Kara 

.es Administraba justicia; pero era muy curioso y se en
teraba minuciosamente haste de las cosas más iiequeSas. 

Por esta razón favorecía extraordinariamente á  ios sol- 

iados que le servían de espías, habiendo prohibido que 

•troque & les castigase, t a  licencia de que gozaban 

tendía i  nuestra opresión. Pero nada hubo tan vergon- 

íoíoá insoportable v«™ «' í  ®' Cenado- 4



pftder«,u<? dejó tomar sobre noaotroe á un  eunuco lia 

S^mpronio Rufo, n itoral do Ks|>aiU, onroQonad'<ü 

mágico lie profosion, t i  que Severo wlegó en otro t¡« 
á  ana isla, corrienilo cl r ie s ^  de que le castiffasen 

los ílemá^ denunciadore«, Frecuentemente noa hacía 

vertir Antonino que juzgaría las causa* t  que trau 
ios demás asuntos públicos al amanecer, y nos tenii 

pie hasta más de mediodía, r  á  reopg hasta la 

ebe, sin hawmos entrar. Más adelante ya no nos 

bió para saludarle, divirtiéndose entre tanto on 

«upac ión  fútil y ridicula, como guiar carros, matar bí 

tías, combatir como gladiador, beber con exceso, II 
üe vino copa? t  enviarlas en |>rosencia nuestra á los av* 

de SQ guardia. Además de esto, vornetfa nioeki 

^ s in a to s , entregándose á otras acciones injusta« y 

lemas. Hacia gastos excesivos insensatos, eu ¡o q « ,li 

miftmo que en otras muchas cosas, no seguía ios pmdfli- 
tes consejos de sn madre, á pesar de que le había dejido 

el carffo de las cartas y de los demás asuntos, ex<» 

tunando los mas m ijw U ntes, que ponía el nonmbre deU 
b m p ra tr iz  eon ^1 suyo y el del ejórcito, y le alabahr 

mucho en las cartas que escribía al Senado- Los priw 

« s  y principales Estados la saludaban de la misma ma. 

ñera qae al Emj>erador y la tribuUban los mismo? bo* 

noMs. La Emperatriz mostraba dedicarse a) estudio di 

la  hlosofía. Antonino hacía ostentación de no neccsiísi 
nada y ¡Kxlor contentarse c«̂ n la manera de vivir mti 

wncilla y frugal, aanqtie nada había bastante raro 
delicado en el aire, en el mar ó cn la tierra, que no 

riesen obligados á suministrarle Jos purtículares ó Itíi 

colectividades. Amaba de tal manera á ios impostores y' 
a los magos, que tribut«ha grandes honores á la memo* 

n a  de Apolonio de Capad ocia, que vivió bajo el reinadí 
ae Uomjciano, y Je elevó una tumba.

A N T O N I N O  GETA ,

P O R  E L IO  S P A R C IA N O .

A  D IO C L E C IA N O  A U G U S T O .

ST O A R IO .

S e v e ro  á  u n  siiefto , d * á  w r  h i j «  Bas^ano y  
G e tA o l n o m b r e  d e  A n to n in o .— D i f c r e n t «  s p m ío u w  a c e r c a  
d e  Im  m o tiv o s  q a e  t a ? o  S e r e r o  p a r a  h a c e r  Uavar t t t e  nom r 
b r e á  8Ui< h ije a .— H a c e  e l  h orO scop o  d e  G o ta .— N a a m ie n t^  
d e  G e ta .— PreoajrÍM  q u e  a n u n c ia r o n  q u e  le  m a t a r ía  su  her* 
Dano.«<»5u c a r á c t e r .—  S u  c le m e n c ia . —  O p ú n e «  e n  v a a o  á 
lan cn x e lc e  re s o lu c io n e s  d e  S e v e ro  y  d e  B a w a o o . — S u  aftdóa 
i  las le tr*6 .— S u s  h a b itu a le s  pre$ruT)taa á  lo^ graraiíico«.— 
So-c c o f t u m b r t t  e n  c u a n to  a l  a e r r ic io  d e  a u  m esa. —  ^n 
m u e rte  p ro d u c e  e x tr a o r d in a r ia  in d ig n a c ió n  e n  ^ r l e  d e l  
«yjéicito. —  S c p l ie ío  d e  P M Ú n ía n o  y  d o  lo a  p a rt id a r io s  d e  
G e ta .— M u e rto  d e  I I e l? io  r e r tá n a x .— F o n e r a le a  d e  G e ta .—  
>^itevaá c r u e ld a d e s  d e  Baavano.

Bien sé, i oh Constantino Augusto! que machos y tu 

oisoia clemencia me preguntan por qué escribo la vida 
de Antim ino Geta, supuesto que puede decirse mny 

poco de un priucipe que fué arrebatado al mundo anles 

de reinar con su hermano. Pero nada diré de su vida n i 

de ga muerte antea de haber expuesto por quó le dió 

también su padre el nombre de Antonino. Habiendo 

coosultailo un día las suertes Septimio Severo para sa

ber quivn seria su sueesor, tuvo un sueño que le reveló



Y
seria xtn Anioniijo. K n con^ecaenci* de esto, presen tu-e 

inrnoiliatainontc á  log soldados )iiso tornar & su hijo 

major, Bassiano, los nombres de Marco Aurelio Anto- 

nino. Pero en Hpguidà, (>or efecto de las reHexiones qu<* 

le sogirió el anjor paterna), 6 corno dicen otros, las ob- 
Beryaoionos de su esposa Ju lia , que conocía aquel ?uc&o, 

le hicieron vf»r que de aquella nianera había excluido 

del trono i  m  negundo hijo Gcta, por )o que qiiiso que 

taoìbicn se le dieso el nombre do Antonino. Asi fué que 

durante sus aus^iicias, escribía á sus amigos : «Salu
dad á los Antonino», mis hijos f  sucesores.» Tero e^ta 

precaución de ku padre y de su madre fué vana, |H>rque 

el primero <jue recibió el nombre de Antonino re\oó 
solo. K.<̂ to es lo qoe tenía que decir acerca del nom* 

bre de Antonino.

Kué llamado Gcta, del m^iibre de su tío ó de) de »u 

abuelo palcrno. Mario Máxinin lia hablado extensa* 
mente de la vida y costumbres de aquel principe en 

el primer septenario de la historia de Severo: qu i^»  

recibió Geta el nombre de Antonino porque Severo de

seaba que todos los Emperadores llcTawn en adelante, 

cou el títalo de Augustos, el de Antoninos ; tauto ad* 
miraba ¿ Marco Aurelio, i  quien llamaba í>u hermano y 

al que tomó ?iomj>re como nir>delo para la filo'*nfja y la 

ciencia. IVott hdcu otros que este nombre se dió al hijo 
de Severo, m^nos cu honor de Marco Aurelio, que lo 

llevó como sobrenombre, que en memoria de Autonino 

Pío, sucesor de Adriano, porque este príncipe, habiendo 

sacado i  Serero del formulario Forense ])ara liacerlc 
abobado del fisco, le abrió por este medio la carrera di* 

los honores. AQádase ¿ estas rabones que nada le pare- 

cU de mejor agüero para an emperador, quo llevar el 

Bombre de un príncipe de quien lo babian tomado ya 

cuatro sucesores. Kefiérese que Severo, que como la nxayor 
parte de los Africanos era moy experto en Astrologia, 

dijo á JuTenal, prefecto del Pretorio, hablando de Geta: 

«Extraño es, querido »rnvenal, .qne nuestro (ieta haya 
de ser divinl;&ado, no  teniendo 4 mis ojos su conetela-

ción nada de imperial. > N o se ongaftaba Severo, por
que, se^ún pretenden, después de asesinarle Bas?iano, 

temiendo que aquel fratricidio le hiciese aborrecer j omo 

tirano, V oyendo decir que atenuaría el horror del crf* 

men diiiníaando 4 Geta, contestó : <Qui* sea dios, con 

tal de que no vivai» Concedióle, pues, los honores de la 

apoteosis, y i>or este medio quiso borrar la mancha del 

Darricidlo.
Geta nació en Mil4n> aunque algunos dicen que no 

nació en esta ciudad, el v i de las kalendas de Jumo, 

bajo el consulado de Severo y de Vitelio. Fué su ma

die Ju lia , con la que Severo, antes de ser emperador, 

deacmi«.'Bando ya elevados cargos e n U  repáblica, se 
liabía casado, porque su horósco|>o anunciaba que sería 

cfi|»osa de un rey. K n cuanto nació (Jeta dijeron 4 sus 

padre» que una gallina había puesto nn huevo color de 

íürpura. y cuando presentaron a«iuel huevo, Bassiano 
e cogió 4 sn vez, y, como «iño, lo arrojó al suelo y lo 

rompió, por lo que le dijo por juego: f  Maldito iiarricida, 

lus dado muerte á tu  hermano. * Severo tooiv aqnella 

broma más formalmente que ninguno de los presentes, 
que ni4s íi-lclantc reconocieron en aquellas palabras «na 

wpeoíe de inspiración divina. Otro presagio fué que ea 

el mismo día, y 4 la misma hora en qne nació Geta, ba* 

biendo nacido nn cordero con la lana de la frente de 

coh»r de púrpura, en la cabaña de un plebeyo llamado 
Antonino, éste, que había oído decir & un arùspice que 

na Antonino Bucwlería 4 Severo, s*' aplicó el presagio, 

y para destruir el peligroso indicio de aquel destino, 

matf) al cordero, 2o que significaba, como demostraron 

loa hechos, que un Autonino mataría 4 Geta. Ocurnó 
también otro presagio de aquel parricidio. E l día en 

que Severo celebró con un sacrificio el nacimiento do 

Geta. an sacrifica^br llamado Antonino inmoló la 
tima. KIItornees no se comprendió n i apreció esta parti

cularidad, que más adelante explicaron los aconfccn- 

iiicnto».
Geta tuvo en la adolescencia áspero carácter, pero no



cmel. E r»  hermoso, \̂cto hablador, glotóu y ávido de 

vinos preparados le diferentes maneras. Cítase como 
rasgo de su infatícía qae, habiendo resuelto Severo con

denar »muerte á sus adversarios y diclin á sus hijos: «Os 

quito enemigos», Bassiano aprobó aquellos rigores, lle

gando A declarar que, por su consejo^ se mataría también 
i  sus hijos, üe ta  preguntó i  qué número asecndiao los 

condenados, y (Uciéndoselo su padre,preguntó: «¿Tienen 

parientcíi? ¿Tienen allegados?“ - Tienen moc'bos, le res- 

pon die ron.— En es« caso, replicó, habrá en el Estado más 
perdonas tristes que contentas |>or nuestra victoria. Y  

SDS buenos sentimientos liabn'an prevalecido, si ol îre- 

fecto Plauciano <* Juvenal no hubiesen insistido en 

aquellas ejecuciones, esperando enriquecerse, como lo 

con8J;íu:eron, con los despojos de los condenados. Con
taban además con la ímpíacahie crueldad de su hermano 

Bassiano, que sostenía y no se cansaba Je rejMjtir, con 

acento jocoso unas veces y gravo otras, que era necesa

rio njatar con ííus hijos á ¿do s  los que s«‘ habian de
clarado contra ellos i á  lo que replicaba (»eta : «Tú, qne 

no perdonas i  nadie, jxnlrás matar lambit^n á tu her* 

mano.» Estas jwlaLras, que entonces nada si|;nificabaa, 

ftiemn oon^ideradaft más adelante conao presagio.

Mostró decidida afición por las letras, esijocialmente 
por los escritores antiguos, y glemjmí recordó la? máxi

mas de su |)adrc. Su herniano le mostró consta ntemente 

odio y su madre le prefería á Bassiano: su voz era sonora 

á  pesar de cierta tartatiiudea. E ra  cuidadoso en el vestido, 

hasta el punto de lamentarlo su padre, E n  cuanto reci
bía algún regalo de los gue solían hacer al palacio, lo 

«npleaba en au adorno y nunca daba nada á nadie. 

DespQ<^fl de la guerra de los Parthos, Sercr», cubierto 

de gloría, asoció á Bassiano al Imi^erio, y según algunos 
•autores, dió el titulo de C^sar y el nombre de Antonino 

i  Oeta. Sus preguntas más comunes á los gramáticos 

oonslstían en ]*acerJes dar nombre á la voz de diferen

tes animales, como los corderos balan, los cerdos gru- 

üen, las palomas arrullan, los osos roncan, ios looue?

rugen, los leopardos gimen, los elefantes murmuran, las 

ranas cascan, los caballos relinchan, los asnos rebuz
nan, los toros mugen, palabras cuya j^ropiedad compro* 

bal>a en los escritores antiguos. Incesantemente leía las 

obras que Severo óamn»ónÍco dedii*ó á Marco Aurelio; 

y también «costumbraba, especialmente los días en qne 
daba comidas, hacer servir los manjares siguiendo el 

orden de las letras del alfabeto, por esclavos instruidos 

al efecto, *or ejemplo, pollos, penliz, pavo, puerco, pe

ces, paste y demás alimentos cuyo nombn' coníenzaba 
conia misma letra, costumbre que le hacia reputar en 

su juventud por amable cnmiiafiero.
A  so muerte, los soldados á quienes Bassiano no ha

bla ganado se uioitraron indignados l’or aquel parrici
dio, diciendo que, hablen f i o  pre^tíido juramento á los 

dos hijos de Severo, debían ¡vruiamcer líeles i  los do?; 

y eenamh» las puertas de las ciudades que guamecían, 
negaron por mucho tiemijo la entrada al Emi»erador- 

Bassian<» no pudo regresar á  Rr>uia hasta desj^nes que 

Us calmó líor las quejas que formuló de 'üeta y por me
dio de conslilerableii donativos. A  consecuem ia de aque

lla re\olucióo. condenó á muerte á Papiniano y á otros 
mochos ciudadanos que habían exhortado á los dos her

manos 4 ia concordia ó se habían declarado por Geta, 

siendo muertos vho» públicamente y otros en el bago ó 

en la mesa, l ’apiuiano cayó bajo el hacha, cosa que des

aprobó Bassiano, que quería se le ejecutase con espada. 

A1 fin se extremaron tanto los sucesos, que h>s solda
dos que custodiaban á Roma se sublevaron, costando 

mueho trabaj<» 4 Basjiiano calmarlos*, desi^ués de dar 

muerte, y según otros desterrar, á su tribuno. Hasta tal 

punto temía {>or si m ismo, que ettró en el Senado con 
una ooraaa debajo de U  UcticUvIa, y garantido de estó 

manera, cuenta <le su conducta y de U  muerte de 

Geta. I V  esta q>oca, Helvio Pertinax , hijo del empe

rador de este nombre, oyendo al pretor Faustino leer 4 

Bassiano una arenga en que le llamaba Máximo Sar- 
Diático y :^Iáximo Párthieo, dijo, seg^n se retiere: tafiade



Máximo Qético*. corno &Ì solaiucntc tlodiesoà U  vieto- 
ria <1« B&asiano sobr^ lo8 Gctas. Dstas ^jalabra« impre* 

sìoDaron mocho al Km|)era(ior, qoo se r<»ngó más »de* 

laute haciondo matar á  iVrthìax. Poro éfite no pereció 

solo, vii»ndoM j>or todas partes, como antea dije, initiun 
•jocuciones. Bas!^ia7)o sospechaba qae Helrio aspiraba 

al trono, ¡»orque se le quería unirersalmente y era hijo 

del emporaiior Pertinax, parentesco muy peligroso sieiu- 
pre para un hombre privado.

lh (^»e  que bí»:o á tic ta funerale.« más oaplóiididos de 

lo que prometía el i>arricidÍo, do{)ositándolo en la tomba 

de sus antepasados, cg decir, on el sepulcro de Severo, 

situado on la via A pp ia , cerca de la puorta de la dere

cha, saliendo de Rom a, y constraído en el )<énero del 
Scpti;:onío, monumento quo Severo había enilx41cc¡do 

durante su vida. Hassiano quiso hnccr oiorír también á 

la madre de Geta, que era niadra.«tra suya,porque lloró 
U  miiiTio de au liijO ,y  con ella á muchas mujeres que 

había enorntrado llorando también á su rcgi^oso del Se

nado. Hu crueldad era tan r«‘tìnada, que recibía con ma

yor cortesía á aquellos á quienes toriía decidido matar; 
de uiflnera que so temia nm» su anmbilidad que su oir 

lera. Todo el mundo extrañó que llorai^e la muerte de 

en hermano cuanta» vece» <̂ ía ¡pronunciar su nombre ó 

veía su retrato <í su estatua. Pt'ro Antonino lUiisiano 
tenia ían movible caráctpr y al niiamo tiompo tanta sed 

de s a n ^  hu mana » quo hacia perecer, eegún su caprí* 

i;ho, en tanto los amigog de üeta y  en tanto á sus ene* 

miffos, ]o que hacía que se lamentase más á este prín
cipe.

O P I L I O  M A C R I N O ,
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L a h is to r iad «  los tíranos ó Oé^aroa que

reinaron poco tiompo os tu q j  obs<'ura, ¡>orquo iod deU* 

lies de su vki& privad a no son dii^noa de ni on ción, y ello« 

miamos Iiakinan quedAdo olvidados por completo ai no 

hubiesen aspirado al trono , ó porque su re inado , siendo 

corto, no ofrot'o materia par* nal)íar extensamente. Va- 

0)09, sin o m b a r^ , á  cx|>omT lo qoo homoi« aprendido en 

difereutes hiatoriadorca j  que merece ser conscrrado. 

N o  hay , en efecto. }>er9onA al>?unA cu ta  r id a  nn osté 

Uena do actos ; pern el quo trata de es^críbir la  historia 

deloA o tros , m i debo trAnam itirá la  |M)storídad tnás ^oe 

los hechos di;?nos de aei* c^nociiloa. .lu lio  Cordo ae 

aplicir principalmente i  la historia de los emi>eradores 

cura  r ida  fué obscura i trabajo eu que no consíijuió buen 

resuitado, porque asegurando que no om itía  n ingún  de* 

t i l le ,  recoííÍA muy poco« hecho a , y de óa to í, 1a Diayor 

parto no morocian la |«nA, como sx, por ejemplo, im- 

píirtase saber, con relación i  T ra jin o , A nton ino  H o  6 

M atco Aure lio , cnánias reces se pre^titA ronen público^ 

qu^  clase de manjaros los servían, qt>4 trajea llevaban, i  

quiénes y en qiií^ épocas conftri<»rí»n cargos públicos. 

Qo«riendo decirlo todo , llenó sus libros de fálmlas, 

cuando doben recbazar!^e en absoluto todas las iVivolí* 

dados, ó  pormitir.se aolamento acuellas qu'^ puedan ser* 

r ir  para a proci a r las c'ostuinbre.«^, cuyo conocimiento es 

e l objeto principal de la  h(storÍA. i*ero bsKta c<m lo  d i

cho, que debo sorvir para «preeiAr lo demás.

Muerto Antonino Baasiano, apoderiW dol Imperio 

Opilio Macrino, so ¡»refecto dol Pretorio y antes su in

tendente. Era do bajA estofa, j  su eapírítu tau innoble 

como su rostro. Odiado )K>r todos los ciudadanos r  los 

toldados, no por esto dejó de darse los nombres eu tant«> 

de Severo, en tanto de AutonÍn<^. D n  seguida marepu 
contra los Parthos, para que loa soldados no tuviesen 

tiempo de jczgarlo ni arraigasen los rumores dcxagra-^ 

«Ubles que eÍK*uIaban contra ^1. £1  Senado, ain cm** 
l>arí:o. le había aceptado gustoso j>or eoi pe rador, en odio 

á Anto&ino Bassiano, exclamando á una roz: iCual*

quiera antes que un parricida: cualquiera antea qu<> un 

incestuoso ; cualquiera antes que un impío; cualquiera 

ante fi que el asesino del Sonado y dcl pueblo.» ExtrR- 
fiará que Macrino, de quien se creo que hizo [^»erecerá 

un Antonino, quisiera que su hijo IHadumono llevare 

este nombre, y roy Á referir lo  que acerca de osto está 

consignado ou los Anales.
La aaccnlotU» de r r a n ÍA ,e n  Cartagr), que dirina- 

montv Ínspirada*solia vaticinar lo venidero, habiéndola 

consultado el procnínsul, sogún costumbre, bAjo el rei
nado de Antonino Pío, acerca deleatado lie la república 

y duración del Imp<“rio, mandi's cuando llegó á los em

p i rad orea, qno se contase en alta ros cuántas reces nom
braba á Antonino; y todo« los presentes obserraron quo 

pronuucii» ocho vccca el nombre de Antonino Augusto. 
A l pronto se creyó que Antonino Pio solamente rei Ba

ria ocho años: pero pasó de este pla^o, y los que creiau 

eu a u a  profecías quedaron ¡icrsuadidos de que c j u i a o  de> 

cir otra cosa. K n efecto, 1a lista do todos los que se 

lU m A ron  Antoninos da exactaint^iite este uümero. E l 
wÍHíen> fuo Antonino Pio; Marco Aurelio, el segundo; 

Vero, el tercero; Cómodo, el cuarto; Caracala, el qui oto; 

Geta, el sexto; Diadumeno, el s<*ptimo, y Heliogábalo. 

el octavo. No debe contarse entre los Antoninos A  los 
dos Gordianos, que solamente tuvieron el «obrenombre 

de Antonino?*, ó que, á decir verdad, más se les llamó 

Antonios qoe Antoninos. Con igual título Severo y 

otros machos princii“??, como Pertinax, Ju liano y Ma- 

crino, tomaron este nombre; y aquellos Antoninos quo 

ftjeron los rorda*leros sucesores de Anlonino I^'o f^efi- 
rieron este nombre al .<uyo propio. Esto e« lo que diceíi 

algunos autores. Otroa pretenden que Marcia dió ol 
nombre ile Antoniuo A su hijo Diaduriícno para ileatruir 

en los soldadlos 1a  sospecha do que 41 era el autor dcl 

Asesinato do Antonino Bassi Ano. E n  fin , si ae da cré

dito á otros, este nombre era tan querido, i[\ie el })ueblo 

y  los soldados no consideraban como cmi>erador legítimo 

má« qufl aI principe que lo llevaba.



Cuantió lleraron al Senado, i\ne j$ . había dado el 

título d^ Oéaar 4 Alejftndra, ¡a noticia de que Varío 

Heliog4balo era emperador« muebos laiembros de aque^ 

ita a a a m b le a  hablaron de Maerino cooio de hombre r l l .  

despreciable i* infame. Aurelio V íctor, ilamajlo Primus, 
se ex p re só  de esta manera : c ¿ Que nos quiere Maerino, 

un lilK»rto nacido en paraje de prostitución, empleado en 

lo9  ofícloí^ ni4s riles en 1a casa imperial, y dispuesto 

siempre 4 vender su fe; qne bajo Cómodo liev<» vida des
preciable; que bajo Severo perdió sus innobles funciones 

y fu4 relegado al A frica, donde par» encubrir la ver

t e n z a  de aquella condenación aprendió á leer, defen

dió eausa^ sin importancia , declamó después y adminis
tró justicia; que honrado de.spués con el anillo de oro(l), 

llegó al fin 4 ser abogado del F i seo en tiempo de Vero 

Antonino |x>r la protección de su liberto Testo?» Pú

nese, sin embargo, en duda la verdad de estos hecbos, y 
o ír o s  escritores refieren diferentes partlculari<ìades qne 

no omitiremofl. T̂ a mayor parte de ellos dicen que com- 

bdtíó como gladiador, } que después d e  conseguir sa li* 

cencía pasó al Africa, donde fué espía, después escri

bano y más adelante abogado del Fisco, empieo del que 

fte elevó 4 las dignidades más altas. Llegando 4 prefecto 
del Pretorio, separó 4 su colega y mau5 4 su príncipe, 

Antonino Caracala, te n ie n d o  habilidad jiara ponerse al 

abrigo de las sospechas. K »  efecto, habiendo ganado al 
eseodero dei Kini>erftdor con el ofrecimiento de conside

rable recompensa, de tal manera obró que se atribuyó la 

moerte 4< los soldados, )iarecÍendo que éstos le habían 

castigado por su parricidio ó  por bu  incesto.

Acto C'itinuo se a|>oderó Maerino del poder y se asoció 
4  tu  hijo DiadumenOf haciendo que las tropa» le llama

sen Antonino, como ya hemos dlcbo. E n  seguida envió

4 Roma el cuerpo de Caracala (2) para que lo de]>oslta*

{ i)  iU ta distinción hacía entrar ¿  loe libertos on 1a  elase de 
lod cabAlIercA.

(2)  Herodiano no Habla del cuerpo de Caracala, nao do wa

sen en la tumba do sus antecesores. Mandó al prefwto 

del Pretorio, en otro tiem|>o coega sayo, que eumjiliese 

bien su deber, y ?obre todo que hiélese 4 CaracaU exe
quias dignas de la iiiaje^tíid iuxperial, porque sabia «{ue 

à  pueblo amaba mucho 4 aquel príncipe, por los vesti

dos y congiarios que había reclbi<lo- Temía también que 

en una sublevación m ilitar le arrebatasen el poder qae 

había usurpado y que fingía aceptar contra su voluntad, 
«eonío hacen todos los que se dicen obligados 4 conser

var lo que han adquirido hasta por crímenes». Temia 

adcnmj* que su colega aspirase al trono; y generalmente 

se e?i>eraba que si éste conseguía el asentimiento de an 
qéreito, todofl los deni4s se apresurarían 4 ayudarle: 

tanto se odiaba 4 Maerino |H>r sus infames costumbres ó 

la bajeza de su nacimiento, que contrastaba conia noble 

alcurnia de los Em|>eradore:4 precedientes. Adornóse Ma- 
crino con el nombre de Severo, aunque no existia nin

gún lazo de familia entre aquel prínci))e y él; pretcnsión 

qne dió origen 4 este epigrama; « tìacrlno es Scevero, 
como |)iadumeno es Antonino.» Para calmar el espíritu 

aedieioso de las tropas, dió inmediatamente 4 los le

gionarios y pretoriano* mayor paga que do costumbre» 

esperando atenuar por este medio el crimen cometido 
contra el Emperador, «y  el dinero, como frec'uentemeate 

sucede, le sirvió 4 falia de i noce nei a>- Este hombre, 
manchado eon todos los vicios, ocujió ei trono durante 

algún ticRípo, y escribió ai Senado una carta acerca de la 

lunerto de Caracala, llamando divino 4 este Emigrador, 
qnerleiido justificarse, y asegurando que había ignorado 

la conspiración. De esta manera, lo mismo que todos loe 

criminales, unía al crimen ei ¡«rjurio, digno principio de 

un malvado.
Impr»rUnte es, para juzgar dei sacrilego descaro que 

distinguió el principio de su odioso reinado, ver como se

ceoisiu eacerrada3 en nna urna ; y. el iDi«no biatonador 
lÍK ríno  no Us eovi¿ 4 Roma, áno  4 Julia, madre de aquel prtn« 
cipe, que ae eneont^ba en Aotioqula.



justificó on SU oraclán &] Senado (1), Párrafo« del dis

curso tie los enípersdoros JUcrino y  Diadumejio; He

mos querido, padres conscriptos, llevaros viro á nuostro 
AQtonino y s<*gu¡r en Roiii» su ospro triunfal, i  los ojos 

•le vueatrft cIoíjicdcía. Todos >K?rÍ8mo9 felices vivíondo en 

ona rcpúblicA ftorociénte, y bajo el priuciw  que los dio

sas nos babían dado en el paesto de los Antonino«. 

Poro no habiéndolo poraiitído nna sedición m ilita r, os 
eateraronius primeramente do lo que el ejdrcito Im hecho 

oon aosotroa: on seguida declararemos que concedemos 

los honores divinos (que es lo primero de todo) al prin
cipo á  quien habíamos jurado fidelidad. E l ejercito no 

ha considerado digno á  ninguno de vengar Ja muerte de 

Bassiano luás que á íu  prefecto, á quicu 4\ misino ha

bría encomendado ol castigo de los conjurados de lia- 

beríos descubierto en vida.> Y  más adelante: «Hánme 

conferido ol Imperio, ruya carga he aceptado provisio- 
naltocnte, y la conscr\'Arc, ¡si queréis lo mismo qae los 

moldados han querido, Les he pagado cl sueldo y lo he 

dispuesto todo como emperalor.» E n  seguida decía: 

«M i hijo Diadumeno, ¿ quien ccmocéia, ha recibido tam
bién de los soldados el Imj>erio y cl nombre de Anlo

nino; nombre que le honra tanto como la majestad del 

trono. Os rogamos, padres conscriptos, qae 09 dignéis 

apro l«r eata distinción como bueno y favorable agüew, 

puesto quo conservará entre vosotros ol nombre do A n
tonino , qae os os ían querido.» Y  al fin aSadia: cLos 

soldados, de acuerdo con nosotros, han  concedido los 

honores divinos á Bassiano, cosa que os rogamos ratiJi- 

qut'is, aunque j>odcmos mandároslo en virtud de nuestra 

autoridad soberana. Queremos también que se le erijan 
dos estatuas ecuestres, dos á pie cn trajo militar» y en 

fin otras dos que le representarán sentido y vestido con 

tr^e  civil. Se erigirán también dos estatuas triunfales

(1) Haroditno cita también alguctos párrafos de eit« diaonzao, 

da é s ^ i í r ^  da Maoriso al Senado, que d ifi«en  ccropietamenta

al divino Severo; vosotros, padres conscripto«, cuida

réis de qae todo esto se ejecute, como os rogamos enca

recidamente, en nuestro piadoso respeto |>or la memoria
nuestros pi^ecesores.»

Leída eata carta en el Senado, la asamblea recibió 

eon regocijo, contra la opinién general, la noticia de la 

muerte de Antonino; y cs¡)erando que Opilio Macrino 
restablecería la libertad pública, comenzó yior elevar al 

rango de los patricios á aquel hombre nncvo, qoo no faé 

al |>rincip»o otra cosa que intendente particnlsr del prín- 

cii>c. También crearon pontífice máximo á  aquel Ma
crino, obscuro secretario de los sacerdotes, llama<loshoy 

pontífices menores (1). No atreviéndose nadie á  creer 

en )a muerto de Anton ino, ni aun después de la lectura 

de aquella carta, guardaron silencio por mncho tiem])0 :

S
(*ro on cuanto fué cierto el hecho, )os senadores le jiro- 

igaron los epítetos reservados á los tiranos, y confirie
ron en el acto á  Macrino la autoridad proconsnlar y el 

poder tribunicio. Macrino, después de beberse dado á si 

mi^mo el titnlo dé Feliz, para disipar la sos}>echa de ha* 

ber asesinado á Antonino Bassiano, hizo tomar á Dta- 
dameno el nombre de Antonino. M ás adi»lanto osurp«) 

tambión este nombre Vario H e lio ^ba lo , el más despre

ciable de los hombres, y qne, nactdo de noa cortesana, 

se decía hijo de Bassiano. E x is ta  versos de un poeta 

demostrando que el nombre de Anton ino, llevado pri- 

ifierameute por el qae mereció 0] título de P io , llegó á 
extinguirse en las últimas podredumbres del vicio; iwr- 

que solamente Marco Aurelio aumentó su brillo con la 

purera de su viila. Yero, por el contrario, se mostró in* 

digno de él. y Cómodo manchó su santidad. ¿Qué diré 
de Antonino Caracala? ¿Qué diré de Macrino? ¿Qué

Q ) Pretenden mucho« «critore* que en tJ principio hubo 
en TOmamia que un pontífice. Má« adelante h i< ^  ocho, y SiU 
crei> qoincc. Estaban dirididoe en mayor«* y monorcA, lUmáii' 

asi \<m «iete creados |>or ^ila> título que transmitieron á  ̂  
aocesorea. XHcen ottoA que se llamaban mayores los i>ontl&ces 
pithcioe, y  m tnu r«  los plebeyoR,



diré, en fin, de Heliogábalo, cl ùltimo de los Antoninos, 

y de! qnc no9 ìiabU la Wstoriftoomo de un monstruo de 

ÌDipuro2A ? ,
Nombrado Macrino emj«r/»dor, quiso continuar J« 

guerra contra los Partbos, y se puso cn marcha con 

grande aparato, á fin de cubrir con el brillo de su?, rie- 
torias la  vergGenxa de su cuna y la infamia de «u rida 

pasada- Pero durante osta ex|>edición le abandonaron 

laa legiones, pasando al partido do Vario H cliogàl^o , 

y le mataron, líab ia  reinado poco má» de un año (1). 
E li esia guerra que emprendió Antonino, Macrino, aun- 

que m i?  débil que Attnl>ano,quc rengaba vigorosamente 
U  muerte de los juyos, trató pri coera mente de resistirle; 

pero no tardó en enriarle legados pidiéndole la pas, 
proposición que aqnél acogió a|>rei<oradamente, dcspuéí 

del asesinato de Caracala. Macrino tn ardió en seguúla* 

AníioqQía, donde se entregó al desentreno, ¡iroj»ortto

nando de esta manera al ejército juíito motivo para des

hacerse de él y declararse por el supuesta» hijo de Bas
siano, esto es, por Heliogábalo Bas&iano Vario, que mis 

adelante fué llamado B asciano y Antonino,  ̂  ̂  ̂

Existía entonces una mujer llamada M a sa ó Vana, 

de la  ciadad deEm issena, y hermanado .Tuli a, e?po» 
del africano Severo Portinax. Macrino, después de la 

muerte de Antonino l3a»?iano, la liabia arrojado 
miniosamente del palacio, aunque dejándola lo que naraa 

reunido durante mucho tiempo- Esta mujer tenía do» 
bijag, Semiamirn y Manuiiea, siendo la mayor madre de 

líe liog ibalo , al que taTnbién hicieron tomar el nombre 

de Bassiano y de Antonino, porque Heliogábalo es el 

nombre que los Fenicios dan al sol. L a  bellexa de aquel 

joren, su elerada esUtura y su dignidad de sumo sacer

dote del Sol, le hicieron’ notar muy pronto i  todos los 
que concurrian al templo, y especialmente á los solda

dos. MA*sa 6 Varia decía que era bijo de Antonino

(1) S«gÈn XiflÜno, reinó on afio, d «  mcatt j  trea díaa.

i^ s ia n o , y poco i  poco quedó persuadido de ello todo el 

ejérato. Ma'sa además era may rica, lo cuííI ijermitía á 

Meiiogabttlo desplegar mucho lujo. Los ofrecioiientos »̂ e 

esta mujer acabaron por separar las legiones d^l partíflo 
de Macrino; »iinitiógela una noche en la ciudad con na 

familia, y su nieto fué llamado Antonino, reristíéndole 
<*n seguida con las insignias ioíj>eriales,

Macrino recibió la noticia en Antioquía, y admirando 

y despreciando á la re? la audacia de aquell mujer, enrió 
á BU prefecto Ju liano eon algunas legiones i  sitiar Ja 

emdad donde se encotíraba aquella familia. Mas aireñas 

les mostrar;» n Antonino, entusiasmándose por é l, mata
ron al prefecto Ju liano y pasaron todos al partido del 

nuevo emperador. Antonino reunió en seguida una parte 

del ejército y marchó contra Macrino. que avanzaba i  

larga9 jornada«- Llegaron á las manos, y Macrino, ven

cido por la traición de sus soldados, que preferían áAo- 
^ n in o , liuycS con débil escolta, y fué muerto consnM jo 

^ladumeno en un pueblo du Bitinia- Cortáronle laca- 

besa y ia  llevaron á Antonino. Debemos decir aquí <iue el 

jc^ren Diadumeno no rocihió máa qqe el título *le César 

y »0 eJ de Augusto, á pesar de lo  que aseguran mucli<is 
escnt-ore.«! que le hacen compartir el mando supremo con 

^u padre. L«>s soldados le mataron también, y <»sto fué 

todo lo que le valió la <lignidad imperial. Adeoiás ?ü vida

00 ofrece nada digno de mención, corno no sea qne lehi- 
cierofl llevar como á basUrdoel nombre de los Antíminos.

Macrino, después de su advenimiento al Im|)erio, 
mostró ea su conducta más recogimiento y auateridad, 

^perando hacer olvidar por este medio su rida  anterior. 

Paro su ini.sina graredad dió pábulo á censuras y sáti- 
«a . E n  efecto, quiso que se le ilamase Serero y Períi- 

aax, porque estos dos nombres le ¡«recían símb<4os de 

■uakridad, y habiéndole otorgado el Senado los de Pío 

7 recbaaó el primero y aceptó cl segundo. Esta
«ieociüu inspiró á nn poeta griego un epigrama coatra él, 

wyo sentido es el s ig ie n te : «Ese vü histrión, decré
pito, aererò, cruel, in justo, quiere ser impío y Íeli2  al

n
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mismo tiempo, puesto que rcchnza oi nombre de pío j  

conserva ol óe feliz, distinción con lrtrk  4 U  naturaleza f  

que recliazn la rt^ón. Pudo llamarse y ser, en efecto, 

pío V fe lií; pero el que hace desgraciados no puede me

nos de serlo él mismo.» i ío  s^ qué poeta Utino fijó los 
versos en el Koro, y enterado do elio Maerino, dicese que 

contestó con estos otros: «S i los destinos hubiesen ca^ 

tigado á Grecia con tan malos poetas conio este garra o 
Utino, el pueblo y los grandes habrían |>emjauL*cido en la 

ignorancia, t  nadie habría atacado nú grande?.a on versos 

tan detestables.» Maerino creyv haber respondido sufi

cientemente con estos versos, peores aún qae los otros, y 
que le expusieron áU b u rU  pública de U  misma manera 

que al iw fa  quo trndojo los primeros dcl griego al Uttn.

Mftorino fuó sol«rbio y sanguinario : afectaba gober

nar militannonte» censuraba hasta las instituciones de 

los tiempos antiguos y no alababa más que á Severo. 
H ada  crucificar i  los soldados y les imponia siempre loí 

castigos reservado* á los esclavos. Con frecuencia, des

pués de una sedición m ilitar, los d iem aba , y algauaa 

veces también castigaba uno de cada ciento : i  esto lla
maba centeíimar, ák k núo  que daba elocuente pruebade 

su clemencia limitando á esto el castigo, cuando habwo 
merecido que se les dleamara ó se les ric<simara. Largo 

seria reforír todas sus crueldades, por W que solamente 

citaré un ejemplo que sobp'puja todos los que han dailo 

los tiranos m is  terribles, á  pesar de <iuc pretendía ha
ber impuesto en aquelU ocasión ligero castigo. Habieodo 

cabido por a n  comisario de víveres ( /» ‘« « ín ía r /um ) qw 

se sospechaba de alguno» soldailos que habían violafl^ 

U  sirviente de su huésped, mandó que se los p r e a e ^  
sen y les interrogó acerca del asunto- Refultando verda

dera la  acusaí'ión, mandó en el acto abrir e! vientre <1® 

dos bueyes muv grandes y ordenó encerrasen en eUos 

aquellos soldados hasta la cabera, para que todaría píH 

diesen hablar. Este fué el castigo que les impuso, aa^  
q«e aquel suplicio no se imponía ya en bu tiempo m  a l«  

adáltwos. üacríno  combatió con Unto valor como éxito

contra los Parthos, contra los Armenlos contra los 
Arabes, llamado eudémonoa (aforiunatlos). Mandó atar 

vivo á  las ruedas de un carro y arrastrarle agonizante, 

dwauto una jornada, á uu tribuno que consintió deser

tar i  una guardia. Viósele también renovar el suplicio 

de Mecenclo, que ataba los vivos con los muertos y los 
dejaba uiorír }h)t lenta podredumbre. Por esta razón gri

taron un dU  «»n el C irco, aludiendo á Diadumeno, i  

quien siempre mostró favor el pueblo: illu s tre  joven, 

digno de tener otro padre que Mecencio.»'También em
paredaba hombres vivos. Siempre hi«o atar nno con otro 

y quea^ar vivos i  los culpables de adulterio. Los escla

vos que se fugaban de casa de sus amos eran condena
dos al oficio de gladiador, Los delatores que no probaban 

su aserto eran condonados á muerto; los que lo proba
ban, recibían la cantidad ofrw lda, y se les dc.«j>edía con 
nota de infamia.

Marcino poseía algunos conocimientos en derecho, y 

kabia deeldlilo anular todos los rescriptos de los empe

radores precedentes, no queriendo qae la jurisprudencia 

romana desea Diase en rescriptos, avergonzándole, decía, 
considerar como leyes los ca{>rIcho8 de Cómodo, d# Ca

racala 6 de otros príncipes de ignal notoria ignorancia; 

níienlras que Trajano jamas tontcsló i  las |>etÍcíonee 
«on rescriptos por Unior d« quo se a|>licascu á otros ca

sos res(»lüciones que podia^i concederse al favor. D istri

buyó víveres cn abundancia, pero muy poco oro. Era 

tan severo, tan malo, tan doro para sus esclavos y per
sonas del servicio <le la corle, que no le lUmalfan Ma- 

críno, sino Macellno (1 ), porque algunas veces estaba 
au ca&a como una c.^rnleería, llena de ¡sangre de sus es

clavos. Gustábale la buena mesa y el vino hasta embria

garse algunas veces; poro solamente por las noches, por
que en la comMa, aunque estuviese solo, era muy sobrio: 

cenas, por el contrario, eran muy espléndidas. Ad-

(1) De Macellum, camiceria; coa el nombre do Uacelino 
querían llamarle airi dud& Canúcero.



raití» á 0u mesa hombres instruidos, con ohífito de coa- 

tenerse, j ,  haiblando de literatura, comer poco.
7A pueblo 90 cansó pronto de aquel EmMrador , aten

diendo i  lo bajo do su origen y 4 su crueldod; y 
dados que se recordaban mutuamente ros atrocidades é 

infamias, se suiilevaron contra él y  le mataroft, con sa 

b í o D iadumeno, llamado A n ton ino , del que se dice qnt 
soUQíCut** fué Antonino ea sueños. Kelatiyamonte 4 esto 

hicieron Tei’sos cuyo sentido es cl siguiente: aq«i. 
Rom anos, lo que be Tisto en sueños, si no me laigaño; 

Diadutoeno lleraba nombre de los Autoninos: csíe 

THfio T\tcl6 de |>adrc puesto en tcn ta  cu otro liempí», 
pero de niatlrc* ¡lúdica, ¡«orque solaoicnte se entr**ío 

i  cien h<»niUres y únicamente solicitó i  otro*  ̂ ciento. 

Aquel cairo anjantc de nna prostituta se hizo despuos ío 

»arklf». Todri ser, si ofl place, Antonino V io. o Marco , 

x\ntouÍuo, pero nunca Antonino Vero.s Estn« versos^ 
qvw en griego s«»q hermosos, W  tradujo al latín un mal | 

poeta, según mí opinión. Enterado Macrino, cootepto co» 

«n»bós con Aerados excelentes, pero que no existen por. 

ííalK’rse perdido eo la confusión que ocasionó su muerW /  
en el maqueo de to<los sus bienes quareaUíjaron los ?oldado^ 

Tal fné su f in , como ya hemos dicho. Declarándose ol 

ej<'rcito |K>r Antonino Hcllogábalo, huyó Macrlnr», y. t c d *  

ckk> en la guerra que quiso sostener, faé a.-e'‘Uiado ea 

un puobleciilo de Bitinia; partí* de sus soldatlos^se rJi* 

dieron, otros ¡>erecieron, huyendo los demás. 1 
h«ebo adquirió llellogábalo cierta fama, porque i>arM» 
que rengaba la muerte de su padre, De esta manera^ su

bió al trono, que manchó con montmoso? ricios, ecn 
ia  lu juria, la prostitución, la crápula, ol orgullo r »  

crueldad, que le acamparon idáotico fin. Esto es lo qW 

sabeQios de Jtacriuo, atendiendo á las diferencias qM 

existen ac»‘rca de algunos puntos entre la oiayor par» 

de loe escritores y en todas las histerias. Hemos ooasw* 
tado con muchos autores, oh Diocleciano Augusto, csW 

qiift ofrecemos á  tu serenidad, cotí objeto de sali^facer to 

afición á  la  historia de los antiguos emperadores.

APÉNDICE

A  L A  V ID A  D E  M A C R IN O ,

XifiUno habla de esta manera en su historia del ea- 

wrador Macrinoj «Macrino era natural de Cesarea, cn 

a Mauritania, nacido de pa-lres de baja condición; tenía 
una oreja taladrada á U  manera de los Moros; pero la 

grandeza de su rirtud cubrió en cierto modo la huniü- 

dad de su origen. Más cuidado que en. instruirse des

iderò en cumplir exactamente los del'cres de justicia. 
Antonino le honró coa el cargo de prefecto del Proto- 

TH»., cargo (jiie desempeñó eon porf«*cta equidad. Cuatro 

dí;n ilespues de la muorip de este prínci|»e, ol ejdrcito 
le decíar<V sucesor suyo, porque le habia ofrecido li

brarle <k* las fatigas de la gth?rra. Cuando turo entre 

Is' mano^ U  autorídasl absoluta, la ejerció de modo 

^  no piota mente contrario al de Antonino, ordenando con 

rigor loH negocios; prohibió que k  erigiesen estatuar de 
plata quo )>osason más de diez marcos, y más de seisks 

de oro. Acusósele de haber elegido mal los oficiales y 
de confiar lus cargos á {»ersona^ indignas. Poco después 

comenzó á rivír con extraordinaria delicadeza y á usar 

8u autoridad coa extrema insolencia, con objeto de cu
brir con este aparato de grandeza lo  qne sn origen t^nía 

^  bajo y despreciable. Trataba con modo por demás 

üj;uíios(í á  lus que sospechaba despreciaban la ob.®curi- 

de <u nacimiento y Torle con disgusto en una altara 

eu .a que ito le sostenía ningún uiérito, llegando hasta



i  matar i  algunos jX)r este motivo. S in embargo, U  ale

gría que sentían loa pueblos por la nniertí* del ti mno de 

ta l manera les embargaba el ánimo, que no atendieron i  

la humilde extraocíón de Macrino, sometiéndose i  s\\ 
obediencia sin trabajo, liste Km]M?rador relegò i  una 

isla i  Lucio Prisciliano, que, bajo el reinado ant<‘rior. 

se hizo famoso por los dafios que causó y sua combaten 

con las 6era9. U n  dia combatió solo contra un oso, con« 

tra ana pantera, una leona, un león, j  había dado muert« 
i  otras muchas J»e9tias feroces. Pero también habla h^cbo 

niorif con sus calumnia« á número mucho más considera

ble de hombres, de caballeros j  «nadores. (l^oando J»dia, 
madre de Taranto, tQvo noticia de sn muerte en Ja cin- 

da«i de A n i¡(miuÍh, donde se encontraba á la sazón, tanto 

se afectó, que sc dió muchos golpe?, como si ladomin:i9e 

furiosa do9<*sperac¡ón j  estuviese decidida á no «obrevi* 

Tírlc. Lamentaba bU )uuerte, aunque siempre le había 
odiad«', f-ero no deploraba su desaparición sino ¡Kjrquese 

veía obligada olla i  viT Ír como nna particular. E l dolor 

que la dominaba le arrancó machas palabras desfavora

bles á Macrino: pero cuando tÍó  quo no la quitaba ni 
sus guardias ni su casa, y que le habla escrito en m i

nos muy amables, abandonó cl deseo de morir. Poro 

cuando Slaorino se enteró de lo qne había hablado, aun

que nada lo había escrito ella, y dijeron además que 
tramaba maqninacionos con sus guardias para usurpar I* 

autori<lad soberana, como roa compatriota Seniiramis y 

Nicotris la habían usurpado en otro tiempo, la envió or

den de partir de Antioquía y retirarse á donde le ag n ' 
dara. Entonces se dejó morir, negándose i  comer; anu* 

quo debe tenerse on cuenta que ayudó macho á su muerte 

un cáncer que tenia en el pecho y que había irrita«l<» 

golpeándolo. •
Herodiano dice: cInciertos 4 indecisos los soldado«, 

pesaron dos días sin jefe, deliberando acerca de la elec

ción que harían. Pero no jKKiian perder tiempo, jwrqw 

diariamente «  recibían noticias de que Ariabano se apre

suraba jjara castigar la perfidia del ejército romano y p*f*

Yongar también los manes d« aquellos que, durant<> la 

paz, en medio de las solemnidades de una alianza, ha

bíau sido cruelmente degollados. Los soldados quisieron 

primeramenCe colocar en el trono ¿ Andancio, que habla 
adquirido mucha fama en la guerra y tenia todas la^ 

cualidades de buen general; pero habiéndose excavado 

con su avanzada edad, ofrecieron ol puesto ó Macrino. 

Los iribunoti le instaron inuch<i para que aceptase, y 

después de su muerte se sospechó ((ue habían entrado en 
su conjuración, como direuios ums adelante. Aunqiii* 

Macrino no confiaba macho ou el afecto y adhesión de 

lo*« soldados, la necesidad de los negocios que les llevó 

i  t'lefíirle, lo decidió á aceptar. >
Acerca de la guerra con los Parthos, dice X ítiiino: 

«Enterado Macrino de que Artabano bacía grandes le

va^ y s« pre{«raba enérgicamente i  la gaerra, intent<> 

calmarlo devolviéndole los prisioneros y escribién«{oleen 
términos muy atentos. Pero Artnbano, lejos de* acceder 

i  condicionas equitativas, habiendo |>ódÍdo la modifica- 

i-ión délas ciudades que hablan sido destruidas, la resti

tución do uA íi la MoHopotamía é in<lenmización por los 

sepulcroH derribados de loa reyes, Macrino, sin j*erder 
tieni{»o en di'lil>erac*iones» avnu/x> sobre N isiba, á donde 

había llegado ol enemigo, y tra^>ó combate cou ocasión 

del canj|>an»onto, donde ios <los ejércitos (juerían t**ner 
la ventaja del agua, y fué cencido. Otro combate trab<'> 

que, Tifi tenieud<i mejor resultado que el primero, le 

oiiligó á comprar la paz, dando, tanto á Artabano como 

á sus jefes, más de quince millones de dracmas.»

Sobre la misma guerra, dice Herodiano: «c Acercábase 
Artabano con numerosas tropas, muy fuertes on caballe

ría y arqueros, con los que babia mezclados soldados con 

armadura c^mipleta, que coml>atian con picas muy largan 

desdo lo aJt4> do sus camellos. Macrino, después de sa 

elección, habló así á los soldados: «M uy natural es llo
arar la muerte de un principe, ó, por mejor decir, de an 

>compañero como el que acabamos de perder; pero tam- 

>bién efv prudente no dejarse abatir por el dolor. Su me-



>fnoria, que siempre os será querida, UiubiÚQ d fti lias* 

n re  «n Upost«ríded; toereci^adolo iomortal glccia sue 
»haz&tias, cl cariño que 09 teñí a  y la parte qoe tomaba 

Den todo9 vuestro« trabajos. Pero después de haber con* 

>&ajfraJo algunos días á nuestro dolor, tiempo es de 

»l^onsar cn el peligro que nos amenaza. Tenemos sobre 

»nosotros al Rey de los Parthos con todas las fuerzas 
>del Oriente. Has<? armado ou justa venganza: foimos 

»los primeros en atacarle, llevando la  ^uetra en el seno 

»misnHi Je la pa¿. £1 honor y  salvación del Im|>CTÍo 

•están en ruostras manos, sin tener otros recursos qne 
»Tuestro valor. Ko se trA ta de defender las fronteras v 

»ensancharlas: hoy lo arrie5gamo.^ todo, fortunas y vi

adas, contra un gran Bey y un ejército poderoso que 

aviene i  pedirnos cuenta de la sangre de sus hijos y sus 

>l»rmanoR, y que nos trata de pe'rfidos y perjuros. 
»O ^ngn inos ¿  esa multitod el orden y  disciplina de los 

»ejército» romanos. Los bárbaros, porno saber formarse 

hi>o batalla, pierden muchas veees la ventaja del número, 

»^ue solamente l<?s sirve para dcsordetiarse, mientras 

»que nosotros, conservando exactamente la» filas, con 

xuorlmiejitos uniformes y o[>ortunos, coq 1a  ex|)cricncÍA 
x le  los cuerpos antlgnos, ordinariamenti> triunfamos de 

»losejércitos m is numerosos. Marchad, puos, al eom* 

líbate con la acostambrada se^ridad del ^Idado  ro< 
»mano. Honor vue.stro es demostrar ai Imperio y a I 

>moudo, con otra victoria, que no dobistei.s Ia primera 

>ffÍno i  vuestro valor, y de ninguna manera i  indigna 

»»‘«tratagemA. y qu<», en ve» de violar el derecho de gen* 

>tes, no hicisteis más que usar del derecho de vence-
»diK’CS.»

»Anmiádt^s los soldados por esta arenga, cmpu fiaron 

prontamente ias armas, viendo al amanecer ¿  Artabano 

con todas sus fuerzas. I>cs[)nés quo los Parthos hubie« 
ron adorado al Sol, según su costumbre, comenzaron«! 

combatti 4 Hechazos. Los Romanos habian mezclado en 

fìlas saldados armados á  la ligera y colocado en laa 
nÍAS los Moros aiexcla^los con la caballería. ManteniaMie

fuuy apretados y sostenían vigorosamente cl choque do los 

bárbaros, que corrían por todos lados, haciendo caer sobra 

ellos espantosa lluvia de 6echai^, molestándoles mucho 

eon las largas picas que emplean los que montan los ca
mellos. Pero cuando pcleaMU de cerca con laa espadaa, 

loe Romanos eran siempre los más fuertes. Cuando les 

•estrechaba vivamente} la  cabAllerÍA, fingían huir y Arroja

ban al saelo objetos de hierro qne quedaban con la punta 

hacía arriba, que herÍAn gravemente 4 los cabAllos, y en 
especial 4 los camellos, que tienen blando el casco: de 

manera que caían en el acto sobre ios que los montaban. 

Necesario es saber que toda la fuerza délos Parthos está 

en su caballería, y que es muy íácil derrotarles cuando 
ae ven obligados á echar pie á tierra, porque su largo 

ropaje les impide igualmente buíry defenderse. Con aoe- 

tenida obstinación combatieron dos días seguidos, sin 

que ningún ban<lo consiguiese ventaja, 4 posar de que los 
dcks se la A tribn ian. K l tercer dia trataron los b4rbaros 

de envolver i  los Romanos; ¡«ro éstos,,p ara im]>odirlo. 

prolongaron su frente do batalla i  medida que los otros 

esténdían !as alas. Tal habia sido la matanza los días an

teriores, que toda )a llanura estaba cubierta do cadáveres 
imoRtonattos, que algunas vecca ocultaban 4 los comba

tiente« la vista del enemigo; por lo que los dos ejércitos 

se retiraron ¿ sus campamento:^ antes de terminar 
el día.

> Sorprenditlo Maerino de que los Parthos, que ordì- 

Uriamente agotan su fuego en 1a  primera resistencia, 

se obstinasen tanto y preparasen 4 comentar de nuevo el 

combate en cuanto enterrasen los muertos, sospechó quo 

Artabano no se mostraba tan fiero» sino |)orque creía 
tener enfrente á Antonino. Pai a deseugaftarlc enrió le* 

gsdos cou cartas, en las quo le docíaque los dioses ven* 

ftdores de los perjurios habían castigado ol at-entado 

cometido contra su persona, y que aqnol á quien odiaba 

no existía ya; que los Romanos le halnan elegido empe
c e r ;  que nunca había aprobado la perfidia de Anio- 

fimo: que ostalta dispuesto á  devolverle los prisioneros



y á indemnizarle todos ios <Iaño!< que vi ejército ix*ujRm> 

h*bf& iieclio on sus t ie m s ; que no <lpso«ba más (jue te

nerte por «migo, y qu»? firuiaria en el acto un tratado de 
paz, 8Í quería aceptarlo. Knterado Artabano perlas car* 

(as y relatos de Iga legadosj coutonto con laa satisfaccio

nes que le ofrecían, acept<5 las proposiciones de Macrino 

y regresó i  su reino cou todas sus tropas. K l Kuiperador 

|Kir 9u |>artc, dejando la Mesopotamia, marcbú Antio- 

qata.
allí escribió al í^u ado y  pueblo romano <*artas 

concebidas en estos términos: «Como no in o rá is  la con- 
itlucta que he observado Imsta mí elcvaciun al lutpcrio; 

»como conocéis tni natural inclinación i  la  dulí^ura, de 

j*lft qae 09 lie dado niuclias pracbas cn el ejercicio de an 

»cargo que se acerca mucbo al ¡JÔ l'̂ r soberano, pncsto que 
*ol Emi*erador mismo y su vida dojícaden <»n cierta ina* 

>ñera del Prefecto de la» cobortes pretorianas, creo inútil 

«extenderme niAa para demostraros* nna cosa de que optáis 

w nvencido«. Siempre he condenado los excesos de An- 
»tonino. La« observaciones que fllg;uixas veces me aventure* 

dirijrirU' )»ara salvar la viila de los que sin r̂ -izón ni 
ífnad  amento condonaba á morir, me ex pa «dieron á i>or- 
»dc r la in ía . Por esta razón nio dirigía con frecuencia 

»palabras mordaces, censurando» mi moderación y ira* 
>tando de molicie y de cobardía lo cjac se alejaba de sus 

»feroces costumbres. Para agradarlo era necesario adu- 

>larle, alentar y excitar su raráctor sanguinario. Lo? 
»delatores que favorecían sa crueldad morecían 6U¿ ni*- 

»Tores cons id oraciones. Poro en ona cortc tsn corro»* 

»pida no bo cambiado de carácter, y siempre he prefe- 

>rido la TÍrtnd á la fortuna. Después de 8u muerte 

»hemos terminado con felicidad uua guerra inijiortaot^ 
pque con tanta injusticia emj«zó, aventurando |>or varn- 

»dad ridicula la gloria y salud ilel Imperio. Hemof de- 

»mostrado tanto valor on el combate como prudeucla^ 

»un tratailo por el cual de un enemigo terrible n f̂* he- 

»mos hec'ho un amigo sincero, librando al mismo liempí» 
>al Imperio de la  alarma que producía un ejército for-

»(liidablc diseminado [>o t  nuestros campos. Bajo mi 
»reinado gozaréis do dichosa tranquili<lad: no se de- 

»rramarú sangre inocente, y ver^ îs renacer bajo un em- 

»perador los tiempos de la Reprtlílica. No creo que nadie 
»imagine qne la fortuna se ba equivocado al colocar á 

»un simple caballero en el trono. Verdad es que á veces 

»favorece á los más indignos; pero la gloria que pro^ 

»code de las cuaiida<les personales no depende de sn^ 

»capriclius. K l nacimiento, las riquezas y todos los ho- 

»ñores que admiran los hombre^^, no constituyen el mé* 
»rito de aquellos qae los }>o.seen: se les envidia, sin que 

i>|wr ello se les o.^time más. Pero la dul;^ura y modera- 

»oióu son virtudes que es agradable y honroso poseer. 

»(De qaé sirve la noblef.a si el me'ríto no la sostiene? 
»¿Os en<*ontrasteis mejor con Cómodo que con Anto- 

»uino, porque este ùltimo era hijo de emiiei-ador y el 

»otro con taifa machoi!i entre sus abuelos? Por el contra

srio, los que ocupan el trono por sucesión creen tener 
»derecho para usar del poder á siicapncbo v siu circuns- 

»peceíi>R como herencia propia. í ’ero aquellos que sacáis 

' >de condiciim privi da os deben gratitud quo no (Hie<Íeu 

»olridar jamás. Los principes que proceden de familias 
»[»atrioiaa, ordinariamente se hacen orgullosos y miran 

&con desprecio á sus súbditos como infinitamente infc* 

»ríores á  ellos; pero aquellos que do mediana fortnna 

»|)or distintos grados ascienden al trono, ae mantienen 
»on él por su moderación, comen pareameTtte el fruto de 

»sa trabajo y siempre muestran mucha consideración á 

»las perscmas di.stingnidas, á  las que acostumbraban 

»respetar, Estoy decidido á no hacer nada sin vuestra 

»participación, á admitiros en totios mis consejos y áde- 
»\'olveru8 cié Ita  antigua líU'rtad que habéis perdido bajo 

»los em|>eradoros más noble?, y do la qcc comentasteis á 

»gozar do nuevo bajo Marco Aurelio y Pertinax, ambos 

»llegados al Imperio ¡)or elewión vue^^tra, y no por el 
^nacimiento. Mejor es dar á W propia raza comienzos 

»ilustres qoe manchar con vicios el brillo de la estirpe.»

>BI Senado recibió esta carta con grandes aclama-



ck>Q«df j  en el teto se concedteron i  Macríuo todos los 
ti tolos j  honores que se otorgan á lo«i empert<lored; pero 

el regocijo púbUeo no se debíiL tacto i ? u  ekvaoi^Q como 

i  U  muerte de Antonino. Las personas distiuj^id&s prín- 

c i pálmente, desde el momento en qne sucumbid el [irín* 
cipe, creían separada de encima de aus cabezas U  espada 

qne estaba ¡^róxinin »caer. Mandóse*aprisionar á todos los 

delatores de profesión y á loe eBclaros que habian acu

sado á sus amo9f ric%dose Roma y todo el Imperio libres 

aquella oalaiuidad >̂or su fuga ó w r  su muerte. Si 
quedaban algunos, ocultábanaeciiídaiíosamente, sin tur

b a r la  tranquilidad pública, apare<ñ<2ido un rayo de li* 

l>ertad ante loa liomanos durante aquel año del reinado 

de Macrino. L a  falta m is  graode ({ue cometió este prin* 

di>e y qae ocasionó su p<^rdida, fué conservar laa tropa» 

formando cjcrcito y  qo  enríarlaa i  cuarteles do invionio. 
Debió también marchar prontamonte á Koma, adonde 

diariamente» le llamaban los votos del pueblo. Pero en 

vez de dar este paso tan esencial, continuaba iranquila- 
m^'nto en AnticK^uia, cuidándose la barba, marchando 

con estudiada gravedad, haciendo esperar mucho á aque

llos i  quienes daba alguna coutestación y hablindoles tau 

quedo, que casi nunca entendían lo  que les decía. Con 

estas cosas ereía imitar i  Marco Aurelio, pero Bolamente 

imitaba sos defectos. Entregábase i  loa placeres y  pa
saba el tiempo en los eapectáculoa de bufones, en vez 

de dedicarle i  ios negocios del Estado. Llevaba brochas 

de oro y na cinturón cubierto de plata y  de pieiirsa pre

ciosas; lujo y ostentación qoe desagradaba á loa suda
dos romanos, chocándoles es da ves máa aquellos obje

tos que diariamente veían. No podían soportar aquella 

DK)lÍcie en on general, sobre todo cnando la comparaban 

«on la dura vida y virtudes militaros de Antonino. Mur- 

moraban también de que, habióndose becbo la paz, le« 

mantuviese bajo las tiendas, alejados de su |«ís, (*are- 
ci«ndo frecuentemente de las co&as más necesarias, mien

tra? que Macrino nn se privaba de ningún placer y ae 

cui regaba i  todo género de voluptuosidades. Después

de murmurar por tnucLo tiempo, se lanzaron de prooto 

basta á injuriarle en público, y comenzaroo á aechar la 

oca i^n  de deshacerse de un hombre con quien do  ¡Me

dían convenir.»

Xifilíno y Herodiano refieren la historiado Ma*say el 

fin de Macrino. E l primero dice: «Apenas libres los Ro

manos de In guerra de los Parthos, se vieron por déá- 
gracia comprometidos en otra civil, promovida \x>x los 

soldados, disgustados porque Macrino no les trataba 

eoo la dulzura que deseaban, ni les hacía regalos con 

tanta profusión eomo Antoniuo.

»Por este tiempo nos alarmó extraordinariamente la 
preaencia de un cometa que apareció durante muchas 

noches, extoniliondo la cola de Occidente i  Oriente, y 

repetíamos fnwoontemfnte vorsos de Homero, cuyo aen- 

tido es que el aire resuena con el ruido del trueno.

’ Las consecuencias de esto fueron las siguientes; 
Mn>i(a, he rmana de la emperatriz dulifi, tenia dos hija?, 

SoctiuiÍK y Mactaiiea, y cada una de éstas tenia un  liijo. 

t 'n a  era viuda del ú rio  V'aro Marci'lo, y la otra Ue 

Genesio Marciano, sirio también. U n  liberto dol Empe
rador, llamado Kutiquíano, que había conquistado el 

favor del príncipe por la de?tro/4> que había demostrado 

en ioK juegos y combates, viendo la aversión de lo^ sol
dados i  Macrino, y sintiéndose como impulsado |K>r la$« 

reB]»ue«tas del So!, denominado Heliogábalo, al que se 

adoraba con profunda Tenoración, y escitado [>or otros 

c^iculos, trató de deshacerse del Emperador, roempla- 

zindole con Lu|)0, nieto do Ma>$a, auuque ae encontraba 
en la nlñe^. Por difícil qoe era la empresa, co ns i^ ió  

realizarla, wrqoe habiendo supuesto que Lupo era nijo 
natural de Taranto, viatiéndolc el traje que aquel prín* 

cijie usó siempre.en su juventud, le llevó si campa- 

mentó de noche, sín conocimiento de üm madre ni de so 

abuela, y el día 16 del mes de Mayo persuadió i  los sol
dador, qoe solamente esperaban ooosiún para sublevarse, 

i  que le proclamasen em^iorador, como lo hicieron, Ua- 

mán(kile Antonino.



»J^Iacríno escriUú aI Senado relativamente ¿  aquel falso 

Antouino, llaD iám lolc niño j  estúpii^o. E n  la misma 
carta se quejaba de la cobardía de los soldados, que se 

liabían dejado eorTom¡>er \>ot dinero para sublevarse 

contra él. I>eda además que onsu dc5gracia tenía el con- 

Süelo de sobreririr á  un fratricida, que hizo cuanto 

pudo por arruinar el universo. «No dudo, añadía, que 
>bay Diuclios que de^an  má.« la muerte de los empera- 

>dores que eu vida. No hablo, sin e u ib a r^ , de m i, no 

ipudi<»zido creer que nadie haya de^^ado v^rme perecer.» 

C  o ando se Jcyii este párrafo, exclamú FaJvio Dioge- 

oiano: «Todos lo hctnos deseado.» Había sido cónsul, 
tenía luces muy escasas y uo lu estimaba nadie, ni tam

poco él mismo.

>Maerino tom<^ mucb;ií4 veces el títolo de padre i'ii 
8T3 carta, y dosiguú á su hijo Diadumeno emperador, 

aunque tenia menos eilad que e) falso Antonino» al que 

despreciaba por su infancia; en lo que reconocimos su 

ceguedad. K l falso Antuuino fué tan diligente que lo9 
dos ejércitos se encontraron en un pueblecíllo distante 

ciento ochenta estadios de Antioqnía. Maerino podía 

conseguir mucha ventaja del ardor, energía y ra]ii* 

dez de las cohortes de sus guardias, á los que, |>ora 

hacerles más ligeros, habia quitado las corazas cons* 

truidas en forma de escamas, y los escudos ahuecados 
como canales. Pero le rendó su pr<»pia timidez, como pa

recía que los dioses le Iiabian pródicho por la paloma que 

roló sobre su estatua al tiem|>o en que el Senado escu

chaba la lectura de la primera carta que le escribió. M<*- 
nos raior turo quo Mu*.«ay Socemis, abuela y madre del 

falso Anton ino, quienes, viendo que loa soldados co

menzaban á retroceder, saltaron abajo de sns <arro2as y 
les reconvinieron por su cobardía, fcjl falso Antonino 

desenvainó en el acto la espada, acudió á  brida suelta, y 

arrojándose como por inspiración divina delante de ellos 

como si fuesen sus enemigos, Us contuvo, aunque )»or 

segunda voz habrían buido, de no hacerlo antes Ma> 
crino. Knvió sa hijo á  A rtaú iuo , y habiéndose retirado

i  AntioquU, dijo á los habitantes que liabía conseguido 

la victoria, para que le recibieseu en la cmdad. Poro 

habiéndose propagado la noticia de su derrota, y ha
biéndose cometido muchos asesinatos cn los caminos y 

en la cindad, huyó á caballo durante la noche, despnés 

de cortarse la barba y los cabellos, y cubriendo con uu 

nmnto obscuro su traje de pikpurá, para que se le tomase 
|K>r nn particular. Llegó con su c<jm¡tÍYa que era muy 

corta, á Ega, ciudad de Cilicia; allí tomó carroa como si 

fuese un oficial del ejercito enviado con noticias, atravesó 

U  Capad ocia, la Gal acia y la B itín ia , y llegó á  Kribola, 

puerto de Nicomcdia. No atreviéndose á entrar en esta 
ciudad, bÍ20 vela hacía Calcedonia y p id ió¿ uu abastece

dor snyo que le envias«^ dinero, Itcconocido por estaordeu, 

cogiéronle en Calcedonia lus soldados que el falso Anto

nino había enviado para ello, y lleváronlo á  Capadocia, 
donde enterado de que su hijo estah» en poder de sus 

eDeniigos, saltó de su carro (cosa que le fué fácil j^orque 

QO il^a atado), se hirió en un hombro y poco después le 

mataron.
>Dc esta manera Mncrino, que ya tenia cincuenta y 

cnatro años, y que era notable por su mucha experien

cia, por la habilidad qne había demostrado en la direc
ción de ejércitos y |K>r sus gloriosas hazañas, quedó 

vencido por un niQo cuyo nombre apenas conocía. £ » ta  

desgracia se la  hahia predicho un oráculo cuyo sentido 

era, que un |>ríncipe joven derribaría i  otro debilitado 

por la vejez. En  poco tiempo, y por desgracia notable, 

se vio privado del Imperio, dcl que solamente había go
zado un afio y dr>s meses, contando desde el día cn que 

se apoderó de él, hasta el de la batalla que .¡lerdió»
«Cansada la forinua al cabo de un aüo,dice Herodia

no, de ver á Maerino abusar de sus farores y entregarse 

á indigna ociosidad, proporcionó á los soldados ocasión 

de perderle, ocasión que en sí misma no era muy impor

tante. Ju lia , esposa de Severo y madre de Antonino, 
tenía una hermana llamada Ma'sa, nacida en la ciudad de 

£mcsa,en Fenicia. Habia pasado casi toda su vida ea la



cor¿e, bsjo los remados de Severo j  Antonino, Kiev ai W 

al Imperio M airlno , U  de;¿piílió á su país « AÍn qnitarie 

nada d« sus bienes, que eran considerables, porque liabia 

»pp&rechado bien su parentesco con el priuc¡)>i*, y A  

tiempo quebabta pennanecido á su lado. tenía dos 
Kijas, Soetoa y Msmmea; la prituera tenia un hij(» llamado 

Bassiano, j  la segundivbtro tlaoiaflo Alexíano. Su al»uela 

Mtesa cuidaba do la edacaeión de los dos. Bassiano tenia 

entonces cerca de cuatro afio$ 7  sn primo diez. Los tíos 

eran sacerdotes del Sul, que los Fenicio»« honran e?i>ccial* 
mente llamándole en su lengua Hellogábalo. E^cospu^* 

blos le han erigido un tetup'o magnífico, en el q^ie ]M»r 

todas partes brillan el oro, la piala 7  las |>ieüra:̂  precio* 
sas. V nn le honran las gentes dcl país s<>laLnci;ite, ^íno 

que los sátrapas y le jes  rocinos envian rican ofrf^adaK, 

K n  este templo no se ve como e*n los de los (Griegos y 

Ronianos u d & estatua represí*ntando al dios que allí t̂ e 

«dora: solamente hay una piedra ^ranüc complotameol« 
negia, que Jícen cayó del cielo. Considerándo a <h* cerca, 

ren«ie cn ella algonas dediguahladc!^ con trazo.« mal for

mados, prvtcn<liendo ios naturales que aquélla la 
imagen dol Sol. Bassiano ejercía vi cargc' de pontífice, 

vestido con un traje talar oon ancha:« manga;«, í^gún la 

costumbre de aquellos bárbaros. K l calzado ]o 

d e ^e  lo9 piesá la cintura; ostentaba uianto cabicrto de 

franjas de púrpura y bonlado de oro, y en la cabexa' 
corona enriquecida con piedras jireciosas. Bassiano 90̂  

brepujaha eu belleza á todos los de su edad, y su buen 

aspètto, realzado por su aire jnren il y el adorno, le 

dal>an bastante semejan;¿a con las hermosas imágenes 

qne tenemos de Baco. Todos gustaban verle cuando 
ejercía sus funciones, dan^ndo  al son de la í^auta, 

Begán la costumbre de los Fenicios, seguido de un grupo 

de mozos y de mujeres dcl país. Su belleza le atraía 

todas Us miradas, y muy especialmente las de los sol' 

dadoj: romanos, que le contemplaba porque ei*a de 1»  
sangre de sus emperadores. L a  mayor parte del ejército 

i.casipaba entonces cerca de Emcsa para guardar 1&̂
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tronaras de la Fenicia, y no se le retiró de aquella pro

vincia ha s u  algún tiempo después, como veremos más 
adelante.

*Los soldados, que de tiempo cn tiempo iban á  la 

ciudad y al venerado tomplo, veian alh al joven Bas

siano y siempre con nueva admiración. Algunos de ellos 
e.«taban desterrados de Roma, donde Ma\«wi les había co

nocido. Esta mujer, cuando admiraban la belleía de su 

nieto, les decía que era verdaderamente hijo de Anto

nino, aunque |>asaba por serlo de otro. F u e «  esto ver

dad ó fábula inventada de intento, decíales que mientras 

permaneció en Roma en el palacio, aquel principe tuvo 
comercio con sus hijas, que entonces eran muy jóvenes 

y l>ellas, Los soldados repitieron estas cosas á  sus com- 

paSoros, proi>aeándose el rumor por todo el campamento. 
Afiádiasc qne Mft‘sa tenía montones de oro y plata qué 

estaba dispuesta á distribuir á  los soldados, si devolvían 

á sn nieto la herencia de que lo hablan privado. En 

vista de esfo^ los soldados la ofrecieron recibirla en el 

campamento con toda sa familia , y proclamar á  Bas

siano em})erador é hijo de Antonino. Venciendo en 
aquella timjer U  ambición al temor natural de su 9exr> 
se decidió á aventurarlo todo, anles que conti no ar más 

üempo en la obscuridad de condición privada. Durante 

la noche salió de la ciudad oou sus hijas y sus nietos, 

«acollada por los soldados expulsados de Rom a; y en 

cuanto se;acercó á  la muralla, abriéronle las j)Qortas. y 

ejército proclamó unánimemente á s q  nieto empera

dor con el nombro de Anlonino. Declarados de esU 
maniera, hicieron considerable acopio de víveres, retira

ron de las ciudades vecinaa sns esposas é hijos con todo 

cuanto i>08eían y se prepararon á sostener el sitio.

»Cuando llevaron estas noticias á Antioquía y en los 
demáA ejórcit^>s se propagó el run»or de oue había sido 

proclamado un hijo de Antonino, y que laÍiem iana dé la 
emperatriz Ju lia  hacía á los soldados considerables rega- 

ioe, encontrándose dispueetc^s los ánimos á  creer cnanto 

se decía y todo lo qoe no era imposible, admiraban asom-



brados aquel suceso. E l odio qne pTofeSiban i  Macrino, 

QQ resto de afecto i  su antecesor, j  muy «specialmente 

el dinero que los ofrecían, les hacía prestar oído á  las 

novedaclea, de manera que diariamente pasaban muchos 

a i partido del nuevo Antonino. S in asombrarse Ma- 

crino por aquel movimiento, mostrando aspecto tran

quilo y seguro, no se dignó marchar en wrsona contra 
los rebeldes, y se contentó eon enviar un legado cou las 

tropas que crcyó suficientes para reducirlos á la obe

diencia. Jn liano (asi se llamaba el legado), )ml>iendo 

avanzado basta cerca del campamento para sitiarlo, loa 

soldados que pcmianodan encerrados eu el subieron i  

loa parapetos, mostrando desde lejos i  sus compañeros 

ol Príncipe, al que llamabau con grandes aclaiuftciones 

hijo de Antonino, A l  m i amo tiempo lea ensefialmu sacos 
de dinero, como apetitoso cebo para atraerles á  su i>ar- 

tido. E n  TÍata de esto, los soldados de Ju liano se deja* 

ron persuadir fácilmente de que el hijo de Soema era de 

Antonino; haciendo ei deseo quo tenían de reconocerle 

que le encontrasen todos loa rasgos de sa pretendido 

padre, aunque apenas podían verle á la distancia quo 
estaban. Comentaron por cortar la cabeza á su general 

y la enviaroB i  Macrino; en seguida pasaron al campa

mento dolos que babian reñido i  sitiar, quienes con 

este roíuerzo, unido á lo s  desertores que diariamente 

llegaban por to«los lados, sc encontraron en estado, no 

solamente de defender sus parajwtos, sino de sahr á 

campo Taso.

^Enterado Macrino de cstaa malas noticias, marcho 

al fronte de su ojército j»ara castigar 4 los rebeldes en b u  

canipanionto: pero ao le esiieraron y salieron muy con

fiados i  sn encuentro, trabándose la batalla en los con

fine a de la Siria y la Fenicia. Los aoldatlos de Antonino 

combatían con ralor, animados por la de^esjicraciun, 
convencidos de que no había perdúa |>ara ellos si que

daban rencidos. Los de Macrino, |>or el contrario, U 
Borrlan sin ardor, y muchos le abandonaron, pasando al 

ejercito enemigo, llegando á tem»ir este lírincipe qae w

dejasen solo y caer prisionero. X’ara evitar indignidades 

e insultos que habría tenido que aufrir, retiróse de la l>a- 

talJa al obscurecer, y <lespojándo55e de la armadura y de 

todas las prendas que le dal>an á conocer, tomando 

traje de viajero y cubriéndose el rostro, habiéndose cor

teado taüíbien la barba, por la quo podían reconocerle, 

huyo con algunos centuriones que lo eran adictos, mar
chando noche y día j>ara adelantarse i  la noticia de su 

aerroU. Los centuriones lloraban los caballos y el carro 
a la  carrera, como si marcha sen para eracuar asuntos 

im]K>rtante8 qne ei Emperedor les hubiese encargado. 

Entretanto contÍnual)a la í>aUlla, defendiendo á Ma- 

en no los pretorianos solamente contra ¿idos loa otros 

que habían pasado al bando de Antonino, y como son 

hombres robustos y aguerridos, sostenían con firmeza el 
wmbate. Poro al fio, no rieodo A Macrino ni laa ense

na b que Ileran delante del Emperador, ignorando si ba- 

bia muerto ó huido, se encontraron muy indecisos 

acerca del partido que debían adoptar. N o  era i>osible 

combatir más tiompo por un hombre qae había desapare

cido; rendir las armas, era confesarse rencidoi y  que se 

entregaban; pero Antonino, enterado porlor prisioneros

1 Macrino, íes enrió un heraldo para que
ws dijese era locura que se (xpusiosen m is  por un co- 

i»rdc que les había abandonado; que les prometía bajo 

juramento olvuio completo, y que estaba dispuesto á  re

cibirles romo guardias de au persona, C on fiado  en su 

palabra, los pretorianos pasaron i  su partido. 15 n Be

b id a  enrió apresoradamonte faorzas en l>ersecución de 

«w rjn t^Q uc  90 encontraba ya nmy lejos, y encontriu- 

Calcedonia, en ana casueha de un pueUecilio, con 
gr»re fiebre producida por el cansancio del camino, le 

cortaron la cabeza. Dícese que quería huir i  Roma, con- 

ando en el afecto del pueb o, y que, habiéndose embar

cado, encontró en el estrecho de la Tracia, cerca de Bi- 

zancio, Tiento contrario, que le rechaeó á laa costas del 

A su , para entregarle al suplicio que le esperaba, faltando 

muy poco para que escapase i  los que le perseguían. Así



Kreció miaerabUmentí' aquel príncipe, }»r no haberse 

eucontrAclo en Rom » desde «l priixcipio de su 
sin esperar U  último extremo. Si U  fortuna le i d t ^  él 

faltó i  la fortuna. A  su muerte siguió la de su hijo Dia- 

dumeno, al que había creado César.»
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